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HISTORIA GENERAL 
DE LOS VIAGES, 

Ó NUEVA COLECCION 
D E T O D A S L A S R E L A C I O N E S 
de los que fe han hecho por Mar , y Tierra , y fe han 

publicado hafta ahora en diferentes Lenguas de todas 
las Naciones conocidas: 

DONDE SE CONTIENE 

L O MAS N O T A B L E , U T I L , Y MAS CIERTO DE LOS PAISES, 
adonde han penetrado los Viageros, con las Coíhimbres , Religión , Ufos, 
Arces, Ciencias, Goineccio , y Manufaduras de fus Habicantes. 

Obra traducida del Ingles al Francés 

POR E L A B A T E ANTONÍO FRANCISCO P R E V O S t , 
P 

T al Caftellam 

POR D O N M I G U E L T E R R A C I N A . 
Aumentada con las Relaciones de los últimos Viages , que 

fe han hecho en efte Siglo. 

T O M O S E P T I M O . 

C O N L I C E N C I A . 

En Madrid : En la Imprenta de D . Juan Antonio Lozano. Año de 1767, 

Se hallara en la Imprenta del Re al^ y Supremo Confejode las Indi as ̂  
salle del Clavel j efquina a la de la Reyna, 
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• -LICENCIA DEL CONSEJO.: 

O N Juáti Miguel de Ocharan 5 Oficial Mayor 
' de la Secretaría de Cámara, y de Govlerno del 

Confejo , de cargo del Secretario Don Jofeph Anto­
nio de Yarza 5 cuyas aufencias , y enfermedades exer-
zo : Certifico 5 que por los Señores-del Confejo fe ha 
concedido licencia á Don Juan Antonio Lozano, Im-
prefor en efta Corte, para que en unp5ó mas cuerpos, 
pueda vender , y dar al Publico la Colección de los Via-
ges , hecha en Francés ^Qt & AbateJPreüofl ,t-.y tradu­
cida al Cañellano por <Don Miguel Terracina j con tal, 
que efta Certificación fe ponga al principio de cada 
Libro. Y para que confte, lo firmé en Madrid á vein­
te y tres de Diciembre de mil fetecientos fefentay dos. 

S)on Juan Miguel de Ocharan, 

í * S E 
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SE CORREGIRAN ASSI LAS ERRATAS. 

(Paginas, Lineas. Erratas. Correcciones^ 
19. 56. efparanza, efperan^a» 
56. 18. afaslnar. afesinar. 
46 . !• e. el, 
4 7 . y , afasinar, afesimr^ 
5 y , 4 . haca, ha/ta, J 

t cadem. 27. concuír, concluir, 
518. 7. convocars. convocar, 

gadenii; „8* enconce. entonces. 

i ? . HIS-

UNED



§5 
Pag. i . 

H I S T O R I A 
GENERAL 

DE LOS VIAGES, 
DESDE E L P R I N C I P I O 

del Siglo XV. 

SIGUE EL LIBRO XII . 
V I A G E S A LOS R E T N O S D E CONGO , T D E 

Angola, 

C A P I T U L O I I I . 

V I A G E D E G E R O N T M O M E R O L L A 
al Reyno de Congo , y a otras partes Meridionales 

del Africa, 

STE es del mismo Autor , de quien sabemos en 
el Prologo el motivo , y la ocasión de su vía- wtroa(iC* 
ge. Refiere , que haviendo formado Francisco cim* 
de Monteleone , Capuchino de la Provincia de 
Cerdeña, el Proye£to de exercitar su zelo en la 
Misión de Congo, hizo su suplica á la Con­
gregación de Propaganda Fide, Obtuvo al mis­
mo tiempo el permiso de tomar por Compañe­

ro al P.Geronymo Merolla de Sorrento.A su buelta publicó Mero-
11a esta Relación, <jue es^dicCjUna Colección corta, é xmperfeda de 
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i Hifl.Gen.3e los Viagcs. 
MfiRO- sus observaciones; pero asegura al Leélor, que siempre ha tenido 

1LA» por guia la fe , y por regla la verdad , especialmente en aquello, 
J683. que testifica haverío visto él mismo. Su Obra está escrita en Italia­

no , y se halla una Traducción Inglesa á continuación de los Via-
ges de Angelo , y Carli en la misma Colección, 

§. I . 

N Á F E G A C I O N H A S T A E L B R A S I L } 
y defde allí al Reyno de Angola, 

LO§ dos Viageros se embarcaron el cinco de Mayo de 1682. en 
una Faluca , que se hacia á la vela para la Bastia , Capital de 

la Isla d^ Corso. Arribaron á ella felizmente ; y mudando de bor­
do , se embarcaron en una Embarcación Genovesa , que debia ir a 
las Salinas; pero haviendo encontrado bien presto una Barcagran-
de Genovesa , que no tenia á bordo sino tres hombres, y que Iba 
á buscar á alguno de sus Compañeros á la Babia de Aighieii, en 
Cerdeña , rogaron al Comandante , que los recibiese. La Barca 
costeo la Isla , esforxandose para entrar en esta Bahbipero el vien­
to fue tan contrario , que los arrojo acia un pequeño Puerto , muy 
cerca áz la Punta. Monteleone , que conocía pérfidamente el País, 
emprendió trepar á lo largo de la ribera sobre una pequeña monta­
ña , en donde se proponía pedir , con titulo de limosna , un corde* 
ro , ü otro alimento á los primeros Pastores, que encontrase. Lue­
go que estuvo en lo alto , excito con señales á sus Compañeros á 
que le siguiesen. Subieron á ella, y desde el mismo sitio descubrie­
ron con sus anteojos Un Navio , que parecía Corsario Turco. No 
dudando que si huvieran pasado la Punta , havrian caklo en el la­
zo puesto contra los Christianos , el Comandante dio graclasl S. 
Francisco , derramando algunas lagrimas. 

La noche siguiente bolvieron á hacerse á la vela, y en pocas 
hmas llegaron a la Babia de Alghieri. Havia en ella mas de cien 
Barcas Genovcsas, que estaban cogiendo coral , y pescando atün. 
Haviendose desembarcado los dos Misioneros, se admiraron de 
que , en lugar de un cavallo , que havian pedido al Superior de su 
Convento,, les traxeron un Buey, para llevar su equipage. Este es 
el animal de carga , de que usan ordinariamente en el País, porque 
los Cavallos son en él muy pequeños. Algunos Portugueses asegu­
raron al Autor , que en las Islas de Cabo-Verde usan de los mis­
mos. Con ellos tienen una mezcla con ¡as borricas. Los habitan­
tes deben esto á su industria. Engañan á los Toros, cubriendo una 
borrica con la piel de una baca. 

Me-
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LibroXII . i 
Merolía paso un mes entero en el Convento cjk Alghierl, espe- MERO-

rando á su Compañero, que havía Ido á lo ínteriot de la Isla á bus- L l i l ' 
car algunos otros Misioneros. Sin embargo , Monteleone no traxo 1683» 
sino uno, que se llamaba el P. Francisco de Bit t i , muy exercíta-
do en predicar. Estando al mismo tiempo dispuesto un Navio de la 
Rada a hacerse a la vela para la Provenza, determinaron embarcar­
se en él. El Capitán , que tenia un hermano Religioso de su Or­
den , los trato con mucha urbanidad ; y haviendo sabido , que una 
Flota Portuguesa esperaba al Duque de Saboya en Vülafran^a para 
transportarle á Lisboa, á donde iba á casarse con la Injfenta dé Por­
tugal , tomo una Fdluca , para conducirlo áeste Puerto. Pasaron 
en él tres meses, durante los quales recibieron c¿>da semana una 
provisión arreglada , que el Almirante havía tenido la caridad de 
embiar al Convento. Uíia enfermedad del Duque de Saboya , que 
parecía aumentarse , dice el Autor, cada vez que se disponía á em­
barcarse , hizo resolver al Almirante el retirarse. Algunos Polí t i­
cos dixeron á los Misioneros, que esta mudanza era una disposi­
ción de la Divina Providencia , para las ventajas de Italia. 

El 4. de Octubre, fiesta de San Francisco , su Patrón, una Tro­
pa de Capuchinos, junta en VUlafranca , se embarco en la Flota 
Portuguesa. Por raiedo.de que no incomodasen , los distribuyo de 
dos en dos en cada Navio. El se puso con el P. Monteleone á bor­
do del Almirante. Merolla , y el P. Amadeo se embarcaron en el 
Fiscal , mandado por el Señor Gonzalo de Costa , y los otros dos 
en el San Benito, que tenia por Comandante á Don Luis de Lobo, 
antiguo Virrey de Angola. La navegación fue feliz. Entraron en 
el Puerto el dos de Noviembre á las dos de la noche .Ignorando los 
M i sioneros el camino de su Convento, tuvieron mucho trabajo 
para encontrar alguno que sliviese de guia, aunque un piadoso 
hombre de la Flota ofreció pagar liberalmente á los que les hicie­
sen este favor. En fin , un Negro de Angola prometió conducirlos 
gratis , en reconocimiento , dice , de los beneficios, que sus com­
patriotas havian recibido de los Religiosos de su Orden. 

El Autor aprovechó de su detención en Lisboa , para visitar la 
caía en donde nació San Antonio de Padua. Se ha fabricado un% 
Iglesia muy suntuosa por la hermosura de su ornamento; pero no 
se distingue por la arquite£tura. Es baxa , y situada en el rincón de 
una calle. Merolla visitó tarabieri la Iglesia Parroquial de Engra-
cha , en donde está la Fuente Bautismal del mismo Santo. Después 
de haverse tardado mucho tiempo en fabricar este edificiojCon bas­
tante trabajo, y gasto , se arruinó, y se empezaba ya á reedificar. 
Merolla fue á hacer Oración á la Iglesia de los Canónigos Regla­
res de San Agustín , entre los quales havía vivido este Santo. Su 
Imagen esti ba puesta en el Altar Mayor,con habito de esta Orden. 
La misma Iglesia servia de sepultura á los Reyes de Portugal , y * 
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S| Hiñ.Gen.delosVIages. 
MSRO- muchos Cavalleros. Empezando el zc\o del Autor á hacerle moles-
ILA. ta la detención , fue al Capitán de un Navio , que se hacia á la ve-
.1683. la para el Brasil , á pediile le diese el ministerio de Capellán en su 

Navio , porque las razones, que no explica , havian obligado á su 
Superior á permitirle pasar baxo qualesquiera titulo; le ofreció el 
Capitán voluntariamente la conducción.Pocos dias despuesjd Co­
mandante de otro Navio, que havia despedido á su Capellán, se 
embarco con la resolución de no llevar á otro ; pero algunos días 
después de su navegación , sufrió una tempestad tan violenta , que 
miro como un favor del Cielo poder bolver á Lisboa, en donde h i ­
zo voto de no hacerse jamás á la vela , sin ser acompañado de un 
guia espiritual» En esta disposición, acepto voluntariamente el ser­
vicio de Merolla , que era el único de sus Compañeros , á quien 
havia faltado ocasión para partir;pero luego que supo el primer Ca­
pitán, á quien se havia dirigido , su ajuste , se fue á quexar de -él. 
Pretendía, que después de haverse ajustado con él el Misionero,no 
debía Ir á tratar con otro. La verdadera causa de su quexa era por 
motivo de Interés , porque ios Capuchinos no exigen mas es­
tipendio que su mantenimiento ; en lugar de que , según las 
Leyes de Portugal , no solamente deben dar de comer á un 
Sacerdote Secular , ó qualesquiera Religioso de otra Orden, 
sino pagarle regularmentejy en todos los Lugares á donde se des­
embarca, ha de alojarse con tres carlinos de renta cada día. La 
quexa fue tan viva , que este primer Capitán huviera desafiado al 
otro al combate , si no huviesen estado todos de acuerdo , para 
reprehender su proceder. 

El ocho de Diciembre se hicieron á la vela cinco Navios Jun­
tos. Cayeron Inmediatamente en el Golfo des Mares, que ha to­
mado este nombre de la violenta agitación de sus aguas. Pasando 
después á la vista de la Isla de Madera , arribaron á la de Palma, 
una de las Canarias. Los Navios de la Europa no están amenaza­
dos de los Piratas , y no necesitan de comboy , sino desde la Isla 
de Madera , hasta las Canarias. Después pueden navegar sin rece­
lo. Los que se hacen á la vela para el Brasi^se separan de su acom­
pañamiento acia la altura de Cabo-VWde , que dista de la de Pal­
ma cerca de diez y seis leguas. Trescientas leguas mas allá , se ha­
llo Merolla la primera vez baxo la Zona Tórrida. La navegación 
no fue en ella muy lenca; pero aunque estaban en la mitad del I n ­
vierno , y los vientos eran bastante furiosos, fue el calor tan ex­
cesivo , que puso á todos en una debilidad extrema. En fin , tu­
vieron la felicidad de pasar prontamente laLinea,sIn detenerse por 
las calmas molestas,que algunas veces causan mucho perjuicio pa­
ra la navegación. El ultimo día de Quaresmaj por la tarde, un pes-
cado voláti l , de tamaño considerable , se enredo entre las velas,y 
cayo sobre la ti l la. El Capitán se lo regalo á Merolla, el que reci­

bió 

UNED



Libro X I I . y 
hlo con mucho agradecimiento, porque havia tenido bastante que MF.RO-
sufrir mientras el tiempo de la abstinencia. No consistiendo las " A . 
provisiones del Navio sino encarne fresca , 6 salada, se havia vis- 1683. 
to obligado a pasar con lentejas, vizcocho , y agua podrida. Se 
imaginó , que la dificultad que tenia para alcanzar pescado , con­
sistía en los Marineros , que havrian deseado haverle hecho que­
brar su ayuno , y que le repetian continuamente , que en los via-
ges largos ninguno está obligado á observar el precepto Eclesiás­
tico. 

El seis de Enero , á las dos de la mañana , descubrieron una 
Estrella tan grande , y tan brillante , que e s imposible hacer des­
cripción de ella. El Capitán , que havia hecho quarenta veces el 
mismo viage , declaro no haver visto cosa semejante. Algunos se 
imaginaron , que esta era la Estrella, que havia servido de guia el 
tnisrno día á tos Reyes Magos; pero el Autor no dudó^ue este era 
el Planeta Júpiter. En todo el tiempo de su viage no huvo sino 
medio dia de calma , que se empleó en la pesca. El 1 viendo hecho 
echar la sonda el Capitán á diez grados de la Linea ; se maravillo 
al no hallar en medio de este vasto Occeano mas que noventa pies 
de agua. 

El diez y siete de Enero arribaron á la Bahía de San-Salvador, 
en el Brasil. Su situación es al décimo tercio grado de latitud del 
Sud. El Puerto es igualmente notable por su comodidad , y segu­
ridad , la que el Autor atribuye á las dos montañas , que cubren la 
entrada , y á la distancia de el alta mar. Haviendose desembarca­
do , el primer espedaculo , que se ofreció á Merolla , fue una red, 
atravesada en un palo , que dos Negros vestidos de negro , lleva­
ban sobre sus espaldas. La red , dice , estaba cubierta de una col­
cha , á las quatro esquinas de la qual iban quatro mugere*:.Enten­
dió , que éste era un cuerpo muerto , que le llevaban á la sepultu­
ra , y la curiosidad le hizo preguntar, qué era aquello? Le respon­
dieron,que esta era una Viuda Portuguesa.Preguntó segunda vez, 
porqué no llevaban una Cruz delante de ella siendo ChristianaPy 
no mirando sino á la Inspiración de su caridad , se puso á rezar el 
De profundis. Su error pareció tan célebre á todos , que se junta­
ron al rededor de él con mucha risa. Reconoció , en fin , que ha­
via tenido por muerta á una persona sana , y su confusión le hizo 
buscar prontamente el medio de librarse de la burla de todos los 
asistentes. , 

Deseando el Autor llegar á Congo , resolvió , con dos de sus 
Compañeros , subir en un Bergantín,que se hacia á la vela con el 
primer viento. El Capitán les havia prometido llevar á todos tres 
al Rey no de Angola ; pero quando se creían dispuestos para par­
tir , el Governador del Brasil encomendó al Capitán,del transpor­
te de nueve prisioneros encadenados, en cuyo numej.o estaba su 

pro-
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6 Hift.Gen.de I os Viages, 
MEKO- propio Secretarlo, que bavia merecido efte castigo por algunas 
HA. palabras que havia dicho cociera su Amo; y para humillarlo mas,le 
LióSj. havia atado por la pierna , y el brazo á la cadena de un Esclavo. 

Después de haver recibido el Capitán esta orden , rogo á los M i ­
sioneros , que le dispensasen su promesa , porque no le quedaba 
bastante lugar en su Navio para recibirlos. Sin embargo, lexos de 
perder la esperanza , se dirigió al Governador mismo , para pedir­
le por favor , que embiase en otra ocasión parte de los prisioneros. 
N o les concedió esta gracia ; pero dio orden al Capitán de que to­
mase á los tres Capuchinos á bordo , sin embarazarse de si irian 
con comodidad. Sus ordenes se executaron. Se hicieron á la vela, 
y el Capitán no dixo nada ; pero apenas havian salido del Puerto, 
quando llamando á toda la Tripulación en presencia de los M i ­
sioneros , les pregunto, qué se baria de estos tres pobres Capuchi­
nos , para los quales no bavia lugar á bordo. Añadió , que era 
obligación de sus gentes , como suya , el cuidar de los tres Misio­
neros ; y haciendo echar la Chalupa en el mar̂ , puso en ella al Se­
cretario , y á otros dos prisioneros , que bolvlo á embiar á la o r i ­
lla. El Autor se persuade , que havria hecho lo mismo con todos 
los demás , si no les huviese faltado dinero para regalarle; pero los 
Capuchinos estuvieron con alguna mas comodidad. Supieron des­
pués, que el Secretario havia tomado venganza de su humillación, 
suscitando contra su Amo un partido tan poderoso , que le havia 
hecho bolver á Lisboa. Estas violencias se usan en las Colonias 
Portuguesas. Qiiando están descontentos de un Governador, le 
embarcan en el primer Navio , y le embian á su Patria ; y es muy 
feliz , si lo hacen despidiéndole sin causarle ningún daño. Su suc-
cesor duda , si concederá el perdón á los rebeldes. Ellos le decla­
ran á su arribo , que sin esta condición no le recibirán en la r i ­
bera. 

La navegación de los Misioneros duro setenta y siete dias, 
hasta dar vista á la tierra , sin haver podido lograr ver el 
Cielo , ni el mar , porque en un tan largo intermedio se vieron 
obligados, para libratsé de la lluvia , y de las olas , estar conti­
nuamente debaxo de los puentes. Acia el Cabo de Buena-Espe-
ranza , padecieron una furiosa tempestad , que rompió parte de su 
proa. En fin , se descubrió la tierra , que el Piloto se havia prome­
tido ver ocho días después. Luego echaron la Chalupa en el mar, 
y vino al instante cargada de excelente pescado. A l anochecer re­
solvieron dexarla en el mar con dos hombres , atada al Bergantín 
con sola una cuerda. La noche estaba tan obscura , que pasando a 
las cinco de la mañana una Ballena entre ella,y el Bergantín, rom­
pió la cuerda , y le dió un tan furioso baybén, que se apagaron to­
das las luces. Con la obscuridad no podían ayudar á la Chalupa, ni 
á los dos hombres. El Capitán hizo llevar las velas, para tener 

tiem-
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Libró XIL 7 
tiempo de tirar al ayre algunos coheces, que les sirviesen de guia ^ERO-
Se acercaron felizmente á la orilla guando empezaban ya á descon-
fiar de su buelta, 168 3» 

Haviendo cogido los Marineros un Requin , dice Merolla, 
que la cabeza de este animal se semeja á la de un perro , y que or­
dinariamente su cuerpo es del tamaño de un buey. Quando come, 
no mueve sino la quixada superior. Le cogieron con cebo de buey 
salado. Mientras que lo ponían encima del Navio , halló ocasión 
de escaparse ; pero lo cogieron con otro cebo. Abriéronle el vien­
tre , en el que hallaron muchos huesos , que pocos dias antes ha-
vían arrojado al mar ; lo que hizo juzgar , que havia seguido mu­
cho tiempo al Navio. Haviendo observado el Autor , que su co­
razón latía fuertemente después de haverle separado de las entra­
ñas , le tomo , le guardo hasta el dia siguiente , y se maravilló de 
verle latir aún. Este monstruo marino va siempre acompañado de 
una multitud de pequeños pescados de diferentes colores,que algu­
nos se alimentan de la espuma,que sale de su boca,Los Portugueses 
los llaman Romeyros-.esto es,peregrinos. Hay otros, del tamaño de 
medio pie, que se pegan á él con el vientre acia arriba , que los 
Portugueses llaman Pegad ores nombre que explica la quaüdad que 
tienen de pegarse, Gcnnaro,en la Obra intitulada: Sacr, Orknt, l ib. 
1. cap. 7,da la misma idea. 

El color del bonito es una mezcla de amarillo,y verde.Es agra­
dable á la vista ; pero dañoso á los que lo comen. Se pretende, que 
causan una muerte repentina ; y los Marineros están tan persua­
didos á ello , que asi que lo cogen , lo buelven á echar al Instante 
al mar. 

La mayor abundancia de Aves en estos mares son los Alcatra-
zes , especie de gaviotas, del tamaño de un pato de color moreno, 
con picos largos , que les sirve para coger pescado. Se alimentan 
de lo que pueden coger en el agua , ó del pescado volátil , que p i -
1 lan en el ayre. Mientras la noche , ó quando son cogidos del sue­
ño , huelan tan alto quanto les es posible ; y poniendo la cabeza 
debaxo de una de sus alas , se sostienen algún tiempo con la otra, 
hasta que haciéndoles el peso de su cuerpo acercar al agua,buelven 
á volar acia el Cielo \ y repitiendo asi muchas veces lo mismo , se 
puede decir,que duermen volando.Viéndose algunas veces encima 
de los Navios , se dexan caer en ellos. El Autor vio coger dos, que 
havian caído por la noche en el suyo. Los que han observado me­
jor la naturaleza de estos animales, aseguran , que fabrican sus n i ­
dos en los lugares mas altos de la orilla , para que les sea mas fácil 
el volar desde allí. Sus piernas son gordas, y cortas, como las de 
los Patos. Se observa , que los Alcatrazes que caen en los Navios, 
no pueden bolver á volar. 

Antes de llegar á vista del Cabo de Buena-Esperanza, vio Me­
ro-. 
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8 HIft.Gen.de los Viages. 
MERO- rolln muchos pájaros, entre 'os quales nombra los Manches-^e-ve-
ILA. loms-, que son del tamaño de un pato , con el pico largo , y la plu-
11685» ma de extrema blancura. Estos son , como otros tantos Mensage-

ros que informan á los Navios de la proximidad de la tierra. Los 
Manches-de-velours rebolotean todo el dia sobre las olas , y buel-
ven por la noche á la orilla. Los Marineros empezaron á saltar coa 
grande alegría quando vieron estos pájaros. 

Otra señal , que anuncia la tierra , es cierta especie de cañas , 6 
por mejor decir , de yervas del grueso del dedo, que se llaman Ca-
ravelas de Bretaña , y que parecen haver sido traídas al Occcano 
por el curso de los Ríos . A alguna distancia se tendrían por peque­
ñas Islas. Se hallan algunas veces á cien millas de la tierra. 

Mientras que el Navio costeaba la orilla , algunos Marineros, 
que havian frequentado estos mares, se esforzaron á hacer ver al 
Autor una Cruz grande , puesta , decían ellos , en una montaña 
mucho tiempo antes que los Europeos huviesen descubierto estas 
Regiones , pero la celeridad del Navio no le permitió distinguirla, 
aun con un buen anteojo. 

Después de haver seguido la tierra tres» b quatro días, entra­
ron en el Puerto de Rengúela , Reyno conquistado por los Portu­
gueses. La malignidad del ayre , que ínfeda aquí todos los alimen­
tos, da á ios habitantes del País una palidez semejante á la de los 
muertos , y ios hace hablar con una vox débi l , y trémula , como 
si estuvieran en el ultimo instante de su vida. Luego que se supo 
el arribo de los Misioneros en la Ciudad , vino el Vicario General 
á visitarlos á bordo , y les hizo llevar refrescos , frutas , comida, y 
legumbres. Se maravillaron de este exceso de política , y caridad, 
hasta que supieron que havia recibido , con quatro de sus herma­
nos , la educación en uno de sus Conventos. Se podía decir , que 
este Juez Eclesiástico no tenia mas autoridad que sobre si mismo, 
porque en todo el País no havia otro Religioso Christlano mas 
que é!. 

Merolla, y sus Compañeros pasaron aquí un día, Haviendose 
hecho á la vela , arribaron en quatro días á Loanda , Puerco de 
Angola,el seis de Mayo , Un año después de haver salido de Ñ a ­
póles. Informado primero el Governador de su arribo, advir­
tió al Superior de la Misión , que emblase para conducirlos á 
la Ribera á los PP. Joseph de SestrI , y Francisco de Pavía. La 
alegría de verlos fue común á todos los habitantes. En ocho 
días recibieron frequentes visitas de las principales personas dé la 
Ciudad , á las quales distribuyeron , en agradecimiento , algunas 
Reliquias , que havian traído de Italia ; pero como no eran mas 
que tres, no se les hicieron los honores, que se acostumbran al ar­
ribo de mayor numero de Misioneros. El Autor explica , en qué 
consisten estos honores. Luego que muchos Misioneros Capuchi­

nos 
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Libro XIL 9 
nos han entrado en el Puerto , seis Religiosos , acompañados de la MERÍH 
Nobleza , y de los Oficiales de la Ciudad , van á buscarlos á sus lL*m 
Navios ; y recibiéndolos alli en una Barca, los conducen á la ribe- ^ ^ l * 
ra, en donde los acompaña un grande numero de Jóvenes blancos» 
vestidos de Capuchinos , que van en procesión delante de ellos, 
con cánticos de alegría baila la Iglesia, Cantan en ella el Te 
Deum , después de lo qual el Govcrnador , la Clerecía , y todas 
fas Ordenes de la Ciudad , vienen á visitar á los Ministros del 
Evangelio* 

§. I L 

r i A G B D E L A U T O R A S O G N O , 
y lo que paso alli durante su mansión, 

QUince dias después de su desembarco , se vio obligado Me-
rolla á partir de Loanda con algunos otros Misioneros, 
que hacía nueve meses estaban en la Ciudad ; pero lo ex­

cesivo del calor no les havia pennicido Ir aun a! Lugar de su M i ­
sión. Merolla escogió por Compañero en el País de Sogao , 6 Son­
go a Joseph María de Busetto , Capuchino , de una fabíduna , y 
experiencia consumadas , y ío pidió al Superior , que se llamaba 
Pablo Francisco de Porto-Mauricio. La Misión de Sogno ,. no so­
lamente es la mas antigua del Pais , sino la mas fácil, y mejor , tan­
to por la comodidad del Rio , como por la disposición de ios ha­
bitantes. Los dos Misioneros entraron en la Chalupa , y en qua-
tro dias llegaron á la embocadura del Río de Zayre,qtie es el Puer­
to de Sogno.Hiviendo entrado en esteRio,hallaron los vientos tan 
impetuosos, y lasólas tan altas,que se creyeron en peligro de pe­
recer. Sin embargo , después de haver pasado la primera punta , se 
encontraron un poco mas seguros; y con la ayuda de los remos, 
que tomaron ellos mismos á proposito, entraron en fin en el Canal, 
en donde empezaron á revivir. Tuvieron mucho divertimiento en 
tender la vista sobre !as dos orillas, que parecían sembradas de es­
meraldas. El agua del Rio parecía también una cascada de crystá!. 
Siguiendo la orilla , que tiene bastantes rebucltas , estaban oonti-
nuamente á la sombra de ios Mangos, especie de arboles^, que se 
semejan al laurel ingerto. Este es, sin duda, el Arbe-de-reys, que 
es muy común en la India , ó aquel que se ha nombrado ya Man­
gle , ó Peletunier. Según la descripción del Autor , tiene mucha 
semejanza con él. Los Mangos, dice , echan entre las ramas una es­
pecie de raíz , que cuelga , la que baxando , en fin, hasta la tierra, 
se une en ella , toma fuerzas , y forma un nuevo bástago ; de mo­
do , que en poco tiempo uno de estos arboles produce un pequeño 
bosque , en el qual hay trabajo para dlsclnguic las raices de la prí-

lom, nw B me-; 
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j jo Hift.Gen.de los Vlages, 
MERO- mera olanta. Hicieron ver á Merolla un Mango marchito , y casi 
IÍA. seco, cuya Historia se le coató.Haviendo sido maltratado del Pue-
1683. b!o un Obispo de Congo , hizo la seña! de la Cruz sobre esre ár­

bol , y al instante se seco , co rao la Higuera del Evangelio. 
A media noche arribaron los Misioneros á la Ciudad de Pinda, 

distante doce millas del mar. Haviendo desembarcado , fueron á. 
la primera Iglesia , que los Portugueses havian fabricado en el 
País. Está dedicada á nuestra Señora , y jos Negros se juntan en 
ella todos los Domingos, para festejar á su Imagen. Otras 
veces havia un Convento de Capuchinos en la misma Ciudad ; pe-
rolas malas quaiidades del ayre,en un lugar tan inmediato al Rio, 
hicieron resolver ponerla en Sogno, que está á dos millas. Los M i ­
sioneros fueron alia la mañana del dia siguiente. Al instante reci­
bieron la visita del Princioe , b del Señor de esta Comarca , céle­
bre en las Relaciones de los Viageros, con el titulo de Conde de 
Sogno. Veía con alegría el arribo de dos Capuchinos , porque es­
timaba mucho los Religiosos de su Orden, y especialmente al Com­
pañero de Merolla , que havia ya hecho el mismo viage tres años 
antes. También les embib varios regalos de las mejores produccio­
nes del País, Hallaron en el Convento un solo. Sacerdote llamado 
Pablo de Baresa, el que bolviendo pocos dias después á Loanda, 
les dexb un Religioso Lego, cuyo nombre era Leonardo de 

M ;roUa fue encargado de decir la primera Misa ; y como no 
sabia aun la Lengua de! País • para predicar publicamente , com­
puso un Sermón en Lengua Portuguesa , y le predico en la Capi­
lla de la Congregación , que está inmediata á la Igíesia.Esta Asam­
blea se compone de las principales personas de la Ciudad,que en­
tienden muy bien la Lengua Portuguesa, Busetto , Compañero de 
Merolla , prometió predicar publicamente todos los Domingos, y 
días de fiesta. El Conde cenia la falta de venir muy tarde á oír M i ­
sa ; pero esta pereza se disculpaba por el cuidado que tenia de 1 le­
var siempre áella un acompañamiento muy numeroso de Cortesa­
nos Negros. Su comitiva era mayor que la de todos los demás Prin­
cipes de aquella parte del Africa, 

El quinto Domingo después de Pentecostés, predicando Mero­
lla delante de él, tomo por texto les palabras del Mandamiento no 
matarás. Tuvo ocasión de predicar contra los Hechiceros, y Sacer­
dotes del País , que conservan aun mucho dominio , y autoridad 
sobre los Negros. Como la palabra matarse repetia muchas veces 
en el Sermón , empezó á mormurar el Auditorio. No dexando el 
Misionero de proseguir con mas vive za,pareció aumentarse el rui­
do entre el Pueblo , quando el Conde solo estaba callando. 

Merolla, y su Compañero desearon mucho saber la causa de es­
te mormullo. Preguntaroná todos los Negros que hallaron en el 

ca-
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Libro XII". t i 
camino,sin poder recibir ninguna respuesta.Todos los dexaban son- MERO-
iivendóse > en fin , quando el concurso se deshizo , tomaron en 
su Convento uno de los oyentes; y havisndole regalado con lóg^» 
aguardience , y tabaco, supieron de él la explicación que deseaban. 
Les dixo , que lo que ellos havian tenido por mormullo, era señal 
de aprobación sobre el asunto del Sermón , que estaba prohibido, 
con pena de niuertc,á todos los habitantes hablar á los Misioneros; 
pero que no por eso les dexaria de hacer relación de todo., porque 
tenia justa confianza de su prudencia. Que haviendo convocado en 
la Scinana Santa á la Iglesia los Exercicios de la Religión, un gran­
de numero de Christianos Negros de todo el Condado de Sogno, 
havia entendido el Conde , y sus parientes, que una grande parte 
de esta Asamblea encubría alguna idea perniciosa con apariencias 
de piedad ; que haviendose juntado en ca?a del Conde los Amigos, 
y Vasallos de él el día de Pasqua , con pretexto de darle las Pas-
quas , este Príncipe les havia dado orden de que tomasen el jura­
mento de Bolungo ciertas personas de las quaies sospechaba infide­
lidad en tres lugares de sus Estados. De donde concluyen , que ha-
vrian muerto muchas personas, y que perecía todos los di .s un 
grande numero por el mismo genero de muerte. Admirad os los M i ­
sioneros deesra declaración , prometieron el secreto al Negro, y le 
aseguraron , que ballarian medio de detener el escándalo. Algunos 
días después , predicó Busetto un Sermón, en el qual tocó el asun­
to de Merolla , para tener ocasión de decir alguna cosa de lo que 
havia descubierto ; pero pidiendo este mal remedios mas eficaces, 
fue por la tarde del mismo día , con su Compañero al Pala­
cio del Conde de Sogno ; y haviendole pedido Audiencia se­
creta , le reprehendió con mucho ánimo e! haver come­
tido una acción , indigna de la qualidad de Christiano. Sor-
prehendído el Conde de unas razones tan fuertes , quedo 
sin respuesta ; y la palidez , que se mostró en su semblan­
te , hizo juzgar á los dos Misioneros, que le remordía la concien­
cia. Busetto creyó deberle guardar alguna atención.No me p rsna-
diré, dixo , que de su proprlo motu, Don Antonio BarCto da Syl-
va, ( este era el nombre del Príncipe) haya sido capaz de obligar á 
sus Vasallos á tomar el Boíungo , y creeré mejor , que se ha deja­
do engañar de malos consejos. El Conde se echó á los pies de los 
Misioneros, llorando amargamente. Yo reconozco,les dixo,que 

estoy bastantemente culpado por haver usado de efta prueba 
barbara de la fidelidad de mis Vasallos ; pero después de haver 
pecado como D m l , pido perdón como él. " Sin esperar al día 

siguiente , revocó sus ordenes la misma noche. 
El juramento de Bolungo se da á los traydores , ó á aquellos 

de quienes se sospecha trayeion, por una especie de Hechiceros,que 
se llaman Kamgazumbos. Hacen una composición de simples i, de 
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i z HIft.Gen. de los Viagcs; 
MERO- carne de serpiente , de ciertas frutas , y de algunas otras materias, 
r i A . y de esta COÍTIposición hace tragar el Kamg ixumbo una parte al 
,1683. acusado. Si el delito es verdadero , se pretende , que esta pasta ha­

ce caer al culpado en un profundo desmayo , que le causa un tem­
blor en todos sus miembros; y su muerte es infalible, si no le dan 
luego un antidoto. SI es Inocente, no siente ningún mal. El enga­
ño es visible , añade Merolla , porque se conoce fácilmente , que 
si el Hechicero quiere justificar a alguna persona acusada , no pone 
en su pasta los mismos ingredientes , que da á los que quiere con­
denar; pero el méthodo, que el Conde usaba, era diferente , y los 
Misioneros supieron de muchos Negros, que no se havia visto otro 
semejante, Havia mandado, que todos sus Vasallos, sin excepción, 
fuesen succesivamente a uno de los tres lugares, en que los Hechi­
ceros , que el Autor llanfa Ministros del Diablo,tenían su residen­
cia , para dar aUí testimonio de su fidelidad en. la forma siguiente: 
Cada uno se ponía sobre una grande cuba de agua. Si caía dentro» 
se le cortaba ¡a cabeza ; y si se mantenía firme , era embiado como 
inocente. Mas adelante /dice Merolla , se verá por qué los unos 
calan , y los otros resistían á la prueba ; pero siendo todos los que 
asistían á esta operación Hechiceros , y Paysanos , se puede supo­
ner, que envenenaban el agua. 

Los dos Misioneros no estuvieron mucho tiempo en Sogno,sin 
ser informados, por los remordimientos de conciencia de algunos 
Negros, que ¡a hermana de un Noble del País empleaba recetas 
mágicas para curará los enfermos ; y que para dexarse conocer en 
qualidad de Hechicera , llevaba un vef.t'do extraordinario , con 
Jos cabellos colgando , contra el uso del P a \ s . Supieron también, 
que iba precedida de un tambor , para demostrar publicamente su 
profesión , y que uno de sus hijos , que habitaba con ella , se em­
pleaba en lo mismo. Enardecido su zelo, é impaciente con esta no­
ticia , formaron una acusación jurídica contra la madre , y el hijo, 
y todo su cuidado se empleo en hacer prender á los dos. La madre 
estuvo bastante advertida para librarse huyendo; pero haviendo 
preso al hijo , lo conduxeron al Palacio del Conde. Los Misione­
ros esperaban con severidad , que pusiese miedo á los Hechiceros. 
Sin embatgo , el Conde dexo tanta libertad al culpado , que atado 
como estaba , hal 16 medio de hui r , y sus amigos le pasaron á una 
Isla de! Rio de Zayre , en donde encontró amparo.Este fue el pr i ­
mer enfado , que recibieron del Conde. Le reprehendieron de que 
imitaba mal á su predecesor el Conde Etienne, el que , después 
de haver empleado toda su fuerza para destruir esta raza aborrecí- -
ble , havia dado orden á sus Governadores de que pasasen á cuchi­
l lo á los que se atreviesen á presentarse , y los havian condenado á 
ellos mismos á perder la cabeza si executaban muy lentamente sus 
ordenes. Este Conde consentía de ua buen gusto en las suplicas de 
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Libró XIL ' 15 
ios Misioneros Capuchinos, que daba bueka con ellos a sus Esta- MBRO-
dos, para asegurarse de que se havian cumplido. Después de esta LÍ*» 
reprehensión , Don Antonio Baretto da Sylva se mostró mas íé83» 
propicio á perseguir los Hechiceros , y dixo , que el motivo 
de haverlos perdonado antes , era por la dificultad que 
tenia de prenderlos en los lugcares desviados á donde se havian re­
tirado. Siendo uno de los que havian favorecido al Medico mozo 
en su huida , su Padre mismo; y temiendo ser preso por haver asis­
tido á su hijo , tuvo recurso en el artificio. Fingió estar malo, é h i ­
zo rogar á Merolla , que le viniese á confesar; porque , según el 
uso del Páis , el que ha sido absuelto del Sacerdote , está libre de 
todo genero de delitos, y entra otra vez en codos los derechos de 
la libertad ¿ Como la Justicia humana , dicen ellos, podria hacer 
culpado á quien Dios mismo declara inocente? Haviendo descu­
bierto el Autor,que se le havia engañado , se quexó al Conde , el 
que le respondió : No le ha absuelto usted ? no está libre ? con qué 
derecho puedo yo prenderle? Ninguna cosa le pudo mudar de pa­
recer , porque el culpado era uno de los de su familia. 

En otra ocasión embio uno de estos Hechiceros á los Misione­
ros, prometiéndoles, que en adelante no dexaria escapar á nin­
guno. Pusieron al Prisionero en un quarto del Convento , para 
examinarle despacio ; pero mientras que el P. Joseph Busetto fea» 
v ia idoá buscar algunos papeles al quarto inmediato , e! Hechice­
ro se escapo de las manos de Merolla , y del Interprete. Despertado 
un perro con el ruido , empezó á perseguirle; y corriendo también 
Merolla , le cogió luego. Empezca darle , dice , con el cordonjn-
vocando en su favor á San Miguel , ya todos los Angeles. Buset­
to , que salió inmediatamente , no pudo dexarse de reír , viendo 
con qué rigor le maltrataba. Los Guardas , que lo havian traido,le 
ataron de pies, y manos. En esta situación , le hicieron abjurar de 
sus errores, y su humildad le hizo alcanzar la libertad. 

Cada dia sucedía algún acontecimiento de esta naturaleza; pe­
ro el Autor no se detiene sino en los principales. Traxcronle uno 
de los mas famosos Hechiceros del País ; y no peimidendo Ja i m ­
portancia del caso , fiarse del Conde , puso a! Prisionero baxo la 
guardia de! Portero de la Iglesia, Oficio que tiene tanto provecho, 
como honor, y los Misioneros no lo dan sino á los Negros honra­
dos. Sin embargo, éste dió la libertad al Hechicero ; y con do­
ble trayeion , puso en su lugar á un miserable Esclavo. Haviendo 
Ido Merolla algunos días después para examinar al culpado , y no 
reconociendo su semblante , preguntó al Portero , qué havia he­
cho del Prisionero.No solamente cfte infiel Carcelero defendió que 
era él mismo , sino el Esclavo protestó , que él era el Hechicero. 
Fingiendo entonces Merolla creer á los dos, llamó á uno de los 
Esclavos que servían en la Iglesia, y ie dio orden de que cortase 

la 
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14 Híft.Gen.de los Viages. 
MERO- en su presencia la cabeta al Prisionero. La seriedad de que esta 

L I A . Sentencia fue acompañada , y la hacha que traxeron al Instante, 
lóSjé obligaron al Esclavo á mudar de parecer. Exclamó diciendo , que 

no era el Hechicero , y que el Portero lo havia puesto en su lugar. 
Qué tiene usted que responder ? dixo el Misionero al Portero.Ay, 
respondió temblando , el Hechicero me ha pedido licencia para sa­
lir á buscar con que v iv i r , y me ha dexado efte Esclavo en prendas 
de su buelta. Demás de eílo , ofreció perseguirle, con la confianza 
de hallarlo luego , y Meroiía se puso á buscarle con éh pero el as­
tuto Hechicero estaba ya muy lexos. Se le privó del Oficio de Por­
tero , y se le perdonó de su enorme delito , de lo que dio muchas 
gracias al Misionero. No siendo aqui las Cárceles sino de cañas5 es 
esta una defensa muy débil para mantener en ella mucho tiempo á 
los culpados. Asi los Misioneros, al arribo de los Navios de Euro­
pa , embian los Prisioneros á bordo , y los hacen transportar á otros 
Países. 

En el segundo año de la Misión se halló solo el Autor en Sog-
no por la muerte del Superior General , cuyo lugar fue-á ocupar el 
P. Joseph Busetto al Convento de Angola. En el mismo tiempo 
recibieron una Carta del Cardenal Cibo en nombre del Sacro Co­
legio. Daba amargas quexas de la continuación de la venta délos 
Esclavos , y hacia instancias para que cesase esta aborrecible cos­
tumbre ; pero vieron poca apariencia de que se pudiesen cum­
plir las ordenes de la Santa Sede , porque el Comercio del Pa\s 
consiste únicamente en Marfil , y Esclavos. Sin embar­
g o , íe juntaron los Misioneros, para ver si se sujetaban 
á ello j y haviendoje dirigido al Rey de Congo , y al Conde de 
Sogno , obtuvieron a lo menos, que los Hcrcges se excluirian del 
segundo de estos dos Comercios; especialmente los Ingleses , que 
sacaban un grande numero , y que los tra nsportaban á la Barbadaj 
en donde no podian enseñarles mas que el apartarlos de la Santa 
Iglesia Catholica Romana.Después escogió el Autor un dia de fies­
ta para explicar al Pueblo las intenciones del Sacro Colegio , y pa­
ra impedirle el mismo Comercio. Les representó , que si se veían 
obligados absolutamente por la necesidad , valia mas que comer­
ciasen con los Holandeses, que-tenian hecho un trato de Comercio 
de Esclavos con los Españoles, y mejor aún con los Portugueses, 
que con los Holandeses ; pero los habitantes de Sogno no quisie­
ron oír eftas instancias, y se escusaron con diversas razones. En 
primer lugar porque estaban resueltos á no conceder á losPortu-

* gueses la libertad de establecerse en su Pais.En segundo lugar.por­
que no esperaban , que los Portugueses les vendiesen jamás armas, 
ni municiones. Y en fin , porque no estaban contentos con el pre­
cio que los Portugueses daban por sus Esclavos. 

Casi mas de un año hacia que no se havia visto un Navio en la 
/ Cos-
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Libro X I I . i y 
Costa. Llego , en fin , un Navio Inglés , y Merolla se lo advirtió MERO-
al instante al Conde , suplicándole, que no permitiese vender nin- HA. 
gun Esclavo á estos enemigos de la Santa Sede, El Conde le pro- 1683« 
metió satisfacerle ; pero lo hizo con tanta tibieza, que fue fácil pe-" 
netrar fus intenciones. Con efe£fco , este Principe no queria perder, 
sin pefadumbre , la ocasión de hacer un Comercio ventajoso. En 
este tiempo anclo el Capitán Inglés en el Rio ; pero con pretexto 
de tomar alü refrescos , y de no estar sino tres dias. Haviendo pa­
sado este termino , no fe vio disposición para partir.Un dia que el 
Auror se havia acercado á la orilla para entretenerse con el Mafuk-
ka , ó Recaudador de los Blancos, vio, quando entraba en su casa, 
dos Ingleses , que entraron detrás de é l ; pero temiendo encontrar­
los , resolvió salirse al instante. Apenas havia dado algunos pasos, 
quando oyó dilparar dos pistoletazos.Tendió la vista por todos la­
dos , sin descubrir á nadie. Sin embargo , bolvió después á la mis­
ma cafa , para quexar.se de efta alevosía,de la qual creía poder acu­
sar á ios Ingleses 5 pero lo que le maravlll^ mucho , fue , que el 
Mafukka no puso atención á sus quexas. 

No se maravilló menos de recibir al otro día la visita del Capí-
tan Inglés , que venia mas , dice , para afrentarle , que para hablar 
ton él. Preguntóle , por qué se oponía al Comercio de los Ingle­
ses en este Puerto? El Misionero respondió , que,según sus conve­
nios con el Conde , todos los Heieges havian de ser excluidos del 
trato de los Esclavos en los Estados de Sogno, aunque tuviesen l i ­
bertad para hacer qual quiera otro Comercio. Qué cntiendq us-
„ ted por Hereges? replicó el Inglés. Nuestro Duque de Ycrck no 

es Carbólico Romano , y Gefe de nuestra Compañía? No he re-
cibido yo de éste las facultades para todo'genero de Comer-

„ cIo? ** El Misionero convino en ello; pero pretendía, que la in­
tención del Duque no era que se vendiesen los Chriftianos para la 
esclavitud, tanto menos, añadió , quanto las gentes como el Capi­
tán , tendrían , no solamente la Insolencia de hacer Comercio ilí­
cito , sino de Infestar también , j saquear la Costa , como otro I n ­
glés lo havia hecho el año precedente , forzando á muchos Negros 
con la ultima violencia , y matando aun n̂ as cruelmente álos que 
se querían librar de sus ladronicios. Le amenazó de Informar del 
caso á la Duquesa de Yorck , que era natural de su Pais 5 bastante 
seguro de que el Duque no sufrirla e! Insulto , que se hacia de su 
reputación , y que castigarla cruelmente á los culpados. Estas razo­
nes enfadaron mucho al Capitán. Emp;ehendió,con mas ruido que 
razón , justificar su condu&a , y la de todos los Ingleses, En fin, 
„ dice el Autor , si no huvleran venido algunos á ayudarme, no sé 
, , qual havria sido el fin de esta scena. " No ostante , después de 
haverse apartado del Capitán , mandó declarar luego al Conde de 
Sogno , que la puerta de la Iglesia no se abrirla hasta que se hu-

vie-
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1 6 Hift.Gen.de los Viajes. 
MIRO- viesen ido estos enemigos de la Santa Sede. Haviendo sabido el 

iLA. Conde esta noticia , vino al instante al Convento , acompañado de 
11685. un solo Negro, que tenia en la mano un puñal grande.medio saca­

do de la bayna,y se puso de rodillasjsin dexar esta arma. Para com-
prehender el sentido de efta circunstancia, se ha de notar , como 
el Autor , que en las visitasjque el Conde hacia á ios Misioneros, 
no se permitía mas que al Interprete , entrar con él , 6 si necesita­
ba de algún hombre mas, debía estar de rodillas mientras que ha­
blaban^ el Interprete también.Con qualesqulera mira que el Con­
de huviese hecho armar al Negto que lo acompañaba , dio á enten­
der á Merolla con agrado , que eílando rodeado de enemigos, no 
podía escusarse de proveerse de armas , y municiones ; y que para 
una precaución tan necesaria , no havla otro recurso , que recibir 
Jos Navios Europeos, que venían a su Puerto. Dixo esta razón con 
mucho esfuerzo , y astucia ; pero viendo , que hacia poca mella 
en el Misionero, empezó á arquear las cejas, y á mover vivamente 
Jos labios , dando á entender algunas amenazas ; y previniéndose 
Merolla , le declaro con razo-aes bien fundadas: Q_ae havla ve-

nido á Africa para el servicio de Dios, y para la falud de las A l -
mas *, que perderla mejor la vida , que dexir llevar voluntaria-
mente tantas infelices Almas á los Hereges; esto es, al poder del 
Diablo, cuyo partido parecía que el Conde tomaba en todos sus 
argumentos; y que le exortaba á que considerase como se hacia 

. culpado por una revolución tan reñida contra la autoridad de la 
a. Iglesia. " Después de haverse explicado tan sinceramente , iba á 

^allr del quarto ; pero el Conde lo detuvo por el brazo , con mas 
sumisión, diciendole, que escuchase á lo menos sus razones. Le 
obligó á que se sentase cerca de él en un banco. Empezó una larga 
conversación , en la que refirió todo lo que juzgaba mas especial 
para su defensa ; pero viendo que el Misionero no se mostraba mas 
satisfecho , ni ponía dificultad en Interrumpirle, se enfadó mucho, 
hasta declarar , que él se creía Gefe de la Iglesia en sus Estados , y 
que sin su permiso no podían bautizar los Misioneros , ni aun un 
niño. Este lenguage hizo comprehender fácilmente á Merolla , que 
havla sido ganado por los Ingleses. ^No puede dudarse de esto, 
quando se oyó publicar un Vando , en el que prohibía á los Negros 
del Banza de Ir,de allí en adelante,á la Iglesia. Sin embargo, como 
esta Ley no Imponía ninguna pena á los que no se quisieran sujetar 
á ella , continuó la mayor parte de los Fieles en asistir á Misa ; pe­
ro el miedo de algún ultrage personal no impidió a Merolla exco­
mulgar al Conde en virtud de la autoridad que gozaba por el Obis­
po deAngola.Hizo fixar también la Sentencia de Excomunión á la 
puerta de la Iglesia. Los Negros que servían en ella , y en el Con-
vento,se retiraron , y Merolla se persuade, que seda á ínstandas de 
su Soberano. 

Míen-

UNED



Libro X I I . 17 
; ]VÍlencfas que se esperaba la concmuacion de esta contienda, M15"^ 

entro en el Puerto un Navio de Holanda. El Secretario del Conde H A . 
llevo, según el uso , el Capitán de esta Embarcación al Misione- 1683» 
ro , para que recibiese su bendición , formalidad , que el Capitán 
Inglés havía despreciado. Merolla continuo el uso eílablecido,y su 
facilidad en hacerlo disminuyo mucho de la revolución,que losHc-
chiceros , dice, ha vían inspirado al Pueblo, publicando, que no se 
oponia á la execucion del Comercio con los Europeos, sino para 
quitar á la Nación el que comprase armas; y que con este motivo 
vendrian los Portugueses , y les tomarian sus tierras. Asi que llego 
el Navio Holandés, partió el otro; pero los Ingleses llevaron quin­
ce, ó diez y seis Esclavos Christianos de Sogno, además de los 
que decian haver comprado de los habitantes del País. 

Succesivamente escribió Merolla dos cartas al Superior de la 
Misión , informándole de lo que havia sucedido en la Iglesia , que 
estaba á su cargo ; pero se interceptaron por orden del Conde. Es­
cribió otras tres , con la precaución de hacer llevar una en secreto 
á un Negro , al qual prometió un rega'o considerable. Las otras 
dos, que se embiaron por la vía regular, tuvieron la misma suerte 
que las primeras.De su parte escribió el Conde al Obispo de Loan-
da , quexandose de la conduela del Misionero , que reusaba abrir 
la Iglesia , y administrar los Sacramentos, y que havia puWicado 
Sentencia de muerte contra los Hechiceros.El Obispo no respondió 
á esta Garta;pero embíó poco tiempo después á Sogno al Superior 
de la Misión,acompañado del P.Benito de Belvedere. Mientras 
que el Conde insistía en su obstinación , se Infesto todo su Con­
dado de viruelas , que los Portugueses llaman veglgas. Causó mu­
cho daño en sus Vasallos,y se miró este azote del Cielo por elPue-
blo , como castigo visible de la Inobediencia del Principe á la au­
toridad Eclesiástica. Formáronse Juntas, que representaron al 
Conde el triste eftado de la Nacion,y le obligaron á mudar de idea. 
El miedo de alguna sedición le hizo responder, que no havia nun- \ 
ca deseado atrahersobre ellos los males de que se quexaban ; y que 
el haver publicado e! Vando ,"havia sido para que tuviese el M i ­
sionero opiniones mas moderaaasjpero que si miraban las enferme 
dades como efedo de su orden, las retrasarla voluntaiiaraente pa­
ra satisfacerlos. Esta promesa se cumplió casi Inmediatamente ; pe­
ro no haviendo Juzgado el Misionero, que esto fuese suficiente pa­
ra absolverle de la Excomunión , empezaron los Negros á quexar-
se , proteftando , que no querían morir sin el auxilio de la Iglesia; 
y que haviendo nacido Christianos , querían reconciliarse con sus 
Superiores Espirituales. En fin pidieron , que el Conde se presen» 
tase al Misionero , para pedirle perdón de su delito , y para alcan­
zar , que fe abriefe la puerta de la Iglesia* Merolla no se atreve á 
decidir si la humilUcÍQn del Conde fue sincera ; peco fue extraor-

Tm.VU* G d i -
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iS Hift.Gen.de los ViagcS; 
MERO - diñarla. Todos sus Cortesanos recibieron orden de vestirse con los 

HA . mejores veftidos que tuviesen , para acompañarle con la misma 
i68z. pompa , y magnificencia , que se acostumbraba a la entrada de 

quaiquícra Embaxador. Por lo que miraba á él, Iba cubierto de un 
saco , con !óf pies descalzos, una corona de espinas en la cabeza, 
un Crucifíxo en las manos, y una soga al cuello , y se puso en me­
dio de su acompañamiento , hasta la puerta del Convento. Allí se 
proílerno humildemente , para esperar las ordenes del Misionero. 
Sin embargo , quando le vio venir, le hizo una pequeña arenga, 
en la que confeso, que venia á él con un temor inexcusable. Le 
asegurbjque iba á darle todas las satisfacciones de su inobediencia; 
y citando el exemplo de David , añadió, que después de baver pe­
cado como él , esperaba alcanzar el mismo perdón. Poniendo des­
pués su Crucifixo en manos de uno de su acompañamiento , beso 
con mucha humildad los pies del Misionero.Luego le levanto Me-
rolla del suelo , le quitó la corona de espinas , y la cuerda , que 
llevaba al cuello , le abrazó , y le repitió las palabras , de que el 
P. Joseph Busetto havia usado en otra ocasión : ,, Sí usted ha pe-

cado como David,imítele también en su arrepentimiento." Des­
pués de esta ceremonia , le acompañó hasta la entrada de la ca­
lle. 

El Conde bolvió otra vez en !a misma poftura, para pedtr,que 
se le absolviese formalmente de la Excomunión. El Misionero no 
puso dificultad en absolver a la Nación , y á los cómplices particu­
lares de! delito ; pero dexó la absolución del Príncipe para quando 
llegase el Superior de la Misión. Con eftéfco , el Superior llegó al­
gunos días después , y absolvió al Penitente. Merolla escribió ai 
Obispo de Loanda , dándole gracias de la aprobación , que havia 
dado de su conduda , y explicándole los motivos , que le havian 
obligado á condenar á muerte á Jos Hechiceros. 

En este tiempo hacían los Holandeses vivamente su Comercio. 
Debiendo pasar los Esclavos, que compraban, á los EspañoleSjbas-
t-ó este motivo á Merolla , para dexarlos llevar; pero no bavria es­
tado tan quieto , si huvíera sabido antes de su partida , que se es­
forzaban á sembrar la zizaña de la Heregia en medio del verdade­
ro trigo del Evangelio. Cierto Cornelio Glas,que se havia adqui­
rido reputación en el País por su sutileza , emprendió poner á los 
habitantes en deseos de una Religión mas libre. Les aseguraba,que 
no tenían necesidad de otros Sacramentos,que de el del Bautismo, 
y que si su devoción los movía á comulgar , eran dueños de hacer­
lo ; pero que sobre su palabra podían pasar libremente sin confesar. 
Se atre vio también á negar la presencia real en la Eucharistía , con 
la precaución , dice Merolla , de invocar á los Santos , y especial­
mente á San Antonio de Padua , para que no viendo los Negros 
mucha opoíicion á ios principios de su Religión , lo creyesen me­

jor 
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jor de este modo. Algunos Catholicos, no radicados aun muy bien MER<I>. 
en la Fe,se dexaron persuadir de sus proposiciones.;Con qué enfa- t t A . 
do los havriá despedido el Misionero si huviera formado la rae- x68j« 
ñor sospecha de efte genero de perfidia! 

El quinto año de su Misión vio llegar otro Navio Inglés , que 
no pidió permiso á nadie para echar el ancora. El Misionero se lo 
previno al Conde , conjurándole, si queria evitar las desdichas pa­
sadas , que no permitiese , que los Ingleses baxasen á la ribera. E i 
Conde pareció que consentía de buena voluntad en sus Ideas , y se 
ofreció él mismo á seguirla con una promesa formal.Sin embargo, 
tomó los regalos del Inglés y y les permitió hacer el Comercio ea 
sus Estados, bastante justificado , á su parecer , porque no havia 
hecho mención expresa de el de los Esclavos.El Capitán Inglés fue 
con su permiso al Convento 5 pero lexos de hallar en el á Merolla, 
supo que se ocupaba en disponer un Vando # en el qual prohibía, 
con pena de Excomunión, vender Esclavos á los Ingleses , conce­
diéndoles !a libertad del Comercio de las demás mercaderías. Ei 
Capitán sintió mucho el efedo de esta amenaza , porque no pudo 
alcanzar mas que cinco Esclavos, que havia comprado antes de la 
publicación de este manifiesto. Bolvió al Convento , acompañado 
de un Capitán Holandés; y hablando con mucha sumisión , dixo 
al Misionero : , , quáles pue'den ser vuestras razones, Padre mío , 
„ para oponeros á la libertad de mi Comercio , quandó no igno-

raís , quantos peligros, y fatigas he pasado para venir aquí? *« 
La respuesta de Merolla fue cortés. Aseguró al Capitán , que esta­
ba dispuesto á no negar nada á los Christianos, especialmente á él 
cuyas razones,y costumbres le parecían correspondientes á un hom* 
bre de su carader; pero que por lo tocante al Comercio , del qual 
se disputaba , no podía consentir en nada sin el permiso de sus Su­
periores ; y añadió , que si no podía exercer el Comercio en tier­
ra , porque era excluido por la qualldad de Herege^ra libre de ha­
cerlo en el mar , supuesto que hallase alguno , que le quisiere se­
guir. El Capitán comprendió muy bien el s mido de esta política. 
Sin embargo . aseguró , que havria querido mejor hacerlo en el 
mar ; pero esto no era , dice , sino para ahorrar los regalos , que 
él sentía haver dado,sin esperanza de sacar ninguna ventaja Es-
,, tas bestias, continuó , hablando de los Negros, tienen sie mpre 

las manos abiertas para recibir ; pero qué servicios se esperan de 
ellos? Dan luego por escusa ,. que no tienen permiso d é l o s M i -
sioneros. Por qué no lo dicen antes de desembarcar? Yo havria 

„ escusado los regalos , y havria buelto las velas acia otro Puerto. 
Mal lo pasarán , añadió , si no tengo ocasión de mostrarles m'í 

„ sentimiento. Solviéndose después acia el Misionero,le dixo: poc 
lo que mira á usted , Padre mío , yo no puedo hacer otra cosa, 

t» que darosmuchas gracias, porque me havels dicho la verdad. 
C z Ha-

UNED
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MERO. , , Haced , queme restituyan solamente los regalos . que he dado 

i t A , „ al Conde , y no tardaré en irme ; pero permitidme antes, que os 
1682. „ rega-le un barril de harina , para hacer las hostias , y un fiasco de 

aguardiente, con otras bagatelas, que os podrán servir. 44 Mero-
Ua íe dio muchas gracias de sus ofertas; pero aunque tenia necesi­
dad de h.írina , rehusó aceptarla; y movido de la política del Capi­
tán , le obligo él mismo á que recibiese una cesta de fruta del 
País. 

E! Cotíde no pudo restituir los regalos, porque havia ya dis­
puesto de ellos-. No permitiéndole el miedo de la Excomunión dar 
los Esclavos, ninguna cosa puede explicar el mal humor de los I n ­
gleses,.que se veían engañados de todas sus esperanzas. El Capitán 
dexo su casa por la noche , y bolvio á su Navio con dos Esclavos,y 
algunos dientes de Elefante,que havia comprado ios primeros dias. 
Apenas supo el Mesonero , que havia marchado , quando se dio 
priesa á seguirle , para pedirle el precio de su alojamiento ; pero 
hay'endo-hecho bol ver el sobervio Inglés la punta de su cañón acia 
la ribera , gritó amenazándole : acércate , acércate , Esclavo , y te 
pagaré con Ta moneda que mereces. Dexando después por despedi­
da un grande numero de imprecaciones, alzó el ancora , y salió 
del Rio. En fin , el Conde de Sogno fue excomulgado por haver 
consentido secretamente en la venta de dos Esclavos; pero la sen­
tencia Eclesiástica no se fixó á la puerta déla Iglesia. 

Antes de la partida del Navio Inglés , havia arribado uno de 
la Gompama de Holanda v f et P. Benito de Belvedere , que el Su­
perior Genera! havia dexado á Me rol la por Compañero , no havia 
permitido, que el Capitán ^desembircase un solo hombre de la 
Tripufacion. Daba por razón , que los Holandeses no eran menos 
Hereges , que ios Ingleses; y que juntaban á esta qualrdad , Ja de 
Apostóles del error, como'se havia ya probado con el exemplo de 
Cornelia G!as. Merolia era del mismo parecer. Sin embargo , por 
el interés de la paz , representó, que después de haverse librado de 
los Ingleses , convenia no tener tanto rigor con los Holandeses, 
porque era de temer, que la sumisión de los habitantes no resistie­
se á tanto exceso de oposición ; y no queriendo comerciar con los 
Partuguesís , ~no les quedaba ningún medio de vender sus merca­
derías, siguiéndose de esto no menos perjuicio al Estado , que ala 
Religión. El zelo del P. Benito no se rindió á razones tan fuertes, 
y se siguió después algún exceso , cuyo arrepentimiento no llego 
á tiempo. 

El día de Pasqua del año de 1687. todos ios Elefbores , y Go-
vernadores del País se Juntaron en la Corte del Conde, para reno­
var los testimonios de su fidelidad , y de su, obediencia. Esta cere­
monia es muy antigua. Los que faltan voluntariamente á la Asam­
blea , son tenidos por rebeldes. El Conde esta obligado a regalar 
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en las tres fiestas a todos los que van á cumplir su obligación. Ha- MF.RO» 
viendo oído Belvedere el ruido confuso de los instrumentos , y de 11 A. 
las aclamaciones del Pueblo, puso todo su cuidado en advertir,que 1683* 
esta solemnidad no sedebia celebrar en Sogno , mientras que el 
Conde estaba excomulgado. Merolla no penetro sus intenciones, 
aunque le vio salir con tanto apresuramiento ; pero el ze'.oso M i ­
sionero , fue a! lugar de la Asamblea, y recibió tibiamente las cor­
tesías de los Señores , que se pusieron delante de él , para saludar­
le. No les respondió sino con quexas , y reprensiones. No sola­
mente les acusó de haver herido su conciencia recibiendo á los He-
reges , sino también de haver faltado al respeto de la iglesia , ce­
lebrando una fiesta , que no podía por sus circunstancias. Estas 
palabras irritaron tanto al Gefe de los Eledores, que dixo con 
grande colera. Qué se nos da á entender con las distinciones- de 
Christianos, Catholicos, y Hereges? No nos salvamos todos coa 
solo el Bautismo? Belvedere perdió la paciencia con esta respues­
ta tan audaz ; y no pudiendo sufrir , que se insultase la Religión, 
con este atrevimiento , dio un manotón al Eleftor. Una afrenta de 
efta calidad removió mucho al Pueblo. Se juntó al rededor del 
Misionero. El Conde , el Capitán General, y el Gran Capitán, 
viendo lo que havia sucedido, se presentaron al instante , para con­
tener á los mas furiosos, y le conduxeron con seguridad á su Con­
vento, 

No ignoraba Merolla quan importante era para el manteni­
miento de la Mi. ion el reconciliarse prontamente con el Eledofj 
pero pensaba cometer esto á la autoridad de la Iglesia. En esta va­
riedad de pareceres,halló modo de ajustar todos los derechos. Des­
pués de haver dexado pasar algunos días , rogó al Eleftor, que fue­
se al Convento. Le hizo un acogimiento muy afable, y prometió 
absolverle ; con condición de que se retratábase de lo que havia 
defendido publicamente , y que pidiese perdón á Belvedere. El 
Eledor le respondió : No es éstraña vuestra proposición? Yo soy 
el ofendido , y vos queréis, que me reconozca culpado? Quién ha 
recibido el manotón , vuestro Compañero , ó Yo? El Misionero 
replicó , que lo que no se hacia con la Intención de ofender, no se 
debia mirar como ofensa ; que lexos de dar el nombre de insulto al 
bofetón , que havia recibido , lo debia tener por una exhortación 
saludable , para que no oyese Jamás los engaños de los Hereges, y 
que debía distinguir lo que procedía de un amor verdaderamente 
paternal de su Superior Eclesiástico. ( Sacanse del Texto las lineas 
siguientes: Acordarse , que ei bofetm, que se recibe de mano de un Obis­
po en el Sacramento de ¿a Confirmaciones mas honor^ que injuria.) En fin, 
no reconoce usted, añadió , que merece algún castigo por havers.e 
atrevido á publicar una opinión perniciosa en una Asamblea Ca-
thollca? Todas estas rasones hleiexon tanta impresión en el Elec­

tor, 
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I z HifLGen. de los Viagcs. 
MfiRO- tor,quc después de reconocerse culpado.consintió en retrasar sus 
" A » errores á la puerta de la Iglesía.Se le permitió al mifmo tiempo,que 
11683, dijese , que no havia pecado , sino que havia sido un movimiento 

Impulsivo de su colera , y que interiormente no se havia apartado 
de la Iglesia. Haviendo después pedido perdón al P, Benito de 
Belvedere, y besadole los pies , se le bolvio á admitir en la Comu­
nión Eclesiástica, 6 de los Fieles, Merolla pidió también, que die­
se alguna satisfacción al Conde , por haver intentado excitar sus 
Vasallos á una sedición , con palabras muy disonantes , y profa­
nas. 

A esta corrección espiritual, unieron los Misioneros un Ser­
món , en el qual , para humillar los Negros , y fortalecerlos con­
tra la sobervia , y deshonestidad , los compararon á los puercos, y 
monos del País. 

Aunque el Conde estaba excomulgado segunda vez, un ligero 
accidente le havia dispuesto á sufrir esta desgracia con humildad. 
Sorprehendida laCondesa su Esposa de una enfermedad lígera}hizo 
pedir al Autor algunos remedios contra su enfermedad, fue á visi­
tarla acompañado del P. Etienne Romano , otro Capuchino de la 
Misión , que entendía algo de Medicina. Sus remedios , y su cui­
dado recobraron en poco tiempo á la Condesa ; y este zelo en ser­
virla , que el Conde observo secretamente , le hizo abrir los ojos 
sobre las verdaderas intenciones de los Misioneros.Comprehcndid 
que solamente la caridad los movía á sus correcciones espirituales, 
cómo también , desinteresados en los remedios , que havian sub­
ministrado á su muger. Informado Merolla de efta mudanza, apro­
vechó de una ocasión tan favorable para ir á Palacio.Rogo alCon-
de , que reflexionase,que haviendole excomulgado , no havia se­
guido sino su parecer ; y que si los fieles pretendían no sujetarse si­
no á sus propias inclinaciones, renunciarían á la qualídad de Chris-
t íanos , y bolverlan otra vez publicamente al Paganismo. Le obl i ­
gó á que se sujetase á las censuras de la Iglesia. En fin,para aman­
sar sus instancias, y réplicas, le representólos peligros , y trabajos 
en que los Misioneros no temen ponerse , con sola la mira de ser 
útiles á la salud de las Almas de los Negros; y haviendole enterne­
cido de este modo , le preguntó si no debía tener agradecímíento,y 
amor de hijo á Padres tan generosos , buenos, y agradables? 

Hacía mas de un mes, que el Conde no entraba en la Iglesia si­
no incógnito, y sin llegarse al Altar. Algunos días después rogó 
al Autor , que le absolviese. Merolla huvlera consentido en ello; 
pero Belvedere juzg6,que convenía esperar á que partiesen losHo-
landeses. Sin embargo , el Conde renovó su suplica, representan­
do , que sí sus Vasallos no le veían en la Iglesla.podrian tener oca­
sión de sublevarse, Merolla creyó , que ya era tiempo de satisfacer? 
le. Le mandó decir , que fuese al otro día á Misa, vestido de Pe­

ni -
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nítente , y que se hiciese acompañar de todos los Señores de su MF.RO-
Corte. A su arribo, hizo al Conde un razonamiento , mezclado de 
ternura , y eficacia , en el qual representaba el perjuicio, que hacia i^S j * 
á su Pueblo, concediendo la entrada en sus Estados á losHereges, 
Tomando después el Misal , pidió a é l , y á toda la Asamblea, que 
jurasen solemnemente de no recibir ningún Navio Inglés en sus 
Puertos. Este juramento , nota el Autor , no se ha violado jamás. 
Por penitencia Eclesiástica mandó al Conde , que emplease su au­
toridad , para que recibiesen el Sacramento del Matrimonio tres­
cientos de sus Vasallos, que vivían en comercio libre con sus mu-
geres. Esta condición se recibió con alegria. El Conde entró en la 
Iglesia como triumphante , y su reconciliación fue tan sencilla,que 
no dio jamás ningún motivo de quexa á los Misioneros. 

La sangre ardiente de los jóvenes Negros les causaban muchas 
veces varias riñas. Un dia el Capitán General , que era hijo de un 
hermano del Conde , tomó quexa con otro sobrino del Conde por 
su hermana. Después de haverseinjurlado bastante , se echó éste 
sobre el otro , y le dió bastantes golpes. El Conde , á quien el 
ofendido se vino á quexar , le respondió, que no tenia ningún me­
dio de hacer justicia entre dos enemigos, que eran tan cercanos 
parientes. No era esta la primera afrenta, que el Capitán General 
havia recibido del mismo. El Hermano de la Condesa le havia 
ultrajado en varias ocasiones. Se quexó tan vivamente de la tibie­
za del Conde,que haviendo salido con sus Hermanos, juntó un 
grande numero de sus sequaces , y propuso el combate á sus ene­
migos ; pero hallaron pocos,que quisiesen Ir al lugar señalado pa­
ra la decisión. 

Algunos días después, dos Eleftores, que el uno llamado M a -
ni-Enquella era primo del Conde , fueron á presentarse á el Capi­
tán General , para proponerle un ajuste. Le hallaron sentado ma-
geftuosamente debaxo de un quitasol, que teníala figura de un do­
sel. Quando se acercaban les declaró con severidad,que los que de­
seaban hablarle debían prosternarse delante de él. Enfadado por­
que havlañ reusado hacerle este honor , que no pertenecía sino al 
Conde , y levantando el Estandarte de revolución, fue á acampar­
se á dos jornadas de la Ciudad con todos los de su partido.Sus Her­
manos fueron Inmediatamente á la Provincia, para levantar en ella 
otras Tropas. Este era un vasto Cantón de Jos Estados de Sognoi 
cuyo govierno havia alcanzado en recompensa de haver apacigua­
do en su origen una rebellón dañosa. Debía seguir á sus Hermanos 
con bastantes armas , trescientos mosquetes,treInta barriles de pól­
vora , un grande numero de arcos, y otras muchas municiones. 
Unos preparativos tan temibles havian puesto en vela á toda la 
Corte de Sogno, quando los Misioneros emprendieron deténer las 
consequencias de esta guerra. 

No 
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MEBO- NO obstante , havian esperado , que el Conde viniese a repre-

ILA. sentarle su inquietud , y á solicitar su amparo. Merolla le ofreció 
1I683, ir á eftar con el Capitán General, y emplear todo su crédito para 

hacerle bolver á la sumisión. Con efedo, partió en su hamack; pe­
ro apenas havia caminado dos, 6 tres millas,quando lo detuvo una 
guardia de Soldados , que le prohibieron pasar mas adelante. Que-
ria pasar , aunque violando eíla orden ; pero se maravillo de ver al 
Comandante de los Negros puefto de rodillas, para detenerle con 
suplicas muy humildes. Esta es la postura que los Negros de Sog-
no toman quando hablan con los Misioneros , y sus Principes; pe­
ro como el Autor no havia esperado hallar tanto respeto en una 
Tropa de rebeldes , se imagino , que esta era una señal de arrepen­
timiento , y de humildad. Con esta mira creyó poder continuar su 
marcha, j Quan grande fue su miedo al sentir sobre sus espaldas la 
culata de un fusil , y oír al Comandante , que , sin dexar la postu­
ra respetuosa , le amenazo de darle un golpe, sj caminaba mas ade­
lante ! Después de algunas demostraciones inútiles, resolvió poner 
su Crucifíxo en manos de un Negro , ordenándole en nombre de 
Dios, que lo llevase al Capitán General , para hacer fe de su mar­
cha , y de las piadosas intenciones, que le conduelan. Sus ordenes 
Seexecutaron ; pero se vio obligado á tomar otro camino , por el 
qual llego la tarde del mismo día al País de Khitombo. El Capitán 
General estaba acampado allí con sus Tropas, porque tomando el 
nombre de eíla Provincia , se vanagloriaba de que los habitantes se 
sublevarían de proprio motu en su favor «Mando decir al Misione­
ro , que le rogaba no pasase mas adelante , y que su Idea era Irse 
a presentarse á él. Esta urbanidad aumento las esperanzas , -y án i ­
mo de Merolla. Le hizo responder al Principe , que si quería cum­
plir la obligación de Christiano fiel, y sujeto á la autoridad de la 
Iglesia, no solamente havia de abandonar las armas, que havia 
tomado contra su Tío , y Soberano , sino que , sin dexar el lugar 
en donde estaba, esperase las respetuosas ordenes del Conde. Sin 
embargo, como una propofíclon tan vana podía dexarle algún mo­
tivo de desconfianza , anadio , que le daba su palabra «Je alcanzar 
de la Corte condiciones mas favorables; y no pidiendo otra cosa^ 
que la seguridad para traher, y llevar las cartas , le propuso hacer­
las poner en lo alto de üna pica, para dar, según el uso del Pais,mas 
explendor, y autoridad á su negociación. 

El Capitán General consintió en todas estas proposiciones; pe­
ro mandó repetir al Misionero , que sHesperaba la respuesta del 
Conde le parecía Inút i l , que tomase el trabajo de venir á su Cam­
po. Sin duda temía , que la presencia de Merolla entibiase el zelo, 
y pasión de su Tropa para pelear. No viendo el Misionero alguna 
utilidad para estar mas tiempo en la Provincia de Khitombo, 
resolvió bolver á su Convento , y erobló el Interprete al Conde 
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Libro XIL . 
para comumíarle el efedo de su viage. Tan grande fue la MERO-Í 
alegría del Conde, que no fiándose en la Relación del Interprete, 
quiso , dice el Autor,que esca feliz noticia se le confirmase por bo- 1687. 
ca de un Sacerdote. Todas estas disposiciones parecían hacerle de­
sear la paz. No obstante , rogo al Misionero , que le respondiese 
ádos qüestiones. La priinera , porqué no havia. excomulgado al 
Gran Capitán, que h ivia tenido el atrevimiento de tomar las armas 
contra su Soberano? La segunda , qué caftigo merecería una ofen­
sa tan grande? Mcrolla no puso dificultad en resolver el primero de 
estos dos puntos. Justifico su conduda con dos razones. La ofensa 
del Gran Capitán no pertenecía ala Iglesia, y demás de esto se ha-
vía rendido á sus primeros ruegos; pero por lo que miraba al se­
gundo articulo, se vio canto mas embarazado, quanto descubrió en 
los ojos del Conde un deseo secreto de hacer declarar á su Sobrino 
rebelde , para tener derecho de castigarle quando le tuviese en su 
mano. Por lo que tocaba á la segunda qüestion , le dixo Merolla: 
V. Exc. permitirá , que yodexe la respuesta para quando estemos 
á solas. Todo el Congreso aplaudió al Misionero , dando grandes 
carcajadas de risa ; y el Conde no desitió de que se le respondiese 
á su pregunta. 

Pero quando se creía cierta la reconciliación , el Governador 
de Khiova , hijo primogénito del Conde , se presentó con una Ar­
mada numerosa , que acababa de levantar para la defensa de su Pa­
dre.Por otro lado el Capitán General,que avia prometido también 
presentarse al Conde , sin otro acompañamiento , que sus tres her­
manos, llegó acompañado de todas sus Tropas} y avlendose puesto 
en batalla delante de la Iglesia , esperó de este modo á que vinie­
se el Conde á oír sus escusas , y á prometerle , que se olvidaría 
de su delito,Las dos Armadas estaban á vista la una de la otra. Es­
pantado Merolla de un contratiempo tan terrible , no se atrevía á 
detener los furiosos,eme parecía estaban esperando la señal de! com­
bate. Dixo al segundo hijo del Conde , que se hallaba entonces en 
el Convento , que si el Conde su Padre confiaba algo en sus con­
sejos, se escusarla de escuchar sus quexas en esta ocasión.,, Los re-

beldes, respondió este Principe joven , que vienen á pedir per* 
don con este aparato , merecen ser recibidos á balazos, y estoca-

„ das. " Haciendo este lenguage aumentar el cuidado del Misio­
nero , halló en el Exercito uno de los Hermanos del Capitán Ge­
neral, que exercla el empleo de Secretarlo,y que se tenia por hom­
bre de espíritu , sabio, y moderado. Le explicó su sentimiento poc 
estas apariencias de guerra. Le respondió , que todos los Soldados 
que veía al rededor de él , se despedirían antes de la noche. Con 
efedo , se executó al Instante esta promesa. 

Mcrolla dió cuenta al Conde de la feliz disposición de sus qua-
tro Sobrinos. Se convinieron en (jue vendrían á presentarse al otro 
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1 6 HIft.Gen.de los Vlages. 
MERO- día delante de él , sin ningún acompafumicnro. Vinieron juntos a 
1LA» la puerta de la Iglesia , en donde havían ya preparado tres sillas de 
1687« pellejo ; la una para el Conde , la otra para Merolla , y la tercera 

para el Capitán General, El Conde tomo la del lado Izquierdo ; y 
después de un rato de silencio , se levanto el Capitán General , h i -
iotres profundas reverencias; y reconociendo su falta, pidió hu­
mildemente perdón. El Conde , que havia estado hasta entonces 
pensativo , tomó en un instante una postura rara 5 meneo la cabeza; 
y bolviendose acia Merolla , le dixo : Es esto lo que me pedís? 

Está usted satisfecho , Padre? Está usted contento? " Haviendo-
se levantado después aceleradamente , se retiró sin hablar palabra. 
N o tuvieron mucho trabajo para que consintiese en el restableci­
miento de los empleos de sus Sobrinos. Aprovechó de la primera 
ocasión para quitar del Govierno á muchos Manis, que dependían 
del Capitán Genera! , especialmente los que estaban inmediatos á 
su Provincia, Les dio por succesoies á sus propios parientes. 

Después de esta Relación , que da algunas luces sobre las cos­
tumbres , y usos del Pa í s , acaba el Autor la primera parte de su 
Obra por dos , ó tres Historias , las que dexa al Juicio del pruden­
te Lc¿tor, Un Soldado Portugués de Loanda , que havia sido re­
prendido muchas veces por su Padre , le tiró un pistoletazo.La ba­
la hirió la frente del Padre ; pero en lugar de entrar en ella , re­
chazó sobre la del hijo inhumano, y lo hirió peligrosamente. Se fue 
á la Iglesia; pero no juzgándose bastante seguro en ella por un de­
l i to tan enorme, se embarcó con esperanza de pasar á Loango, y de 
allí á Europa. Los Holandeses, que se avian encargado de condu­
cirlo, le abandonaron en el Cabo-Padron, á la embocadura del Rio 
de Zayre. Estuvo alli algún tiempo sin amparo ; y obligándole la 
necesidad á irse á otra parte , resolvió pasar al Reyno de Anguay, 
y el Autor le vió en camino , usando de su espada en lugar de ca­
ña , para sostenerse. Algunos Marineros Ingleses , á quienes pidió 
le amparasen , no tuvieron compasión á un Parricida , y desertor. 
El Autor añade3que todo el Arte de la Cirugía no pudo jamás cer­
rar su herida , y que mientras vivió , tuvo la señal de su delito im­
presa en la frente. Otra aventura , que merecía aun menos ponerse 
en una Obra seria, es la de un Negro,que haviendose burlado mu­
chas veces de los avisos de un Misionero , fue arrebatada por una 
mano invisible , dexó por despedida una grande patada á su Com­
pañero , que se esforzaba á detenerle , y desapareció en medio de 
los ayres. Los testigos de este acontecimiento , añade el Autor,vi-
vlan aun en el Reyno de Congo. Habla con la misma admiración 
de algunos nacimientos monstruosos,que sucedieron en su tiempo, 
XJn niño nació con barba , y todos sus dientes ; y de un solo parto 
se vió nacer cambien un niño Negro , y otro Blanco. 

S.III . 
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§. I I I . 

V I A G E D E L A U T O R A L R E T N O 
de Kakpngo, 

EL segundo año de la Misión , fue sorprendido Merolla de una 
calentura violenta , que le puso á la muerte. El único reme- MERO-" 

dio , que los Europeos del País emplean , es hacerse sacar toda la lLA# 
sangre que tienen en las venas , y engendran otra con los alimen- 1687, 
tos del País. Los que sobreviven á este genero de Metempsicosis, 
pasan grandes dolores, y se restablecen lentamente. No es menes­
ter , según el Autor , mas que quatro , b cinco meses, para acos­
tumbrar el cuerpo á los alimentos del País; pero apenas bastan dos» 
b tres años para recobrar la salud. Se puede consultar á Cavazzi de 
Montecuculo , que ha tratado de esta materia en su Descripción 
Histórica del Reyno de Congo , lib. 1. pag. 144. y l ib. 3. pag, 
300. 

Mientras que Merolla estaba enfermo, Incierto de su vida , b 
de su muerte , recibió un Embiado del Rey de Kakongo , con una 
Carta de este Principe , en la qual se mostraba dispuesto á recibir 
la Fe Christiana en sus Estados , y que le obligaba á que le llevase 
este tan generoso regalo. Parecía , que el Conde de Sogno havia 
casado á su hija con é l , á condición de que recibiese el Christia-
nismo. Merolla se escusb por su enfermedad. N o havia entonces 
otro Misionero que él en los Estados del Conde ; pero prometien­
do ir á Kakongo quando estuviese ya sano , pidió dos favores al 
Rey7, El uno , que mandase al Governador de una Isla llamada 
Kayrakakongo , en el Rio de Zayre , que dexase poner una Cruz 
en esta Isla ; el otro , que señalase un lugar en sus Estados , pára 
fabricar en é! una Iglesia. Estos dos favores se le concedieron ; y 
haviendo llegado un Misionero de Loanda , partió de Sogno, p^ra 
suplir en falta de Merolla; pero yendo á Bomankoy , Capital del 
Reyno de Angoy , supo , que el antiguo Rey de Kakongo havia 
muerto,y que se dudaba de las intenciones de su succesor. Esta no­
vedad entibio el zelo del Misionero , y le hixo tornar inmediata­
mente el camino de Sogno. Sin embargo , se empleo á su buelta 
en la instrucción de los habitantes de algunas Islas situadas en el 
Rio de Zayre. Paso asimismo á la de Kayrakakongo , para pene­
trar las disposiciones de los habitantes. Una Cruz , que hallo pues­
ta en ella , le dio motivo para preguntarles si querían recibir el 
Evangelio, Los Governadores le respondieron , que sin el con­
sentimiento del nuevo Monarca ,no podían aceptar una. Religión 
estraña \ pero que estaban dispuestos á recibirle, con el permiso de 
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2 8 HííLGen.cle los Víages. 
MERO- SU Amo. No esperando el Misionero nada de sus instancias , resol-
ILA. vio esperar orra ocasión mas favorable. 
.1687. Tres años después llegaron al Convento de Sogno dos Misio­

neros, eiP. Andrés de Pavía , que ha vía sido nombrado Superior 
en jugar de Mcrolla , y el P. Angelo Francisco de Milán , con un 
Religioso Lego , llamado Giulio de Orsa. El Autor , que empeza­
ba entonces a recobrar sus fuerzas, resolvió emprcndci la Misión 
de Kakongo ; pero ignoraba , por qué parte havia de empezar, 
Veia poca apariencia de ir á Kiovakianza. Los habitantes no ha-
vian visto después de muchos años Sacerdotes. Demás de esto , se 
acordaba de haver sido maltratado allí en un viage , que havia he­
cho en otra ocasión.Este País,que esrá á qiiatro,ócinco jornadas de 
Sogno , estaba entonces en guerra con el Conde; y havíendo pare­
cido sospechoso el arribo del Misionero , lo havian encerrado en 
una estrecha prisión , en donde estuvo á peligro de pasar mucho 
tiempo , si la avaricia , dice , no huviera tenido mas parte para su 
libertad , que la caridad , y justicia. 

No siendo bastantes estos obstáculos para detenerle, alcanzo 
Interpretes , b guias de linea distinguida, como era el hijo de Don 
Estevan , y dos hijos del Conde de Sogno ; pero quando no falta­
ba mada para sus preparativos, se le descompuso su idea por el 
Con efe , que no quiso consentir en que marchasen los dos Princi­
pes sus Sobclnos. Este contratiempo le hizo mudar de resolución. 
Tomo la de embarcarse para Anguay , con ia esperanza de pasar de 
allí al Rey no de K\kongo. Sin embargo de la pesadumbre que te­
nia de abandonar sus primeras ideas, embib a Kiovakianza un Ne­
gro , que havia sido educado en el Convento , y que bautizo mas 
de cinco mil Niños en esta Ciudad, El Obispo de Loanda recom­
penso después á este Apóstol Negro,norobrandole Canónigo de su 
Iglesia. 

El primer Puerto endonde el Autor desembarco , fue el de Ka-
pinda , en el Reyno de Angoy. Los Portugueses, y los Holandeses 
hacen aquí su Comercio todo el año •, pero con tan poco zelo para 
el progreso de la Religión , que el Misionero no halló en él sino 
un solo habitante dispuesto á escucharle.Se detuvo allí algún tiem­
po. Un día el Mafukka , ó el Gefe de la Ciudad le declaró , que 
tenia orden del Rey de Congo para embiar á la Corte de este Prín­
cipe todos los Capuchinos , que huvlese en el País. Mcrolla le res­
pondió, que viniendo de Sogno,no esperaba ser recibido con bue­
na voluntad en la Corte de Congo. El Mafukka se encargó de es­
cribir al Rey , para consultar su voluntad ; y después rogó al M i ­
sionero , que escribiese él mismo. Mcrolla consintió en ello tanto 
mas voluntariamente , quanto estando apartada la Corte de Con­
go tres jornadas por agua , y quatro por tierra , no quería arries­
garse á hacer un viage tan penoso , sin asegurarse de que recibirla 

un 

UNED



Libro X I L z p 
un acogimiento favorable. MEÍIO-

Haviendo Ido algunos días después á orro Puerto del Reyno lLA* 
de Angoy , escribió al Rey delPais , para darle#aviso de su arribo. 1^7* 
Aunque escogió para presentar su Carta un Portugués llamado 
Fernando Gómez , que se havia establecido en el Pais algunos años 
antes , le conocía tan avaro , que , no atreviéndose á fiar de é l , 1c 
asoció para esta comisión a un Negro pariente del Rey. Les entre­
go los regalos, que consístian en dos Coronas ; la una de crystál 
para el Rey , y la otra de vidrio azu1 para la Rcyna. Las recibieron 
con t into gusto, que se puso al instante la suya, y obligo á la Rey-
na á que siguiese su exemplo. Toda la Asamblea se raaiavillo, por­
que esta prohibido á los Monarcas de An^oy, por una Ley del Pais 
llamada Kegílla , el emplear para su compostura ningún adorno 
de Europa ; pero este Principe se mostraba superior á las supersti­
ciones de sus Vasallos. Trató ocho días á los Embudos de los M i ­
sioneros con mucho honor , y cariño. Haviendolos despedido , le 
escribió dándole gracias de su buena Intención. Prometió recibirle 
con agrado ; pero le aconsejó , que se hiciese acompañar de algún 
Comerciante Por tugués , y que llevase mercaderías, para satisfi-
cer al Pueblo. 

Alguno^anos antes, aviendo recibido otro Rey del mismo Pais 
el Bauufmo , ordenó con una Proclamación pública, que todos los 
Hechiceros,que no huviesen salido de sus Estados en cierto tiempo, 
fisesen llevados al suplicio. Una ley tan severa excitó á todos sus 
Pueblos á la revolución. Le cercaron en su Palacio , y le obli­
garon a que se retirase baxo la protección de su hijo , que rey-
naba en un País vecino. Tuvo la crueldad de darle á sus enemi­
gos, y este Principe perdió la vida por mano de verdugo. La 
misma desgracia aconteció al Rey de Loango por haverse esfor­
zado á estender el Chrlstianismo en sus Estados. Entre los mo­
tivos que conducían al Autor al Reyno de Kakongo, era uno^ 
el visitar la sepultura del primero de estos dos Principes. ' 

Gómez le rogó mucho , que escribiese en su favor al Rey 
de Angoy , para que le concediese el permiso de Ir á la Corte en 
calidad de Comerciante , y de llevar á ella una grande porción 
de mercaderías; pero el intento de este Portugués era muy di­
ferente de las apariencias. Al contrario, esperaba tener, con el 
titulo de Comerciante d¿l Rey , mas facilidad para vender sus 
mercaderías á bordo, resuelto á partir al instante sin haverse 
expuesto al riesgo del desembarque. Los Negros penetraron su 
Idéa , y le dlxeron , que si quería hacer el Comercio de ios Escla­
vos en el Pais, havia de desembarcar sus mercaderías. Enfadado 
Merolla de que un Comerciante quisiese hacerle servir de encu­
bridor a sus artificios , y temiendo de que no se sospechase algu­
na inteligencia con é l , resolvió ir á la Corte , y dar cuenta de esto 

al 

UNED



3 o HIft.Gen.dc los Vlagcs. 
MEHO- al Rey. Viéndole Gómez dispuesto á partir , se puso en un ha-
11.A. mack para acompañarle. Aunque la dlstancja no era sino de nue-
1687. ve miilas , hallaron el viage muy difícil. Era menester subir bas­

tante dexando la ribera. Merolla se vio obligado á andar á pie la 
mayor parte del camino ; y havlendoie forzado su debilidad á bol-
ver á entrar en el hamáck , tuvo mucho trabajo para subir á la 
cumbre de la montaña. 

Llegó por la tarde á casa del Mafukka , que era pariente In ­
mediato dei Rey , y que residía á una milla de la Corte. Le llamo 
aparte , para darle cuenta de las Intenciones de Gómez. Esta de­
claración puso a! Mafukka muy encolerizado. Sin embargo , ha­
vlendoie apaciguado Merolla con otras razones , le pregunto , si 
creía, que en yendo á la Corte podía disponer al Rey á recibir el 
Bautismo ? El Mafukka respondió , que no dudaba de ello ; pero 
con condición, de que el Comercio se estableciese sólidamente con 
los Europeos. Esta respuesta hizo mudar de parecer al Misionero. 
Rogó a! Mafukka , que asegurase al Rey , que haría de proposito 
el viage de Loanda para arreglar el Comercio con el Governador 
Por tugués; y que si no Iba él mismo , embiaria al Superior de la 
Mlíioa para que bautizase á este Principe. Bolviendose después 
acia Gómez en presencia del Señor Negro , le rogó , que desistiese 
de sus intenciones, y que no usase de su espíritu , y destreza para 
engañar á los pobres Negros. Esta advertencia hizo alzar ancoras 
al Comerciante Portugués. 

La misma tarde recibió Merolla en la casa del Mafukka uti 
Embaxador del Rey de Congo , con cartas de este Principe, que le 
conjuraba en nombre de Dios para Ir á su Corte. Hacia muchos 
años, que no havla visto Capuchinos en sus Estados, y Doña Po­
tenciaría su Midcc tenia cosas imporuntes que comunicar con el 
Misionero , para utilidad de la Religión. El Rey embib un regalo 
de dos Esclavos, el uno para el Misionero , y el otro para el Ma­
fukka , que le havia hecho muchos servicios. Merolla reusó antes 
una liberalidad , que no convenía á su estado ; pero considerando 
después , que si no le aceptaba , el Mafukka tendría dos esclavos 
que vender á los Hereges, dio el suyo á Gómez por un frasco de 
v i n o , que destinó para decir Misa. Despidiéndose después del 
Mafukka , le recomendó , que asegurase á su Amo , que haría el 
viage de Loanda para cumplir sus intentos. Algunos regalos , que 
hizo á este Oficial, le hicieron alcanzar provisiones para el cami­
no , y algunas gulas, que unidas á los Negros de Congo , compu­
sieron una comitiva de doce Negros. 

El 7. de Marzo de 1688. se puso en camino para Congo , des­
pués dehaver Implorado el favor del Cielo. A dos días de camino 
por tierra,llegaron al Banza de Bomangoy,donde fue recibido muy 
cortesmente por un Amigo del Mafukka , y^del Governador. 
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Se le dio una Canoa para subir al Río . Este víage le fue estrema- MF.RO-
mente penoso. El calor era insoportable por el día , y al anoche- H A . 
cerseveia oblígido á baxar á la Ribera , y tomar en ella por 1688. 
cama un terreno húmedo , por ser entonces la estación de las 
lluvias , atormentado por una especie de moscas llamadas Me l -
gos, y que no dexan la presa-hasta después de haverse llenado 
de sangre, Havria sido aun mas dañoso estar espuesto al ayre en 
la Canoa. Para cumulo de sus trabajos , haviendose pagado de 
adelantado los Negros, que conducían las provisiones , no le die­
ron viveres sino para quatrodias. No tuvo otro recurso en este 
intervalo , que el frasco de vino , que havia recibido de Gómez. 
El Embaxador de Congo , y sus gentes , que no estaban mejor 
surtidos, le exhortaron ala paciencia hasta que entrasen en su País, 
en donde no les faltaria ocasión para vengarse de los Negros i n ­
fieles. 

La Isla de Boma está en una situación muy agradable. Es gran­
de , bien poblada , y provee muy abundantemente de todos los 
viveres propios al clima. Es tributaria del Rey de Congo ; pero 
muchas Isletas , que no están muy apartadas, pertenecen al Conde 
de Sogno. Los habitantes no usan aqui de la Circuncisión , como 
en los demás Países vecinos , que la reciben ocho dias después de 
su nacimiento. Quando los Misioneros pasan á las Islas de Sogno 
para hacer en ellas sus funciones , los Insulanos de Boma les tra­
ben sus hijos para que los bauticen ; pero , á excepción de este Sa­
cramento , viven sin ningún exercicio de Religión, lo que Merolla 
atribuye á la infelicidad que tienen de estar sin Misioneros, y Sa­
cerdotes. A su arribo iban las mugeres á presentarles sus hijos; pe­
ro el M mi no le permitió ei bautizarlos, sin permiso expreso del 
Señor de la Isla. M i ntras que la Canoa continuaba en abalizar el 
Canal, este Señor dixo á Merolla , que deseaba hablar con é! 5 pe­
ro le mandó advertir también, que no le tocase , porque guardaba 
inviolablemente la antigua Religión de su País. Sus brazos estaban 
llenos de hierros hechizados, y de muchos óvalos de cobre , cuya 
virtud temia no se disminuyese si le tocaba el Misionero. Estaba 
sentado en una silla de pellejo , debaxo de un Dosel. Un pagne de 
lienzo le cubría por delante de! cuerpo en figura de delantal , y lo 
demás de su cuerpo estaba cubierto de un genero de paño escarla­
ta , que havia perdido el color. Merolla se sentó también en una 
pequeña silla de pellejo, que llevaba en todos sus viages para con­
fesar. Después de algunos razonamientos, hizo un pequeño rega­
lo al Señor Negro : condición siempre necesaria para asegurar el 
efedo de una Misión. 

E^te Principe le mandó preparar una casa cerca de la suya , y le 
rogo , que bautizase una muger, que era su Esclava ; pero sabien­
do el Misionero, (jue ella vivía con el e» un comercio libre , y no 
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51 Híñ.Gen. de losViagcs. 
Mf.RO- viendo en él ninguna disposición para sujetarse á las leyes de la 
i r A. Iglesia , reuso constantemente el bautizarla, üyn embargo , conce-
16S8. dio este favor á otros muchos , que mostraron ^'agradecimiento 

' con regalos. Con esta mira , bolviendose Merolla acia los Negros, 
que le havian obligado á ayunar en el Rio , les dixo con alegría: 
„ Aprended á diferenciar vuestra Religión de la mia : la vuestra 
, ,os permite ser Ingratos : l amíame obliga á hacer bien á los 

que rae han hecho mal. Yo os abandono todos estos regalos, y 
no pido mas que lo necesario para mantenerme hasta mañana. ** 

El generoso Misionero se vio mal recompensado. Los Negros le 
dexaron con efecto que cenar ; pero apenas havia acabado de co­
merlo , quando sintió dolores muy vivos. El miedo de haver sido 
envenenado, le hizo recurrir á algunos antídotos , de los quales no 
estaba jamás desproveído. Sus dolores se aumentaron , sintió mo­
ver todos sus dientes, y su vista se acortaba sensiblemente. En fin, 
viéndose sin amparo, exprimió un limón entre sus manos, y se es­
forzó á tragar algunas gotas. A las primeras se hallo un poco mas 
aliviado ; pero quando tuvo el zumo en el estomago , cayó en un 
profundo letargo,que fue seguido de un grande sueño. Los Negros 
le creyeron muerto. Fue despertado por el ruido que hicieron á su 
bueita, y el primer movimiento de su corazón fue rogar á Dios,que 
los perdonase,Los remedios, que alcanzó en siete, ü ocho días,aca­
baron de curarle; pero quedó persuadido por la experiencia , que 
el agrio del limón es un poderoso antidoto , aunque nadie , dice, 
conoce la virtud. Cuenta en esta ocasión la Infeliz desgracia de sie­
te Religiosos, que perecieron en diferentes lugares con el veneno 
de los Negros. Estas Relaciones no pueden Interesar sino á los 
Misioneros de la misma Orden; pero se sacará mas utilidad de la 
aventura siguiente, para el conocimiento del miserable estado de 
U Religión en un Pais, en donde la rareza de los Sacerdotes Eu­
ropeos obliga á confiar las dignidades de la Iglesia á Mulatos in-
doé los , y sin luces. 

Un Capuchino de la Misión de Sogno , nombrado Joseph Ma­
ría de SestrI , fue embiado por sus Superiores á Inkuso , Ciudad 
Christiana del Reyno de Congo. Estaba prevenido del peligro del 
veneno entre los Negros , y este aviso le hizo tomar Justas precau­
ciones. En un año que pasó en esta comarca , tuvo cuidado de re­
coger , después de la muerte de algunos Misioneros , los Vasos 
Sagrados , que havian servido para su ministerio ; y haviendosc 
acabado el tiempo de su Misión , se disponía para partir á Loanda 
con estas preciosas alhajas. Don Miguel de Castro, Sacerdote M u ­
lato , y Vicario de Inkuso , le rogó , que le administrase los Sacra­
mentos antes de su marcha ; porque siendo muy viejo , y no ha-

, viendo otro Eclesiástico en el País , no quería exponerse á morir 
sin el consuelo de la Iglesia. El P. Sestd se creyó muy feliz en em-
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Libro X I I . 3 5 
picarse en este piadoso exercício. Estaba bueno quando entro en MEROJ 
casa del Vicario; pero después de haver toaiado en ella algunos LLk* 
refrescos , simio dolores tan vivos , que murió antes de la noche. 1687. 
A l instante que havia espirado , el Mulato hizo retirar á todos los 
testigos 5 y se apodero de los Vasos de plata, de los Incensarios, y 
de ocros muchos Ornamentos Eclesiásticos , que no salieron jamás 
de sus manos. El Obispo , y el Cabildo de Loanda le persiguieron 
en vano con amenazas, y tambicn con Excomuniones de la Iglesia, 
No se mostró mas sensible al miedo de la autoridad Eclesiástica, 
que á la del Juicio de Dios , que no podía tardar mucho en hom­
bre tan viejo. 

Apenas se havia restablecido Me rol la , quando se Informo sí 
su acompañamiento estaba dispuesto á partir. Le respondieron^ 
que su Canoa se havia desaparecido mientras su enfermedad con 
todos los Negros que la havian conducido hasta la Isla de Boma, 
Fue al Príncipe de la Isla para obtener de él alguna Canoa , y a l­
gunos Remeros; pero se maravilló mucho de su respuesta : SI te­
néis necesidad de Canoa , ie dixo el Príncipe , yo tengo necesidad 
de un vestido. El Misionero entendió este lenguage. Tenia dos 
piezas de tela de cotón , que reservaba para qualesquiera ocasión 
que se le ofreciese. Embió una al Principe ; pero le ^Ixo , que era 
menester que le diese las dos; y quando le representó , que la se­
gunda estaba destinada para el servicio de Dios , se le respondió, 
que la Canoa , que quería obtener del Principe , tenia sin duda el 
mismo destino ; y que era justo , que el mas Importante de estos 
dos servicios se prefiriese al otro. Alcanzó por este precio Canoa, 
y Remeros. 

Sin embargo , no usó de ella sino para atravesar el Canal , que 
separa la Isla de Boma de la orilla del Río deZayie. Después de 
haver tomado tierra , se vio obligado á subir en su hamack una 
montaña muy escarpada. Desde allí pasó á una Aldea llamada 
Bungu , en donde se maravilló al ver verzas plantadas al uso de 
Europa. Juzgó que las. havrian llevado algunos Misioneros. Se 
hallan muchas en el Reyno de Angola ; pero no producen simien­
te, y el modo de que multipliquen es plantar las raizes, que se ele­
van ordinariamente muy alto. 

Haviendo ya de partir de Bungu , después de haver despedido 
los primeros portadores , se vio Merolla muy embarazado por el 
capricho de los que debrlan succederles,según el uso del Pals.Reu-
saron llevar la carga si no se les pagaba adelantado, aunque el de­
recho de los Misioneros Capuchinos en el Reyno de Congo ( co­
mo en los Países Catholicos de la Europa ) es viajar á expensas 
del Publico. Merolla les dixo en vano , que Iba á la Corte por or­
den del Rey , y á negocios muy importantes. Ellos respondieron 
con mucha resolución , que querían se les pagase. Sacudían las roa-

Tm. VIU , E nos, 

UNED



\ 4 Híft-Gen.de los Viagcs. 
MEHO- nos, y los pies co no una tropa de furiosos. Merolla se empezó 
i-i-A» á reír de su colera , y íes dixo , que si querían bolver á empezar 
.1687. tres veces la misma comedia , se les pagana, Esra chanza los hizo 

reír también. Se retiraron un rato para deliberar juntos en este 
asunto , y las resultas de su consejo fueron cargar con el ha-
mack. 

El Misionero Uegb el segundo día á Norkia , en donde bau­
tizo en dia y medio ciento y veinte y seis personas. Aunque esta 
Ciudad es una de las mas bellas por su situación , que el Autor ha-
vla visto en todas estas Regiones, no han venido á ella Sacerdo­
tes , porque esta algo apartada de los caminos anchos. Los ha­
bitantes llevaban sus niños para bautizarlos a otra Ciudad distan­
te de allí seis jornadas, en donde los Misioneros residían ordina­
riamente. Coma el Pueblo era bastante numeroso , y el sitio don­
de Merolla hacia sus funciones le pareció muy pequeño , declaro, 
que quería Ir al Mercado ; y observando el Maní su confusión , le 
propuso , que fuese á la Iglesia , y le dixo , que no estaba muy le-
xos. Se admiro de oír hablar de una Iglesia , y fue á ella al instan­
te. La hallo mas grande de lo que se havla pensado , con una 
Cruz de madera delante de la puerta ; pero notó , que aun la mis­
ma puerta no se semejaba á la de las Iglesias ordinarias del País. 
Demás de esto , haviendo obligado al Maní á que la abriese, en 
lugar de executar su ruego, el Maní, y toda la Asamblea huyeron 
al Instante. El Misionero empezó á dar patadas á la puerta para 
abrirla ; y haviendo entrado en ella , descubrió en lugar de Altar 
un gran montón de arena , encima del qual havla un cuerno de 
tres , ó quatro pies de largo , y á los dos lados otros mucho mas 
chicos. Junto á la pared vio dos camisas de tela gruesa colgadas, 
como havia ya visto en los Templos del Reyno de Angoy. Este 
espectáculo le hizo temer , sus cabellos dice se erizaron , y su len­
gua quedó mucho tiempo suspensa. En fin, empezó á dar gritos, y 
quexas. Havrla quemado en la hora este lugar aborrecible, si no lo 
huviesen detenido dos motivos : el uno , el de reducir toda la Ciu­
dad en cenizas , por la comunicación de las llamas; y el otro , el de 
ver bien presto el ternor de los habitantes mudado en furor ; pero 
resolvió executar esto á su buelta con mas precaución , y quando 
estuviese mas asegurado del favor del Rey. 

Entre muchos exemplosde la venganza de los habitantes con­
tra los Misioneros , cuenta el del P. Bernardg^de Sabona , que fue 
abandonado por sus portadores enmedio de un bosque , de donde 
tuvo mucho trabajo para salir á la orí1 la del mar , después de ha-
verse visto expuesto muchos dias al furor de los animales feroces. 
Merolla debía esperar la misma suerte , si no le huviese animado 
su ardiente zelo ; pero el arribo de otro Príncipe , hijo del Rey de 
Congo , que le hacia el honor de venir á presentarse delante de él, 
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Libro XII . 3 s 
le libro de estos cuidados. Anduvo día y medio con este acora- MERO* 
pañamiento tan noble. Después encontto al Tío del Rey con al- IÍ-A* 
gunos otros Señores, acompañados de sus instrumentos de musí- i ^ W * 
ca , y de una numerosa comitiva» Havlendo llegado á media milla 
del Bmza de Lemba , en donde el Rey teñía entonces su Corte, 
se le declaro , que no podía pasar mas adelante , sin recibir nuevas 
ordenes. Qiiído solo hasta el otro día con su Interprete. A l me­
dio día vio venir rauehas personas , que estaban encargadas de 
conducirle á la CluJad, \ J a Secretarlo de Estado le recibió á algu­
na dístanela de las murallas, y le condujo a la Plaza publica , en 
donde , dividido el Pueblo en coros , cantaba el Rosarlo en lengua 
de! País. El Rey estaba sentado enmcdlo de esta Plaza ; su vestido 
era un hermoso paño al uso del País , una chupa de raso galonea­
da de plata , y una capa de escarlata. Viendo este Principe acer­
car al Misionero , sacó un grande Cruclfíxo de marfil , el que le dio 
á besar. Havlendose puesto después de rodillas , le pidió humiU 
demente su bendición. El Pueblo fue luego á la Iglesia en muy 
buen orden.Se hizo en ella una corta Oración , y subiendo Mero-
11a al Altar , satisfizo con un largo Sermón el deseo de un concur­
so Innumerable de ChristíanoSjque estaban ansiosos de oír la pa­
labra de Dios. 

Después de haver hecho los ados de Religión , tuvo el honor 
de acompañar al Rey á su Palacio , y de ser regalado en él por este 
Príncipe. Los principales Señores de la Corte recibieron orden de 
conducirle á una casa , que pertenecía al Tío del Rey , adonde ca­
da día por la mañana havlan de ir á buscarle con vestidos largos 
para conducirle á la Iglesia, 

Merolla deseaba mucho saber las razones , que havian obliga-: 
do al Rey de Congo para solicitar que viniese á su Corte. Le for­
zó un día a que se explicase. El Rey le respondió , que tenia gus­
to en tener un Sacerdote en sus Estados. V . M . roe oculta una 
parte de süs Ideas, replicó el Misionero ; y viendo con efedo, que 
este Principe le escuchaba sonriendose , añadió estas palabras: Si 
V . M . me permite adivinar sus Intenciones, me Imagino , que 
V . M . necesita de mi para la ceremonia de la Coronación, Estas ra­
zones , que oyó toda la Asamblea, la excitaron á grandes aplausos. 
Todos los Señores sacudieron las manos , según el uso del País, 
para mostrar su alegría. Los tambores, las trompetas , y todos los 
Instrumentos de la Música Real, se oyeron en la extensión del 
Palacio. 

Los Reyes de Congo han obtenido del Papa Urbano V I I I . una 
Bula , que les permite el dexarse coronar de un Misionero Capu­
chino con las ceremonias de la Iglesia Romana , y hasta entonces 
se havlan aprovechado de este favor con tanto rcspeto5como mag-
n í íkenda . El Rey mostró a Merolla el derecho que tenia al Tro-
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1 6 Hift.Gen.cte los Víages. 
MERO- no , por ei voto conforme de todos los Electores; pero la díficul-

tt». tad consistía en recobrar la Corona Real , que havia embiado á 
,1687 Congo la Sanca Sede , y que se hallaba entonces en Loanda en po­

der de los Portugueses. Merolia se dilata aqui en contar el motivo 
de ?sce acontecimiento. 

Don García I I . decimoséptimo Rey Christíano de Congo, 
propuso la herencia del Trono á su familia , y empezó á arruinar 
muchas Casas poderosas, cuyas oposiciones temía. Siendo ya vie­
jo , y renunciand» el Chrístianismo , dio el crédito á los Sacerdo­
tes del País, que el Autor honra siempre con el nombre de Hechi­
ceros. Estos enemigos de la Fe Christiana sabían muy bien , que 
Don Alfonso , primogénito del Rey , aborrecía la Idolatría ; , pero 
al contrario se vanagloriaban de encontrar un asylo poderoso en 
las inclinaciones desarregladas del segundo Principe, que se llama­
ba Don Antonio. Este motivo les hizo emplear teda su astucia pa­
ra persuadir á Don García , que su primogénito intentaba envene­
narle. Este declaro al Principe Alfonso indigno del Trono , y te 
hizo asesinar ; y después de haver reynado veinte y un años, nom­
bro á Don Antonio por su succesor. (Es grande descuido del Autor 
el no haver expresado aquí los anos.) Con la Corona de su padre 
heredo Don Antonio todos sus vicios, á excepción de la Idolatría, 
con !a qual engaño la esperanza de los Hechiceros ; pero además 
de la muerte alevosa de su hermano , de la qual havia sido cómpli­
ce , no le cstorvo la qualidad de Christíano ensuciar sus manos 
en su misma sangre. Mató á su muger con pretexto de adultera, 
para casar con otra, Haviendole hecho esta t y rama muy aborreci­
ble á los Portugueses, y á todos los Blancos , hizo animo de per­
seguirlos sin intermisión , y desterrarlos de sus Estados. Con esta 
mira levanto una Armada de novecientos mi! hombres , numero, 
dice Merolia , que no parecerá Increible ̂ sí se considera , que este 
País está muy bien poblado , y que todos los Vasallos del Rey se 
vén obligados á seguirte en la Guerra. Antes que se presentase en 
Campana , Francisco de San Salvador, su pariente , y Capellán de 
Honor , le aconsejo , que no dexase á la suerte su Corona , y la 
vida de tantos inocentes contra una Nación tan belicosa , como los 
Portugueses. Cerro el oído á este consejo.El primer día de su mar­
cha los detuvo una abundante lluvia,y SanSalvador hallo ocasión 
para renovar sus instancias; pero hicieron en él poca impresión. 
Otro día , mientras que estaba descansando con un pequero nume­
ro de Soldados á alguna distancia de su Armada , salió un Tigre 
de un bosque vecino , y se tiró furiosamente á él. San Salvador, 
que no le dexaba jamás, partió el monstruo en dos pedazos con la 
cimitarra;)' su obstinación , dice el Autor, le hizo menospreciar 
este aviso. 

Lexos de mostrarse cuidadosos los Portugueses de sus prepa­
ra-
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Libro X I I . 3 7 
ratívos , sé alegraron infialto de haver hallado la ocasión de pe- M ^ ^ -
netrar hasta las Minas de Oro , que la Corte de Congo les prome- 1LA# 
tío mucho tiempo antes , y rehusaba siempre que las descubrie- 1687» 
sen. Se juntaron en numero de quatrocientos , acompañados de 
dos mil Negros, que la mayor parte eran sus Esclavos. Su A v t U 
Hería se reducía á dos piezas de Cañen ; pero conociendo el carác­
ter de sus Enemigos, no pusieron dificultad en pasar con tan poca 
gente al Cantón de Pemba. Luego se vieron rodeados de cien mil 
Negros. Los Misioneros se pusieron entre las dos Armadas con un 
Crucifixo en las manos, con la esperanza de que escuchasen las 
proposiciones de paz ; pero movido el.Rey de su odio , y concan­
do con la vidoria , dio él mismo la seña! del combate. Los Por­
tugueses quedaron firmes en su puesto , é hicieion un deftrozo tan 
terrible con sus armas de fuego, que haviendo empezado una 
parte de los Negros á huir , todos los demás siguieron su ex<5mpio. 
El Rey , que se hallaba casi solo , se escondió detrás de una Roca, 
que le estorvaba la vista de los vencedores ; pero un balazo, que 
la desgracia dirigió á su retiro , partió el peñasco , y le enterro de, 
baxo de sus ruinas. Noticiados los Portugueses de esta desgracia 
hallaron allí el cuerpo con el del fiel Capellán. Le cortaron la ca­
beza , y la llevaron á Loanda , en donde se enterro solemnemente 
en la Iglesia de nuestra Señora de Nazaretb. El suceso de esta Ba­
talla se atribuyo al amparo del Cielo, El Autor vio una pintura 
en la Iglesia , y hizo que le explicase las circunstancias de ella un 
Capitán Portugués , que havia sido uno de los de la Batalla. Este 
Oficia! le contó también , que quando perseguía á ios fugitivos, 
entró en una casa , donde viendo dos pedazos de carne , que asa­
ban al fuego s se esperó para saciar su hambre ; pero viéndolos de 
mas cerca , reconoció , que eran de carne humana : de donde con­
cluye el Autor , que si los Negros de Congo no son Antropopha-
gos, se vén obligados algunas veces en la Guerra, por la necesidad 
de! hambre , á estos excesos. 

Por lo que toca á la Corona , los Portugueses havian declara­
do , que estaban dispuestos á restituirla quando se ¡es pidiese. Co­
mo la muerte de Don Antonio havia puesto los negocios en gran­
de confusión , propuso Merolla al Rey ir á San Salvador , antigua 
Capital del Reyno , y residencia ordinaria de los Reyes, para em-
biar desde esta Ciudad un Embaxador al Governador Portugués, 
Prometió ir él propio á Loanda , y esperar allí el Embaxador hasta 
el mes de Agosto. El Governador Portugués cumplía ya su tiem­
po. Un regalo mediano le huvlera hecho Infaliblemente bolver el 
Cetro , y la Corona , y viniendo Merolla á coronar á S, M . con el 
Super ior de la Misión , no havria ninguno , que pudiese revocar 
su elección , quando estaba ya confirmada con el consentimiento, ^ 
y autoridad de ios Poitugucses. A l Rey le agradaíoo todas estas 1 

jpro-
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5 8 Híft.Gen. de los Viages. 
MERO- proposiciones ; peto hallando dificultad para executarlas antes de 

f - i ' . la cosecha , partió para San Salvador luego que se acabo el trabajo 
,1687 de los c?mpos. Después de haverlo confirmado en estas disposi­

ciones , no fue difícil á Merolla alcanzar perdón para un Señor del 
Reyno , llamado Don García , el que, haviendosc hecho procla­
mar Rey de Congo , havia sido vencido por las Tropas Reales , y 
obligado á buscar amparo en el Condado de Sogno. Quando per­
donó á este Rebelde , le concedió el Rey el Govicrno de una Ciu­
dad. La solicitud del Misionero le hizo cambien consentir en res­
tituir el Pais Kiubikiansa al Conde de Sogno , con la mira de ga­
nar un Amigo , y de asegurar la quietud de su Reyno , quandó 
este Principe, y los Portugueses comerciasen con él. El Autor no­
ta, que estaba menos obligado , que ningún otro, á hablar en favor 
de Don García , porque este Señor Negro havia mandado quemar 
una Iglesia en la Villa de Kusu. Un Misionero, llamado el P. M i ­
guel de Turin , le havia excomulgado por este atentado ; pe­
ro se havia reconciliado yá con la Iglesia en el Convento de Sog­
no. 

Merolla pasó tres semanas en la Corte de Congo. Los Chris-
tlanos del Reyno havian adelantado quince días laQuaresma de 
este año , porque no teniendo Kalendarlo Eclesiástico , se havian 
arreglado por el curso de la Luna. No dixeron nada de esto al M i ­
sionero , por miedo de que no les mandase ayunar quince días mas» 
La misma noche que llegó á la Corte el Marqués de Matanl , en­
tró triunfante en la Ciudad , por haver sujetado dos Principes, cu­
yos Estados confinaban con el Reyno de Mokokko. 

El P. Thomás dé Sestola, Superior de la Misión , contó al A u ­
tor una Historia memorable , que sucedió en este Reyno. Un M i ­
sionero de la misma Orden , que havia exercido su ministerio con 

• tanto progreso , que se contaban ya mas de cincuenta mil personas 
bautizadas por é l , penetró al Reyno de M o k o k k o , y propuso al 
Rey , que recibiese ¡á Religión Chrlstlana. Este Principe recono­
ció fácilmente la bondad del Chnstlanlsmo. Pidió el Bautismo con 
priesa ; pero quando estaba yá dispuesto para recibirle , le vino al 
pensamiento una Idea muy escraña , la que comunicó al Misionero 
en estos términos: „ Padre , antes que abrace vuestra Religión, 
, , le pido a Vm. un favor , que no me ha de negar , y es , que 
„ V m . me dé la mitad de su barba.f< Muy admirado el Misionero 
de esta suplica , respondió sonriyendose , que no se lo podía 
conceder ; pero haviendo querido saber , por qué el Rey pedia la 
mitad de su barba ? tuvo noticia , que su idéa era conservarla pre­
ciosamente , para mostrarla como Reliquia del Fundador de la Re­
ligión en sus Estados. ¿ Quién sabe , añade Merolla , si la simpleza 
dé los Negros los huviera movido algún dia á adorarla? 

En la mansión , que el Autor hizo en Lemba , fue sorprehen-
. d i -
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¿ido de una calentura , que debilito bien presto sus fuerzas. Míen- MERO-
tias su enfermedad , el Rey le visitaba con frecuencia. La Rey na, i t A . 
y la Infanta Doña Monlca se Informaban siempre del estado de su i688, 
enfermedad , y le embiaban refrescos. Fue menester sangrarle. El 
Tío del Rey no quiso fiarse sino de s\ mismo para esta operación, 
y le sangró con tanto acierto , como el mejor Cirujano de Europa, 
Luego que le pareció resistir á la fatiga del vlage , partió á Sog-
no ; y el único favor que pidió al Rey , fue , que le mandase llevar 
hasta Kiova , País del Condado de Sogno , ó á la Isla de Zarlam-
bala , que está en el mismo Dominio. Este Príncipe le concedió 
todo lo que deseaba » pero se mostró muy admirado de una partida 
tan precipitada. Havlendo Ido el mismo día á despedirse de la 
Reyna Madre , fue recibido á la puerta de su quarto por dos de sus 
Oficiales. Como era de noche , estaba cada quarto Iluminado con 
dos hachas, y guardado por un grande numero de criados. Hallo 
la Reyna sentada con su hija sobre una alfombra muy hermosa. 
Esta Princesa tenia las espaldas cubiertas con una pieza de tela, 
que le pasaba por debaxo del brazo en forma de mantilla, y el resto 
de! cuerpo cubierto con un genero de camisa. Después que el 
Misionero acabó su cumplimiento , se puso la Reyna muy serla ; y 
manteniendo las dos manos sobre los lados, le preguntó , qué pen­
sarla la gente de verle dexar tan de repente la Corte de Congo, 
después de haverse hecho rogar tanto tiempo para venir á ella? 
N o , no, le dlxo ella , no tiene V m . que pensar en partir tan pres­
to. Yo representaré á mi hijo , que su honor no le permite con­
sentir en ello. Merolla le respondió sonriendose : , i SI V . M . me ha 

hecho el honor de comprarme, hágame el favor de decirme á 
qué precio, y en qué Mercado , para que yo le pague mi Reden-

s,cion con mucho agradecimiento , porque estoy obligado á par-
Í, t i r . ( Esta respuesta, dice el Autor ,hizo reír á toda la Asambléa, 
y ala Reyna. ) Añadió también , que si no se le permitía ir á 
a, Loanda , no hallaba ningún medio para executar lo que havia 
,, prometido,y lo que parecía se deseaba con mucha Impaciencia.l< 
La Reyna cesó de instarle. Se llamaba Doña Potenctana, Merolla 
observa , que este nombre correspondía muy bien á su caraéfcer im­
perioso , y que queriendo gozar de la autoridad, tenia un odio 
mortal contra Doña Inés , y Doña Ana , otras dos mugeres ambi­
ciosas , que havian esperado ser Reynas haciendo coronar á sus 
maridos. Estas tres Señoras havian estendido el fuego de la discor­
dia en todas las partes del Rcyno. La esperanza de alcanzar de los 
Portugueses la Corona , que estaba en Loanda , les havia hecho 
emplear todos los medios posibles para empeñar á los Misioneros 
en sus Intereses. Esto havia costado la vida á muchos Capuchinos, 
y de allí procedía la repugnancia del Superior para embiar Re­
ligiosos a la Misión de Congo. 

A 
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'46 Hift.Gen.de los Víages. 
MERO- « a !A.partida de Mcrolla , el Rey le regaló muchos Esclavos} 
HA . pero como tenia ya trece en su Convento de Sogno , no acepto 
LiéS8. sino uno para el servicio del viage. La atención, que debia á su se­

guridad , no le permitió rehusar un acompañamiento, que este 
Principe íe obligó á aceptar. Haviendose despedido de é l , obtuvo 
permiso para arrasar el Templo de Norkia. 

Después que pasó el Rio , que sirve de limite al Reyno de 
Congo , los Negros de su comitiva , que eran , dice , muchos , los 
unos armados de fusiles , y los otros con largas picas , tuvieron 
consejo para resolver el partido que debian tomar. No se hallaban 
Barcas á lo largo de la misma Ribera; pero con algunas señales, 
que hicieron á los habitantes de una Isla vecina , vieron bien pres­
to llegar tres. Hicieron tomar una al Autor con su Interprete, y su 
Esclavo, prometiendo seguirle; pero luego que pasó á la otra 
orilla , desaparecieron todos juntos , sin duda, dice Merolla , por­
que no tendrían bastante Gonfíanza de los Vasallos del Conde de 
Sogno. 

El Maní de la Isla hizo un grande acogimiento al Misionero; 
pero le pidió , que se detuviese hasta el otro dia para bautizar al­
gunos niños. Merolla empleó voluntariamente una parte de la no­
che en esta piadosa función. Al otro dia fue despertado por el 
Maní , que le declaró , que antes de bolver á entrar en su Canoa, 
era menester que pagase. El Misionero consintió en ello , y pre­
guntó, qué precio se le pedia ? Quince libonkis, le replicó el Ma­
n í . Mientras el Autor se disponía á dárselos , el Maní , fingiendo 
haverse engañado en su quenta , pidió treinta. El Misionero los 
pagó de buena voluntad ; pero un Negro de la Asamblea se puso á 
gritar : Bien se conoce , que el Mahi no entiende nada de la na­
vegación , pues no pide mas que treinta libonkis por un servicio, 
que valla sesenta.1 Merolla consintió sin replica en pagar esta uU 
tima suma. . " 

Al anochecer , quando creía ya estar muy inmediato á las tier­
ras de Sogno , descubrió una Isla. Sus Marineros se acercaron al 
instante ala Ribera. Un Negro de monstruosa estatura se presen­
tó en el mismo instante , y le dixo con una voz imperiosa , que te­
nia orden del Secretario de Congo para hacerle baxar á esta Isla. 
Cómo puede ser esto, respondió el Misionero , si yo dexo el 
Secretario de Congo en la Corte? El Negro respondió: De quales-
quiera manera que lo quisiese entender, el Secretario de Congo 
deseaba hablarle. Merolla comprehendió entonces, que el Mani de 
la Isla tomaba este titulo. Se escusó de baxar por el estado de su 
enfermedad ; pero el mensagero bolvió bien presto con ordenes 
mas urgentes. El único recurso , que quedó al Autor , fue explicar 
el fondo de sus negocios. Declaró , que haviendo sido llamado por 
el Rey de Congo , bolvia de Lemba con un acompañamiento de 

tres-
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Libro XII . 41 
trescientos hombres; que estaba encargado de una cotn islon ímpor- MEao-
tante para el servicio de este Monarca ; y que la fidelidad, que de- H A . 
bla á sus promesas, no le permitia detenerse. Esta explicación le i688« 
atraxo al instante cortesías, y escusas. El Maní le mando decir, 
que en la obscuridad de la noche estabai resucito de ir á visitarle 
en la Ribera , donde se havia detenido. Creyéndose entonces 
Merolla obligado á usar de la poütica , hizo le rogasen escusase 
este trabajo , y prometió irle á ver al otro dia. Fue recibido con. 
distinción. El Maní mando matar una cabra para regalarle. Tam­
bién le regalo varias frutas , vino del P a í s , y un frasco de aguar­
diente ; y para consolarle de la injusticia , que le havian hecho ett: 
la Isla de Muscilonga , le dio la mitad mas de la suma. 

Admirando la simpleza del Autor en la Relación siguiente , es 
dificii de formar alguna idea ventajosa de sus penetraciones. Asi 
que llego, empezó , dice, á bautizar muchos niños cerca de una 
casa, cuya dueña estaba enferma. No podiendo dexar de causar la 
gente algún desorden,salió enfurecida , y dio voces terribles. Inter­
rumpido el Misionero, la hizo una seña! con su palo,con la mira de 
que callasen; pero ella tomo este movimiento por una amenaza ; y 
transportada de su colera , cogió una pala , con la qual empezó á 
cavar la tierra al rededor del concurso. Según el Autor , este es el • 
primer cuidado de ios Hechiceros , quando emprenden hacer sus 
encantos. Después empezó á gritar con una furia extraordinaria, 
Merolla , que no havía aun perdido la atención , que debía á su 
ministerio , se contentó con bolver á hacer otra vez la señal con su 
palo. Perdiendo entonces ésta malvada Tropa todo respeto , em­
pezó á gritar ,, : Qué? un Estrangero se atreverá á tratar asi á los 

habitantes? Me echará de mi casa un hombre que no conozco? 
No, no ; si yo no me puedo vengar por buenos medios, emplea-

. „ re todo mi poder para arrancarle el Alma del cuerpo.t£ Proferi­
das estas palabras, se desapareció con alguna mala intención ; y 
haviendo acabado el Misionero de bautizar, despidió á toda la 
Asambléa; pero al Instante vió bolver á su enemiga, que havia ido 
á buscar un Hechicero joven , y una Hechicera. Era f.icil , dice5re-
conocer su profesión en el adorno. Tenían los dos al rededor de la 
cabeza un pañuelo , que les cubría un ojo. En este estado fíxó la 
Hechicera los ojos sobre Merolla , pronunciando varias palabras. 
Usando después de sus uñas,abrió un pequeño agugero en la tier­
ra. El Misionero dio orden á su Interprete de que se retirase; y dis­
poniéndose á pelear contra todo el poder del Infierno , empezó 
prohibiendo á los espíritus malignos., que se acercasen á é!. Este 
primer conjuro no impidió á la mitger , que continuase con sus 
hechicerías; pero al segundo dió ella un manotón al Hechicero; y 
le mandó , que la dexase sola. AI tercero se retiró elia dando ge­
midos ; pero sin embargo, bolvió al otro día peí la mañana, y em-

Tom. Vil, F pe-
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4 i Hift.Gen.de los Víages. 
MERO- pezó de nuevo sus operaciones al rededor dei Misionero. No du-
l i * . do éste, que su Idé.i era hechizarlo, y que con esta mira haviaca-

1688. bada la tierra. La resolución que tomo, para abreviar todas las d i -
íicu'tades, fue mudar de sitio, é ir muy de mañana á casa del M a ­
ní . No ignoraba , dice , que el uso de los Hechiceros, quando 
quieren , que perezca alguno, es poner en el agugerOjque han ca­
vado con sus uñas , una composición de ciertas hiervas, que dis­
minuye poco á poco las fuerzas dé su enemiga , y que le reduce, 
en fin , á uña languidez mortal pero después de haver hecho su 
visita al Maní , bolvio á la ribera ; y quán grande fue su enfado de 
hallar en ella otra vez la Hechicera! No havicndo llegado sus Re­
meros , resolvió sentarse para esperarlos; y su enemigo se aparto 
por tierra , y se puso á su frente , bolvlendo de nuevo á hacer sus 
detestables operaciones. Deseosos muchos habitantes dé ver el fin 
de esta querellarse havian puesto en un campo de mijo,desde don- . 
de podían observar todos los movimientos. En fin , encomendán­
dose Merolla al Cielo , sopló sobre la Hechicera , y la mandó,qüe 
se retirase. Ella se levantó al Instante , dio tres saltos, y otros tan­
tos gritos, y se desapareció luego» El movimiento de su huida pa­
reció tan ligero , que todos los que estaban viendo este espeftacu-
lo , se admiraron , y juzgaron „ que havia excedido al poder de la 
naturaleza. N o tardaron en saür del campo donde estaban-, y per­
siguiendo á !a Hechicera con baldones , é injurias, gritaron todos 
á una voz: El Diablo ha quedado vencido: que trayga los Hechi­
ceros , y la hechicería. 

Continuando Merolla en baxar el Rio , Hegó por la tarde del 
mismo día á la Isla de Ziriambola , que pertenecía al Condado de 
Sogno. Havia encontrado en este Intermedio un Sobrino del Con­
de , al qual havia dicho , que bolvia derechamente de la Corte de 
Congo , y que llevaba felices noticias para su Tío , Este Principe 
joven no perdió un instante , para dar noticia de ello en Sogno. 
Haviendo buelto después á la Isla de Zarlambola antes que el A u ­
tor huviese salido de ella , se írrito mucho quando supo , que el 
Maní detenía á Merolla con vanos pretextos, y que no quería 
darle una Canoa, , , Es asi , le dixo en presencia del Misionero, 
„ como usted cuida de los negocios de mi Tío? Y o daré cuenta 
detzelo de usted en Sogno, y haré , que le priven de este Go-
vierno. Haviendo esta amenaza excitado ia diligencia del Mani,al-
canzó Merolla en ia hora una Canoa,en la qual llegó á medía noche 
ál Puerto de Pinda, primera Isla del Río de Zayre, El miedo de ser 
castigados los Remeros por falta del Maní, los hizo huir al Instan­
te ; pero le era tan fácil atravesar el ContInente,que antes de ama­
necer , llegó al Convento de Sogno. Por ta mañana vino el Conde 
áidarle la enhorabuena de su buelta , cor» un numeroso acompaña-
s ú e m o , y 6es6 los pies aj Misionero. Haviewdo llamado después á 

este 
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Libro XIÍ. 4 } 
este Príncipe á parte^ le declaro, que havia conseguido en la Corte ME»»* 
de Juan Simantamba, Rey de Congo , que se le restituyese el País it*» 
de Klovakianxa. Esta novedad caus»nmcha alegría ai Conde, y le i688»-
dio muchas gracias. Resolvió también despedir á Don Garcia , a 
quien por sola la política Je havia hecho conceder su protección, y 
para quien el Autor havia pedido perdón á su Soberano. 

El mismo día , el P, Andrés de Pavía , uno de los dos Misio­
neros , que havían habitado en Sogno en ausencia de Merolla , tu ­
vo noticia de que un Navio Holandés , que estaba en la emboca­
dura del Rio, debia hacerse inmediatamente á la vela para Loanda. 
Traxo esta noticia al Autor,con ánimo de que aprovecharía de una. 
ocasión tan pronta para executar las intenciones del Rey dcCongo; 
pero no permitiéndole el resto de su enfermedad embarcarse , en­
cargo al P, Andrés , que emprendiese él mismo este víage. Como 
la mayor parte de las Embarcaciones Holandesas tienen muy bue­
nas velas , no se maravillo de verla de buelta en menos de un roes, 
Havia explicado su comisión al Governador Portugués , el que ha-
vía agradecido mucho el permiso tan favorable para el Comercio de 
Portugal. Conefedo ,el Autor observa , que en el ultimo viagc, 
que hizo á Loanda, havíendole obligado el Governador Portugués 
á su partida , á que alcanzase del Conde de Sogno la libertad del 
Comercio , los Arrendadores del Rey, que estaban presentes, le ha­
vían representado , que el Comercio de Sogno era de poca Impor­
tancia , y que se semejaba á los arboles grandes, que no producen 
mas que ramas , y liojaSuj en lugar de que con las hojas , el de Con­
go criaba fruto. 

A l arribo del P. Andrés de Pavía, Don Luis de Lobo , Gover­
nador entonces de Loanda , declaro al Consejo Real , que desea­
ba se le remitiese la Corona de Congo. La buscaron mucho tiem­
po sin poderla encontrar. Don Luis mando hacer una de plata á sus 
expensas; y haviendo sabido el Rey de Portugal , que la antigua 
se havia perdido , embió orden al Governador, y al Obispo , para 
que supiesen en manos de quién havia caído, y para que castigasen 
rigurosamente á los que fuesen convencidos de haver dexado per­
der esta alhaja tan preciosa. Entre muchos servicios, que Don Luis 
de Lobo hizo á su Patria, fue uno el haver echado las primera? ral­
ees del Comercio en Congo , y haver puesto á este Reyno baxo la 
dependencia de Portugal, La Corona , que havia mandado hacer, 
se debia conservar , para quando llegase el Embaxador pero aun­
que el Rey de Congo procuro, que partiese su Embaxada en el mes 
de Agosto , Merolla , que fue entonces á Loanda , no supo 4 que 
se huviese cumplido esta promesa. Algún tiempo después le infor­
maron unos Negros, que venían de Congo , havian encontrado en 
el camino al Embaxador con un acompañamiento numeroso.Su len­
t i tud era extrema , y los Diputados de Sogno, que havian venido 
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4 4 Híñ. Gen. de los Víages. 
MERO- á dar la enhorabuena al nuevo Obispo de Loaivia por su promo-

ILA. cien , tuvieron noticia de que havia sido detenido por orden del 
1688. Duque de Bamba , quando atravesaban las tierras de este Principe, 

que era enemigo del Rey de Congo , y que se atribuía también de­
recho sobre su Corona.Los Portugueses se alegraron mucho de que 
el Embaxa'dor havia ya partido , y sus proyedos de Comercio ha-
vrian empezado á executarse felizmente , si no se huviesen suspen­
dido por otras turbaciones. ElGovernador, que" succedib á Don 
.Luis de Lobo , emprendió la guerra contra la Re y na de Singa , que 
havia destruido á sangre, y fuego un Territorio depend lente de los 
Portugueses,y condenado a la esclavitud al Señor Negro, y su mu-

-. ger. Los Misioneros no perdieron la esperanza de acabar estos ne­
gocios de.la Coronación. 

• Mientras que ponían todo su conato en esto , el Superior de la 
.Misión intento restablecer la Fe. Catholica en e! Re y no de K a -
koiigo. El Governador de Loan Ja le prometió prestar los primeros 
Navios, que no tuviesen comisión urgente ; pero esta empresa se 
detuvo por la discordia de varios Misioneros Italianos % y Por-

_ tugueses de diferentes Ordenes. 
'Por otra parte , la Cóngregicion de Propaganda Fide empleo 

al P. Monteleone, antiguo Compañero del Autor , para que fun­
dase un Convento en la Isla de Santo Thornas , que sirviese de ca­
sa á los Misioneros j que se destinasen para el servicio de la Rel i ­
gión en el Reyno de Congo. Las conversiones se aumentaban de 
día en día ; y en tan bel o. campos , no faltaban sino labradores 
para cultivarlos. El Autor asegura , que havia bautizado cerca de 
.trece mi! personas , y que havia puesto un grande numero de ellas 
en legitimo matrimonio. Ya se ha visto en otro lugar, que un Rc-
Jigioso del mismo Orden havia bautizado mas de cinquenta 
mi l . 

El P. Gcronymo de Monte Sarchio aseguro al Autor , que en 
el espacio de veinte años havia dado el Bautismo á mas de diez mi l 
personas, entre las qnales nombraba el Rey , 6 mas bien , dice el 
Autor , el Duque de Kongobella , tributario del Rey de Mokok-
ko , Sobrino del mismo Principe l /y otras muchas personas de dis­
tinción. Un argumento , que los Negros Incrédulos emplean con­
tra el Bautismo es, que el Elefante que no está bautizado , se pone 
muy gordo , y vive mucho tiempo. El Bautismo en su Lengua se 
llama Míncmungu , termino que significa proptiamente , sazonar 
con sal bendita. Se les pregunta si son ChristIanos?Los que han re­
cibido efeftivamente el Bautismo responden , que s i , porque han 
probado la sal bendita por mano del Sacerdote.Si no han sido bau­
tizados mas que con agua, parece que les falta alguna cosa para dar 
satisfacción. Un Negro obstinado., que se havia escusado siempre 
¿e IS&bh Ú Qhihúmmo ? f OÍ pazoues esta naturaieía, se bau-
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Libro XIL 4 y 
tízb en la cama, se caso inmedlatameiue con unamuget Chiisciana, MERO-
yniurió tres días después. i i í . 

La Reyna de Singa , y la mayor parte de sus Vasallos havian si- 1688, 
do convertidos por el P. Antonio La'udati de Gaetc. El Autor su­
po por un Capitán Portugués, que esta'ba entonces en h Corte de 
esta poderosa Reyna , de qué medio uso el Misionero para moverla 
el espíritu. Después de muchas instancias inútiles, un dia que esta­
ba en conversación con ella,le dixo estas palabras: Viendft yo va-
j , lies tan hermosos , y fértiles, adornados de un grande numero de 
s, RÍOS , y defendidos del ayre con montañas tan altas , y tan agra-

dables,no puedo dexar de preguntar con mucho respeto á V. M . 
a, quién es el Autor de estas maravillas? Quien hace la tierra fértil? 

Quien madura los frutos? *'* La Reyna respondió : Mis antepasas 
dos. V. M . replicó el Misionero , goza sin duda del poder de sus 
antepasados. S i , respondió ella , y aun excede al suyo , porque soy 
dueña absoluta del Reyno de Matamba. Demás de esto,tomó Lau-
dati la primera paja, que vió en el suelo. Señora , dixo á la Reyna, 
hágame V . M . el favor de mandar á esta paja , que se sostenga en 
el ayre. La Reyna bolvió la cabeza , y despreció esta proposición. 
El Misionero renovó su suplica , y le puso en la mano la paja , que 
dexó caer al Instante. La razón, dixo el Misionero, porque esta pa­
ja ha caído , es porque V. M . ha mandado que cayga ; pero puede 
ser se mantenga en el ayre , si V . M . se lo manda. En fin , la Rey­
na quiso hacer la prueba ; y cayendo la paja en el suelo , la dixo el 
Misionero: ,. Es menester , que V . M . sepa, que sus antepasados 

no'ban tenido mas poder para criar estos hermosos campos, y cs-
tos Rios, que V . M . misma tiene para obligar á esta paja á que se 

,, sostenga en el ayre." Con estas razones se convenció la Princesa. 
Después de haver reconocido un Criador Todo-Poderoso , fue fa­
cí 1, dice el Autor , hacerla que abrazase la Fé Ca tholka. 

Añade a esta noticia una Historia muy singular , que se le con­
tó en Mina por un Capitán Francés , y se le confirmó por un Por­
tugués , que havla sido testigo de vista. Navegando los Franceses 
á lo largo de la Costa de Oro , fueron cogidos por los Holandeses, 
encadenados , y encomendados á la guárdiade treinta Negros va­
lerosos , con la muerte por única perspediva. Movido el Gefe de 
estos Negros de la constancia de su prisionero , y juzgando en su. 
fisonomía , que era hombre de juicio, le dixo un día. Bien sé yo, 

que usted no ha cometido ningún delito , y veo , que sus eneml-
„ gos tardarán mucho en castigarlej pero si usted quiere agradecer-
„ rae el que le dé la libertad , estoy dispuesto , por la aversión que 

tengo á la Injusticia, y á la violencia, á hacer á usted este 
„ servicio. « Esta proposición animó al Capitán. Puso al Cie­
lo por testigo , prometiendo , que el que tuviese caridad , y ánimo 
para llbraílc , adqui rúu muchos beoeficios ea agudechiúento, pe­

ro 
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4 6 Hift. Gen. de los Viages. 
MERO- ro paitcia } que dudaba de que se pudiese executar esta empresa.Ej 
i i A. Negro le explico süs ideas. Havu ya ganado áscis de sus compa-

i 6S8. ñeros , y proponia embriagar á los otros. Lo demás consistía en as­
tucia ; y pocos dias después, executo felizmente la primera parte 
de su Intento. Haviendo abierto al Francés las puertas de su pr i ­
sión , le hizo atravesar de noche bosques muy espesos , y al 
otro día arribaron al Puerto en donde el Navio del Capitán estaba 
guardaáo. 

Los Holandeses de la guardia se admiraron de verlos; pero ha-
víendoles dicho el Negro , que pasaba entre ellos por hombre de 
confianza , que el Governador havia dado ía libertad al Francés, y 
que les ordenaba le restituyesen su Navio.no pusieron dificultad en 
creerlo , y quitaron las cadenas á todos los de la Tripulación. A l 
instante que se hicieron á la vela , abrió el Capitán sus cofres , pa­
ra darks lo prometido ; pero reusaron sus regalos , porque el inte­
rés , le dixeron , no havia tenido parte en su resolución , y que esto 
lo havian hacho movidos de la compasión. Le ofrecieron también, 
que se embarcarían con é l , si quería aceptar sus servicios. El Fran» 
ees aprovecho de la ocasión para mostrar su agradecimiento ; y no 
perdiendo un instante en alzar el ancora, bolvio á Francia por mie­
do de no caer otra vez en manos de sus enemigos. Durante el vía-
ge se esforzó á hacer conocer á los siete Negros con cortesía , y ca­
riño , que no havian mudado de suerte. Los Marineros declan lo 
mismo que su Amo. En fin , quando el Navio llego á Francia , to ­
dos los amigos , y parlenres del Capitán se unieron á él , para 
exhortar á los Negros á que se conformasen con la esclavi­
tud. 

Después de haver pasado allí dos meses , el Gefe de ellos pro­
puso al Capitán , que equipase un Navio, y lo cargase de mercade­
rías preciosas. Le prometió conducirlo á un Puerto de Guinea, que 
no dependía de los Holandeses, en donde sacaría un inmenso pro­
vecho de su viage. Cómo se podría desconfiar de siete hombres k 

7 quienes les debía la vida? El Capitán no puso dificultad en bol verse 
á embarcar con sus bienhechores. Su navegación fue fe l iz ; tomó 
refrescos en la Isla de Santo Thomás ; y bolviendo sus velas acia la 
Gulnéa,se vieron obligados á esperar el viento de Comercio , que 
los Portugueses llaman VIracao. Como este viento se levanta de 
seis en seis horas con la maréa , todos los Marineros se durmieron, 
á excepción del Piloto , y otros dos. Los Negros, que intentaban 
hacer la trayeion , quedaron despiertos. Uno de ellos se puso á cor­
tar leña con una hacha , con la esperanza de que el ruido favorece­
rla la empresa de sus compañeros. Con efedo , aprovecharon de es­
te tiempo para sorprender al Piloto , y á los otros dos Marineros, 
que degollaron fácilmente. El resto de la Tripulación les debía cos­
tar mucho menos traba]o,porque suponían, que todos estaban dor­

mí-
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Libro X I I . 47 
midos; pero nn page de escoba , que se despertó , dio fclizrrente Rí í i 9-
el aviso al Capitán. Este se comunicó al instante á todo el N.ivio. 
Los primeros M irineros,que subieron álos puentes, vieron el pr'n- 1688, 
cipio de ta carnicería , y pensaban en defenderse , quando llegan­
do el Capitán bien armado , con la mayor parte de sus gentes, pa­
so á cuchillo á los infieles, de los quales era uno el Gefc. Viéndo­
se arrestados los otros tres, confesaron, que su Idea bavia sido asfr 
sinar toda la TrIpulacion,y bolver á su Patria con el Navio» Al ins­
tante los ahorcaron en el mástil. Haviendo acontecido esta estrafu 
aventura á vista de íaIsla de Santo Thomás , tiraron los habitan­
tes un cañonazo á la ribera , para adquirir alguna noticia ¿obre la 
causa de este desorden. El Capitán mando enarbolar el Pavellón 
blanco , y les embio la noticia en su Chalupa, Sí se admiraron de la 
Infidelidad de los Negros, no se maravillaron menos de su astucia, 
y especialmente de la constancia con que havian mantenido tanto 
tiempo en su corazón este detestable proye£lo. 

Después de haverse librado de un tan grande peirgro,el Capitán 
emprendió ir á Sogno, para ver el famoso Río de Zayrc, y Intentar 
con esta mira penetrar en el Reyno de los Abysinos, aunque no 
Ignoraba , dice et Autor , que el grande numero de Islas , que ta­
pan el Cana] de este Río , hace la navegación muy difícil para los 
Navios grandes. Los Negros del Re ya? de Angoy , cuyas Cos­
tas se vio obligado á seguir , le embiaron una Canoa , para con­
vidarle á que viniese á anclar á su Puerto de Kaplnda. Sabiendo 
después , que su idea era bacec descubrimientos en el Río , le 
ofrecieron guias para esta empresa \ pero íe aconsejaron , que no 
llegase a Sogno y asegurándole y que los habitantes de esta comar­
ca aborrecían mortalmente á los Europeos , y que hacia pocos 
años , que havian tenido la crueldad de asasinar á un grande nu­
mero de ellos. Sin embargo consintió en embiar dos Marineros 
en su Chalupa , con cierta cantidad de mercaderías. Quince días 
se pasaron sin que oyese hablar de sos gentes; pero los Negros no 
dexabanen este Intermedio de venir cada día á bordo con pretex­
to de comerciar, y de divertirse allí gastando sus licores, y sus. 
provisiones. En fin , empezando á temer r que no boíverían los de 
su Chalupa , resolvió averiguar el motivo de esta femítud con 
mucha constancia.. Un día , que el Maní de Ka pin da ha vía venido 
á su Navio con siete de ios principales habitantes , le mandó dete­
ner, y á toda su comitiva ; y haviendolos encadenado, les declaró, 
que si sus dos Marineros, y las mercaderías no parecían inmedia­
tamente, no solamente los llevaría para la esclavitud , sino también 
á todos los Negros que pudiese coger en el País» 

En este estado estaban sus negocios, quando resolvió ancíar 
en e\ Puerto de Sogno. Los Capuchinos.de ¡a Misión obligaron al 
Conde á que emplease su autoridad para «jue le bol viesen sus dos 
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MHRO- Marineros, y las mercaderías. Con efedo , la Chalupa , y los Ma-
IIA . riñeres vinieron al instante ; pero los Negros havian robado la ma-

1688. yor parte de ellas. El Conde de Sogno sentenció , que para satisfa­
cer la deud-a , debían darle los habitantes de Angoy doce Esclavos. 
Reconocieron la justicia de esta sentencia ; pero como no procu­
raban executaria , el Capitán se contento de poner en tierra uno de 
sus ocho prisioneros , para que sirviese de guia á los doce Esclavos 
que se le fiavían de entregar; y mientras que los esperaba en Sog­
no , hizo el Comercio con tanta ventaja , que en poco tiempo car­
go su Navio de trecientos Negros , que proponía ir á vender á la 
Isla Española, Despreciando los habitantes de Angoy satisfacerle, 
se mostraba muy contento , dice el Autor , de tener en su poder al 
Governador de Kapinda, y su determinación era llevarle á Francia, 
para presentarle al Rey con el vestido de su País. Merolla no se 
ha dilatado sobre estos acontecimientos, sino para hacer conocer 
la sutileza, y malicia de los Negros. Añade , que emplean todo el 
tiempo en buscar el medio de engañar; pero que>Jsi se consigue el 
que abandonen estos viciosos principios , rara vez recaen ea, 
ellos. 

No haviendose disminuido la enfermedad del Autor después 
de cinco, ó seis meses, se vio obligado á partir de Africa , resuelto, 
si se restablecía en el Brasil , á bol ver al Rey no de Coifgo. Se em­
barco en un Navio Por tugués , que le transportó felizmente á Ba­
hía , principal Ciudad del Brasil. El cuidado que pusieron en el 
Convento de su Orden para curarlo, tuvo poco efedo. Se embarcó 
en un Navio , que venia de Angola, que llevaba á Lisboa al Go­
vernador de Masangano. Después de una navegación de tres me­
ses, eneró en el Tajo con una Flota de diez y ocho Navios cargados 
de Azúcar , y de Tabaco. Era casi al anochecer quando esta Flota 
arribó al Puerto. De tantos Navios no huvo sino tres, que pudiesen 
entrar en él antes de la noche , entre los quales havia una Embar­
cación Francesa , que havia hecho parte del viage con el comboy 
de los Portugueses, Al anochecer un Medico de Lisboa se acercó 
en una Chalupa , para mformarse , según el uso , de si havia alguna 
enfermedad contagiosa á bordo. Haviendo juzgado el Capitán 
Francés, que estos eran los Oficiales de la Aduana , se dió priesa 
á esconder en el quarto de la pólvora una grande cantidad de Ta­
baco ; pero con la precipitación de sus movimientos dexó caer al­
gunas chispas, que pegaron fuego á la pólvora , y hicieron saltar 
parte del Navio. Entrando el agua al instante por las rajas , no se 
pudieron librar de la tripulación mas que los que sabían nadar. 
El Autor nota , que el publico atribuyó piadosamente esta desgra­
cia á la irreligión del Capitán , que no tenia Capellah á bordo. 

Bax ando Merolla á la Rivera , fue á la Corte , en donde reci­
bió un acegimiento lan favorable , que este Príncipe le hizo el ho­
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ñor de besar su Habito , y de estar en pie con la cabeza descubier- MF.to­
ta todo el tiempo que estuvo hablando con él. Le dio cuenta del LLA, 
estado de las Misiones, del zelo de su Orden, y especialmente de ta i68S« 
maravillosa caridad de los Misioneros Italianos , á los quales de­
claro , quctenia tanto respeto , que haviendo prohibido el entrac 
en los Países de su dspendiencla en Africa a todos los Sacerdotes 
Estrangeros, no pretendía que los Capuchinos Italianos se com­
prendiesen en esta ley. 

De Lisboa se hizo el Autor á la vela para Genova en un Navio 
Genovés , llamado Santa Rosa, Quando se pensaban ya dispues­
tos para entrar en el Puerto , un viento furioso arrojo la Embar­
cación acu el mar. Se acercaban ya por la mañana á la Costa,quan-
do un Navio de Guerra Francés, navegando con todas las velas^ 
dio orden al Capitán para que le embiase su Chalupa, Los Geno-
veses continuaron su camino , sin hacer caso de esta orden ; pero 
el Capitán Francés les mando decir, que siendo su Embarcación un 
Navio de Guerra , estaba obligado por su comisión á hacer venir 
á su Comandante al Navio , 6 echarlos á fondo. Se consternaron 
tanto mas de esta amenaza , quanto e! día precedente havian des­
cargado su Artillería á vista de Genova. Havian guardado sus mos­
quetes en el quarco de las Armas , y los Marineros se havian ya 
vestido de lo mejor que tenían para entrar en el Puerto. Sin em­
bargo , la importancia de su cargazón les hizo dudar si se somete­
rían , y desesperados los Oficiales de este encuentro , intentaban 
ganar el Puerto defendiéndose. Maravillado el Capitán Francés de 
su lentitud , tuvo bastante moderación para embiarles á preguntar 
de mas cerca quienes eran. Su hermano , á quien encargó de execu-
tar estas ordenes , reconoció quando se acercaba , que eran Geno-
veses , y les representó el peligro á que se havian expuesto sin ra­
zón , estando Genova en pazcón la Francia, Respondieron , que 
en el mar se debia estar en vela contra todo genero de accidentes, 
y que se veía continuamente , que !os Pyratas enarbolaban un Pa­
bellón engañoso. El Oficial Francés les declaró, que no tenían que 
temer de sus Amigos; pero que el Capitán su hermano estaba en 
el mar para recoger los Marineros de su Nación , que huviese en 
los Navios que encontrase , y que si tenían á bordo alguno, les 
aconsejaba , que lo diesen sin resistencia. Permitieron que se bus­
casen , y los que hallaron se entregaron inmediatamente. Después 
de lo qual el Navio Francés no tardó en alejarse, Havria sido gran­
de desgracia para los Genoveses el encontrar un Navio de este ta­
maño , que no ¡os huviese esperado tanto tiempo. Además de mu­
chas mercaderías preciosas, tenían á bordo mas de millón y medio 
por quenta de diferentes Comerciantes, y mucha plata en barras. 
Demás de esto llevaban grandes cantidades de dinero , que se ha­
vian recogido en España , y que debían transportarse á Roma para 
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Iá CanonízAcioa de dos Santos Españoles. 

E! Autor concluye su Obra por una Relación del Padre Andrés 
de ButtI , y del Padre Pedro de Scstola", dos Misioneros Capuchi­
nos, que havian hecho muchos progresos en la Religión en el 
Condado de Sogno. Don Pedro , que reynaba entonces en esta 
comarca , los mando llamar un día , y les pregunto , por qué los 
habitantes de los Países vecinos tenian lluvia en abundancia , y en 
sus Estados , en donde el Christianismo florecía , no les llovía una 
goca ? Los^Negros Idolatras atribuían la causa á algunas Reliquias, 
que el Padre Andrés trahía consigo , y publicaban , que todo el 
tiempo que se le permitiera conservarlas, no se debían esperar sino 
años estériles. En fin , movido el Conde con estas vanas razones, 
ordeno al Padre Andrés , que se las quitase , y le declaro , que si el 
día siguiente se pasaba sin llover , todos los Misioneros debían 
temer su venganza. El Cielo estaba entonces estremaraente claro, 
y no lo estuvo menos hasta media noche ; pero las ardientes supli­
cas de los Misioneros hicieron llover abundantemente. Sin embar­
go de este favor milagroso,entibiado el Conde en la Religión , los 
acuso de que esto havla sido por fines malos, y les proponía probar 
su Inociencia con el juramento de Khilomba.E! aborrecimiento que 
mostraran á estas prádicas infernales,fue motivo para que los echa­
sen del País con violencias tan barbaras,que costo la vida al P, An­
drés de Butti . El Autor cita por testigo de todos estos aconteci­
mientos á Cornelio Van Wouters , Capitán Holandés. 

C A P I T U L O I V . 

BARBOT 
E L JO­
VEN, 
I 700. 

V I A G E D E J A C O B O BARBOT E L J O V E N , 
y de Juan Cafeneuve al Rio de Congo , y de 

Kapinda. 

EL nombre de Barbot, aunque Francés en su origen , tiene 
distinción entre los Vlagcros Ingleses. Se han publicado 
succesivamente las Relaciones de Juan , y de Jacobo 

Barbot , dos hermanos , á quienes la turbación de la Religión ha-
vía hecho pasar á la Inglaterra , en donde havian conseguido es­
tablecimientos considerables por su habilidad en el Comercio, 
Jacobo Barbot el Joven , hijo de Jacobo , y sobrino de Juan , ape­
nas havia salido de la Infancia , quando abriendo los ojos con es­
tos dos exemplos domésticos, se propuso la fortuna por el mismo 
jumbo. Se embarco en el Don Carlos de Londres, en calidad de 
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Supercargo. Juan Caseneuve , cuyo nombre se halla unido al su- BARBOÍ 
yo , era Contra-Maestre del mismo Navio. A su bucíta Juan , Tío E t J o-
del Joven Barbot, se encargo de poner en orden el Diario de su VEN. 
navegación , y le publico en la Historia de sus propios Viages. 1700« 
Esta Relación contiene un grande numero de anotaciones útiles 
sobre e! Comercio , y la Navegación del Africa. Se conserva aquí 
la Ortografía de Barbot para los nombres Africanos , porque no 
hay otra regla mejor para verificarlos , aunque parece que escri­
biéndolos en Inglés el Autor , se ha inclinado á la pronunciación 
Francesa, 

Partió de las Dunas el 8. de Abril de 1700. Haviendo arriba­
do el 11. de Mayo á la vista de Madera , en donde el Navio des­
canso para tomar refrescos , dibujó Barbot e! Plan de la Villa de 
Funchal. Se halla aqui la variación de tres grados, y treinta minu­
tos Oucst. El 14. de Mayo dieron vista a Palma , y Ferro , dos de 
las Islas Canarias. También descubrieron ei Pico de Tenerife , que 
se presentaba al Est-Nord-Est encima de la Isla de Gomera. 

El 18. á media noche , pasando una Ballena por debaxo del 
Navio , dio un golpe muy fuerte contra el medio de la quilla. El 
Piloto , que estaba entonces en el mástil , aseguró , que se havia, 
quedado sin movimiento mas de un minuto. El 23. cogieron una 
Dorada •, y el 24. á doce grados , y cinco minutos de latitud al 
Notd , se descubrieron dos Embarcaciones , que navegaban con di­
ferentes vientos á dos , ó tres millas de distancia. Ei 29. á nueve 
grados, y treinta minutos del Nord , se vieron rodeados de una 
multitud de Marsopas , de las quales no se cogió mas que una con 
un garfio de hierro. Apenas se la hirió , qu indo las demás empeza­
ron á huir. 

Pasaron la Linea el 19. de Junio , y el 24. hallaron casi quatro 
grados, y cinquenta y seis minutos del Sud ; esto es, en ¡a- altura de 
Kap'nda , que era el termino del viage ; pero estaban á roas de 
seiscientas leguas al Ouest , con la molestia de no poder resistir á 
los vientos Est-Sud-Est, y Sud-Est , que eran mas impetuosos cada 
dia. El 3 .de Julio , á diez y siete grados , y quarenta y siete mlnü-
4£>s del Sud , creyeron estar muy inmediatos á los vagios , que salen 
del Cabo Abrolho, hasta el Brasil , y que se estienden en el mar 
cincuenta leguas al Est. El cuidado del Piloto se redobló , porque 
conocía el peligro. Mudándose los vientos cada dia del Sud al 
Est , y algunas veces al Nord-Oucst caminaron al Sud. Ei 24. esta­
ban á treinta y mi grados,veinte minutos de latitud al Sud,y á quin­
ce grados , cinquenta y siete minutos de longitud Est de Ferro. El 
9. de Agosto se hallaron rodeados de una multitud de aves, que te­
nían el vientre blanco , las alas largas, y puntiagudas del tama­
ño de un palomo , azuPsobre las espaldas , que volaban, ó na­
daban muy cerca del Navio , y desaparecieron al Instante. La 
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BARBOT observación hizo hallar veinte y eres grados , veinte y siete minu-
E L J o- Cos de lat lui i del Sud , y treinta y un grados , cihquenta y quatro 
VEN. r minutos de longitud de Ferro. Pasaron el Trópico de Capricornio 
,170o» con un viento fresco, sin creer que estarían á mas de quince leguas 

de la Costa de Africa, El 10, vieron encima de las olas una palma, 
y mucha? de las mismas aves. Ei agua del mar parecia haver mu­
dado de colpr. El 13. hallaron con la observación diez y seis gra­
dos , cinco minutos de latitud. Descubrieron un grande numero 
de cíettas aves , que los Franceses llaman Gornecs, que no se apar­
tan jamás de la tierra , lo que hizo juzgar 5 que no estarían muy le» 
xosdeella. El 14. ahora y media, dieron vista á la tierra de 
Africa 3 que se estendia del Sud-Est quarca-de-Sud , al Nord-Est-
quarta-de-Nord , á cinco, 6 seis leguas del Navio. 

Esta parte del Africa toma el nombre de Mata man , 6 Cimbe-
bas. Se descubren en ella montañas blancas. Juzgaron por falta 
de observación , que estaban á quince leguas al Sud del Cabo Ne­
gro , que , según la opinión mas común , está á diez y seis grados, 
cinquenta minutos de latitud del Sud. Sin embargo , los Mapas 
vanan sobre esta posición , y algunos lo ponen á quince grados, 
quince minutos, y á diez y seis grados. 

Durante los dos, otees últimos dias havia al rededor de la 
Embarcación muchas Ballenas , y Sopladores, especialmente la no­
che del 14. que se vieron tres, b quatro á muy poca distancia , que 
se movian con un ruido prodigioso. Supusieron , que estos terri­
bles animales eran acometidos por otros pescados igualmente mons­
truosos , que se llaman Espadas , b Emperadores , y que son sus 
morrales enemigos. 

El 1 Í. por la mañana se hallaron á dos leguas y media , b tres 
de la tierra. Es bascante alta en la Ribera , y doble en muchos luga­
res , con algunos pequeños montes terminados en punta , que se 
elevan un poco encima de la segunda tierra. No havian encontra­
do fondo por la noche con una sonda de setenta brazas. 

A medio día descubrieron una muy alta montaña, negra , y re­
donda , á tres leguas al Sud-Est , que tuvieron por el Cabo Negro, 
La altura de la tierra de este lugar es la misma que entre Torbay, 
y Piymouth , aunque mas baxa en la Ribera i pero muy escarpada, 
y de color bermejo Se hicieron á la vela á lo largo de la Costa, 
acia el Nord-Nord-Est , y en el espacio de quatro leguas parecia 
cortada por muchas pequeñas Bahías, cubiertas de arena. La tierra 
es llana al rededor , seca , estéril , y no ofrece mas que zarzas es­
parcidas. 

Haviendo continuado el 16. el mismo camino , descubrieron 
una tierra muy estéril, sin ninguna apariencia de árbol , ni ma­
torral. Por la noche havian encontrado en el espacio de dos leguas 
una gran multitud de Marsopas. La noche antecedente havian co-
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gido en el mismo Navio un pajaro llamado Alcon Mosquito , del 
tamaño de una Alondra , y del color de una Becada , que tenia los 
ojos grandes , el pico corto , y muy ancho , ios pies de Gorrión, 
y toma su nombre de los Mosquitos , de los quaies se alimenta. 
Se halla un gran numero de estos pájaros en la Nueva Inglaterra, 
La tierra que se continuo en costear , no pareció tan alta aquel dia, 
como el antecedente. 

El i 7. se hallo por observación doce grados , y quince minutos 
de latitud del Sud. Caminaron al Nord-Nord-Est , á seis , 6 siete 
leguas de la tierra j con una numerosa escolta de Ballenas , y Sopla­
dores. Por.la tarde mataron con un garfio un grande , y horrendo 
pescado , llamado el Sol , cuya figura dibujo Barbot al instante. 
Era de un pie de largo , de ríes de ancho , y casi ovalado , la cabe­
za era pequeña , y cubierta de una piel dura de color azul. Tenia 
á los lados dos aletas , que movia con mucha iemitud. Los Ma­
rineros cocieron en agua la mejor parte , y le hallaron muy buen 
gusto. La carne es de color de leche. Se levanta con las escanjas 
como las de la Meiluza, y se semeja á la Raya en el gusto. El híga­
do , que hicieron cocer , dio cerca de tres azumbies de aceyte. 
Los Marineros hicieron lo mismo con las entrañas , y las tuvieron 
por uno de ios manjares mas deliciosos. 

El 18. al medio dia descubrieron una pequeña Bahía arenosa, á 
distancia de quatro millas. Como se ha vía observado en las dos, 6 
tres noches antecedentes , que los Negros encendían fuego en la 
ribera , juzgaron , que estas eran señales, con las quales convida­
ban á la Embarcación á que se detuviese, Embicuon algunos Mar i ­
neros en la Piniza , para que observasen las proprledades del C l i ­
ma ; pero la aolcacion de las olas era tan violenta á lo largo de la 
ribera , que les fue ¡mpc 'b le acercarse. No obstante , tres de ellos 
ganaron la Costa nadando , y internaron un poco en las tierras. 
Descubrieron en ellas cinco , 6 seis pequer as cabañas; pero sin ha­
bitantes y codas sus riquezas consistían en algunos pedazos de re-
quin seco , y hierros , b anzuelos para la pesca. Juzgaron , que el 
miedo havia hecho huir á los Pescadores Negros quando vieron ia 
Pinaza, Haviendoles ofrecido la fortuna algunas pequeñas Canoas, 
que los Ingleses llaman Birklogs ; esto es,piezas de corteza de ár­
bol , usaron de ellas para bolver á la Pinaza , que se havia detenida 
mas allá de las mayores olas. Vinieron contando , que el País les 
havia parecido estéril, y pedregoso , y que apenas se veían en él 
matorrales, ni zarzas. La tierra era arenosa acia ei mar, y la ribera 
cortada por pequeños montes blancos, bastante escarpados, entre 
las quales se descubrían pequeñas bahías arenosas. 

El 19. al medio dia descubrieron al Nord-Est una punta alta, y 
escarpada , que baxa al Est en lo interior de las thrras, y se seme­
jarla mucho á ia Punta de Portlaud en Inglaterra , si tuviese mas 
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BAEBOT extensión dentro del mar. Continuaron en abanzar muchas leguas 
E L J o- al Nord-Nord-Est, á dos millas de la ribera. La tierra al Nord for-
VEA-. ma tres Puntas,6 tres Cabos, que el uno se presenta al Nord-Nord-
1700. Est-media-de Nord, el del medio al Nord-Nord-Est ; y el tercero 

al Nord-Est-quarta-de-Nord. El que se ha comparado á la Punta 
de Portland, hacia fachada al Est-Sud-Est, en el Reyno de Bengue-
la. Tiene del lado del Sud una Bahía arenofa , y baxios pedregosos, 
sobre ¡os qy.ales se-quiebran las olas con un ruido espantable, A l 
Nord del mismo Cabo hay otra Bahía , cuyo acceso es mas facil;pe-
ro el País parecía estéril, y desierto. Anclaron en él por la tarde, 
sobre un fondo de doce brazas , con la resolución de no pasar mas 
adelante , sin adquirir alguna noticia del País. La observación hizo 
hallar once grados ,y treinta y nueve minutos del Sud. 

A las seis de la mañana fue el Capitán á la ribera en la Barca 
longa, acompañado de veinte y dos hombres armados. La agitación 
del mar, a lo largo de la Costa , le obligo á echar el ancora debaxo 
de las olas, y algunos Marineros ganaron la tierra nadando. Ha­
llaron en ella dos Canoas de una madera llamada Mapou,6 por me­
jor decir , dos balsas, compuestas de pedazos de esta madera , pe­
gados uno con otro, y terminados en punta. Las traxeron á la Bar­
ca , para transportar sus Compañeros á la ribera , y esto les costo 
mucho trabajo. La mayor parte cayo en las o!as;pero los bol vieron 
a! Navio , para que secasen sus vestidos. Anduvieron cerca de tres 
millas en lo interior de las tierras , sin descubrir ninguna aparien-
cid de casa , ni de habitantes. Solamente observaron algunos mon­
tones de tierra , que parecía haver sido quemados nuevamente, y 
que conservaban todavía algo de calor. Vieron también muchas 
sendas, en las quales observo Barbot , que era de la comitiva ; en 
mas de milla y media , huellas de pie de hembre. Después llegaron 
cerca de un grande peñasco , que formaba una caverna en figura de 
bóveda. Entraron en ella todos;pero no hallaron mas que piedras. 
El Capitán huviera querido pasar mas adelante, si no huviese havi-
do entre sus gentes uno que padecía la enfermedad del escorbutojy 
no teniendo fuerza para sostenerse , quería bol ver solo á la ribera. 
Los demás resolvieron acompañarle , con miedo de que no encon­
trase Salvages, que podían haverse escondido á vista de tantos Es-
trangeros. No descubrieron en su viage mas que un corto numero 
de arboles repartidos , unos cubiertos con algunas hojas , y otros 
enteramente sin ellas. Quando llegaban á la ribera,en donde la Bar­
ca longa havia quedado al ancla , vieron á poca distancia un estan­
que de agua salada,que les pareció muy abundante en pescado.Man 
daron traer al Instante del Navio su red , con la qual cogieron tres 
docenas de sargos ,y muchas cabrillas,de gusto agradable. Veían al 
mismo tiempo un grande numero de aves,de color negro,el cuello, 
las piernas, y el pico muy largos, de la misma especie, que las que 

ha-

UNED



Libro X I I . y f 
havian visto quando seguían lasCostas de Benguela , y de Maca- BAREOT 
nian;este es un genero de gaviotas. E 2. Jo-

En este intervalo se havia levantado un viento de mar , que, VEN' 
unido al fluxo de la marea , aumentaba tan furiosamente la agita- 1700 
cion de las olas, que les fue muy difícil bolver á la Barca longa. 
Las Canoas se torcieron muchas veces. Barbot cayo quatro en las 
olas ; y no sabiendo nadar , havria perecido en ellas Infaliblemen­
te, si no le huvieran socorrido algunos Marineros, pero todos arri­
baron á bordo con'felicidad. Se hicieron á la vela á las seis de la 
tarde, y navegaron derechamente al Nord, siguiendo la ribera,que 
jio se perdió de vista en toda la noche , teniendo doce brazas de 
agua. El 21. á las ocho de la mañana descubrieron una Punta muy 
escarpada , á distancia de cerca de siete leguas. Al medio día hacia 
fachada esieCabo, 6 esta Punta al Nord-Nord-Est, á trein­
ta , 6 quarenta leguas del Navio. Toda esta Costa forma una es­
pecie de mesa ; pero sin verde. Notaron al Nord-Nord Est- qu 
de Nord ua-humo muy espeso , entre montes blancos de altura me­
diana , y un genero de Bahía , 6 Canal; sacando por consequeiu "a, 
según las observaciones, que este era el Cabo de Tres Puntasen 
el Reyno de Bcnguela, Dieron vista por la tarde al Cabo Falet , 6 
False , al Sud-Est quarta de Sud , á seis leguas del Navio. 

El 2a. al medio día tuvieron al Est el Cabo Ledo, sin estar dis­
tante de él mas que cinco Vguas. Su altura es mediana , y se halla­
ban entonces á nueve grados , cinquenta y tres minutos de latitud 
del Sud. La niebla no permitió el 2,3. observar la tierra ; pero cre­
yeron estar al Ouest de ¡a punta Sud de la Isla de S. Pablo de 
Loan da , Ciudad del Reyno de Angola ¡ que pertenece á los Por­
tugueses ; y por el cálculo se hallaron nueve grados , y once mi­
nutos del Sud. El 24. al medio día estaban á nueve leguas a! Nord 
de la misma Isla ; y según las conjeturas del Piloto,á once de! Ca­
bo Palmarino, en el Reyno de Congo.El Navio se hallaba rodeado 
de muchas Ballenas, y Sopladores. Desde el 21. hasta e! 24. havia 
estado tan nublado, que no se havia podido descubrir la tlerra;pe-
ro después de medio día la vieron á seis leguas,navegando a! Nord-
Nord Est, y algunas veces al Nord , hasta el 2 5. Durante el resto 
de la navegación , hasta el 28. se descubrieron diversas partes de la 
Co«a , como son las dos montañas encarnadas, llamadas Barreyras 
por los Portugueses , que se presentaron el 26. y la hermosa Cos­
ta que le sigue , á la qual se dio vista el día siguiente. Está adorna­
da de un grande bosque, y de una ribera de arena.Haviendo ancla­
do el mismo día por la tarde sobre seis brazas, descubrieron, á dis­
tancia de cinco leguas al Nord , una Punca corta , que se tuvo por 
el Cabo Padrone , Punta Sud en el Rio de Congo. La observación 
concuerda exadlamente con los Mapas, que ponen este Cabo á seis 
grados de latitud del Sud. 

Es-
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<¡ 6 Hiñ.Gcn.de los Vlages. 
BARBOT Escando el i 8 . a dos leguas del Cabo Padrone , que se presen-
E L j o - taba al Nord Est-quarta-de-Est , descubrieron sóbrela orilla un 
VEN. grande numero de Negros, y bascantes Canoas, de las quales pu-

1700 sieron veinte y cinco , o treinta en el mar para su pesca ordinaria; 
pero todas las señales con que se esforzaron á hacerlos acercar , no 
pudieron traerlos á bordo. 

La Costa , que havian se guido por la mañana , estaba mas cu­
bierta de bosques, que codas las que se havían presentado hasta en­
tonces. El Cabo Padrone forma una Punta de arena baxa, y llana, 
cubierta de arboles, á poca discancía de la ribera , en la qua! se vé 
una sola palma , que da aüu mas facilidad para reconocer el Cabo 
desde el lado del mar. Ha viendo descubierto Lope González el Rio 
de Zayrc , erigió en esca punta , por orden del Rey de Portugal, 
un pyramide de piedra, para que sirviese de testimonio de que ha-
vía tomado posesión de todas las Costas, que quedaban atrás. De 
éste , dice Barbot, ha tomado el Rio el nombre de P?drone, asi co­
mo el de Congo lo tiene porque atraviesa el Rio del mismo nom­
bre. 

Después del medio dia se abanzaron una milla á lo largo de la 
Costa. Pasando el Cabo de Padrone , hallaron doce , trece ,cator­
ce , y quince brazas de agua ; pero de un golpe , á vista del Cabo 
PalmarIno,que hace la punta Nord del Río de Congo,y que se pre­
sentaba al Nord Nord-Ouest, falto fondo con una sonda de veinte 
y cinco brazas. Este Cabo está en el Territorio de Goy , al Sud de 
la Bahía de K jpinda. 

Al Est-Nord-Est del Cabo Padrone pasaron delante de otra 
Punta á media legua de distancia , y descubrieron bien presto la 
tercera , después de haver hallado el fondo con la sonda de veinte y 
cinco brazas; pero havlendo caldo al Instaure sobre cinco en una 
marea violenta , qtie se precipitaba acia la ribera,resolvieron echar 
el ancora. La tercera Punta del Rio de Congo , de la qual no esta­
ban distantes mas que legua y media, es la de Sogno. Vieron en ella 
un grande numero de Negros, y el Capitán determino desembar­
car en la Pinaza. Bolvlb a! Instante á bordo con dos Negros del 
País , que hablaban un poco la Lengua Portuguesa. Supieron de 
ellos, que ha vía muchos Esclavos en la Ciudad de Sogno, residen­
cia ordlnaria-del Principe , b del Conde de este nombre ; que esta 
Ciudad estaba á cinco leguas de la Punca; y que no ha vía entonces 
en K ipinia mas que dos Navios, ei uno Inglés , y el otro Holan­
dés , que les faltaba poco ya para acabar de completar enceramence 
su cargazón. 

Todos los Negros á la embocadura de este Río son Cathoucos 
Romanos. Algunoscraen al cuello un largo Rosarlo ,con Cruz , y 
cada uno procura comar un nombre Porcugués. Se vé en la Punca 
de Sogno una pequeña Capilla , dedicada a San Antonio de Padua. 

Ha-
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Libro XIL y 7 
Havíendo tomado el Capitán , y Contra-Maestre por guias á BARBOT 

dos, 6 tres Negros de la Punta , se abalizaron el espacio de doce £ i Jo -
miHas a la Corte de Soguo-, y baxaado después á la libera, camina- VEK« 
ron seis millas por tierra hasta la Ciudad.Se detuvieron en ella, es- 170O» 
perando la ocasión de hablar al Principe, Quando entraron en la 
Audiencia , le regalaron , según el uso del País , seis anas de tela, 
que recibió con mucha satisfacción , y al mstante mando , que Ies 
traxesen algunos refrescos en un plato de estaño. Haviendole d i ­
cho 'os dos Ingleses, que venían á comerciar en Esclavos , les pre­
gunto si tendrían cuidado de instruirlos en la Fe Cacholica,y si ha-
vian hablado al Misionero Portugués , porque faltando alguna de 
estas dos condiciones , no podía tratar con ellos; y regalándoles 
después una cabra , y seis pollas no tardo m despedirlos. El Capitán 
se apresuro a bol ver á bordo,acompañado de tres Negros de distin­
ción, llamados Manfouge, Manehingue, y Manoubaka, á quienes 
havia encargado ei Príncipe de que examinasen las mercaderías del 
Navio. El Contra-Maestre quedo en Sogno en rehenes para su se­
guridad. Estos tres Señores llevaban al cuello largos Rosarios , con 
una Cruz , y algunos Agnus. Executaron con cuidado su comisión. 
Reusaron todos los alimentos, que se les daban, á excepción de un 
poco de pan,y queso,porque fiendo este día,Viernes en la Religión 
Catholica, que profesaban como su Principe , les obligaba a esta 
abstinencia. Los Misioneros, que governaban entonces la Iglesia 
de Sogno , eran dos Monges Portugueses del Orden de San Ber­
nardo. 

Los Señores Negros salieron á las tres de la tarde para bolver z 
Sogno. El Capitán resolvió acompañarlos, con la esperanza de con­
cluir su mercado. Se le aseguro , que no debía esperar ningún Co­
mercio con el Conde ni sus Vasallos , si no satisficla primeramente 
á los Misioneros. Asimismo le dixeron , que el Príncipe no tenia 
poder para vender Esclavos en su Tcrrirorlo , sin el permiso de es­
tos. Obligado el Capitán á obedecer , fue, contra su voluntad, á su 
Convento, y les explico sus Intenciones. Ellos pulieron algunas d i ­
ficultades. La principa! pertenecía a la Religión. Vender los Escla­
vos para la Barbada , era darlos á los Hereges, que no querrían ins­
truirlos en la Doctrina Christiana. 

El Capitán les mostró sus instrucciones ; y no entendiendo los 
dos Padres la Lengua Inglesa , pidieron , que las traduxesen en 
Portugués , ó en Latín ; pero no podiendo nadie hacer esto , con­
cedieron en fin los PP. el permiso para comerciar. 

El Principe dio entonces orden á los tres mismos Señores de que 
bolviesen á bordo con él , y reconociesen las mercaderías. Mandó, 
que los acompañase un Secretarlo Negro , que sabia escribir , y ha­
blar la Lengua Portuguesa , y que debía dar cuenta exafta de sus 
observaciones. Quando llegaron al Navio , CQtuleron muy buena 

Tom.VU» H cae-
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y 8 Hiñ.Gen.de los Vlages. 
BARBO T carne , b-bieron a la salud del Pnncipe , á la de los Misioneros, y 
E i J o- succesivamente á la de los dos Diputados. Cada vex que bebian, 
VENÍ . disparaban una descarga de cinco piezas de Artillería, 
1700. Quedaron abordo hasta el 2. de Septiembre; y bolviendo des­

pués á Sogno con cierta cantidad de mercaderías Inglesas para sur­
tir á la Faftcria , que debia establecerse en esta Ciudad , asegura­
ron al Capitán , que en dos meses y medio á mas tardar podia con­
tar con una cargazón de quinientos Esclavos. No pensaron en otra 
cosa , que en arreglar el estado de la Fadoria. Los Ingleses se jac­
taban de haver fabricado una casa en la Ciudad, no obstante la 
Ley del País , que no permite á los Comerciantes Estrangeros, que 
se establezcan sino en la orilla del Rio de Sogno. Sin embargo, el 
Contra-Maestre , que se quedó en la Fadona en calidad de Faftor, 
dió aviso al Capitán de que estaba suspenso el Comercio , porque 
no se havia convenido aun en el de los Esclavos, y que los dere-

^ehos d.el Principe no se havian pagado todavía, 
Oaseneuve se vio obligado á ir el quince á Sogno •, y haviendo-

se dirigido al Superior de la Misión, le regaló algunos refrescos de 
Europa , que le havian sobrado en el Navio después de un viage de 
cinco meses, que recibió con mucho gusto , y ei Padre satisfizo es­
ta política con un regalo de limones , y bananas frescas. El Capi­
tán mandó pedir después Audiencia al Principe. Le halló sentado 
en su silla , con la cabeza descubierta,porque acababan de afeytar-
sela , las espaldas cubiertas con una capa negra muy corta , las pier­
nas desnudas, y con chinelas en los pies. Haviendo visto entrar á 
Caseneuve, le mandó sentar frente de él. Después de algún razo­
namiento sobre el Comercio , mandó traerle un fiasco de vino de 
palma , que le regaló graciosamente mientras que él bebia en una 
grande taza de plata. 
; El Palacio de este Principe está dividido con tabiques de made­
ra en muchos quartos baxos , que algunos están pintados de diver­
sas figuras de diferentes colores. La casa de los Misioneros es aun 
mucho mayor , y mas hermosa. Tiene un jardin , en el qual hay 
plantados curiosamente de todo genero de arboles del Africa , que 
forman hermosas calles cubiertas. Hay tres campanas en la Igle­
sia. 

El precio de los Esclavos se arregló á ocho piezas por los hom­
bres, y siete por lasmugeres. Por lo que toca á las telas Inglesas, 
convinieron en que la medida seria de seis pies, y dos pulgadas pa­
ra el Principe , y de cinco pies solamente para el Pueblo , porque el 
uso del Conde de Sogno era siempre hacer un Comercio mas ven­
tajoso para si , que para sus Vasallos. No obstante este trato , en­
tendieron los Ingleses,que tendría poco efeélo su Comercio en Sog­
no. Los Negros del Pais no los tenian por Catholicos, Los acusa­
ban de que transportaban ios Esclavos á los Turcos , ó á otros Pue­

blos, 
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Libro X I I . f 9 
BARBOT 
£L J O-

blos, que no bavhn recibido el Bautismo. Casen euve resolvió en 
fin buscar un Cantón mas favorable en el Rio de Congo ; especial­
mente quando supo , que sobre la ribera Nord , cerca de una Pun- v t N . 
ta llamada Gitar , que está diez y ocho , b veinte leguas mas lexos, 1700« 
podía establecerse una nueva Fadona , y comerciar en Esclavos con 
los habitantes del País vecino , que se llama Zaíry , 6 Serry. Fue á 
esta Ciudad en su Pinaza el 21. de Septiembre ; y baxando a la r i ­
bera , le recibió con mucho agrado el Ge fe de la Aldea de Gitar, 
que está situada al Sud-Ouest, un poco al Nord de la Punta , en 
donde el Rio de Ziyre se une con el de Congo. Después de havee 
conseguido este Negro una casa cómoda , que pagaba de alquiler 
dos piezas de tela, le aconsejo, que fuese á cucnplimcntar al Rey de 
Zayre , y á pedirle permiso para el Comercio, Este era , le dlxo, un 
uso establecido , que ha vi a tomado fuerza de Ley. Haviendo con­
sentido en ello Caseneuve , despacho este Gefe Negro á la Coree 
por la noche á Memlonbele , cuñado del Rey , para informarle del 
intento de los Ingleses , y rogarle , que ecnbiase á Gitar algunos d« 
sus Oficiales , que estuviesen de guardia en la Faftona de los Eu­
ropeos. 

Estando Caseneuve el 13. en la Faftoria con el Gefe de Gitar, 
oyó un ruido extraordinario^ el son de una trompeta,)' de un tam­
bor. Este era Mcmlonvele,que bolvia con losOficiales del Rey.Man 
gove , uno de los principales Señores déla Corte , iba á la cabe­
za de los demás , debaxo de un quitasol , que trahia sobre su ca­
beza unNegro de U comitiva,acompañado de otros treinta Negros, 
además de los Oficiales del Rey. Caseneuve los mando saludar 
á su arribo con una descarga de la mosquetería. Se sentaron so­
bre esteras al uso del Pa í s , para beber algunos vasos de licores 
fuertes. Haviendo sido su visita muy corta , porque era de cere­
monia , se retiraron á la Aldea con un fraseo de aguardiente , qué 
los Ingleses havian regalado á Mangove. ' 

A l otro día bolvíeron á la Fadoria , para regalar ellos á Case­
neuve un puerco , y dos racimos de bananas. Después de haverse 
detenido dos días , bolvíeron á la Corte , sin haverles hablado de 
Comercio. El genio de estos Pueblos está lleno de ceremonias , y 
formalidades. Algunos días después vieron bolver á Mangove á la 
Fadoria con los mismos Oficíales, y los regalos de parte del Rey, 
Dixo á Caseneuve , que este Principe estaba contento del arribo de 
los Ingleses, Después declaro á los habitantes de Gitar , que po­
dían comerciar libremente con ellos, y les encomendó , que no les 
causasen ningún daño. 

Sin embargo , los Oficíales pidieron al Faátor , que tomase á su 
costa cinco criados Negros para el servicio de la Faftoria' , y para 
guardar los Esclavos , que havla de comprar. Su salario se arregló, 
sin ninguna obligación de mantenerlos. EUo§ salieron responsa-

H Í bles 
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6o Hífl. Gen. de los Vlagcs. 
BARBOT kles á todo lo que se les confiase ; esto es, que se empeñaban á pa-
E I Jo- gartodolo que se desapareciese , y á quedar Esclavos en lugar de 
VEW. los que desasen escapar ; pero todo esto no Impide , que se tenga 
¿ 7 0 0 . cuidado en velar continuamente sobre su condufta. Ellos se dexan 

llevar por inclinación al latrocinio ; y si pueden hurtar algo sin 
que se les vea , huyen , y no buelven mas á la Fadona. 

Caseneuve prometió á los Oficiales Negros ir el día siguiente á 
la Corte. En cfcclo partió el 25. con su escolta. El viage se hizo 
por agua en Canoas, y le hicieron tomar tierra cerca de quatro mi­
llas mas arriba de la Punta de Gitar. Allí halló hamacks y Man-
gove le obligó á que tomase uno para que lo llevasen á la moda del 
País ; pero no ólendo la distancia mas que de siete , ü ocho millas, 
quiso mas andarlas á pie. Havicndo 11. gario á la Ciudad de Zayre, 
descansó algunos Instantes en casa de uno de los Oficiales del Rey, 
adonde fe havlan juntado muchos Grandes de la Nación para fe­
licita ríe do su arribo , y para darle también quexas deque havla 
entrado en la Ciudad sin haver hecho , según el uso , una descarga 
de sus armas de fuego. Dio por escusa, no solamente su Ignoran­
cia por ser Estrangero , sino también la pesadumbre que tenia de 
la enfermedad de algunos desús gentes. Esta respuesta pareció que 
los satisfacía. 

Lo llevaron al Palacio Real á las dos de la tarde. E n fu mar­
cha le dio Mangove la derecha , y hixo que lo siguiera un Esclavo, 
que mantenía un quitasol sobre su cabeza. Eran precedidos de 
quatro Nobles. Los demás Oficiales Iban cada uno en su lugar de­
trás de Mangove con muchos Negros de condición inferior. T o ­
do este acompañamiento tuvo orden de;detenerse cerca del Pala-
cío, poique el Rey estaba ocupado en algunas devociones, que ha­
cia á sus Idolos. En fin , hicieron pasar á Caseneuve por dos cer­
cas, 11 dos patios, en un grande llano , en donde halló mas de tres­
cientos Nebros sentados sobre la arena. Estos eran ó los criados 
del Rey , ó los principales habitantes de' la Ciudad^ á quienes la cu­
riosidad havia trahido para ver ios Blancos. 

El Rey estaba sentado en una silla de quince pulgadas de alto, 
con la espalda arrimada á la pared. Tenia debaxo de los pies 
un pellejo de Gazela , en forma de alfombra. Su vestido era una 
larga capa de escarlata, que havia recibido poco tiempo antes de un 
Capitán Inglés, llamado Moncrif. Tenia la cabeza descubierta , las 
piernas desnudas , y los pies descalzos. Un pagne de corteza de 
Matoroba le cubría la cintura. Su lanza eftaba puesta delante de él 
con'el sable. Este Principe parecía ya viejo , y de estatura media­
na. Una muger, que estaba en pie delante de é l , tenia un grande 
frasco de vino de palma. Diez pasos mas allá se velan diez, ó do­
ce Negros armados de mosquetes-, pero sentados, en medio de los 
guales se distinguía uno, que estaba cubierto de una capa de escar­

ia^ 
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Libro X I I . 6 1 
lata , bordada de oro. Haviendose sentado Caseneuve frente "del BARBOT 
Rey á nueve , 6 diez pasos de distancia, ofrecióla muger á S. M . 1 L } 0 ' 
una taza de vino de palma.Todos los Negros de la Asamblea sacji- vt N* 
dieron las manos,mientras que su Principe bebía este licor,. 1700» 

Hicieron poner al Interprete Real entre Calen cu ve , y el Rey; 
pero mucho mas cerca del Trono, Se puso de rodillas para hacer el 
juramento de fidelidad , cuya formalidad cuenta el Autor. Después 
de haver estregado-rnuenas veces !a tierra con una mano,con la qual 
se estregaba también la frente s tomo en susjrmnos uno de los pies 
del Re y, es ¿u pío sobre la planta , y la limpio respetuosamente con 
su lengua. Solviéndose después acia Caseneuve,le rogó, que le de- ' 
clarase sus intenciones , las que explicó al Rey en Lengua del País. 
Se convinieron en el precio de los Esclavos ; y satisfecho el Rey 
de ¡as-condiciones , mostró a los Ingleses la alegría , que tenia del 
Establecimiento de una Faétona, Caseneuve le regaló algunas anas 
de tela negra , y varios frascos de aguardiente , los que recibió con 
mucho gusto. Cantó en su Lengua algunas palabras, ó versos. Los 
repitió tres veces , y los Negros sacudieron las manos a cada repe­
tición , aplaudiendo la melodía del canto. Obligo después á Case­
neuve á que probase delante de él de cada frasco que ¡e havia rega­
lado. Este es el uso del Pais quando reciben,ó compran algún licor, 
para precaverse de todo genero de veneno. 

Después de la Audiencia salió Caseneuve inmediatamente de la 
Ciudad con algunos Oficiales del Rey. Estos le iV)ostra ron nueve, 6 
diez caminos , que conducen á muchas grandes Ciudades , y el que 
va al Reyno de Congo , por los quales le dieron á entender , que 
llegaba todos los años á Kápinda una prodigiosa muchedumbre de 
Esclavos. Añadieron , que no estando Congo muy distante de su 
Rio , apenas supieran el establecimiento de un Eaftor Inglés en C i ­
tar , quando los verían llegar en grande numero para el Comercio, 
con la mira de no tener que hacer el viage de Kapínda , que está 
distante veinte y cinco , b treinta-leguas acia el mar. 

H w i m d o hallado Caseneuve el camino de Zayrc muy Incómo­
do á pie , tomó un hamsck para bolver á la Canoa , que lo havia 
traído de Citar. El Rey le confió á su partida quatro Esclavos, cu­
yo precio dcbja pigarse en la Fadoría. Mandó , que los conduxe-
sen algunos Negros , mientras que , acompañado de tres Oficia­
les de la Cortp , se hizo llevar hasta el Rio en su hamack-, pero lle­
gando áGitarv supo con pesadumbre , que durante sú ausencia no 
ha vían podido comprar mas que dos Esclavos. El uso de los Euro­
peos , que comercian en Africa,es examinar cuidadosamente todos 
los miembros de los Negros, para asegurarse de si tienen alguna 
enfermedad. Haviendo comprado Caseneuve algunos, que registra­
ba con mucha atención , se admiró-de ver , que los Oficiales del 
Rey daban grande?carcaxadas de usa : quiso¿aber, qué les movía 
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p t , Híft.Gen.de losViages. 
BARBOT á tanta alegría. El Interprete le respondió, que era de! exceso de su 
E t J o- curiosidad.Con efedo,eí Rey le mando decir algunos días después, 
VEW. que tratase con mas modestia á su Pueblo , y que hiciese á lo me-
*700* nos sus observaciones secretamente ; lección bastante notable para 

los Europeos. 
Viendo los Ingleses de la Fadona , que el Comercio corres­

pondía mal ásus esperanzas , resolvieron bolver al Navio , y esto 
lo executaron la noche siguiente. A media noche transportaron to­
das las mercaderías á la Pinaza , que havia quedado al ancla cerca 
de la Punta de GItar ; pero este movimiento no pudo ocultarse al 
conocimiento de sus criados Negros. Avisados los habitantes , se 
juntaron al rededor de la Factoría. Fue necesaria mucha astucia pa­
ra apaciguarlos , asegurándoles , que la Idea del Faéíor no era de-
xarlos tan pronto. Sin embargo , luego que se retiraron con esta 
confianza , acabaron de llevar las mercaderías á la Pinaza , y no so­
lamente tuvieron la fidelidad de dexar en la Fa&oria el precio del 
alquiler , y el salario de los criados para un raes, aunque no havian 
servido mas de ocho días,sino también los quatro Esclavos,que Ca-
seneuve havia traído de Zayre,porque no los havian pagado alRey. 
Como dos Blancos bastaban para conducir la Pinaza mas allá delCa 
nal de la Aldea, el miedo de ser Taludados á bordo con algunos fusi­
lazos, que podían disparar los Negros atravefando los matorrales, 
determinaron los demás Ingleses tomar el camino á lo largo delCa-
nal, hasta el Rio.Arribaron felizmente á la punta, que está siempre 
seca después de la maréajy pafando todos en la Pinaza, entraron en 
el Navio al medio día,con la satisfacción de todos sus Compañeros, 
que havian temido el efe&o de su empresa. 

Caseneuve , que no tiene menos parte que Barbot en este Dia­
rio , añade aquí algunas observaciones sobre los usos del País de 
Zayre; pero como éstas se reservan, según el raéthodo de esta Co­
lección , para el artículo general de los Mosícongos , se contenta 
con decir después de él , que no partió de Gítar sin pesadumbre, 
porque havia recibido allí muchos beneficios de los habitantes, y 
que en lo venidero havría podido hacer mas progresos en el Co­
mercio. Este fue el motivo que, con la mira de hacer beneficio á los 
que emprendieran e! mismo vi age, movió á Barbot á componer un 
Mapa del Río de Zayre. Este Rio tiene mas de seis leguas de ancho 
entre sus dos puntas. Se estrecha por grados hasta la mitad de este 
espacio , delante de la Punta de Gitar , quando se junta con otro 
Río , que viene de la Ciudad Real. Esta Ciudad está situada á algu­
nas millas de la orilla al lado del Ouest. Es mediana , y tiene sete­
cientas , ü ochocientas casas. El camino , que vá de Gitar á Zayre, 
está cortado con muchas lagunas, y arroyuelos , que lo hacen muy 
incómodo. En el Intermedio se encuentran algunas Aldeas , ó L u ­
gares á los dos lados , y muy cerca del camino , en un Territorio 
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abierto , seco, y estéril. El Rey de Congo mantiene en la Aldea de BARBOT 
Girar un Recaudador para cobrar el Tributo , que le paga el País E 1 Jo-
por la libertad dt pescar en el Rio. VEN. 

Después de haver salido succesivamente de dos Fadorías , re- 170O 
solvieron los Ingleses detenerse tercera vez en Bommgoy, sobre la 
otra orilla del mismo Rio , para ir después á K ¡pinda , en donde se 
creían mas seguros de hacer su cargazón. Embarcaron todo lo que 
les quedaba de mercaderías en Sogno , sin hacer caso de la mala 
condición del Conde , y de sus Vasallos, que les hicieron pagar 
doble derecho por el ancla ge , y que procuraron mortificarlos con 
otras extorsiones. La Ciudad de Sogno se compone de quat! ocien-
tas casas , fabricadas al uso del País i esto es , á tanta distancia , y 
con tan poco orden , que ocupan mucho lugar. Está situada á mas 
de una milla en lo interior de las tierras, ai fondo de un cana! muy 
estrecho , cuyas orillas están cubiertas de pequeños arboles, y de 
zarzas tan espesas, que una Chalupa no puede penetrar hasta la 
Ciudad. La Faltona Inglesa estaba muy inmediata á ella sobre una 
pequeña montaña.Continuamente se vén llegar á esta Ciudad Em­
barcaciones Inglesas , y Holandesas para el Comercio de los Escla­
vos, y M i r f i ! . Las mercaderías, que se estimaban entonces aligeran 
telas negras , papel , fuentes de cobre , pólvora , mosquetes , coral, 
&c. Nuestros Comerciantes han traído ya tantos cuchillos al País, 
que no se compran como antiguamente , que se les hacia trocar por 
Marfil un corto numero de ellos. Los Negros del Pais no hacen ya 
caso de los licores fuertes, quepedian otras veces con mucha an­
sia. 

Acia el Cabo Padrone , sobre la orilla Sud del grande Rio de 
Zayre, se halla una grande salina, en donde las mugeres de una 
Aldea vecina , situada en medio de una selva,se ocupan continua­
mente en hacer sal. Esta es la principal riqueza de este Cantón , de 
donde los habitantes la transportan á los Países interiores.. 

Un dia que los Autores de este Diario estaban en la ribera cotí 
nueve hombres junto á la esquina de la Capilla, para buscar refres­
cos , se aparto Casencuve de la Tropa , acompañado de otros dos 
Blancos, y de un Interprete Negro , natural de Zayre. Después de 
haver caminado dos millas á lo largo del Rio, descubrió una senda, 
que conduela á lasciva , la que siguió por espacio de otra mi­
lla. Se maravilló de hallarse tan presto cerca de la' salina , y de ver 
en ella cien mugeres, que trabajaban en hacer sal. Apenas le vieron, 
empezaron ellas á dar gritos, y este ruido se redobló mucho mas 
quando vieron que tomaba con sus gentes el camino de la Aldéa, 
que se presentaba á la punta de la salina;pero su curiosidad se enti­
bió al ver doscientos Negros,los unos con sus arcos ,y flechas,otros 
con palos, y algunos con mosquetes, y sables, - Los Mosqueteros 
asestaron la punta de sus armas sobre el estomago de los Ingleses,y 
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64 Hift. Gen. de los Viages. 
BARBOT |es a'men-axaron de que los matarían. Caseneuve les ofrecía en vano 
E í Jo- algunos diges, según acoscumbran los Europeos traer entre los Ne-
V£N'. gios. Les quitaron el Interprete para castigarle , porque .havia lle-

i / o o . vado Escrangeros á este Lugar. Los tres Blancos se vieron obliga­
dos á boiver sin guia , y se creyeron muy fdices de poderse unir á 
sus compañeros. 

Havlendo llegado á la Punta, en donde su Pinaza los esperaba, 
se admiraron de ver allí clnquenta de los mismos Negros , que les 
havian causado tanto pavor en la selva. Estos ladrones havlan ca­
minado por el atajo para ir á la ribera , con la esperanza de quitar 
todas las armas , que encontrasen en la Pinaza ; y no havlendo en­
contrado ninguna , maltrataron á los Marineros que la guardaban. 
El Capitán les amenazo de que se quexaria al Conde de Sogno; pe­
ro este Pilncípe , y el Misionero Portugués le dixeron al otro día, 
que estos Negros eran un genero de Salvages, que aborrecían á los 
Blancos después que un Navio de Europa havia quitado algunos 
hombres de su Nación, y que demás de esto eran extremamente ze-
losos de sus mugeres. Sin embargo , el Conde prometió emplear 
toda su autoridad para que se les restituyese el Interprete Ne-

El z8. después de la buelta de Caseneuve , que no havia podi­
do comprar mas que dos Esclavos en el Río , resolvieron , antes de 
Ir á la Bahía de Kapinda , hacer algunas pruebas del Comercio en 
Bomangoy , principal Ciudad del Reyno de Angoy , al Nord del 
Rio de Zíyre. Esta empresa se hizo á ruego de los Negros , que 
venían continuamente á bordo á pretender , que el Capitán esta­
bleciese una Faftona en su País. Caseneuve fue á él con otro Ofi­
cial del Navio. Los recibió con mucho agrado el Gefe de la Ciu­
dad , y los conduxo al Mangove, La conferencia duró mas de una 

• hora sin ninguna conclusión. Ei Mangove Insistió sobre los dere­
chos exhorbitantes , y sobre un precio excesivo para los Esclavos. 
Los.Ingleses bolvieron á bordo el día siguiente. 

El treinta de Septiembre , á las seis de la mañana , bolvieron en 
fin sus velas acia Kapinda. Siendo el viento Sud-Sud-Ouest, nave­
garon al Nord, y al-Nord-Est quarta de Nord,bordeando con mu­
cha dificultad. El curso Je la marea era tan rápido , que no pudie­
ron usar del timón á la entrada del Rio. No cesando este embara­
zo hasta el medió día , llegaron á vista de los escollos, que están 
al Nord del Rio ; y aunque estaban distantes de ellos mas de dos 
millas , ño pasaron adelante sin la sonda en la mano. El fondo es 
de una arena dura, desde ocho hasta quince brazas. Por la tarde re­
solvieron echar el ancora , con miedo de que no llegarían por b 
noche á Kapinda. 

Toda la Costa , desde Kapinda hasta Bomangoy, está llena d 
bancos de ac^tia , que algunos se estienden hasta ttes leguas en 1* 
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ínteríot del mar, y queda entre ellos, y la tierra un canal, que no 
puede recibir mas que Canoas , y Chalupas. El otro día al ano­
checer se hicieron á la vela , con un viento Sud-Ouest quarta de VEN. 
Sud , teniendo cuidado ic no acercarse á los escollos, á distancia 1700« 
de seis brazas , hasta la punta Sud de la Bahía de Kapinda;pero pa­
ra entrar en la Bahía costearon la orilla del Sud sobre cinco,quatro, 
y tres brazas. En fin , á las once cayeron sobre quince , y echaron 
allí el ancora. Estando en esta situación , la Punta de la Bahía se 
mostraba al Oucst, y la tierra, del lado de Matimba , al Nord , á 
seis, 6 siete leguas de distancia. Tiraron cinco cañonazos, segua 
la costumbre, para saludar al Rey de Angoy. Este Principe embio 
al instanc? algunos Oficíales abordo , con-orden de informarse de 
si éste era el mismo Navio , que havia estado en Sogno, y de decic 
al Capitán , que no solamente halíaria en el País un grande nume-' 
ro de Esclavos, sino que le permitía voluntariamente establecer en 
él una Faftoria. Los Oficiales del Navio respondieron, que acepta­
ban esta proposición , y que su Capitán havria Ido ya a presentarse 
al Rey , si no estuviera enfermo de peligro. 

Hallaron en la Bahia de Kapinda una pequeña Embarcación I n ­
glesa, que tenia ya á bordo ciento y veinte Esclavos, y que conta­
ba con una cargazón de doscientos y cinquenta.Un Contravandista 
HolanSés, que se havia hallado en la misma rada al arribo del Ca­
pitán, havia sido cogido,y confiscadas sus mercaderías por un Na­
vio de la Compañía de Holanda. 

Las telas de Europa se venden aquí por piezas, brazas , y anas: 
tres anas hacen una braza del Pa ís , y quatro brazas una pieza. Lgs 
demás mercaderías, que estiman los habitantes, son annabases, cal­
deros de cobre , mosquetes , pólvora , baífs negros, tafasciis pinta­
dos , telas de Guinea , papel , nicanis, cuchillos , paño , escarlata, 
coral, licores fuertes, collares negros, baxilla , y cucharas de es­
taño. 

El tres de Odcubre arreglaron los Faftores Ingleses con los 
Oficiales del Rey todo lo que pertenecía á los derechos, y regalos. 
Convinieron en quarenta y siete piezas para el Rey , treinta y una 
para el Mafukka , diez y siete para el Manc.hín , diez y siete para 
al Mafukka-Mabouka , y diez y siete para el Manavela. El día si­
guiente empezaron los Fadores á transportar las mercaderías á la 
ribera , después dehaver pagado adelantado cinco piezas por el al­
quiler de la casa , que debía servir de Fadona , y almacén. Barbor, 
y los otros dos Oficiales asistieron continuamente á este trabajo. 
Además de los criados Negros , que havian alquilado para el servi­
cio de la Fadloria , les dio el Rey dos de los suyos; y los quatro no­
minados Oficiales se juntaron para darle quatro. Tenían también 
once grometas, que servían en su casa , cuyo salario era dos bra­
bas cada semana para el gasto de su manutención , sin contar tres 
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66 Hift.Gen.de los Vlages. 
BARBOT piezas , que debían dará cada uno quandose finalizase el Comer-
E L Jo- cío. Uno de ellos, con ia calidad de Interprete , no tenia otra ocu-
VEN. pación , que la de apartar el Pueblo, con miedo de que no se suble-

1700. vase. La tarifa de los Esclavos no se arreglo en Kapinda , como fu-
cede continuamente en las Comarcas de Sogno , y de Za'íry. Cada 
día era menester poner nuevo precio , fuese en la Fadoria , b en el 
Navio. Los Fadores se veían obligados á cmblar su Chalupa con 
algunas mercaderías para convidar á los habitantes de las Aldeas 
vecinas á que viniesen á comerciar. Caseneuve, á quien se le encar­
go de esto , no pudo Comprar mas de quarenta y cinco Esclavos 
desde el 7. de Odubre , hasta el 16. de Noviembre, El 29. se vio 
precisado á bol ver á laFadona , para suplir en falta de Bar(bot,que 
estaba enfermo. 

En este nuevo oficio compro quarenta y ocho hasta el 16. de 
Diciembre. Estos eran ochenta y tres j entre los quales bavia diez y 
seis mugeres, nueve jóvenes, y tres niñas. Este numero salla en 
mercaderías á quatro libras esterlinas por cabeza •, pero el Comercio 
ceso en sus progresos por el arribo de otros cinco Navios Ingleses, 
que entraron succesivamenre en la Bahía. Como venían á comprar 
Esclavos, y Marfil á Kapinda , cesaron los habitantes de traer sus 
mercaderías á ia Fadoria , y aumentaron el precio. No faltaban ya 
masque veinte y cinco, 6 treinta Esclavos para completar la carga­
zón de B;)rbot, porque los demás Fadores havian trabajado con 
mucho efeéto en algunos Lugares vecinos. Tenían á bordo quatro-
Gientos diez y siete Negros , hombres, mugeres, y niños. El resto 
de la cargazón se acabo de completar hasta cinquenta. El Autor 
saca por conclusión de esto, que el Comercio de los Esclavos es i n ­
cierto en el Rio de Zayre , y que consiste también en el numero de 
los Navios mercantiles. 

Haviendo caído enfermo Caseneuve antes queBarbot se reco­
brase , contiene su Diario pocas observaciones sobre las propieda­
des del País. Los Negros de Kapinda , que habitan las orillas del 
Rio, hablan algunas palabras Inglesas,y son conocidos con el nom­
bre de Portadors. Esta es una especie de Corredores , qne avisan á 
los habitantes de lo interior de las tierras, del arribo de los Navios, 
y que traen Comerciantes á las Fadonas. Hacen el Comercio para 
si ; y sacando algunas veces provecho de su experiencia , obligan á 
pagar á estos Negros simples , y ignorantes una pieza , 6 dos mas, 
que lo que les costo. LOÍ Fadores Europeos encubren esta maldad 
por el interés de su propio Comercio. 

Partieron de la Bahía de Kapinda el primero de Febrero , y se 
hicieron á la vela para la Jamayca, Barbot, Caseneuve , el Capitán, 
y muchos Marineros estaban en una debilidad, que les causaba mas 
molestia , é impaciencia, que una verdadera enfermedad.Seis hom­
bres de la Tripulación murieron por las malas qualidades del clima; 
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y en este estado,en que la mayor parte se hallaba,ninguno se atre- BARBOT 
vía á prometer el resistir á las dificultades de una tan larga navega- É t J o-
clon. Fue Imposible ocultar á los Negros este exceso de debilidad, VEN. 
Demás de esto,hacían la guardia con negligencia , y se jadiaban los 1790* 
Ingleses de que el buen trato tendría mas efedo para contenerlos, 
que un rigor Impcrfe£i:o,y mal sostenldo.Hallaron ocasión de amo­
tinarse. Un día que, después de haverles dado de comer,se les hacia 
baxar enere los puentes uno detrás de otro , para darles su porción 
de agua según el uso,el mayor numero,que estaba todavía sobre la 
tilla , empezó una de las mas trágicas escenas. Algunos estaban ar­
mados con cuchillos , que por descuido se les havia dexado. Otros 
se havian apoderado de muchos pedazos de hierro , que havlan ha­
llado sin uso. Sus cadenas, que havian tenido destreza para quitár­
selas después de muchos días que premeditaban esta conjuración, 
fueron armas temibles entre sus manos. Bastando en fin solamente 
el deseo de la libertad para animar su audacia natural , se echaron 
sobre los Ingleses, que estaban al rededor de ellos; y e! primera 
á quien pillaron , murió al instante de quince, 6 diez y seis heridas. 
Dieron el mismo tratamiento á dos, ó tres, que sorpreendicron sin 
defensa. Perseguido un Marinero , se echo en el mar ; pero con es­
píritu tan admirable , que con la fuerza de sus brazos , y manos,se 
agarro á una cuerda de la vela delantera , que le sirvió para mante­
nerse , y por medio de la qual quedo firme , arrimado ai costado 
del Navio hasta el fin de la batalla. No obstante, haviendo cobra­
do fuerzas los sanos, ^ los enfermos en un peligro tan urgente, h i ­
cieron terrible fuego sobre los rebeldes, y mataron veinte y ocho á 
la primera descarga. Algunos de los motores se precipitaron en las 
olas; pero espantados los otros de una execucion tan repentina,im­
ploraron la clemencia de sus amos. Bolviendolos á las cadenas, tu­
vieron cuidado de animarlos, con la esperanza del perdón. Havien­
do recibido orden el día siguiente para que saliesen sobre la tilla, 
declararon conformes, que los Esclavos de Manombo havlan sido 
los Autores de la conspiración ; y aunque el grande numero de 
muertos parecía castigo suficiente , se creyó obligado , para escar­
miento., á hacer azotar rigurosamente á treinta de los mas culpa­
dos. 

Juan Barbot no da mas extensión á esta Relación ; perosiendo-
un Viagero , á quien la mudanza continua de los Países , y de los 
Climas hace como Insensible á las impresiones de la naturaleza, 
añade , que su Sobrino murió después en la Barbada. 
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A 
G E N E R A L 

DELOS VI AGES, 
D E S D E E L P R I N C I P I O 

del Siglo X V . 

P R I M E R A P A R T E . 

L I B R O X I I I . 
Defcripcion de los Reynos de Loango, de Congo, de 

Angola , de Benguela , y de los Paifes vecinos. 
( Adviertefe , que efta es la reducción , ó la incor­
poración de las obíervaciones de los Viageros an­
tecedentes , fegun el método que fe ha propuefto 
en el Prologo de efta Obra , y que fe ha feguido 
hafta aora en los demás Viages.) 

C A P I T U L O I . 

R E T N O D E L O . A N G O . 

Iniroduc-
üon* 

c k n u s de anchura del Oucst al Est 

I se considera con los Geographos, el Reyno 
de Congo , en toda su extensión , está situa­
do entre veinte y ocho grádos, y treinta mi­
nutos , y quarenta grados, y diez minutos 
de longitud Est. Su latitud comprende desde 
el Equador j hasta el decimosexto grado del 
Sud. Se le dan cerca de novecientas y sesenta 
millas de longitud del Nord al Sud , y sete-

Sus 
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Libro XIIÍ. 69 
Sus límites al Nord son las Comarcas de Gabon , y Pongo ; a! Inirodu: 

Est, el Reyno de Mckoko , ó de Amibo , e! de Marañaba , y el c'««» 
Territorio de ios Jaggas-Kasanjis ; ai Sud , el mismo Territorio, 
el País de Mimimbo Akalunga , y el de Mataman, ea la Región de 
los Cafres; al Ouest , el Occeano Occidental, b Atlántico; pero sus 
lados forman un arco, cuyas dos extremidades son el Cabo de Santa 
CathaUna, y el Cabo Negro; el uno al Nord , y el otro al Sud, am­
bos célebres entre las gentes de mar. 

Baxo de efta idea se puede dividir Congo en quatro principales 
partes, que son otros tantos grandes Reynos: 1. Loango. 2. Con­
go. 3. Angola,y 4. Bengueia. Estos quatro Reynos se estienden del 
Nord al Sud. El de Loango , que es el mas Septenaional, tiene el 
País de Gabon al Nord ; Mokoko , ó Anzibo al Est, y el Rio de 
Zayre al Sud. Su longitud es de quatrocientas y treinta millas del 
Ouest al Est,y su anchura de cerca de trescientas y veinte del Nord 
al Sud. 

López pretende , que el Reyno de Loango , habitado por los 
Brammas , empieza, del lado del Nord , en el Equador, y se estien­
de desde la Costa en lo interior de las tierras el espacio de doscien­
tas millas, comprendiendo en sus limites el Golfo de Lopez-Con-
salvo. Este País es poco conocido de los Europeos, á excepción de 
algunas Plazas á lo largo de la Costa. De todos los Viageros cuyas 
Reiaciones se han publicado , Bactel es el que ha tratado con mas 
extensión en el articulo de Loango.Concuerda asimismo muy exac­
tamente con Bruno , y Dipp¿r , aunque ha procurado siempre no 
leer sus Descripciones. ( Samuel Bruno era un Cirujino de Bale, 
que hizo en 1611. un vía ze á Congo, y se halla en el primee 
Tomo de la ludia Oiíentalis, ) Dapper ha publicado en su Afrk<t 
una amplia Descripción de Loango, que llama Loangego; pero sia 
darnos á conocer de donde havia sacado estas luces. Observa , que, 
según la Relación de los Negros mas viejos, y experimentados, 
Loango estaba dividido otras veces en diversos Territorios , como 
son Mayomba , P i r i , K'longo , Wansi, y Loango , habitados por 
diferentes Pueblos, cada uno governado por su propio Gefe. Aora 
que este Reyno se ha unido b -xo el mando de un mismo Dueño, 
contiene este Reyno muchas Provincias , que las principales son, 
según el mismo Geographo , Loango MongoLoang in ,K i longo , 
y Pir i . 

La de Loangiri la riegan muchos pequeños Rios, que la hacen 
extremamente fértil. Está muy bien poblada , y sus habitantes se 
mantienen de fabricar telas , de la pesca , y de la guerra, Loango 
Mongo es una Provincia grande , y montañosa , pero llena de ani­
males , y de palmas. El aceyte-, que se saca abundantemente de es­
tos arboles , está siempre alli á buen precio. Sus habitantes se em­
plean en el Comercio.De esta Comarca saca su oiigen la Cafa Real 
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íntrnduc- de Loango. Kilongo , ó Kikongo sobrepuja á todas las demás Pro-
cion. vincíasen grandeza ; y la muchedumbre de sus habitantes no cor­

responde menos á su extensión. En algunos Lugares es montañoso, 
y en otros ofrece vastos llanos, y valles deliciosos. Sus Pueblos son 
feroces, y groseros. Se saca de él una grande porción de dientes de 
Elefante. El Mambelor , 6 el Governador de Küongo goza de una 
autoridad absoluta,y aunque reconoce al Rey de Loango por su So­
berano , no interviene este Principe en su elección. 

El Cabo , ó la Punta de Kilongo , que toma también eí nom­
bre de Salage , de una Aldea vecina , está situada treinta y cinco 
niillas de Mayonga , del lado del Sud. ( Delisle pone á Cylongo 
por Provincia, y á Quilongo por Puerto, como si estos dos nombres 
fuesen diferentes.) 

La Provincia de Piri no tiene montañas; sus tierras están uni­
das, cubiertas de bosques, fértiles en todo genero de'frutas,y pobla­
das de una prodigiosa muchedumbre de animales, y volatería. Sus 
hsbitantes, que son también muchos, forman una Nación rica , y 
tranquila , que se mantiene del produílo de sus ganados , y de la 
caza. Tienen el nombre de Mouvirisers , o Mouviris, palabra com­
puesta de Mousi , y de P i r i , que significa Pueblo , asi como Loan-
giri se compone de Loango , y de Piri,Las principales Ciudades de 
Loango se llaman Kape , Boke , Solansa , Mokanda , en donde 
reside la Rey na Madre , Sottu , Katta , que es la residencia de las 
dos hermanas del Rey, Loango , en donde el Rey tiene su Corte, 
Kango , P i r i , los dos Küongos , Jamba , Roti , Senni, Gommo, y 
Langi, 

A esta abreviada Descripción de las Provincias de Loango , fe 
añade aqui, según el Plan de esta Recoleccion^odo lo ú t i l , y im­
portante de las diferentes Relaciones, cuyo Diario se faa dado ya. 

$. I . 

P R O V I N C I A S D E M A T O M B A, 
y de Kafaongo, 

REYNO 
D E 

LoANGO. 

Egun las observaciones de Battel, la Provincia de Mayoraba es-
ta á diez y nueve leguas de Loango , al lado del Nord. ( Bat­

tel escribe Mayomba , otros Majumba.) Está tan cubierta de bos­
ques , que se puede viajar por ella á la sombra , sin que moleste ja­
más el calor del So!. En ella nc se encuentra trigo , ni ningún otro 
genero de grano. Los habitantes se alimentan de plantas , raices, y 
nueces. No estando mejor surtidos de volatería, y de animales, que 
de trigo , no conocen otra carne que la de los Elefantes, y de los 
animales feroces ; pero sus Rios surten abundantemente de pes­
cado. Sus 

UNED



Libro X I I . 7 r 
Sus bosques están tan ilenos de monos de todas especies, y de 

tan grandes papagayos , que el Viagero masjntrcpico no se atreve­
ría á pasar por aHl sin acoropañaniienro. En él se halla especial­
mente una multitud de estos dañosos monos,que los grandes se lla­
man Pango , y ¡os pequeños Etnpko, El Pumo de Mayomba está 
dos leguas al Sud delCaboNcgro,que ha tomado este nombre de la 
negrura aparente de sus arboles. La Bahía, que es grande, y areno­
sa , recibía un Rio llamado Banna, que no tenia barra en Invierno, 
porque ios vientos de Comercio hacen el mar muy grueso ; pero 
quando el Sol está al Sud de la Linea , caulan las lluvias una tran­
quilidad , que permite á las Chalupas entrar en é!. Este Rio es muy 
ancho ; pero lo tapan muchas pequeñas Islas inhabitadas. Los Por­
tugueses vienen aquí á cargar madera de tintura. La longitud de la 
Bahía , desde el Cabo Negro hasta la Punta del Sud , es casi de dos 
millas , baxa , y cubierta de arboles. Se descubre en lo interior de 
las tierras una montaña encarnada , que los habitantes llaman Me­
tate , cerca de la qual hay un grande lago salado , de tres millas de 
ancho , de donde salen algunas aguas, que vienen á caer en el mar, 
á dos millas al Nord del Cabo Negro ; pero los caminos están em­
barazados algunas veces con las grandes olas, que caen con mucha 
violencia. 

La Ciudad de Mayomba tiene una larga caüe, tan inmediata al 
mar, que las olas obligan algunas veces á los habitantes á dexar sus 
casas. Tiene del lado del Nord un Río lleno de ostras , cuya an­
chura es mediana á su embocadura , y no tiene mas que tres , 6 
quatro pies de agua. Mas lexos en lo interior de las tierras, es muy 
ancho , y muy profundo en el espacio de cínquenta millas, lo que 
es extremamente cómodo para los que van á cargar palo encarnado 
á Setce. Mayomba no tiene granos ; pero produce el País muchas 
palmas , y bananas, y sus Ríos están llenos de^pescado. El Comer­
cio del marfil se ha reducido casi á nada en esta Costa , después de 
haver florecido bastante otras veces. Las mugeres cogen ostras en 
el Rio , que está al Nord de la Ciudad, las abren, y las secan ahu­
mándolas ; método simple , que las conserva muchos meses , como 
qualesquiera otro pescado. 

El Territorio de Mayomba lo govierna un Consejero de Esta­
do de Loango , que toma el nombre de Manibomma , y que no da 
cuenta al Rey mas que del palo encarnado.Los habitantes se llaman, 
Morombas,y están circuncidados como los Negros de Angola* Sus 
cazas se hacen con perros del País, que no ladran jamás; pero ttaen 
al cuello pedazos pequeños de madera, cuyo ruido guia á los Caza­
dores. Estiman tanto los perros de Europa por su ladrido, que Bat-
tel les vio comprar uno por treinta libras esterlinas.Entre otros ma­
chos géneros de caza, esíá lleno el País de Faysanes, que matan con 
mucha destre-ta»; 

Se 

REYNO 
D a 

LOANGO. 
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REYJÍO Se ve en la Ciudad de Mayomba un Idolo , que los habitante! 

D E ilaman Matamba. Está puesto en una cesta grande de la figura de 
LOANCO» una colmena en medio de una casa, que sirve de templo. La mayee 

parte de los Negros del País se ocupan en la Hechicería. Recurren 
á él para el progreso de sus cazas, y de su pesca , para curar á los 
enfermos , y para la seguridad de sus empresas. El Idolo Maramba 
sirve para descubrir los hurtos, y muertes alevosas. A l menor mo­
tivo de aborrecimiento , exercen los habitantes sus sortilegios uno 
contra otro , y están tan persuadidos á la virtud de estas operacio­
nes , que si alguno mucre , todos los vecinos están obligados á j u ­
rar por el Maramba , que no han tenido parte en su muerte. Sí es 
persona distinguida , toda la Ciudad hace el mismo juramento, 
cuyo método cuenta Bactel, Se ponen de rodillas , dice , toman el 
Idolo entre sus brazos, y pronuncian estas quatro palabras : Emeao 
cyge Bembes , 6 Maramba , que significan : Matamba, vengo á ex­
ponerme á la prueba. Los culpados, añade el Autor , caen muertos 
treinta años después que se ha cometido el delito. Asegura^ue ha-
viendo pasado un año entero en el Pais , vio morir seis, 6 siete con 
esta prueba. La misma superstición hay desde Matamba hasta el 
Cabo López, x 

Se consagran particularmente al culto de Maramba hombres, 
mugeres, y niños de doce años. Battel nos expresa también las for­
malidades de esta consagración. Los que se destinan al servicio del 
Idolo , van á estar con los Gefes de los Sacerdotes , que tienen el 
nombre de Ganzas. Los encierra en un quarto obscuro , en donde 
los hace ayunar mucho tiempo. Después los dexa salir , con or­
den de que guarden el silencio algunos dias , no obstante que 
procuran hacerlos hablar. Esta Ley los expone á grandes cas­
tigos. En fin , el Sacerdote los lleva delante del Idolo ; y hacién­
doles en las espaldas dos señales en figura de media Luna , les hace 
jurar por la sangre que cae de estas dos incisiones , que serán fieles 

. á Maramba. Les prohibe el comer de ciertos manjares, y fes impo­
ne nuevas obligaciones , las que cumplen con mucho escrúpulo. 
Los que las desprecian , dice el Autor,son sorprendidos de diversas 
enfermedades. Quiere decir sin duda , que ésta es la opinión de los 
Negros. La señal de su Iniciación es una pequeña caxa , que traen 
colgada al cuello , y que tiene dentro alguna reliquia del Maram­
ba. El Gcfe del País no sale jamás sin ser precedido de una grande 
estatua , que representa el Idolo. Si bebe vino de palma , echa la 
primera taza sobre los pies de esta estatua , que los habitantes lla­
man Mokiso. El primer pedazo de sus alimentos lo ofrece á la mis­
ma , pero con la mano Izquierda , y diciendo también algunas pala­
bras mágicas. • 

Según Dapper ,el Territorio de Sette está situado á cinquenta 
y cinco millas del Rio de Mayomba , al lado del Nord, y se estien-

de 

UNED



Libró XIIL 7$ 
ele hasta Gobbi. Este País, que lo riega un Rio del mismo nombre, RITMO 
produce una abundancia excraordiíiaria de madera encarnada , y de 0 * 
otros muchos géneros de ellas. Se distinguen dos, la una nombrada LoAíiap» 
Quines, que los Portugueses compran ; pero no es tan estimada en 
Loango ; la otra , qde.se llama Bifese , es mas pefada , j mas encar­
nada ; y los habitantes la venden muy cara. La raiz sef-H^ma Angan- * 
si Abiíeso. No hay madera mas dura , ni de color tan "obscuro. Los 
habitantes tratan en ella en toda la Costa de Angola , y en el Rey-
no de Loango; pero no comercian mas que con los Negros;y el de­
recho de su Governador es de diez por ciento. El País de Gobbi es­
tá situado entre Sette , y el Cabo López Consalvo. Está Heno de 
Rios, de Lagunas , y de Lagos , que los habitantes atraviesan 
en íaí Canoas. Su Ciudad Capital está apartada una jornada del 
mar. Tienen en sus Rios un grande numero de Elefantes de agua, y 
otros muchos pescados monstruosos; pero la tierra produce pocos 
anímales , y esos feroces. El imperio de los hombres es tan absoluto 
sobre sus mugeres , que las maltratan con un rigor sin igual ; y esta 
prádica es ya tan común , que una muger se quexa de que no la es­
tima su marido quando no la castiga bastante. La Lengua del Pais 
tiene mucha uniformidad con la de Loango. 

A l Est del Cabo Negro , mando Battel , que lo l'evasen á casa 
de un Señor llamado Mani-Keseck , distante de Mayomba cerca de 
ocho jornadas. Compro alli una grande cantidad de dientes, y colas 
de Elefante , que revendió á ios Portugueses por treinta Esclavos. 
De la residencia de'Mani-Keseck , emblo con uno de sus gentes un 
espe jo á Mani-Sette,que le regalo á su bueíta quatro dientes de Ele­
fante , suplicándole , que le traxese los Navios Europeos , que v i ­
niesen al Nord del Cabo Negro, porque havia pocos Blancos en es­
ta Comarca. Se halla al Nord-Est de Mani-Keseck una Nación de 
Pygmcos , que se IJaman Marimbas, de la altura de un muchacho 
de doce años , pero de una gordura extraordinarin . Dapper los lla­
ma Backebackes.Su alimento es ¡a carne de los animales que matan 
con sus flechas. Pagan á Mani-Keseck un tributo de dientes, y co­
las de Elefantes. Aunque no tienen nada de feroces en su carader, 
no quieren entrar en casa de los Marañabas , ni recibirlos en su$ 
Ciudades. SI por casualidad llega alguno, basta para haceflos aban­
donar sus mas antiguas habitaciones 5 pero el Autor no explica la 
razón de esta oposición. Sus mugeres usan del arco , y de las fle­
chas con tanta destreza como los hombres.No temen entrar solas en 
los bosques , sin otra defensa contra los Panges, que sus flechas en­
venenadas. 

La Provincia de Kaíongb , que PurchaíTescribe Calongo , está 
situada al Sud de Mayomba , y sus limites del mismo lado, son las 
orillas del Rio de Qiiellav Las tierras son aquí muy fértiles, espe- . 
cialfnente en trigo. Se recoge en ellas una grande ca-ntidad de miel. 

Tw, Viu K •• • Dos 
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KETKO Dos pequeñas Aldeas, que se dexan ver desde el mar, sirven de 

OH guía para el Puerco de Loanda. Quince millas mas lexos del lado 
IKCANGO, del Nord se encuentra el Rio de Nombo , que no tiene bastante 

profundidad para recibir una Barca mediana. Esta Provincia 
tiene al Esc la de Bango. 

Kalongo forma un territorio considerable al N o r d de Quilla. 
De este Reyno , que era antes libre , se ha formado una Provin­
cia deí Reyno de Loango ; pero pagando un tributo » conservan 
sus habitantes sus antiguas costumbres , y gozan todavia de sus 
privilegios. 

El País , que tiene propiamente el nombre de Loango , esta 
situado al Sud de Kalongo. Su principal Ciudad se conoce por el 
mismo nombre. Sirve de residencia al mlsixo Rey del País, Está 
á tres millas del mar en un vasto llano. Los palmeros , y los pláta­
nos , debaxo de los quales están fabricadas las casas , mantienen una 
frescura continua ; sus calles son muy largas , y anchas. El Pala­
cio del Rey ocupa el lado del Ouest , y su puerta está en una be­
lla Plaza, en donde este Principe tiene sus Consejos de Guerra , y-
celebra las Fiestas publicas. En esta grande calle, que sale de la 
Plaza, se juntan todos los diasá las diez de la mañana muchos Co­
merciantes , sean de la Ciudad , b de los Lugares vecinos. En ella 
ponen en venta telas de palma de todas especies, volatería , pesca­
do , vino , trigo , y aceyte ; pero aunque los dientes de Elefante 
son muy comunes en el País , el uso no permite que se traygan al 
Mercado. Se vé en él un famoso Idolo , que tiene el nombre de 
Mokiso de Loango. Dapper concuerda con esta Relación ; pero se 
cstlende en contar algunas circunstancias. 

Observa , que la Capital de Loango tiene entre los Negros el 
nombre de Banza Loangiri, que es un compuesto de Loango , y de 
Buri , 6 Piri . Le da un tamaño considerable. Sus calles , dice, son 
de una figura irregular , las unas anchas, y derechas, las otras estre­
chas , y torcidas ; pero todas de una limpieza admirable , y planta­
das de palmas , bananeros , y bakoros. Estando las casas rodeadas 
de estos arboles , tienen tanta frescura , como adorno. En el cen­
tro de la Ciudad pone Dapper el Mercado, La habitación Real 
comprehende tanto espacio, como las Ciudades ordinarias del País; 
Cstá hermoseada con muchos edificios separados, que sirven de alo­
jamiento á las mugeres. 

Todas las casas de la Ciudad son poco mas, b menos del mis­
mo tamaño una que otra,y esta uniformidad las hace á la vista muy 
agradables. Sus distritos no son desiguales. Cada una secompond 
de dos, 6 tres quartos. Las de los Grandes están rodeadas <ie una 
cerca de ramas de palma ,y de cañas, que contiene siete , ü ocho 
casas. Los muebles del común de los habitantes consisten en vasi­
jas , y calabazas, en esteras paca de noche,con algunas que les 
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sirven áe cabecera , grandes, y pequeñas cestas, en donde guardan RBYMO 
sus vestidos , y otros utensilios de muy poco valor. E l mismo E s - D E 
crítor no cuenta mas que diez casas en la cerca Real ; pero mucho LOANOO. 
mas espaciosas, que las de la Ciudad. Pone al Sud del Palacio otra 
cerca , que comprehende los alojamientos de las mugeres , cuya en­
trada esta prohibida á los hombres con pena de muerte. E l nume­
ro de las mugeres del Rey no es mas que ciento y cinquenca. U n 
hombre , que tuviera la audacia de hablar á alguna muger dentro 
de esta cerca , sena llevado al instante á la Plaza publica con su 
cómplice , para perder en ella la vida con un castigo cruel. L a Jus­
ticia del Rey se limita ordinariamente en hacerle cortar la cabeza; 
pero sus cuerpos se cortan en muchos pedazos , y quedan expues­
tos un día entero por las calles de la Ciudad. El Piincipe, que rey-
naba entonces , havia tenido quatrocientos hijos de sus muge-
res. 

E l Puerto de Loango se llama Konga. Esta á dos leguas de U 
Bahía des A-lmidíes, que toma este nombre de la multitud de C a ­
noas, y Pescadores , que se vén continuamente en ella , porque el 
mar esta alli mucho mis tranquilo, que á lo largo de la Costa, Esta 
Bahía es arenosa. -El anclage es en ella muy c ó m o d o sobre qua-
tro, 6 cinco brazas á cien pasos de la ribera, Battel vio en el Puer­
to de Konga un l i ó l o llanudo Chikokko, Esta es una pequeña 
estatua negra , que tiene por Templo una casa á la entrada del ca­
mino que conduce al mar. Todos los Negros , que pasan por de. 
lante de e l la , la saudan sacudiendo las manos; y los Oficiales de 
todo genero de profesiones le ofrecen regalos para que les favo­
rezca en su Comercio. 

Este Idolo , según la Relación de B utel , atormenta continua­
mente á los Negros por la noche , y los pone en una especie de de­
lirio , que dura tres horas. Cada palabra que pronuncian Cn este 
Intermedio pisa por una inspiración del Chikokko. Le visten con 
mucha curiosidad. Los Sacerdotes , o í o s Devotos pintan con mu­
cho cuidado el Idolo de tekkola ; esto es, de un color encarnado, 
que esprimen de cierta madera , mol iéndolo entre dos piedras con 
una mezcla de agua. E l uso de los habitantes es pintarse también 
el cuerpo desde la cabeza hasta la cintura. E l tekkola se transpor­
ta al Reyno de Angola para el mismo uso. 

E l Rey de Loango no tenia mas veneración al Idolo de K o n ­
ga , que al Mokiso de su Capital ; pero Bute l asegura , que este 
Principe era Hechicero ; esto es Sacerdote , como explica en otro 
lugar. Los habitantes de Konga tienen otro Idolo , cuyo nombre 
es femenino. Su Templo se llama Musa-Gombcri; y su Sacerdotisa 
es una muger vieja , que se distingue en toda su Nac ión con el 
titulo de Ganga , 6 Sacerdotisa de Gombcri, Se celebra en honor 
de esta Deydad una fiesta anual al son de los tambores, y trom-

K z pe-* 
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RETNO petas ; pero los s.icrlfidos no consisten mas, que en beber excesí-

D * vamente. La Sacerdotisa hace , que oygan una voz subterránea, 
LOANGO. que los habitantes tienen por la del Idolo. Contaron á Battel 3 que 

Gomberi havia venido á su Ciudad para habitar con Chikokko, 
A dos leguas de Loango , del lado de Est, se halla otra Ciu­

dad llamada Longeri, en donde los Reyes del País tienen su se­
pultura. Este lug ir fúnebre está rodeado de dientes de elefantes fi-
xados encierra , como otros cantos pilares. Al Est de Longeri está 
la Provincia de Bongo , que cubre el Reyno de Mokokko , cuyo 
Rey tiene el titulo de grande Angeka'. Bongo produce mucho hier­
ro , telas de palma , y marfil. A l Nord Est se presenta la Provincia 
de Kuigo , á catorce jornadas de la Ciudad de Loango. Está llena 
de montañas, y de peñascos, en donde se hallan minas de excelente 
cobre. Los Elefantes son en ella mas grandes , que en las Comarcas 
vecinas ; y en tan grande numero , que los Negros de Loango sa.-
can de su Puerto la mejor parte de marfil, que venden á los Euro­
peos. 

La Ciudad de Loango está situada en el centro de quatro Seño­
ríos , que Bucel llama Kabango, Salage , Bok, y Kaye. Estos qua­
tro Territorios forman un Pa\s llano , y Igualmente fértil en frutas, 
y trigo. Se fabrican en él con mucha habilidad bastantes telas de 
palma de diversas especies.Los habitantes tienen tanta diversión en 
el trabajo , que continuamente están con la aguja en la ma­
no. 

La Ciudad de Kaye sirve de residencia al heredero presuntivo 
de Loango. ( Esta Ciudad está situada sin duda en el Río de K3iye, 
Sin embargo , Delisle en su Mapa de Congo , la pone en el Río de 
Qnille , á diez y seis millas de su embocadura. ) El RIo.del mismo 
nombre , que se llama Loango Lenyes, está á quatro leguas del de 
Kakongo , a! lado del Nord. 

Battel pone la Provincia , 6 el Reyno de Kakongo al Sud del 
Reyno de Loango. De todas las Comarcas, que vio Merolla en 
Africa , no hallo ninguna mas agradable , que la de Kakongo ; y 
los Estrangeros juzgan lo mismo. El provecho , y la comodidad se 
hallan en ella unidos , la qual consiste en su situación entre tres 
Puertos , que son muy frequentados de los Europeos, El primero, 
y mas célebre es el de Loango , el segundo el de Kapinda , y el ter­
cero él de Kakongo , aunque es el menos seguro de todos. 

La mayor parte del Reyno es un País llano,cuyo ayre es menos 
dañoso , que el de las Regiones vecinas, y el terreno bastante fuer­
te. Las lluvias son aqui muy frequentes. La tierra es negra , en l u ­
gar de que en la mayor parte de los demás Países es arenosa , ó de 
la calidad de la cal. Los habitantes son mas corteses, y humanos, 
que el común de los Negros. Merolla cuenta , que después de ha-
yes invocado iautliaicate su$ DIo¿eg cu un tiempo de peste , ios 
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quertiaron , diciendo ; Si no nos sicven de nada ch la necesidad, RE^NO 
qüándo nos sei vlrán? DE 

Según Battel , el Rio de Kakongo está á quatro leguas del de LOAWGO. 
Kaye al lado del Sud , asi como este lo estáá siete del de Kapinda 
al lado del Nord, Recibe Barcas de diez toneladas. Sus orillas son 
agradables, y fértiles. Los Mombales hacen en él un grande Co­
mercio ; pero están obügados á atravesar por la noche el Rio de 
Zayre , porque está entonces en calma. Transportan desde allí 
mücho marfil ala Ciudad de Manisola , en donde los Portugueses, 
y los demás Blancos , que llegan al Puerto vienen á comprarlo. 

Angoy tiene el titulo de Reyno j y lo merece poco por su ex­
tensión. Otras veces estaba sujeto ai Rey de Kakongo ; pero ha-
viendose casado un Manidel País con una Mulata 9 hija de un rico 
Por tugués , se aprovecho de las riquezas , y del crédito de su cu­
ñado pata sublevarse contra su Soberano. Haviendose encendido 
la guerra entre Loango , y Congo, tuvo la destreza de ponerse 
tranquilamente en el Trono , tomando el Partido de la neutrali­
dad en esta quexa. Battel dice, que el Pais de Angoy está cubierto 
de bosques. Su Capital , que se llama Bomangoy , está situada so­
bre la ribera Nord del Rio de Zayre , bastante cerca de la embo­
cadura ; pero no se halla la verdadera distancia , ni en Merolla, n i 
en otros Viajeros. Este Misionero se maravillo mucho de ver á 
alguna distancia el Palacio del Maní , b del Governador, que tuvo 
por una Ciudadela regular , rodeada de muros fuertes, y de una 
fabrica superior á las obras ordinarias de los Negros ; pero havien­
dose acercado , los hallo compuestos de pilares muy espesos , y 
juntos, con otras vigas que atravesaban cubriendo por encima 
El espacio interior estaba dividido en muchas calles. No siendo 
los edificios mas que de madera , de paja , y de mimbres, le pare­
ció muy mal al Autor , que estuviesen defendidas con cañones de 
bronce. Havi i tendidas con mucha curiosidad en todos los quartos 
esteras de mimbres de diversos colores. 

El principal Puerto de Angola se llama Kapinda , b Kavenda, 
Está situado , según Battel , á cinco leguas al Nord del Cabo Pa l ­
mar , sobre la ribera Nord del Rio de Zayre. La Rada , b Bahía 
de Kapinda es igualmente cómoda para el agua , para la leña , y 
para el Comercio. El Pais ,.á lo largo de las Costas, es en algunos 
lugares llano , y pedregoso 5 pero á tres millas en las tierras se eleva 
por grados , y se termina con una cadena de montañas , á U falda 
de las quales se descubre una Ciudad , que sirve de residencia al 
Padre del R e y . Los Lugares vecinos están llenos de madera corta­
da , que tienen de prevención para quando llegan los Navios , la 
que dan á muy buen precio! Después de este montón de madera, 
acia el lado del Sud-Ouest , á lo largo de la Bahía / s evén muchas 
cabanas esparcios , que U mayor paute cubísa á cada lado un pe­

que-
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RE y NO queño arroyuelo de agua fresca , que cae en la Bahía. De aquí si-i 

DE can los Europeos el agua , haciendo rodar los barriles sobre la o r i -
LOAWGO. ]ia ¿el arroyuelo hasta la embocadura , porque en la marea llena no 

se puede hacer entrar en ella mas que una balsa de vigas, que ape­
nas tnhe uno, ü dos barriles. 

La Ciudad de Kapinda está situada sobre la punta redonda át 
la Bahía. Mira al Ouest ; pero la Fadoria Inglesa del tiempo de 
Barbot estaba al Sud-Ouest de la Rada , á alguna distancia de la 
ribera, y a! Nord de la Ciudad. El Puerto de Kapinda es frecuen­
tado por los Portugueses, y Holandeses , que vienen á tomar re­
frescos , ó á comerciar. 

Las casas de la Ciudad son de cañas, las unas redondas , ías 
otras quadradas ; pero todas tan miserables, que pueden servir mas 
de retiro á los inseftos, que de alojamiento á los hombres ; sin 
embargo la del Mafuka, b del Recaudador de los Blancos , aunque 
fabricada de la misma materia , es muy espaciosa , y cómoda. 
Se compone de muchos quartos abovedados, que cada uno está 
defendido con dos pequeñas pie-zas de canon de bronce. Se cuen­
tan diez y ocho , comprendiendo en este numero dos grandes , que 
están á la puerta. Toda esta Artillería ha venido de los Européos 
£n trueque de Marfil , y de Esclavos. 

El País está poco cultivado al rededor de la Rada ; pero serla 
bastante fértil, si la pereza de los habitantes no les hiciese des­
preciar la Agricultura. No se vén en él otros animales, que un pe­
queño numero de puercos. La volatería es mas común. Los papa­
gayos , y los monos son en él muy abundantes. Caseneuve vio en 
Kapinda una especie de babón, 6 de mono , que lo havian trahi-
do de mas de cien leguas en lo interior de las tierras, y que tenia 
mucha semejanza con la figura humana. Su rostro eracomO el de 
una muger vieja ; tenia el pelo de la espalda muy largo ; pero no 
tenia ninguno en las manos, ni en los pies, y apenas se podrían 
distinguir sus gritos de los de un nir o. 

Merolla vio en la misma Ciudad un gato civeta , que los ha­
bitantes llaman Nzime. Se halla otra especie , que tiene el nombre 
de Nzfusi. El País produce un grande numero de estos, que com­
pran los Européos. Todas las Costas de esta Bahía están cubiertas 
de ostras. Se hallan puestas unas sobre otras.en tan grande numero, 
que se tendrían por pequeños peñascos. Los habitantes se exerci-
tan en la pesca sobre la orilla , 6 en sus Canoas. Tienen grandes 
redes , compuestas de una raíz., la que estando machacada , se re­
coge tan propiamente como el cáñamo. En lugar de corcho ponen 
aciertas distancias largas cañas 3 cuyo movimiento les hace cono­
cer , que está cogido el pescado. „ 

El vestido mas decente de los Negros de Kapinda es una pe­
queña pieza de cocón , con la qual se cubren las espaldas, y otra 

pie-
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Libro XII[. 7? 
píeza , que se pnsm al redej!)r de la cincura *, pero ta m.iyor p n t ' RÍVN» 
se contentan coa un pequeño pague en forma de delant d. Tra- ü B 
hen al cueüo un pequeño cuerno , o,ue Íes cuelga sobre el pecho. LOANGO» 
En el tiempo del Plenilunio lo untan con un aeeyte , que reciben 
de los Hechiceros. La figura de la c a bel lew es proporcionada al 
estado de cada uno. La de la Reyna estaba cortada en figura de 
corona , con pequeñas piochas puestas al rededor. La mayor part» 
de las gentes de distinción están pelados, como los Monges de Eu- „ 
ropa. Otros tieften los cabellos peynados en punta acia ¡a fíente , y 
detras del cuello , con mucho cuidado d^ no dexar salir ninguno 
de esta forma ; lo demás de la cabeza está pelado. 

Aunque la Polygamia está aquí en uso , como en las demás 
Regiones del Africa , las leyes son diferentes. De muchas muge-
res , cuyo numero no se limita á nadie , aquella á quien el marido 
ama mas, es la que tiene propiamente el nombre de esposa , y la 
que manda á todas las demás. Sin embargo es libre de repudiarla, 
como á todas las demás , quando se le entibia su cariño. Las Prin­
cesas de la Sangre tienen libertad de escoger al hombre que se afi­
cionan , sin mirar á su nicimlcnto , ni á su estado ; pero ellas tie­
nen sobre él un poder absoluto para matarle. Mientras que Me-
rolla se hallaba en el País , una muger de esta clase , por una simple 
sospecha de que su marido tenia trato Ilícito eon otra , le hizo ven­
der á los Portugueses ; y lexos de atreverse á quexar , se tuvo por 
feliz de una venganza tan moderada. 

La superstición sobrepuja aquí á todo genero de limites. 
Aunque el Rey no puso dificultad en recibir los regalos del Autor, 
reusb verle , porque teniendo braceletes encantados , y otros he­
chizos mágicos al rededor de s i , se imagino , que la vista de un Sa­
cerdote Europeo podría disminuir su virtud. Los Hechiceros del 
País advierten algunas veces al Público con un Vando , que los la­
drones tienen que restituir lo que han robado » sin lo qual Ies 
amenazan de emplear todas sus fuerzas para descubrirlos. Un día, 
que vino el Autor por casualidad á una Asamblea , en donde se 
prevenían para tomar un juramento delante de este Idolo, vio so­
bre qna mesa la figura de un hombre pequeño , vestido con una 
chupa de diversos colores , y un sombrero encarnado en la cabeza. 
Los Negros estaban puestos en rueda al rededor de la mesa ; pero 
quando vieron venir al Autor se separaron, y escondieron con mu­
cho cuidado su Idolo , porque están persuadidos , según el Autor, 
á que la presencia de un Sacerdote Christíano destruye la virtud 
de sus encantos. Hay pocos habitantes, que no tengan delante de 
su puerta una , 6 muchas de estas figuras. Se vén de cinco , ó seis 
pies de alto •, pero de qualqulera tamaño que sean , están muy tos­
camente trabajadas. El uso general es pintarlas de encarnado el pri-
met día de la Luna, El mismo día j al ínstame que la ven, se arro-
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So HiíL Gen. de los Viages. 
REYNO dilla el Pueblo , y sacudiendo las manos , cada uno grita : Re> 

DE nuevese mi vida , asi como tu te renuevas. " SI sucede que la 
LOANGO. Luua se esconde en alguna nube , no le dicen ninguna oración, 

porque se imaginan , que ha perdido su virtud. Sin embargo el 
Autor añade , que esta devoción la executan particularmente las 

- . . • qjUgercs. 

§. I I . 

V E G E T A B L E S , T A N I M A L E S 
del Reyno de Loango, 

CUitivando la tierra exadamence , produce aqui tres míeses al 
año. Los habitantes, no emplean aqui otro instrumento, 

que un genero de llana ; pero mas larga , y mas hueca , que la de 
nuestros Albañües. 

Se distinguen en el Reyno de Loango quatro géneros de t r i ­
go. El primero, que se llama Masanga,crece en un tallo del tamariQ 
de una caña , y en una espiga de un pie de largo. Su fíguíá es la 
del grano del cáñamo. ( Merolla dá á Masanga el nombre de yer-
va ) El segundo se llama Masambala. (El mismo escribe MasamatiK 
baila) Produce con tanta abundancia , que de un solo grano sa­
len quatro , 6 cinco cañas , cada una de la altura de dos pies, y que 
tiene medio quartillo de trigo en su espiga : el grano es del grueso 
de nuestra avena , pero de muy buena calidad. El tercer genero de 
trigo crece en forma de yerva , y tiene un grano , que se semeja 
á la simiente de la mostaza. Esta es ia me-jor de las quatro especies. 
La quarta es el trigo de Guinea ; pero de esta no hacen caso los 
habitantes. 

Sus guisantes son muy buenos , pero crecen diferentemente. 
Las vaynas nacen debaxo de tierra, y en sus hojas conocen quando 
están maduros. Otra especie tienen , que llaman Wandor , y que 
crecen en un pequeño árbol. El primer año no dan fruto; pero des-, 
pues lo dan tres años seguidos sin interrupción , al fin de .los qua-
les es menester cortarlos. Esta es sin duda la segunda de las tres es­
pecies , cuya descripción se lee en Dapper. La representa del ta­
maño de nuestras habas. Crece , dice , sobre arboles de nueve , o 
diez pies de alto , en vaynas bastante espesas, y se come con el ^ n -
ganga. El mismo Escritor habla de una tercera suerte , que es de 
figura de las judías , y crece arrastrando por tierra con muchas vay­
nas blancas. En fin , el País de Angoy tiene otras dos especies de 
guisantes , que no sirven sino para el usp de .personas ricas : las 
dos blancas , pero de diferentes figuras. 

"Las patatas, las ignamas, las c a l a b a z a s l a raíz de Melando, 
. cu--
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Libro X I I I . 8 1 
coyas hojas fuben , y fe agarran ,xomo las del Lúpulo , al tronco Kurm 
de los arboles : el Maniok , del qual los Negros hacen su pan , el D E 
tabaco , las bananas , el müanga , que es una fruta llena de zumo, LOANGOW 
el algodón , y la pimienta del Brasil, fe crian aquí en abundancia. 
También se halla cochinilla , pero muy poca. Las naranjas , los 
limones, y los cocos no son tampoco muy comunes ; pero las nue­
ces de kola , las cañas de azúcar , y la cana fistola, nacen sin cu l ­
tivarlas. 

Entre los arboles extraordinarios se admira mucho el Enzanda, 
el Metombas , y el AHkondl , que sirven todos tres para hacer te­
las. No hay otro Cantón en el Reyno de Loangb , que no pro­
duzca en abudancia el árbol llamado Meramba , y que no se saque 
de el macha utilidad. El tronco provee de vino bastante bueno* 
aunque mas floxo , que el de Palma : de sus tamas se hacen 
vigas, y latas para sus casas , y armazones de cama. Las hojas 
sirven para cubrir los techos , y resisten á las mas fuertes liuvlas;, 
pero en lo que mas se usa, es para fabricar una especie de tela , con 
la qual van vestidos todos en el Reyno. Esta tela pasa también poc 
moneda. 

El AlikondI , 6 Alekonde es de una altura , y grueso singula--
res. Se vén algunos tan gordos, que doce hombres no puedeiv 
abrazar el tronco , y sus ramas están apartadas como las de la. 
encina. Se hallan algunas huecas , que tienen una prodigiosa can­
tidad de agua. El Autor no teme decir, que havia en algunas has­
ta treinta j óquarenta toneles , y sirvió en veinte y quatro horas 
para proveer de agua á trecientos , 6 quatrocientos Negros , sin 
acabarse enteramente. Emplean para subir al árbol bastones de ma­
dera dura , el que clavan fácilmente en un tronco , cuya madera 
es muy tierna. 

Merolla observa , que siendo estos arboles muy comunes, y la • ; 
mayor parte huecos por el pie , hacen entrar en ellos rebaños de. 
puercos , para librarlos del calor del Sol. El fruto se semeja mucho 
á la calabaza. Su rabo es del grueso de un dedo , y su longitud de. 
cerca de tres pies.Se emplea la corteza para hacer vasos, 6 botellas. 
La corteza Interior del AlikondI , bien humedecida , y machacada 
como el cáñamo , forma una materia buena para hilar, que es mast 
fina , y mas durable que é l . 

Los habitantes del País acostumbran colgar en {o alto de esta 
árbol una cax* , b un pedazo de madera hueca i que se llena de 
miel todos los años , la que vacian con grandes gritos de alegría, 
después de haver quitado las abejas. 

López cuenta , como testigo de vista , que el Reyno de LoangQi 
esta lleno de Elefantes , y que los Negros truecan con mucho gus-» 
to marfil por hierro , del quai componen las puntas de slis flechas^ 
|us cuchillos, y 'Qtros iasttufíientos. Battel asegura % que se halla 
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tito aquí el famoso animal llamado Zebra , 6 Zebera ; pero que el País 

o E no tiene mas animales domésticos , que las cabras , y machos de 
X.OANGO. cabrio. Las bacas , que han procurado criar , han vivido 

poco. (Dapper dice al contrario , que las bacas , y los carneros 
son tari comunes aqui, como la volatería ) Esta es tan abundante, 
que se compran treinta pollos por algunos collares del valor d« 
docequartos. Las perdices, los faysanes , y las demás aves son 
aqui muy comunes. Se vé un pajaro mas grande que un cisne , de 
una figura bastante semejanre á la de la Garza Real , con piernas 
largas, y el pico también largo. Tiene siempre enmedio del pecho 
un lunar , b por mejor decir un iu^ar sin plumas, y se supone , que 
las arranca con su propio pico. Según Pigafetta , este es el verda­
dero Pelicano ; y los Portugueses se e ngañan quando dan este 
nombre aciertos pájaros blancos del tamaño de un pato , que soil 
aqui muy comunes. 

En la Costa de Loango se pesca ordinariamerte con garfios de 
todo genero de tamaños , que los Negros manejan con mucha des­
treza. Velan con gran cuidado para observar qüando liega un 
monstruo marino , que se semeja al grampus, 6 al soplador , que 
es siempre precedido de un grande numero de pequeños pescados. 
Cogt a los pequeños , pero respetan al monstruo ; y si sucede que 
salta sobre la ribera , le ayudan con mucho trabajo para que buelva 
al mar. Le dan el nombre de Emboa , que significa perro en su 
lengua , y lo que mas temen es herirle. En las Bahías > y los Ríos, 
en donde ei agua tiene menos profundidad , emplean en lugar de 
redes esteras de cañas, que tienen hasta cien brazas de largo. Estas 
ester s andan por encima del agua ; pero tienen de un lado cañas 
largas j que cuelgan dentro de la misma ?gua , y espantando al 
pescado con su movimiento continuo , le hacen saltar sobie las es­
teras quando está cerca de la ribera. Entonces las ponen en aígun 
lugar reservado , en donde lo cogen facl!mente. 

Los Pueblos-, que habitan el Reyno de Loango , tienen el nom­
bre de Bramas. Tienen mucha semejanza con los Negros de Con­
go. Están sujetos , como ellos, á la rigurosa prádica de la Cir­
cuncisión , y exercen el Comercio entre si. Son fuertes , altos , y 
corteses , aunque antiguamente los han tenido , por su ferocidad, 
por Antropophagos ; delicados en la conduóia de sus mugeres, 
y dados ellos mismos á todo genero de libertinage ; codiciosos de 
enriquecerse , pero generosos , y liberales IOÍ unos con los otros; 
apasionados al vino de palma , sin ninguna afición al de las ubas; 
poco zelosos por la Religión , y continuamente apasionados á sus 
supersticiones. 

Los hombres llevan paños largos , que les caen desde el medio 
del cuerpo hasta los pies , los quales están guarnecidos de una 

jfcanja. El Rey ? y_ los Señores los tienen muy ricos, y curlosajuen-
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Libro X I I I . 
te trabajados. Los del Pueblo no pasrn de las tódiUas ; pero es- RETÑO 
tan cortados, b chamuscados. Todos están obligados á craher DE 
un pedazo de peletería encima de sus vestidos. Las pieles blancas» LOANGO*-
b pintadas de negro , que se llaman Enklni , se venden muf ca­
ras , y no sirven mas que para el uso de! Rey. Algunos Señores 
llevan hasta siete , ü ocho pieles en sus viages. 

El R;y , y los Grandes del primer orden U* ciurdazrm coa colas 
de Enkini, Ponen enmedio un penacho redondo de plumas de pa­
pagayo , y en las orillas una guarnición de piel de Elefcuite. N i n ­
guno va un un cinto enmedio def cuerpo , y estos son ordinaria-i 
mente de hojas de Matomba ; pero además del principal, el uso de 
los mas sobresalientes es traher otros dos de tres,b quatro pulgadas 
de ancho ; el uno de paño encarnado , b negro , adornado con'una 
bordadura ligera ; el otro de lana con ñores * que se pone entre 
los dos, que se ata por delante con dos cordones. 

A'gunos traben cintos de juncos, b de ramas tiernas de pal­
ma , b de corteza Katta , y del Ensañada , dos géneros de ar­
boles comunes en el País. Los adornos del cuello son , b collares, 
b cadenas triangulares, que cuelgan sobre el pecho , y que v ie­
nen de Europa , b diversos géneros de conchas, y pedazos de 
marfil. En ios brazos , y en las piernas ponen braceletes , y car­
eases de cobre , b de hierro del grueso de un canon de pluma, 
mezclados con granos de vidrio negros, y blancos. Tienen so­
bre las espaldas un saco largo de tres quartas de ana , con un pe­
queño agugero para meter la mano. Sobre la cabeza traben un bo­
nete atado , y en las manos un grande cuchillo , su arco , b su es­
pada , porque Jamás van sin armas. Los pagues de las mugeres ba-
xan un poco masabaxo de las rodillas. Tienen algunas veces poc 
encima un pedazo de lienzo , b alguna tela de Europa , pero ala 
cinto. Todas las partes superiores, y la cabeza , quedan descubier­
tas , b no tienen otro adorno , que collares, braceletes , ü otros d i -
xes. Las piernas tienen el mismo adorno. El uso general de ios 
dos sexos es pintarse el cuerpo con el zumo de una madera llamada 
Takol , que se muele fácilmente entre dos piedras. 

La templanza en ios alimentos es general en todos los Países 
cálidos, á excepción de ciertos días de fiesta,y de diversión, en que 
se hacen matar animales , y volatería. Los Negros de Loango no 
tienen otro alimento , que el pescado fresco , b ahumado , espe­
cialmente sardinas, que cuecen con diferentes yervas , y pimienta 
del Brasil. ( Los Negros la llamen Akki ) Las personas distingui­
das por su clase , b por sus riquezas, comen el pescado con Masan-
ga , b mijo machacado en un mortero , y cocido con agua. El mas 
agradable de sus manjares es un compuesto de pescado ahumado, 
con hojas de majara , aceyte de palma , sal , y akki •, pero lo ma* 
común es el Foñdi ^̂ ue no se compone masque de harina, y de 
mijo. L % M 
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RtYNO El Matrimonio , en el Reyno de Loango , tiene tan pocas ce-

|¡ B remonias, y formalidades , que apenas se sujetan á pedir el con-
LOANGO. sentimiento de los padres. Aunque el numero de las mugeres no se 

limita á nadie, y muchos tienen ocho, 6 diez , el común de los Ne­
gros no tiene mas que dos , 6 tres. 

Estas están aqui encargadas de todos los exercicios serviles ex­
teriores , y domésticos. Mientras que el marido descansa , ellas se 
están aparte , y comen después lo que le sobra. No le hablan 
sino de rodillas , y á su arribo se deben prosternare para reci­
birle. 

• E! primogénito de una familia es el único heredero ; pero está 
obligado á mantener á sus hermanos , y hermanas hasta la edad 
en qus puedan ellos hacerlo por s\ mismos. Los niños nacen Es­
clavos quando su padre , y su madre se hallan en esta misma servi­
dumbre. 

Todos los n iños , según la observación particular del Autor, 
nacen Blancos, y en dos dias se büeíven perfeftamente Negros. 
{ Lo mismo s-e lee en la Relación de Merolla ) Algunas veces se 
vén nacer de un padre , y de una madre Negros , niños tan Blan­
cos como los Europeos. La costumbre es presentarlos al Rey. Los 
llaman Dondos , y ¡os dedican para el exercicio de la hechicena; 
y sirviendo de Hechiceros al Rey , lo acompañan continuamente. 
Todos los respetan por su estado. Si van al Mercado , pueden to-
mar rodo lo que necesitan. Battel vio quatro en la Corte de Loan-
go . 

Dapper se dilata un poco mas sobre la naturaleza de estos Ne­
gros blancos. Observa , que á alguna distancia tienen una perfeda 
semejanza con los Europeos. Sus ojos son negros , y su cabello ru­
bio , o bermejo ; pero mirándolos de mas cerca , tienen el color de 
wn cadáver, y los ojos parecen postizos. Su vista es muy débil 
por el día , y Ja niña del ojo buelta , como si fuesen visojos. Por la 
noche , al contrario , tienen la vista muy perspicaz , especialmente 
a la claridad de la Luna. Algunos Europeos , añade el Autor , han 
creído , que la blancura de estos Negros es unef.élo de la Imagi­
nación de las madres , asi como se pretende , que de muchas ma­
dres blancas han nacido niños Negros. Quién se jaftará , dice e] 

Autor , de penetrar los secretos de la naturaleza ? Qualesquicra 
idea que se forme de esto , es cierto , que estos Blancos, del uno, 
y de! otro sexo , son Incapaces de generación , y por consigulcn-
te deben ponerse en el numero de los monstruos. 

Vosius se Imagina , que estos son leprosos , como se v é , dice> 
comunmente entre los Moros que habitan los lugares calientes > y 
secos , y que á fuerza de unturas Impiden los Negros, que se dé-
clare su enfermedad con señales visibles. Añade , que los Portu­
gueses dan ^ esips Morps blancos ^1 xiombce de Albinos, y qut 
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buscan ocasión1 de embarcados para transportarlos al Brasil. Se R r t N * 
pretende , que son de una fuerz i extraordinaria , y por consiguien­
te muy buenos para trabajar ; pero su pereza es extrema , y preñe- Loé^CO.*, 
ren la muerte á los exercicios penosos. Los Holandeses han halla­
do hombres de la misma especie, no solamente en Africa , sino 
también en las Indias Orientales, en la Isla de Borneo, y en la Nue­
va Guinea. •( Vosius trata de esto en el Libro de Orighe N i l i , & 
aliürum flummum ) Estos Blancos del Reyno de Loango tienen el 
privilegio de sentarse delante del Rey, También presiden á mu­
chas ceremonias Religiosas, especialmente á la composición de los 
Mokisos, que son los Idolos del País. 

El Reyno de Loango está lleno de varias suertes de Oficiales, 
como son Texedores , Forjadores ^Boneteros , Olleros, Carpinte­
ros , Pescadores , y Vineros. Se hacen muchas especies de hilo de 
las hojas del Matomba ; c! uno llamado Poesana , de el qual se fa-

"brican las telas mas gruesas; el otro mucho mas fino , que se llama 
Poesampana. Battel dice , que del Alikondi se saca también un 
hilo , de el qual se hacen telas ; pero que no es tan fino , como ei 
del árbol llamado Ensañda. 

De tanto genero de hilo , que se saca de estos arboles, se dis­
tinguen quatro especies , de las quaks se hacen otras taitas telas 
diferentes. La mas fina está reservada para el Rey , y para los que 
obtienen de él , como un favor especial , el penniso de traherla. 
Se llama Libongo, y algunas veces Sondo^ y está prohibido á ios 
Texedores , con pena de muerte ^venderla *á los Particulares.- La 
segunda especie es de dos géneros ; la primera , que se llama Kim-» 
bos , y que no sirve mas que para el uso de los Grandes , es de muy 
buena tela , hermoseada , y adornada con flores , y figuras. Cada 
pieza tiene dos palmos y medio de ancho , y se necesitan quince, 
b diez y seis días para, trabajarla. La segunda especie , llamada 
Sokka , es la mitad mas pequeña , que los Kimbos; pero ie dife­
rencia tan poco de ellos , que esdlí idl distinguirlos. Seis pedazos 
de Kimbos bastan para hacer un vestido completo. Los tifien or­
dinariamente de encarnado , negro, b verde. Las ©tras dos espe­
cies de paño, bde tela sirven para el Pueblo. Están unidas , y sin 
figuras; pero la uná es mas fuerti que la otra. Los Portugueses 
llevan estas telas á Loanda , en donde pasan-por .moneda conlente, 
Gada papo , que los Portugueses llaman Panos-Sambos , y^n len­
gua del País Monolevierri, consiste en quatro pedazos cosidos, y 
tiene en Loanda el nombre de LIbon |o . Una libra de marfil vale 
cinco liboiigos. Battel observa ^ u e de las hojas de la palma , que 
produce el ^ íno , se hacen terciopelos , rasos , tafemnes , damascos, 
jarcenetas., y otras telas, que tienen la ápatiéncia de seda. Hat-clen-
do el hilo tan largo , y tan unido , quanto necesitan los Negros de 
i-oapgo ^ 4]ce j emplean ôr sjoaeia pequeñas telas compuestas 
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KEYNO de quatro pedamos, cada uno de nalmo v medio quadrado. El va-

U B ¡ofde cada uno es un Sol ; pero esta costumbre se ha desvanecido 
LOANCO. ya , desde que las principales riquezas de los habitantes consisten 

en Esclavos. Las demás mercaderias , que venden á los Blancos, 
son dientes de Elefante , cobre , estaño , plomo , y hierro. Están 
tan ¿¡se mtes las Minas, que la dificultad del transporte hace estos 
metales muy escasos. La mayor parte del cobre viene de un lugar 
llamado Sondi, que no está lexos de la Abysinia. Los Forjadorer 
Negros van en tropa á este lugar por el raes de Septiembre , y se 
emplean en fundirlo hasta el de Mayo, 

Los Europeos sacan del mismo País un grande numero de co­
láis de Elefantes , que se venden muy bien en Loanda. Los Negros 
hacen muy hermosas trenzas , que traben al rededor del cuello , y 
las mas largas les sirven de cintas. El marfil era otras veces muy 
común en el Reyno de Loango ; pero ya no se encuentra , porque 
están obligados los Negrosá traherlo de muy téjeos sobre la ca­
beza. Su principal Mercado para los dientes deE'efantcs está en 
Bakkamele , que estando distante trescientas milla* de ía Costa , se 
necesitan tres meses para i r , y bolver. Las mercaderias , que se 
llevan en trueque, son sal , aceyte de palma , cuchillos anchos , te­
las gruesas de Silesia , espejos , y otras vagatelas. Los caminos de 
Loango á Bombo , á Sondi, á Mousel, al Grande Mokokko , y 
á otros muchos Lugares, están continuamente llenos de J'ggas, 
lo que obliga á los Comerciantes á partir en tropa. 

Las ceremonias fúnebres del Reyno de Loango no tienen 
nada notable mas que los gritos , y las lamentaciones de los habi­
tantes. Se les creerla acometidos de los mas vivos, dolores, b ame­
nazados de las mas crueles desgracias. Después de esta comedia, 
los amigos del muerto llevan el cuerpo á la calle , lo lavan, lo l i m ­
pian publicamente ^ y no íe cansan en preguntarle en dos , o tres 
"horas, por qué se ha muerto ? Después sus parientes traben alguna 
parte de sus muebles , y de sus utensilios , para echarlos en el hoyo 
Con todos los suyos. Entonces arrebatan el cuerpo con tanta pre­
cipitación , Como si tuviesen algún peligro que temer. Se echa la. 
mitad ds los utensilios en el hoyo , y lo demás queda expuesto en 
algunos poyos , con la precaución de cortarlo enpedacitos para 
que no los quiten. Por la tarde se juntan todos los parientes , y 
amigo», y buelven á empezar sus gritos. Esta ceremonia se renue­
va por mañana , y tarde sin interrupción por espacio de seis sema­
nas. Si el difunto es persona de distinción , los gritos son todavía 
mas furiosos. Parientes , Amigos , Estrangeros, y todos los que se 
encuenttan en las calles , etpplezan a llorar. Ponen ambas manos 
sobre su cabeza , y van á casa del muerto, AHI está sentado el 
cuerpo sobre una estera , b sobre un montón , y sostenido por de­
trás con algunos pedazos de madera. Le cortan las uñas , y ios ca­

be-
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bellos , f 1« untan con Takola. R r r v o 

Mientras que están haciendo esto , las mugeres corren por to- Dfi 
dos lados , alabando la nobleza de su origen , exagerando su opu- Loámco. 
lencia , y su grandeza. Nombran á sus amigos, y no olvidan sus 
enemigos. Ei nombre de enemigos parece que enfada á los hom­
bres de la Asamblea, Empiezan al instante á informarse de la causa 
de su muerte. No pudiendo rodas sus preguntas hacer que sepan 
la certeza que desean , resuelven ir á consultar á los Mokisos , y 
cada uno da parte de sus vestidos para costear esta información. 
Dos, 6 tres dias después cogen el cuerpo , y lo entierran como se 
ha referido , sea en los campos, 6 sea en el Chicnga , que es la 
habitación de muchos Hechicero";. Se pone sobre él uno de sus 
Mokisos , con una vasija , y una pala de madera , una flecha , una 
calabaza, una taza para beber , tabaco , una pipa , un palo , una 
azagaya , y otros utensilios. Las lamentaciones continúan dos ,ó 
tres meses. 

Las informaciones para conocer el motivo de su muerte , con­
sisten en Ir á casa de un Hechicero famoso , que espera á que vayan 
á consultarle sentado en tierra detrás de su cabana , con un grande 
cuchillo delante de él. Le toca , y le mueve continuamente , sin 
pronunciar una palabra. Después estrega las manos con mu­
cha seriedad , y los amigos del muerto le dicen entonces: „ Un 

quidan ha muerto , esporhecMzo, 6 por orden de ios M o -
„ kisos ? *' SI el Hechicero dexa de estregar las manos, y las 
sacude una contra otra , se creen ciertos de que su amigo ha 

muerto por orden de los Mokisos ; pero si prosigue en estregarlas, 
buelven á empezar sus preguntas:,, TJn qnidan ha muerto , es 

por hechizo , b por voluntad de los Mokisos ? quién le ha muec-
to ? adonde vive pera de los amigos del muerto? es hombre, 

i , o muger ? que razón le ha podido mover á este atentado ? " 
Si vén que el Hechicero no muda de movimiento , emplean algunas 
veces dos, o tres meses en correr de una Ciudad á otra , y pre­
guntan á todos los Mokisos, basta que creen haver descubierto la 
habitación del culpado, piden permiso al Governador para ha­
cer su. Informaciones. Se establecen en la mayor calle de la C i u ­
dad , 6 en la principal Aldea del Cantón , y su primer cuidado es 
buscar algún Ministro , que sepa componer la bebida , que llaman 
Bonde. Todos los habitantes tienen la obligación de juntarse en la 
Calle si es Ciudad , 6 en [a principal Aldea , si las habitaciones 
están separadas. El Hechicero escoge un hombre de cada calle , 6 
de cada Aldea , que trague el licor por todos sus Vecinos. Si al­
guno de ellos cae , todos los Vecinos; esto es, todos los habitan­
tes de la misma calle , 6 de la misma Aldea deben morir , porque 
no se duda, que el culpado sea de este numero. Escapan todos 
Jos honribtes de esta paieb* ? las mugeres lo beben después de ellos. 

En 
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RIYNO En fin , aquel, b aquella que cae , es tcaldo por el autor del ho-, 

D 11 micidio , y recibe al instante la muerte. 
LOANGO, Battel observa , que los Negros de Loango no permiten Jamas, 

que un Estrangero se entierre en su Páls. Si un, Europeo muere, 
para satisfacer á.los Negros llevan el cuerpo en una Chalupa á dos 
millas déla ribera , y lo echan en el mar? Haviendo muerto un 
Negociante Portugués en una desús Ciudades , le enterraron por 
empeño de ÓUS amigos, y le dexaron quieto en su sepultura quatro 
meses ; pero sucedió este año , que las lluvias , que empiezan ordi­
nariamente en el mes de Oftubre , se retardaron dos meses enteros. 
Los Mokisos atribuyeron este acontecimiento al desprecio que se 
havia hecho de las leyes en favor de los Portugueses. Desenterra­
ron su cuerpo con diferentes ceremonias, y lo precipitaron á las 
olas. Tres dias después, según el A u t o r , llovió abundantemen­
te. 

$. m . 

G O r i E R Ñ O D E L O A N G O , 
y Corte del Rey, 

YA se ha visto por el testimonio de Dapper , que el País da 
Loango estaba dividido antiguamente en muchos territorios, 

que cada uno tenia su Governador. Haviendose dividido después 
uno de ellos por motivos , é intereses convenientes á sus ideas, 
que decia sacar su origen de Lexi , en el País de Kakongo , tuvo 
la destreza de unirse con algunos de los mas poderosos para des­
truir á los otros. Buscando después quexa con los que le havian 
.ayudado en su empresa , consiguió después ponerlos succesivamen-
te baxo del yugo, Quando creyó bien establecida su autoridad, 
dividió sus Estados en muchas Provincias, cuyo Govierno dió á sus 
Consejeros , y escogió para centro de su residencia el Cantón de 
P I r i , en donde estuvo algún tiempo ; pero haviendole disgustado 
este Cantón , transportó su Corte á Loango en la misma Pro­
vincia. • 

Merolla observa , que Loango estaba otras veces sujeto al 
Rey de Congo pero que haviendose hecho proclamar Rey un Go­
vernador del Pais, acometió á una tan grande parte de los Estados 
de su Soberano , quanto el Reyno de Loango tiene oy de exten­
sión , y del todo independiente. • 

Battel nos dice , que los Reyes de Loango son respetados como 
Dioses, y que tienen el titulo de Samba, y de Pango, que significan 
en lengua del País Dios, ó Deidad. Sus Vasallos están p^rsHadülos á 
que tiene potestad para hacer que llueva.'Se juntan tod^s .'eij el 

, mes de Diciembre -para advertirle , c^e las tlettas necesitan y i 
de 
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y cada 

que 
de agua , y !e suplican , que no Ies düate este favor 
uno le regala con espa mira. £1 Monarca serala un día , en 
todos los Nobles deben presentarse delante de é l , armados como 
para U guerra con todas sus gentes. Empiezan las ceremonias de 
esta fiesta con exercícios milicares , y rinden de rodllíns homenage 
al Rey , que les da gracias de su sumisión , y de su fidelidad. Des­
pués tienden en el suelo una alfombra de Ensanda , de cerci de 
quince brazas de circunferencia , sobre la qual se sienta en su Tro­
no. Entonces manda á los Dcmbes , y Pongos , que toquen las 
trompetas, y los tambores. Estos son tan grandes , que un hombre 
no basta patd llevarlos; y las trompetas son de dientes de Elefan­
tes , de un ta mi ño extraordinario ^ huecas, y bruñidas con mucha 
Gurioiidad. El ruido de esta Música es portentoso. Después de este 
concierto bárbaro , se levanta el Rey sin dexar su Trono , y tira 
una flech.i acia e¡ Cielo. Si llueve el mismo día , lo emplean en re­
gocijos, y aclamaciones. El que Battel fue testigo de est i cere­
monia , cayo una lluvia muy abundante , y el Pueblo confirmo 
mas que nunca su superstición. 

Entre los principales Oficiales del Reyno de Loango , nombra 
Dapper á Maní Bomma , Man! Bamba , Maní Beior, Maní Be-
lullo , M ni Kinga , y Maní M-t ta . 

El titulo de Maní Bomma significa Almirante, Este es el p r i ­
mer Oficial de la Corte , y en su empleo se comprehende el de Go-
vernador particular de Loingi r i . Maní Bamba es Governador de 
Loango Mongo ; pero tiene algunas adherencias á esta comisión. 
Maní Belor govierna la Provincia de Kilóngo. También está en­
cargado del cuidado de la Religión ; esto es , de todo lo que per­
tenece á los Hechiceros , y á los licores de prueba. Maní Belullo 
manda en la Provincia de Kilongatiamo-Kango ; pero con la ca­
lidad de Señor libre , y sin depender del Rey en su Administra­
ción. Maní Kinga es Teniente General de la Provincia de Piri , en 
donde el Rey tiene su Corte. Maní Matta manda en ia Guardia 
Real; y el nombre de Matta significa arco. Estos primeros Nobles 
del Reyno componen el Consejo del Rey ; pero hay muchos Ofi­
ciales subordinados, que están encargados de cuidar de los Negros, 
entre los quales se distingue el Criado mayor. Cada Cantón de las 
Provincias tiene su M a n í , ó su Gefe particular , que administra 
Justicia en nombre del Rey. 

Las Tropas del Rey de Loango son tan numerosas , que por 
ellas le respetan los.Reyes de Angoy , y de Kalonga. Pigafetta d i ­
ce , que los Soldados llevan por armas unas grandes targetas de 
piel muy dura , que les cubren casi enteramente el cuerpo ; azaga-. 
yas guarnecidas de hierro , con un genero de puño enmedio del 
mango , que sirve para clavarlas con mas fuerza ; una especie de 
puñales, que se semejan mucho en la hechura á las azagaya^, y sa-
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po Hift.Gen.de los Víages. 
RÉYNO bles muy afilados. La disciplina no es mas e x ^ i en Loango, que 

D E en la mayor parte de ios demás Países Negros , aunque el nombre 
LOANGO. del Rey es t vn respetado, que se atestigua con él en los juramentos. 

La fonna consiste en estas dos palabras : Figa Mmíloanga •, pero 
los fnas solemnes se hacen , como la prueba , tragando el licor de 
Bonda. 

Este licor , que se llama también Imbonda , es el xumo de una 
raiz del tamaño de la pierna de un hombre , aunque no tiene de 
largo mas que seis pulgadas. Se raspa la raíz en agua ; y después de 
haverse fermentado , forma un licor tan amargo como la hiél. El 
Autor tuvo la curiosidad de probarla , y la hai'ib tan fuerte , que 
no s? maravilló de que una sola raix bastase para- la prueba de 
cíen personas. Si se raspa mucha en poca agua , causa opresión de 
orina ', y subiendo los vapores á la cabeza, le quita el juicio , y este 
es el caso en que se declara culpado. Dapper dice , que esta raíz 
es de color bermejo , amarga > abftringente , y que adquiere nue­
va virtud con los encantos de los Hechiceros.La porción que se ha-
ce tragar para la prueba , es azumbre y media. 

B ittel refiere , que por la sospecha de un delito , se conduce al 
acusado delante del Rey , 6 delante de Mani-Bomraa , que exerce 
la Jusricia después de él . SÍ la acusación no puede probarse por 
los medios ordinarios, se le condena á la prueba del Bonda. Dap­
per dice lo mismo, aplicando particularmente la prueba á los casos 
de robo , y de envenenar , 6 de sortilegio. 

El licor dé Bonda sirve también para descubrir el motivo de los 
acontecimientos. Los Negros de Loango se imaginan , que pocas 
personas mueren naturalmente. Creen, que todos mueren por su 
culpa, 6 por la de otro. Si alguno cae en el agua , y se ahoga , lo 
atribuyen á algún Hechizo : si saben , que un Tigre ha devorado 
á alguno , aseguran , que este es un Dakkín , 6 un Hechicero , que 
se ha revestido de la piel de este animal. Quando se quema una 
casa, dicen, que algún Mokiso la ha pegado fuego. No están me­
nos persuadidos , á que quando la estación de las lluvias se retarda, 
es este un efefto , de que algún Mokiso está disguftado , porque le 
falta alguna cosa utíl , b agradable. Como les parece importante 
descubrir la verdad , recurren al licor de Bonda. Las personas i n ­
teresadas van al Rey, para rogarle que nombre un Ministro , y 
este favor cuesta cierta cantidad. Los Ministros de Bonda son 
nueve , b diez , que están sentados ordinariamente en la^calles. 
A las tres de la tarde el acusador le lleva los nombres de aquellos 
de quienes sospechan , y jura por los Mokisos, que sus acusacio­
nes son sinceras. Los acusados se citan con toda su fxmilia , por­
que rara vez sucede , que la acusación sea á uno solo , y ordina­
riamente se comprende,toda la vecindad. ( Battel dice , que ha 
visto algunas veces venir quinientos acusados, que codos tragaban 

el 
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el licor.) Se ponen en una , o mas lineas, para acercarse succesiva-
mente al Ministro , que no cesa , durante estos preparativos , de 
tocar un pequeño tambor. Cada uno recibe su porción de licor , lo 
bebe , y buelve á su lugar. 

Entonces se levanta e! Ministro, y pone sobre ellos pequeños 
palos Je Bananero , requitlendoles, que caygan si están culpados, 
ó que se mantengan firmes, si no tienen ningún delito. Después 
corta una de las ralzes de que se compone el licor, y arrojan los 
pedazos delante de si. ( Batcel dice , que el Ministro toca á cada 
uno con una varilla de Bananero. ) Todos los acusados están obli­
gados á pasar por encima de ellos. Si alguno tiene la desgracia de 
caer , la Asamblea da un grande grito , y muchas gracias á los M o -
kisos , porque han aclarado la Verdad, Con efeclu , dice el Autor, 
aturdido el culpado por los vapores que le suben al cerebro , está 
callando , y parece que tiene muchas convulsiones. Estas señales 
acaban de convencerle. Si el delito es grave , 6 si el culpado tiene 
muchos enemigos , sus acusadores lo llevan delante del Rey , des­
pués de haverle quitado sus vestidos, que es el único salario del 
Ministro. , 

La sentencia se pronuncia al instante , y le condena ordinaria­
mente al castigo. Se le lleva á alguna distancia de la Ciudad , en 
donde se le corta en pedazos enmedio de un grande camino ; pe­
ro si el delito esleve , 6 si se quiere tratar al culpado con miseri­
cordia , se le compone un antidoto de excremento humano, y de 
algunas yervas mezcladas con agua , que se le hace tomar pron­
tamente , para atajar los efedlos del veneno. Los inocentes son lle­
vados hasta sus cavañas con grandes aclamaciones. Se concede 
á las personas ricas la libertad de que tome por ellos el licor uno 
de sus Esclavos. Si el Esclavo cae , el Amo está obligado á tomar 
el licor otra vez. Dan el antidoto al Esclavo ; y si el Amo cae , sus 
riquezas no le libran de la muerte. Sin embargo , quandoel delito 
es leve , compra este favor con algunos Esclavos. 

En fin , rodos los Viageros reconocen , que esta prádica tiene 
mucho artificio , y engaño. Los Ministros dan el veneno á sus ene­
migos, 6 á aquellos cuya ruina les puede ser de alguna utilidad. 
Se dexan ganar con regalos para condenar á los inocentes , y l i ­
brar á los culpados. Si los acusados son Estrangeros , á vista 
de los quales están desprevenidos , cae ordinariamente el de­
lito sobre el mas pobre , con una falsa convención. No se ha de 
dudar , dice Battel , que el Hechicero no es igual en distribuir el 
licor , y que da el mas aftivo á los que quiere que mueran , aunque 
esta aborrecible suposición se haga con tanta destreza , que ningu-
no lo conoce. El mismo Autor añade , que no pasa ninguna sema-
na en Loango, sin que se renueve esta prueba , la que hace pere­
cer un gran numero de inocentes. 

M i Se-
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D E 

LOANGO. 

Sewun h Rt 
Híft. Gen. de los Viagcs. 

,'lacion de los Negros de Loango , el Rey tiene sie­
te mil mugeres. Nombra entre ellas una de las mas experimenta­
das , que honra con e! titulo de su Madre , y que es mas respetada, 
que aquella á quien pertenece esto por derecho natural. Esta Se­
ñora , que el Pueblo llama Makonda , goza de una autoridad tan 
distinguid a , que en todos los negocios Je importancia está obli­
gado el Rey á tomar su consejo. Si la ofende , 6 la reusa lo que 
necesita , tiene acción para quitarle la vida con sus propias ma­
nos. 

Después de la muerte del Rey , la Corona no pasa á sus hijos, 
sino al primogénito de sus hermanos ; y si no hay hermanos, á los 
de sus hermanas. Los que tienen justas pretensiones á la succesion 
Real, habitan en diferentes Ciudades , mas , b menos distantes de 
la Corte , según el grado de su derecho. El heredero presuntivo 
reside en K a i , Ciud-ad grande á cinco millas de Loango al Nord-
Nord Ouest , y tiene el titulo de Mani- Kai . El segundo se liama 
Manl-Bocke , nombre que toma de la Ciudad que habita á catorce, 
b quince millas en lo interior de las tierras. Mani-Sallaga , b Salla-
ge , que es el tercero , habita en Sallage, Ciudad bastante grande á 
3 5. millas de Loango , al lado del Nord. Mani-Kat el quatto ha­
bita la Aldéi de K a t , á f o. millas de Loango. El quinto , llamado 
Mani-Ingami , tiene su situación en la Aldea de este nombre , al 
Sud del Reyno , acia Kalongo. Siendo llamado Mani-Kai al Tro­
no quando muere el Rey , por derecho de su nacimiento , Maní-
Bocke toma su t i tulo, y habitación ; como Mani-Sallage succede 
á la habitación , y titulo de Mani Bocke , y los demás según el or­
den de sus grados; pero aunque Mani-Kai entra al instante en po­
sesión del Govlerno , espera que se acabe el Luto para partir de la 
Ciudad , é ir á la Corte. 

En el tiempo de Battel la succesion á la Corona pertenecía á 
quatro Principes hijos de una hermana del Rey , que habitaban en 
Kai , en Bocke , en Sallage , y en Kabango. Battel añade , que á la 
muerte del Rey , Manl-Bocke dtbia tomar el lugar de Mani-Kai, 
Mani-Sallage el de Maní-Bocke , y Mani-Kabango el de Mani-
Sallage, y la Aldea de Kabango esperaba entonces un nuevo Señor, 
La Madre de estos quatro Principes era la Makonda , b la primera 
Señora del Reyno ; y estos tan respetados , que quando pasaban 
se anodil aban todos los Negros, y sacudían las manos. 

El vestido ordinario del Rey es alguna tela de Europa , que 
compra á los Portugueses, 6 á otros Blancos. Este Principe , y to­
dos los demás de la Corte á su imitación , tienen en la mano i z ­
quierda una piel de gato montes cosida en forma de máñgo , pero 
cerrado por la punta. En el Palacio hay dosquartos , el uno para 
beber , y el otro para comer. Pasa la noche en la habitación de las 
mugeres. Se le sicye de ^oin^ dos veces ai 4ki La primera á las 
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Libro X I I I . 93 
diez de la mañana , y sus minjareá se llevan en cestas cubu rcas, á RÍYMO 
las que precede una campana J que avisa deque llega, tnconces 0 E 
dexa su compañía, y sin que le sigan sus Oficiales, se encierra en !a LOANGO» 
sala , en donde le espera ¡a coatida. La ley prohibe con pena de 
muerte el verle beber , b comer, ( Battel añade , que la comida se 
pone sobre una mesa , y que el Rey llama á sus Oficiales después 
que ha acabado de comer. ) Un niño de siete, ü ocho años, híjó de 
un Noble de primera clase , tuvo un día la desgracia de dormirse en 
la sala del banquete , y de despertarse mientras que el Rey bebía. 
Fue condenado á muerte , con una detención de seis, b siete días 
en favor del padre. Después de haver espirado este termino , se le 
rompió la cabeza de un martillazo ,sobre la nariz , y los Sacerdotes 
echaron su sangre con mucho cuidado sobre los Mokisos del Rey. 
Después le pusieron una cuerda al cuello para llevarle arrastrando á 
un camino que sirve para los^castlgos públicos. Battel cuenta un 
exemplo mas cruel de esta especie.Un hijo del Rey,de edad de diez, 
o doce años , havia entrado en la Sala mientras que su Padre bebía: 
fue cogido por orden de este Príncipe , vestido al Instante muy r i ­
camente , y regalado con todo genero de licores > y de alimentos; 
pero luego que acabó de comer , fue cortado en quatro pedazos, 
los que se llevaron á todas las Ciudades con un pregón , que decía 
al Publico la causa de su castigo. Este aborrecible uso se confirma 
con una barbaridad de la misma natura'cza , de la qual fue testigo 
Bruno. ( Lo mismo se acostumbra en el Reyno de Ardra,) Otro 
hijo del Rey , pero mas niño , corrió acia su Padre para abrazarle 
mientras estaba en las mismas circunstancias. El gran Sacerdote 
pidió que se le castigase con la muerte , el Rey consintió en ello, y 
al Instante partieron la cabeza á este infeliz niño de un golpe de 
hacha. E! gran Sacerdote recogió algunas gotas de sangre , con las 
quales estregó los brazos del Rey. Esta ley se estlende también á 
los animales. Los Portugueses de Loanda havlan regalado al Rey 
un hermoso perro de Europa , que no estando bien guardado , en­
tró en la Sala de Audiencia para acariciar á su amo , y lo macaron 
al Instante. 

Esta costumbre procede de una opinión supersticiosa , y esta­
blecida generalmente en la Nación , que el Rey morirla pronta­
mente , si alguno le viese beber , ó comer , y creen no tendrá efec­
to el'ánáleficío haciendo que muera el culpado en su lugar. 
Aunqué siempre come solo , acontece algunas veces, que bebe en 
compañía. Los que le presentan la copa , buelven al Instante el 
rostro , y tocan una campana , al son de la qual se prosterna to­
da la Asamblea contra tierra^ hasta que ha acabado de beber. Si 
sus Cortesanos beben en la misma sala, están obligados á bolver 
la espalda mientras que tienen el vaso en la boca. No se permite á 
nadie usag de el del Rey, ni tocar a los alimentos de cjue ha co­

mí-
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P4 Híft. Gen. de los Víagcs. 
REVNO mido. Todo !o que sobra de su mesa se entierra al instante. 

• ? Después de hi comida de la mañana , va á la Sala de A adíe n-
LoANpQ, cia ) acompañado de una Corte numerosa, de sus Oficiales, y de sus 

Nobles. Esta Sala es la mayor , y mas hermosa de todo el Palacio. 
Está puesta enmedio de un grande patio. La fachada es abierta, 
para !a comodidad de la frescura. Está dividida acia lo interior por 
un t¿ibique cubierto de esteras, que tiene dentro un poco de lugar 
para guardar el vino de palma. El Tial , 6 el tronco está junto al 
tabique, y adornado de muchas pequeñas columnas de ramas de 
palmas. Su longitud es de quatro pies. Su altura de pie y medio , y 
su anchura de dos. Tiene á los dos lados una cesta de mimbres en­
carnados , y negros, en la qual están persuadidos los Negros , que 
mantiene el Rey espiritus familiares para que le guarden. 

En este lugar es donde el Pueblo viene á quexarse , b á hacer 
sus demandas. Todas las causas publicas se deciden en presencia del 
Rey. Battel dice , que esta Sala es muy larga , que á medio dia está 
llena de Señores sentados en tierra sobre alfombras , y esteras , y 
que no dexa de estarlo hasta media noche. E l Rey Jamba , prede­
cesor del que reyn iba entonces, no daba Audiencia de dia i pero 
aquel á^quien tuvo Battel el honor de acercarse , escuchaba á todos 
sin distinción de tiempo , aunque pasaba la mayor parte del dia con 
sus mugeres. Quando venia á su Trono , toda la Asamblea sacudía 
las manos, pronunciando cinco palabras , cuyo sentido no explica 
el Autor , Bianl Pemba , Ampola , Moneya Quesinga. 

Una hora después del anochecer se retira el Rey á la Sala á co­
mer segunda vez con las mismas formalidades que la primera. Des­
pués buelve ordinariamente á la de la Audiencia , de donde no 
sale hasta Ir al quarto de sus mugeres. Por la noche va precedido 
de algunas hachas. 

Rara vez sale de Palacio ; pero sin embargo , nombra Battel 
dos, o tres ocasiones , de las que jamás se dispensa al arribo de un 
Embaxador ; á cazar, 6 coger algún Leopardo , que se ha dexado 
ver en las cercanías de la Ciudad '•, y en el tiempo de la Agricultura 
de las tierras , y al mismo tiempo recibe el tributo de su Nob'eza. 
E l lugar, que escoge entonces para mostrarse al Publico , es una 
grande Plaza frente de su Palacio. Se eleva un Trono adornado de 
diversos texidos de mimbres blancos, y negro?, detrás de los quales 
se pone un pilar , para colgar su targeta , debaxo de un pedazo de 
tela de Europa» Cerca del Trono se disponen siete , ü ocho abani­
cos , que se llaman Pos , o Manís. Su forma es en semicírculo. E s -

• tan adornados con plumas de papagayos, entremezcladas de peque­
ños cuernos. Moviéndolos con mucha fuerza, dan una frescura 
agradable. Delante del Trono se tiende una grande alfombra de 
hojas de palma , de veinte brazas de largo , y doce de ancho , so­
bre la qual no puede andar mas que el Rey , y 1Q« Principes de su 
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Libro XI I I . p y 
sangre. Entre las orilbs de la alfombra , y las filas de la Nobleza,se RE^NO 
dexa un i senda , por la qual pueden pasar dos , 6 tres personas de 
frente. Todos los Nobles están sentados á los dos lados en linea; LOAWOO, 
los unos en tierra , otros sobre esteras, cada uno con una cola de 
Búfalo en la mano. El Pueblo está detrás , y todos los Oficiales, 
que son muchos, están del mismo modo á espaldas del Tro­
no. 

Los instrumentos de la música , que es lo principal de estas 
Asamb'éns, son de tres especies en Loango. Una , las bocinas , 6 
trompeáis de marfil , que'Battel llama Rongos. La hechura de es­
tos instrumentos es como la de nuestros antiguos cuernos de ca/a, 
y son ie marfil. Están abiertas á la extremidad una pulgada y me­
dia , o dos de ancho. Se vén muchos géneros de ellas, cuyo sonido 
unido forma un ruido muy suave. Segunda, los tambores, que Bat-
tel llama Dembes , son de troncos de arboles huecos , cubiertos 
por una esquina de pellejo, 6 de alguna piel de animales sylvestres, 
abierto dos dedos por la otra esquina. Ordinariamente se emplean 
quatro de estos instrumentos en las fiestas. El modo de tocarlos es 
con un palillo en la mano derecha , y el puño de la i¿quierda , b 
simplemente con la palma de las dos manos El tercer instrumento 
es una especie de cazuela de madera fuerte , al rededor de la qual se 
pasan dos planchas de cobre , puestas con dos puntas del mismo 
metal. Quando se mueve este instrumento, hace un ruido semejan­
te al de muchas campanillas, que se pusieran al rededor de una 
rueda. 

Quando el Rey se pone en su Trono , vienen muchos Nobles á 
saludarle sacudiendo los brazos , y dando dos, b tres saltos por de­
tras , o por delante Se acercan al Trono con esta reverencia , que 
llaman Kilomba. El Rey , y los Grandes de su acompañamiento és-
tienden los brazos , como para recibirlos ; pero se echan á los pies 
de S. M . y se rebuelcan muchas veces en la arena , para testimonio 
de su sumisión. Los que quieren ser distinguidos en el favor , ape­
nas han acabado este exercicio , quando levantándose, ponen las 
dos manos sobre las rodillas del Rey , y la cabeza sobre su pecho. 
Los Grandes de primera clase tienen sillas á alguna distancia del 
Trono , y reciben el Küomba de sus inferiores. También se ven 
Nobles, que se hacen este honor unos á otros; y algunas veces, pe­
ro rara , no desdeña el Rey hacer esta galantería á sus principales 
Cortesanos. 

En el paso que hay entre la estera Real,y las filas de los Nobles, 
se vén tres, 6 quatro Pregoneros'pübücos , con un cascabél en la 
mano , que se semeja á los que se cuelgan en el cuello de los perros, 
pero macizos, y pesados, con los quales hacen un ruido sordo , y 
lúgubre , para poner en silencio á la Asamblea. El Oficio de estos 
Pregoneros es también publicar las ordenes del Rey en la Ciudadjy 
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Hift.Gen.de los Viages. 
RHYNO lo qUe se perdido , 6 hallado. Battel habla también igualmente 

D E de un cencerro del Rey , que se semeja á los de las bacas de Euro-
LOANGO. pa ) cuyo sonido hace temer tanto á los ladrones, que no se atreven 

á guardar un instante sus robos después de haverlo oido.Haviendo-
sc alojado este Viagero en una pequeña casa ai uso del País , colgó 
su fusil en la pared. Se le hurtaron mientras que estaba fuera, Que-
xbse al Rey , hizo tocar su cencerro ; y por la mañana del dia si­
guiente , halló el Autor su fusil delante de la puerta. 

Frente del Trono del Rey están sentados algunos enanos con ía 
espalda buclta acia él. Tienen U cabeza de un prodigioso f~rnano; 
y para hacerse aun mas feos, se cubren con una piei de qualesquie-
ra anima! feroz. Los Negros del País aseguran , que hay en lo In­
terior de las tierras una grande comarca habitada por hombres de 
esta estatura,y que su única ocupación es matar Elefantes. El nom­
bre conun de estos Pigmeos es Backebacke-,pero su Nación se llama 
Mimo^.(Estos son sin duda los mismos queBattel HamaMatimbas.) 
Cerca de ellos , enfrente del Trono , se vén también algunos de los 
Negros blancos , cuya descripción se ha dado ya en el fol. 84, La 
Asamblea empieza ordinariamente á las tres de la tarde , y acaba 
entre quatro, y cinco. 

Llegando el tiempo de sembrar las tierras al principio de Ene­
ro , empiezan las mugeres á cultivar las del Rey , después de este 
mes. Muchos hombres están armados al rededor de ellas, sea para 
excitarlas al trabajo , 6 para librarlas de todo genero de violencia. 
El Rey se presenta también con mucha magnificencia después de 
medio día , y las anima con su presencia. Por la tarde las regala á 
su costa ; y los dias que mas trabajan , se buelven en otros tantos 
días de fiesta. Las tierras de cada Señor se cultivan del mismo mo­
do por las mugeres desús propios Vasallos. Quandohan cumpli­
do con esta obligación , trabajan para su 

Un Señor , b su Diputado , que desea hablar al Rey en estas 
Asamb'éas , declara sus Intenciones acercándose al Trono , y sacu­
diendo dos , b tres veces las manos. Todos los asistentes le cor­
responden del mismo modo. Entonces pronuncia con una voz 
muy alta estas quatro palabras: Empou lasan bia Pongo, que 
significan escuchadme en nombre de Dios. Los asistentes respon­
den Tlesambikinga ; estoes , que Dios viva mucho tiempo. En­
tonces empieza el suplicante su harenga con esta palabra Wag , cu­
yo uso es muy común en la Nación , y acaba por las tres palabras 
In mama wag , que significan ya he concluido. Los que tie­
nen alguna objeción que poner á su demanda , empiezan, y acaban 
del mismo modo. Esta forma se emplea en todo genero de su­
plicas , 6 de alegaciones , y en las mismas Ordenanzas del 
Rey. 

Un Señor Negro, que ha muerto un Leopardo, trabe su cola 
al 
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Libro X I I I . 97 
al Rey en la punta de una rama de palma , la pone en tierra , y se RETIÍO 
retira sin ninguna otra ceremonia; pero si saben que hay algún DE 
Leopardo en algún bosque inmrdiato á la Ciudad , lo advierten al LOANGO» 
instante al Pueblo tocando las trompetas, y cada uno se dispone 
para la caza. El Rey va á divertirse de este modo, SI el enemigo 
publico está lexos de Palacio , este Monarca se hace llevar en una 
silla sóbre las espaldas de quatro hombres. Llegando al retiro del 
Leopardo , armado el pueblo de flechas, lanzas , y dardos, forma 
un grande circulo , con la precaucien de mantener delante del 
Rey una grande red , que le pone á cubierto de todo genero de 
accidentes. Cada uno se esfuerza con gritos terribles , y con el 
ruido de las trompetas, tambores , y mosquetería , á espantar al 
animal , y hacerle salir de su retiro , y así que sale lo matan. Lo. 
traben en triunfo á la Plaza , que está delante de Palacio. Todos 
los cazadores pasan el resto del dia , y la noche siguiente en ale­
grarse al rededor del esqueleto , dando saltos, cantando , y dan­
zando. En fin , el Rey manda á algunos Señores , que hagan de­
sollar al Leopardo , y que le lleven la pie!. Se entierra la carne , y 
las tripas en un hoyo bastante profundo , para quíiar al Pueblo la 
esperanza de hacer su presa. L^ hié l , que se tiene por un veneno 
muy dañoso , se corta en pedazos en presencia de muchos testi­
gos , y se echa en el Rio , para que nunca dañe á nadie. 

Las ceremonias, que se observan en las Exequias de los Reyes, 
no se diferencian del uso común , si no en tres circunstancias no­
tables. La primera , se fabrica debaxo de tierra una bóveda , en la 
qual se pone el cuerpo con sus mejores vestidos sentado sobre una 
silla de madera , con ¡nuchos muebles , y utensilios al rededor de 
él. La segunda , se ponen en linea junto á las paredes pequeñas es­
tatuas de madera , y de tierra encarnada , que representan las Dey-
dades domesticas, y los Oficiales del Rey muerto- La tercera,echan 
aparte en el mismo lugar , y en otra cueva inmediata , los cuerpos 
de un gran numero de Esclavos, que se sacrifican para que sirvan 
al Rey en el otro mundo , y para que den allí testimonio de su 
conduda quando vivo. 

El Pueblo tiene tanto respeto á la Nobleza , que los Negros del 
común se ponen de rodillas quando encuentran algún Noble por 
las calles,y buelven la cabeza,como si no se juzgasen dignos de mi­
rarle. Sin embargo,si les habla le responden; pero en la misma pos­
tura^ sin fixar los ojos en él ,No se diferencian de los esclavos mas 
que por la libertad que tienen de pasar á otra comarca quando 
se cansan de estar en su Patria, Los principales Señores tienen, 
como el Rey , una Sala de Audiencia , que le sirve también de dis­
pensa para el vino. Allí pasan una parte del día alegrándose con 
SUJ amigos; y el Pueblo , que depende de su Tribunal , viene á 
ciertas horas para la decisión de sus pretensiones. El vino de los 
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p8 Hift. Gen. de los Víages. 
REYNO Señores sube cada día á siete , ü ocho calabazas , de las quales em-

D E t>ian alguna parte á sus mugeres. Lo demás lo gastan en sus 
LOA NGO» regocijos» 

$. I V . 

R E L I G I O N y MOKISOS , T S A C E R D O T E S 
de Loango, 

LOS habitantes del Reyno de Loango , de Kakongo , y de 
Angoy , no tienen ningún conocimiento de un Dios Supre­

mo , aunque le nombran en su lengua. Le 1 lamanSambian-Pongo; 
pero no procuran conocerle mejor. No obstante creen la exis­
tencia de otro mundo , al que han de pasar después de esta vida. 
No tienen ¡deas mas claras sobre la naturaleza de esta transmigra­
ción, Quando se les habla de la resurrección de los muertos , tie­
nen esta opinión por imposible , y ridicula. Todos sus exercicios 
de Religión están limitados á los Templos de sus Idolos. Tienen 
un grande numero , que se distinguen con diferentes nombres , se­
gur» su oficio , y jurisdicción. A unos se les atribuye el mando so­
bre los relámpagos, y vientos. Ellos sirven , como de defensa en 
sus campos , para la conservación de los granos , contra las incle­
mencias del tiempo , contra las aves , y sabandijas. A otros les atri­
buyen dominio en los pescados del mar , otros en los de ios rio , 
en los animales, en la salud , en las riquezas, en la claridad de los 
ojos, en la firmeza de las piernas , y en el conocimiento de las 
ciencias ocultas. En fin , cada Idolo juzgan goza del poder , que 
se le atribuye , y en los limites de cierto lugar. 

Estas imágenes , 6 estatuas se llaman Mokisos. Tienen entre 
si poca semejanza. Los unos representan la figura humana ; otros 
son galos guarnecidos de hierro por la punta , o adornados con es-
Cultura 5 cañas, que traben al rededor de los brazos , y del cuello; 
cuerdas adornadas con pequeñas plumas, y con dos, b tres cuerne-
cillos , que sirven de cinto ; ollas llenas de tierra blanca 4 cuernos 
de búfalo , blanqueados con la misma tierra , y guarnecidos con un 
anillo de hierro á la extremidad. La mas ridicula especie de estas 
Deydades es una olla redonda , y sin pies. Mojan con mucho cui­
dado la tierra de que está llena , y hacen que sobresalga de la boca 
algunas pulgadas. A l rededor está pintada de diversos colores. 
Estos Mokisos , en la opinión de sus adoradores , son zelosos unos 
de otros •, y para no exponerse al resentimiento de los que se cre-

~ . yeran olvidados j es necesario darles igual adoración. 
Los Negros hacen que los instruyan en el arte de hacer M o ­

kisos. Tienen Maestros llamados Engangas Mokisos, cuya habili­
dad alaban mucho» Quando un particular Intenta hacer una nueva 
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Libro X I l l . pp 
Deidad , junta a. todos sus amigos, y vecinos , y les pide, que le -R-ETNOt 
ayuden á fabricar una cabana de ramas de palma , en la qual se en- o E 
cierra quince dias, y en nueve de ellos no puede hablar. Es fácil LOANCOÍ 
guardar ci silencio por dos plumas de papagayo , que trabe á los 
dos extremos de la boca. SI alguno le saluda, en lugar de sacudir las 
manos, según el uso , da con un pequeño palo sobre un pedazo 
de marmol, que tiene en las rodillas , en el qual está gravada la 
figura de una cabeza humana. Los Engangas tienen pedazos de 
marmol de tres géneros , unos grandes, otros medianos , y los 
terceros muy pequeños , que cada uno tiene su virtud , según la 
idea del adorador. 

Acabados los quince días , va toda la Asambléa á un lugar lla­
no , y unido , en donde no h )y ningún árbol , co- un Dembe , b 
tambor , al rededor del qual hacen un circulo. Empiezan á tocar 
el tambor , y á cantar. Quando se cansan de este exercicio , da se­
ñal el Enganga para que empiece la danza , y siguiendo todos su 
exempio , se ponen á danzar, cantando las alabanzas de los M o k l -
sos. El adorador entra a danzar luego que han acabado ios demás,; 
y continua este exercicio dos , 6 tres dias ai son del mismo tam­
bor j sin otra Interrupción , que de las necesidades indispensables 
de la naturaleza , como son comer , y dormir. En fin , acabado el 
termino buelve el Enganga , y dando gritos furiosos , sacude so­
bre diferentes pedazos de marmol, pronuncia palabras misteriosas, 
hace de rator en rato rayas blancas, y encarnadas sobre las sienes 
del adorador , sobre los parpados, y el estomago , y succesivamen-
tc sobre cada miembro , para hacerle capaz de recibir el M o -
kiso. 

Qaalesquiera Idea que se forme del efedo de estos coníuros, 
el adorador es sorprendido de un golpe por convulsiones violen­
tas , se mueve muchas veces extraordinariamente , hace diferentes 
hipocresías , da gritos horribles , toma fuego en las manos , y le 
muerde rechinando los dientes, pero sin sentir ningún mal. Algu­
nas veces, dice el Autor, se entra él mismo en lugares desiertos, en 
donde se cubre el cuerpo con algunas hojas verdes. Sus amigos 
le buscan , tocan el tambor para hallarle , y pasan algunas veces 
muchos dias sin descurbirle. Sin embargo , si él oye el ruido del 
tambor , buelve voluntariamente. Le traben á su casa , en donde 
está acostado algunos dias sin movimiento , y como muerto. El 
Enganga emplea un Instante para preguntarle , qué obligación 
quiere contraer con su Mokiso ? El espíritu , que le posee , respon­
de por su boca ; pero echando espuma , y con señales de una estre­
ma agitación. Entonces empiezan á cantar , y á danzar al rededor 
de él , hasta que el diablo , dice el Autor , teny;a á bien de salir de 
su cuerpo. En fin , el Enganga le pone un anillo de hierro a! rede­
dor del brazo , para que tenga siempre presentes sus promesas» 
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IOO Hiñ.Gen.de los Víageá. 
RETMO ESte anillo se tiene por tan sagrado entre los Negros , que han pa-

D * sado la ceremonia del Mokiso , que en las ocasiones importantes 
LOANÜO. juran por su anillo ; y se conoce que perderían mejor la vida , que 

violar este juramento. 
Otros métodos hay para la composición de los Mokisos ; pero 

. el Autor se ha detenido en el mas misterioso , y mas solemne para 
ellos. Qaando un Negro está enfermo , viene el Enganga á implo­
rar el favor de sus Mokisos. Les pregunta , p o r q u é su adorador 

. está enfermo ? y si ha faltado á la fidelidad de algunas de sus pro­
mesas ? El espíritu responde por boca del enfermo , sobre lo que 
manda el Enganga , que le den algunos regalos para que lo 
cure. 

Las opiniones de los Negros concuerdan poco sobre la natura­
leza , y fin de las almas. En la familia Real dicen , que el aima de 
un muerto se regenera en alguna persona de la misma familia. A l ­
gunos se persuaden á que el cuerpo, y el alma acaban con una des­
trucción común. Otros en mayor numero ponen las almas de su fa­
milia entre sus Deidades tutelares. Otros les dan una habitación 
deb ixode cierra. En fin , otros ¡es hacen una pequeña habitación 
debaxo del techo de sus casas , en donde ofrecen siempre lo prime­
ro de sus alimentos. No solamente están persuadidos , como se ha 
referido yá , á que nadie puede morir naturalmente , sino también 
creen , que el que ha causado la muerte de ot ro , puede obligarle 
con sus conjuros á que salga de la sepultura , y á que le sir­
va. 

Quando nace un niño , llaman á un Enganga para que impon­
ga al recien nacido alguna Ley , la que está obligado á observar 
toda su vida. No solamente estas prescripciones son personales; y 
« o hay fímilia , ni Tribu , que no esté sujeta á alguna imposición 
de la misma naturaleza. Los Engangas preguntan á los padres, qual 
es su Ley , y la de sus antepasados? De este modo arreglan la que 
quieren imponer á los niños. El cuidado de las madres , mien­
tras los^educan , es repetirles cada dia una obligación tan sa­
grada, para que tomen la costumbre de respetarla toda su v i ­
da. Estas leyes consisten ordinariamente en privarse de algún 
genero particular de comida , de legumbre , 6 de fruta ; ano po­
nerse jamás sobre el agua en Canoas ; á atravesar los Rios , que 
hallase al paso , sea nadando , b por el vado ; y á afeytarse la cabe­
za , 6 la barba. A otros se les permite usar de algunas viandas5ó de 
ciertos géneros de frutas ,con tal , que las coman solos , y sin tes­
tigos. A otros se Ies manda , que traygan cintos de la piel de cier­
to animal , y atados de tal modo encima del vientre ; á que 
traygan una cuerda sobre la cabeza en lugar de bonete , y de no 
gastar otra tela , que el Libongo, Las mugeres no están menos su­
jetas á estos usos* Unas han 4e ir con la cabeza descubierta; otras 
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Libro Xl i r . I O I 
vestirse de una sola tela \ otras traher pagnes de quatro pedazos REVNO 
diferentes; y otras observar esta variedad en su cinto, o * 

Un hombre, que tiene la desgracia de ser padre de un hijo LOANGO» 
tonto , no puede comer cierta parte de la carne de búfalo ;" pero si 
en adelante tuviere alguno que no lo sea , queda libre de esta im­
pertinente ley. Ninguna cosa se semeja á la humildad de los Ne­
gros de Loango en todos estos exercicios , y no dudan, que los 
Mokisos tienen poder para castigarlos rigurosamente , si quebran­
tan voluntariamente sus promesas. Sus enfermedades , sus pér­
didas , y sus aflicciones , no las atribuyen mas que á esta cau­
sa. 

Por el nombre de Mokiso entienden un Ser , que tiene poder 
de hacer bien , y mal, y que puede comunicar el conocimiento de 
lo pasado , de lo presente , y de lo futuro. E! Autor dice , que no 
tienen ningún conocimiento de Dios, ni de! diablo; y que sin 
distinción de lo uno , y de lo otro , llaman Mokiso á todo lo que 
tiene la virtud de producir algún efedo. Todo lo que atribuyen 
á estos agentes invisibles , es la mera obra de su imaginación , 6 
por mejor decir la acción ordinaria de las causas physicas. Si un 
hombre rico vive sobriamente por orden del Mokiso , atribuyen 
su salud á este , y no á su régimen , aunque la salud , y la fuerza 
sean el efeclo natural de la templanza. SI el arte , b la naturaleza 
restablecen á un enfermo 5 dan las gracias de ha veri o curado al 
Mokiso. A l contrario , si mucre atribuyen este accidente á algún 
sortilegio , con el quaí ha permitido el Mokiso que muera , para 
castigarle de haver quebrantado alguna de sus leyes. As i , conclu­
ye ei Autor , el nombre de Mokiso no es mas que un titulo vano, 
que dan á las causas, que no conocen. Lo que aumenta mucho la 
superstición es , que el interés de los Grandes, y del Rey se halla 
aquí mezclado. 

El Autor confirma esta reflexión por eí exempío de la hermana 
del Rey , que apenas tiene un hijo heredero de la Corona , quan-
do está obligado á ir á residir á la Aldea de Knne , y se le prohi­
be el comer carne de puerco. Quando el niño empieza ya á andar, 
lo llevan á casa del Moansa , o del gran Sacerdote, eí que des­
pués de haverle colmado de bendiciones misteriosas, ie priva de 
comer Kola en compañía , aunque le dexa libertad para comerla 
solo. Después lo llevan á Gangasimeka , otro Sacerdote de clase 
distinguida, que le prohibe comer de codo genero de volatería, 
si no la ha muerto él mismo , y le manda , que entierro lo que le 
sobre.-Al paso que va creciendo , y que habita las Ciudades , por 
las quales se aproxima á la Corona , consulta con otros Sacerdo­
tes , que procuran que haga nuevos progresos en la dodrina de 
los Mokisos. En fin , quando llega al Trono , se tiene por consu-
mado en ¡u$ aiiñetlos, y casi igual á ellos, por la sublimidad de 

su 
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i oz Hift. Gen. de los Viage^, 
REÍNO SU conocimiento. 

Todos los Sacerdotes del Pais , que la mayor parte de los 
l .OáaGO. Víageros no distinguen de los Hechiceros , se confunden con el 

nombre de Gangas , ó de Engangas. Añaden a este litulo el del 
Mokíso , á quien sirven particularmente. Asi los mas célebres son 
los Gangas Thiriko , Bosibatta , Kikoko , Bombo , Makemba 
Makongo , Negtni , Kosí, Kimaya, Inyamí, Kitouba , Pansa Pon­
go , Mansi, &c . 

Thiriko es una grande A!déa,6 por mejor decir una grande C i u ­
dad á quatro leguas de Boayre, b Ciudad de Loango del lado del 
Nord. El Mokíso de este lugar , que está puesto en un lugar espa­
cioso , tiene la figura humana. Su Ganga es e! Señor de la Ciudad, 
Cada dia por la mañana celebra la fiesta del Idolo con oraciones, 
y conjuros misteriosos. Recomienda en alta voz la salud de toda 
la Casa Real , la prosperidad del Estado , la de las mieses , el pro­
greso del Comercio , y de la pesca. Todos los concurrentes sacu­
den las manos, juntan sus votos á los del Ganga , y honran á su 
gran Mokiso, 

El Ganga del Templo de Bosibatta no va nunca á él sin un nu­
meroso acompañamiento de instrumentos, y danzadores ; pero su 
principal adorno consiste en unas grandes alforjas de piel de León, 
que trahe al rededor del cuello. Está llena de cuernecillos, de con­
chas , de pequeñas piedras , de campanillas, de dientes, de andra­
jos , de uñas de gamos blancos, de pelos , &c. Al rededor está 
adornada de plumas , de pequeñas cuerdas, de tiras de tela. En las 
espaldas tiene dos cestas llenas de conchas , de plumas, de pe­
queños garfios de hierro , y de una yerva trahida de algunas mon­
tañas distantes , en cuya raiz pone el En ganga vino , el que da á 
beber á las mugeres embarazadas, y á los enfermos. 

El Autor se maravillo mucho de la simpleza de algunos Ne­
gros. Qu and o viajan para comerciar, llevan en un camino de 
quarenta, 6 cinquenta millas un saco lleno de estas miserables re­
liquias , que pesa algunas veces diez , ü .doce ibras. Aunque este 
peso , unido a su carga , era capaz de disminuir sus fuerzas , no 
querian convenir en que sentían ninguna fatiga. A l contrario ase­
guraban al Autor , que esta preciosa carga los daba aun mucha 
mas ligereza. 

Sus devociones publicas son igualmente ridiculas. Siempre 
empiezan exponiendo un saco de los diges sagrados , cuya descrip­
ción se acaba de hacer. Después se sienta el Enganga en una este­
ra , sacude las rodillas con una pequeña bolsa de cuero , haciendo 
que meneen algunos cascabeles de hierro , que trahe siempre entre 
los dedos , se da golpes en el pecho , se pinta succeslvamente , los 
parpados, la cara, y otras partes del cuerpo , de blanco , y . encar-
». do p con movimientos, y hipocresías estrañas, tan presto levan-

can-
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tando la voz , tan presto baxandola , y repitiendo de rato en rato 
la palabra Mariomena , á la qual responde toda la Asamblea la de 
Ka. Después de esta comedia , que dura bastante tiempo , parece LOANGO» 
que el Enganga ha salido de juicio , y se vén precfsados á agarrarle 
por las manos para contener su furor ; pero echándole encima una 
agua muy agria , que se saca de algunas plantas, cesa esta locura. 
E l declara lo que acabo de saber de Bosibatta ; esto es, la respuesta 
que conviene á las suplicas del adorador. 

Klkoko , que Bmel llama Chikokko , es una estatua de ma­
dera negra , que representa un hombre sentado. El lugar de su 
culto es la Ciudad de Kinga , situada á algunas millas de la Costa, 
y célebre por un Cementerio publico. Se atribuyen mil virtudes á 
este Idolo es á saber, preservar de la muerte , librar de los encan­
tos , obligar á los muertos á que salgan de la sepultura por la no­
che para pescar, y para que ayuden al movimiento de las Canoas. 
Quando empieza á amanecer, los hace que buelvan á entrar en sus 
habitaciones subterráneas. Algunos Marineros Portugueses tuvie­
ron la astucia de quitar por la noche el Idolo Klkoko, y transpor­
tarlo á su Navio al Instante. Se estendib esta noticia por todo el 
Cantón. Su ausencia , ó su pérdida se lloro mucho tiempo con un 
luto publico. Sin embargo , havlendo buelto el mismo Navio á la 
Costa , no se atrevieron ios Marineros á desembarcar sin restituir 
su Idolo, Resolvieron llevarlo por la noche ai Templo ; pero co­
mo se havian entretenido en romperle la cabeza , y brazos, clava­
ron a! cuerpo las partes que se hallaban separadas. Viendo losNe-
^>ros el Mokiso el día siguicMue , empezaron á decir, que bavla 
ido á Portugal para traherles un Navio cargado de mercaderías. 
Tuvieron mucha diíiGultad en saber , por qué estaban maltratados 
parte de sus miembros ? pero atribuyeron esn desgracia á la fatiga 
de un vlage tan largo. Sucedió, que algún tiempo después una 
Embarcación Portuguesa pego contra las rocas de Loango , y pe­
reció toda la tripulación por una boca de agua. Los Negios pu­
blicaron al Instante , que los Portug'usscs haví?n sido castiga­
dos porque no hivian tenido cuidado de Klkoko en su País; 
y que haciendo perecer su Navio , les pagaba bien el clavo, que le 
havian puesto en la cabeza. 

Las fiestas , que se celebran en honor de Bombo , son notables 
por un gran numero de tambores, que,están puestos en tierra, y SÍ 
tocan coa las manos , y pies. En estas Asambleas danzan las niña 
del Cantón con movimientos, y posturas tan extraordinarias , co 
mo si estuviesen locas. Cantan algunos verfos, tienen ia cabez 
cubierta de plumas de todos colores , y lo demás del cuerpo mu» 
adornado. Tienen en la mano un genero de carraca pintada d' 
encarnado, y deblauco , que aumenta su furia con la confusión , y 
el ruido. 
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i o 4 HIft.Gen.de los Viages. 
REINÓ Makemba es un Mokiso muy reverenciado , porque prcslcfe a 

DE la salud del Rey. Consiste en una estera de pie y medio quadrado, 
LOANGO. con una vanda en lo alto , en la qual se cuelgan cestas peque ñas, 

plumas, conchas, huefos , campanillas , fistolas, y otras vagacelas, 
pintadas de encarnado con el zumo de Takol. En las fiestas de este 
Idolo no se usan otros instrumentos, que tambores, los quales 
tocan los niños con las manos. Después toma el Ganga agua colo­
rada de Takol con un hisopo , la qual echa sobre el Rey , y toda 
la Nobleza, cantando un himno perteneciente á las circunstan­
cias. 

El Mokiso Makongo esta adornado con canacas , tambores, 
pequeñas cestas de mimbres, y anzuelos de pescar teñidos de en-
•carnado. El Mokiso Mlmi está encerrado en una cabaña , rodeada 
de bananeros , y otros arboles. Este Idolo es un tronco bastante 
alto , sobre el qual ponen un saco lleno de todos los diges ya re­
feridos. El principal es un collar de vidrio , con muchas"'pequeñas 
conchas , enmedio de las quales cuelga un pedazo de madera hue­
co , y tocan en él con mucho respeto. 

El Mokiso Kosi es un saco adornado de cuernos , y lleno de 
tierra blanca. Le festejan con carracas, varas largas , cánticos noc­
turnos, prosternaciones, anillos , y tiras de lienzo. Libra de los 
rayos , y de otros fuegos del Cielo. El Mokiso de Kirnaya , C iu ­
dad muy inmediata á Loango , consiste en muchas ollas, y pe­
dazos de marmol , que le sirven de coberteras , con algunos an­
drajos con que está adornado. Este Idolo tiene una figura muy 
triste. El Ganga trahe en la mano unacaxa blanca , y dá diversas 
bue'tas al rededor. Sopla las manos, estiende los brazos, se sien­
ta sobre un pellejo , y dice los remedios á los enfermos, que vienen 
á consultar con él. Kost les parece hace que llueva después del 
mes de Diciembre , hasta el mes de Mayo ; esto es , en la estación 
en que son regulares las lluvias. Preside en el mar , en la pesca , y 
en las Canoas. Tiene tanto poder como Kikoko. 

Inyami es una grande Aldea á seis millas al Sud de Loango. 
Su Mokiso tiene la figura humana ; pero aunque está puesto en el 
Templo , el principal lugar de su adoración es una colina redon­
da , en el camino de Loango al Est. Nadie puede pasar por allí en 
vagage , y lo atraviesan á pie para no ofender al Idolo , profanan­
do esta ley. 

El Mokiso de Kltouba es una carraca muy grande de madera, 
sobre la qual hacen juramento los Negros de no emplear ningún 
encanto para causar enfermedades , ü otros desordenes. El de 
Panga es un palo de la figura de una alabarda , con una cabeza de 
escultura , y pintada de encarnado. El de Pongo es una cesta llena 
de vagatelas , y cubierta con algunas piezas de escultura. En fin, 
el Mokiso de Moanzl , que es uno de los mas célebres, consiste en 

una 
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Libro xn r . i o y 
una olla enterrada dcbnxo d€ tierra entre algunos arboles , y enci­
ma una flecha , que sostiene por afuera una cuerda tendida , en 
donde $e cuelgan muchas hojas, que se renuevan quando empiezan 
á iecarse. Los que alcanzan el favor de ver esta respetable olIa,dc-
b?n traher un brazalete de cobre , y no comer jamás Kola en com­
pañía. El Autor añade , que el numero de los Mokisos , y de los 
Gangas es infinito. 

C A P Í T U L O I I . 

D E S C R I P C I O N D E L R E Y N O 
de Congo. 

$, I . 

SUS L I M I T E S , S U E X T E N S I O N , SUS RIOS, 
y Montañas, 

Opez ha procurado cuidadosamente fíxar los límites del 
Reyno de Congo ; pero deteniéndose mucho en las me-
nudencias , esta su Obra algo confusa. Dice , que tiene 

por limite al Nord el Reyno de Loango. Sin embargo , le da al 
mismo tiempo por limite una linea, que sale del Cabo de Santa 
Cathalina , hasta la unión del Rio de Bamba con el de Zayre; 
esto es, un espacio de seiscientas millas , en el qual se comprende 
Loango, Según el mismo Autor , Congo tiene por limite al Est 
la Montaña de Cristal , que se estiende a! Sud desde la embocadura 
del Bamba , hasta las Montañas del Sol , á cuya izquietda están las 
del Nitro. Haciéndole atravesar después el Rio de Bervela , que 
baxadel Lago Akhelonda, hace acabar sus limites Orientales en la 
punta del Sud , con una longitud de cerca de seiscientas millas. Sus 

Jimites al Sud empiezan en las Montañas de Plata , en donde aca­
ban los de el Est , y se estiende hasta la Bahía das Vaccas; 
estoes , el espacio de quatrocientas yxinquenta millas hasta lia 
Costa Marítima, López añade , que esta linca Meridional divide 
el Reyno de Angola , y dexa al Sud las Montañas de Plata , mas 
allá de las quales está el Reyno de Mataraa , 6 Mataman ; pero 
esta división conviene mas al Reyno de Benguela , que al de 
Congo. Desde la embocadura del Río de Koanza , 6 Quanza, has-

Tom,yiU O ' ta 

REYNO 
D E 

CONGO» 
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i o6 Híft. Gen. de los Viagcs. 
REI.NO ta el Rio de B.ureras Vertnelhas , se cuentan trecientas y setenta y 

oa cinco millas. El segundo de estos dos Ríos tona su nombre de las 
CO/ÍGO. ruiujs do muchos peñascos, que haviendo corrido por el mar , de-

xan ver en ellas una apariencia de encarnado. Desde allí acia el Est 
se estienden las tierras de Congo en linea reft » el espacio dequa-
trocientas y cinquenta midas. Atravesando desde aquí ai Sud otras 
diferentes Montañas de Cristal, que las que se han mencionado, 
las de Nitro , y el Rio de Bervela al pie de las de Plata , y su­
biendo hasta el Lago de Akhelonda , se cuentan cerca de quinien­
tas millas. En fin , desde este Lago , siguiendo el Rio de Koama, 
que sale hasta su embocadura , hay trecientas y sesenta roiilas; y 
asi toda la circunferencia de Congo es mil ochocientas y ochenta y 
cinco millas. Su ma\ or anchura empieza en el Cabo Padrón , á la 
embocadura del Rio de Zayre , y tiene seiscientas millas hasta las. 
Montañas de Cristal , en donde acaba. 

Esta es la descripción de López ; pero según las mejores ideas, 
las que debemos seguir ahora , e| Reyno de Congo tienje por l i ­
mites al Nord el de Loango , y de Makoko, 6 Ankiko , de el qual 
esta separado por el Rio de Zayre ^ al Est á Makoko, y Macamba; 
al Sud á Rengúela ; y al Ouesc el Occcano. Su situación está entre 
el segundo, y undécimo grado de latitud del Sud , y entre el qua-
renta, y el quarenta y un grado de longitud Oriental. Tiene de 
longitud dei Nord al Sud quinientas y sesenta millas 5 y su anchuríi 
del Oucst al Est es de quatrocientas y veinte» 

El Reyno de Congo tenía antiguamente mucha mas extensió n* 
Comprendía el País de Abundes, deMatama , de Quizama , de 
Angola , de Kakongo, deKongere ,de Amdera, de Pargelungos» 
de Anzikos^ de Anzikana , y de Loango los que se han se parado 
con el transcurso del tiempo» 

Las Montañas de Cristal toman este nombre de la abundancia 
de todo genero de ellos,que se hallan en ellas.Spn grandes, altas,y 
desiertas en la cumbre. Las del Sol deben este nombre á su altura, 
porque están inmediatas en algún modo á este Astro. No nieva ja­
más allij ni se cria ningún árbol. El Reyno de Congo lo riega un 
grande numero de Ríos , que los principales del Nord al Sud son 
los de Zayre , de Lebueda , de Ambriz , de Enkokoqué MatarI, 
de Loze , de Onza , de Libongo , de Danda , de Bengo , y de 
Koanza , b Quanza. 

El Rio de Leledunda , cuyo nombre significa Trucha , sale del 
Lago de Akhelonda , asi como el de Koanza. Después de haver 
recibido otro Rio , que viene del Lago grande , pasa al pie de la 
montaña , en donde está situada la Isla de San Salvador; pero está 
tan baxa el agua todo el año , á excepción de la estación de las l lu ­
vias , que es fácil atravesarla á pie. Desde la montaña corre al 
Ouest, dando muchas buslcas hasta el mar, y cae allí Impetuosa-

men-
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mente en el tiempo de las lluvias; pero tiene tan poca agua en su RETNO 

e mbocadura en otro tiempo , que los Navios mas chicos no la atra- D E 
vesarían sin riesgo. Los Negros la frequentan en sus Cmoas, ex- CONGO, 
poniéndose á ser devorados por ios Cocodrilos , que se juntan 
aquí en un grande numero» 

El de Ambriz ofrece un Puerto muy bueno á su embocadura» 
También sate dsl Lago de Akhelonda , y pasa á quatro leguas de 
San Salvador. Pigafetca la pone á seis grados de latitud del Sud, 
y la representa como un Rio grande , y abundante en pescado , y 
que su embocadura está atascada con muchas rocas , que no per­
miten entrar en el mas que á las Barcas pequeñas. Sus aguas pare­
cen siempre cenagosas, lo que consiste únicamente en la rapidez 
de su corriente. A treinta millas de la Costa la atraviesan en Bar» 
Coschatos, en donde pagan los Viageros algunos derechos al Rey 
de Congo por pasar. La orilla del Sud la habita un grande nume­
ro de Pescadores , y otros Negros , que fabrican sal cociendo el 
agua en baxüla de tierra. Es negra , y llena de arena ; pero el Co­
mercio no es menos considerable en Pcmbi , y en otros Luga­
res. 

El Enkokoque-Matari es un Rio poco usado , porque en 
toda la extensión de su Canal , como en su embocadura , está lle­
no de baxios gran ies , y bancos de arena , que apenas dexan paso 
para las Canoas, Los Europeos no conocen su origen , y parece 
que López lo ha ignorado. 

El de Loze no merece mas que el nombre de arroyuelo ; pe­
ro aunque no tiene Puerto en su embocadura , lo pueden nave­
gar las Canoas. A veinte millas del mar tiene , como el de Am-
briz ,una Barca , en donde los derechos del paso se pagan al D u ­
que de Bamba. El de Onza , b Onzomi ofrece un Puerto , b una 
Rada pequeña á su embocadura ; pero lexos de ser navegable de la 
otra parte, puede pisarse por el vado casi en toda su exten­
sión. 

E! Rio de LIbongo , que López llama Lemba , no tiene Puer­
to , ni profundidad para recibir ningún genero de Navios, 

El Danda es un grandeRio, que recibe Embarcaciones de cien 
Toneladas. Hay cinco, b seis pies de agua á su embocadura ; pero 
está lleno de Cocodrilos , y Cavallos marinos. El País que riega es 
muy fértil , alto por partes al lado del Sud , y baxo al Nord en una 
anchura de dos millas. 

El Bengo , que se tiene por un brazo del Danda , es un R ío 
grande , que recibe Barcas por espacio de quarenta millas , y que, 
no obstante sus bancos de arena , tiene siete , ü ocho pies de agua 
a su embocadura. Su origen está muy distante , y sus inundaciones 
tan violentas en la estación de las lluvias ; esto es , en el mes de 
Marzo , A b r i l , y Mayo , que entra de un lado en la orilla , que 
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i oS Hift. Gen. de los Víages. 
REINO SC w i d a l ouo , oque la 'rapidez de la corriente trabe hasta el 
. DE mar. , . 
COAQO. El Poo de Quaiiza, b Koanza sale del Lago de Akhefonda, que 
> . lo forau otro R io , que también sale del grande Lago. Tiene dos 

millas de anchura en su embocadura. Las Barcas suben aquí el es­
pacio de cien millas ; pero está sin Puerto del lado del mar. 

El Re y no de Congo no tiene Rio mas hermoso,ni mas grande, 
que el de Zayre, Me rol la pretende, que debe su nombre á la igno­
rancia de ios primeros Europeos. Haviendo llegado.dice, pregunto 
á los habitantes, como- se llamaba el País , y el Río? Los que no lo 
entendían , respondieron en su lengua Zeroco , que significa yo 
no le puedo a Vm. entender , de donde formaron ios Porcugue-

. ses el nombre de Ziyre. Pusieron sobre una de las puntas de su 
embocadura una Cruz de marmol , que destruyeron después los 
Holandeses. No obstante quedaba una parte en tiempo del A u ­
tor , v se descubrían fácilmente sobre la basa las Armas de Por­
tugal , con una inscripción en caradéres Góticos, que se leía coa 
bastante dificuitad. . . . 

Este famoso Rio saca sus aguas, según López , de tres dife-? 
rentes Lagos, e! uno se llama Zambre , el otro Zayre , y el terce­
ro es también el origen del Nilo ; pero el mayor de estos tres La­
gos es el de Zambre , de donde dice el mismo Autor , que salen 
iodos los Ríos grandes, que riegan el Africa. Mcrolla observa, 
por el testimonio común de los Negros, que el R í o de Zayre sale 
de un grande cumulo de agua en el Reyno de Matamba ; y que el 
mismo origen produce al N i l o , que toma su corriente acia el 
Egvpto. Añade , que se ven en este grande Lago muchos mons­
truos, entre los quaies se halla uno de figura humana, sin otra 
distinción , que la de no tener razón , ni saber hablar. El Padre 
Francisco de Pavía , Misionero Capuchino , que refidia en el País 
de Matamba , miraba todas estas historias de monstruos, como 
otras tantas ficciones de los Negros ; pero informada la Rey na 
de Singa de su incredulidad , le convido un día á pescar. Apenas 
echaron las redes, quando descubrieron sobre la superficie del agua 
trece de estos monstruosos pescados. Fue imposible coger mas de 
uno , que era una hembra. El color de su piel era negro , los ca­
bellos largos, y del mismo co'or , y también largas las uñas. Me-
roüa congetura , que le servían para nadar. No vivió mas de vein­
te y quatro horas fuera del agua, y en este intermedio no quiso 
comer nada. - x 

Atravesando eí Reyno de Congo el Río de Zayre , recibe otrol 
muchos, que dan bastante facilidad para el Comercio Interior» 

Primeramente es el deUmbre , que otros llaman Vamba , y 
Va ni bese 5 y saliendo de una montaña de la NIgrIcia , viene a caer 
al Sud de Zayrei z. La Bíaukare , o la Bankate 3 cjue , según Lo-
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Libro XI I I . 109» 
pez , se incorpora con el de Ziyre en los limites Orientales de Pon- RSYNO 
go , bastante cerca de las Montañas de Cristal. 3. La Verbele , .6 D E 
la Barbele , que viene del mismo Lago de donde se supone que CONGO, 
sale el N i ' o , y que , atravesando después el Lago de Akhel'onda, 
cae en el Rio de Zayre algunas leguas mas abaxo de la Ciudad de 
Pango , después de haver bañado sus murallas. 

. López dice , que tiene la embocadura del.Rio de Zayre veinte 
y ocho millas de anchura. Entra con tanto ímpetu en el Occeano, 
que á treinta , b quarenta millas dé la tierra, y algunas veces á 
ochenta , se conservan frescas sus aguas. Los Marineros la beben á 
esta distancia , y la conocen en su espesura. Sin embargo , no es 
navegable mas que el espacio de veinte y cinco millas , y estando 
cerrado mas allá con peñascos, cae con un ruido , que se oye a sie­
te , ü ocho millas. Los Portugueses han dado á este lugar ei nom­
bre de cachivera ; esto es ¿ caída, 

Mcrolla dice , que la embocadura de Zryre tiene diez leguas 
de ancho , aunque otros Escritores le dan treinta pero se com­
prende cuesta extensión otro brazo del mismo Rio , que no está 
muy distante de! primero. Las aguas de Zayre , refiere , son algo 
amarillas, lo que las hace distinguir de las del mar á mas de trein­
ta leguas de la Costa. Esta diferencia dio lugar «ai descubrimiento 
del Re y no de Congo. Don Diego de Zuño, que Don Juan 11. Rey-
de Portugal , havia embiado con esta mira , no tuvo señal mas 
cierta para juzgar que se acercaba á la tierra , que en la calidad de. 
las aguas de Zayre, 

Dapper no da mas que tres millas de anchura á su embocadura; 
pero asegura , que la fuerza,y la abundancia de sus aguas al Ouest-
Nord-Ouest, y al Nord-Est quarta de Nord , se sienten á mas de 
quarenta millas de la ribera. Refiere , que después de haver per­
dido de vi&ta la tierra , se distinguía aun su conienre per la ne­
grura de las aguas , y por montones de cañas , y otras cosas, qué 
parecía formaban otras tantas pequeñas Islas fluduando encima de 
las aguas. Los Navios necesitan aqui de un viento fresco para su­
bir hasta el R í o . 

La punta Sud de la entrada es tm Promontorio , que llaman 
los Portugueses Cabo Pradon , en el qual fabricaron , mas de dos­
cientos años bá , una Capilíka , y una Cruz de marmol. Un poco 
mas lexos , en lo interior de! Cabo , está la punta de San Pablo, 
que ofrece una Rada muy cómoda. Cinco millas mas allá sé en­
cuentra el Canal llamado Pampus; y diez, b doce millas mas lexOs 
la residencia del Conde de Sogno. 

Entre la embocadura del Rio , y catarata se divide el Canal 
en grandes Islas, que la mayor parte están bien pobladas, y gover-
nadas por diversos Señores , baxo la autoridad del Rey de Congo» 
Aunque dependen del misino Sobeuno } no Impide esto , que los 
, &á Is-
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fe- i x d Hlft.Gcii.de los Vlages. 
REYMO Isleños guerreen contlauamentc en sus Canoas, que se componett 

DE de un tronco de árbol muy grueso. 
CONGO, La primera de estas Islas tiene poca extensión , y toma el 

nombre de Isla de los Cavallos, de la muchedumbre de ellos , que 
se retiran aquí. En el tiempo de López habitaban los Portugueses 
en una Aldea , mientras que tenían sus Navios al Sud del Rio en 
el Puerto de Pinda , en donde florecía entonces el Comer­
cio. 

Las Islas de Bomma , y de Quantalla están situadas á la embo­
cadura ^el Rio ; otras mas arriba j pero todas muy bien pobladas: 
la de Bomma es rica en Minas de hierro. Aunque se alaba mucho 
el numero de sus habitantes, se vén aquí pocas casas , porque es­
tando cubierta mucha parte de la tierra , habitan los Negros en­
cima de los arboles. Al l i hacen alojamientos entre las ramas, sin 
otro techo , que las hojas; y sus Canoas mantienen la comunica­
ción desde unos á otros. Estos Isleños son robustos, y bien for­
mados ; pero viven lo mismo que los animales. Se pretende , dice 
el Autor , que todos son Hechiceros , y que hablan cara á cara con 
el Diablo. En el tiempo de paz es su único exercicio el comerc'uc 
en hierro , que sacan de sus Minas , y con cuyo produdo se man­
tienen en las guerras del País. Hacen armas, como son flechas, pu­
ñales , y azagayas , de lo qual no sacan menos provecho. El ma­
trimonio no se conoce en su Isla. En la juventud se mezclan los 
dos sexos sin ninguna ceremonia ; pero esto no da poder á los 
hombres para mandar sobre las mugeres. 

La Isla Quantalla es muy nombrada por un Idolo de plata, 
y á nadie se le permite acercarse á él , mas que á los Ministros que 
presiden á su adoración. Ponen todo su cuidado en encubrir el lu ­
gar que habita , y los caminos por donde se va á él . Cada vez 
que van ellos mismos, deben tomar nuevo camino , y esconderse 
á los ojos de aquellos, que la curiosidad moviera á seguirlos. Se 
sabe en general, que el Idolo está puesto en un grande llano cu­
bierto de madera. Los Reyes , y los Pueblos inmediatos le hacen 
regalos , y sacrificios , especialmente en sus enfermedades. Em-
bian al llano lo mas rico que tienen. Todas estas ofertas quedan 
alli sin uso , colgadas á lo largo de una pared , que se compone de 
dientes de Elefantes en lugar de piedras , hasta que después de po­
dridas se caen. 

La Isla de Zayra Kakongo ,que esta situada enmedlo del Ca­
nal , produce todo genero de provisiones en abundancla,y no tiene 
menos población , que fecundidad. Es llana , pero levantada ocho 
brazas encima del agua,y unida al Reyno de Congo con un Puen­
te. El Rio de Ziyre está lleno de Cocodrilos, de Cavallos marinos, 
y de todo genero de pescados conocidos en Africa. Particularmen­
te se halla en él el Ambice Angalo , 6 el Puerco de agua, el Ka-
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Libro X I I I . n i 0 
kongo , y el Pescado Real. Estos tres-generós de pescados se de- REYNO 
ben traher al Rey, con penable muerte. , D B 

López divide al Reyno de Congo en seis Provincias, que son CONGO. 
Barnba, Sogno,Sand¡5Pango3Batta, y Pemba; pero Carlt no cueiua 
mas que cinco, i.San Salvador,que comprende la Ciudid del mis-
nio nombre, residencia ordinaria del Rey. i .El Ducado de Bamba. 
3. El Ducado de Sondu 4. El Marquesado de Pemba. j . El 
Condado de Sogno» Según la segunda de estas dos divisiones, 
no haviendose nombrado Pango , y Batta , componen sin duda 
parte de otras Provincias» Carli se diferencia de López por la d i ­
visión de Pemba en dos Provincias ; pero la descripción de cada 
P îis es Independiente de este orden. 

Bamba , la mayor , y la mas rica Provincia del Reyno de Con­
go , la rodea al Ouest el Occcano y se estíende desde el Rio de 
Ambriz , hasta el Rio de Qi!ansa„ Sus ¡Imites al Sud son las tier­
ras de Angola yy al Esc el País dcQuizama , acia el Lago de A k -
helonda, Carli dice , que la Ptovincia de Bamba tiene tanta ex-
teusion como el Reyno. de Ñapóles , y Sicilia.. 

Este grande País esta governado por un Principe , b un Maní, 
que tiene otros muchos Principes , y Señores baxo de su dominio* 
Los. principales á lo- largo= de la Costa son , el Señor particular de 
Bamba , Theniente General de la Provincia , y los de Lemba , de 
Dandi , de Benga , de Loanda , de Korimb-a , de Qaanza , y de 
Kazinza.. En lo interior de las tierras., en el País que habitan los 
Ambaados , acia las Fronteras de Angola , y que componen parte 
de laProvIncja de Bamba,, están los Señoríos de Angaci, de Khín-
gongo , de Motello ,, de Kabonda , y otros menos distinguidos. 

Algunos Viageros, que al parecer han caminado mas Icxos, 
anadea a estos Señoríos, otros muchos Cantones governados crt 
nombre del Rey de Congo por Gefés, que los Portugueses llamart 
Sabos , ó So va sen r\os que son Vamma, Roansa, Hani, Kalié, Ka-
vangongo , Ingombia , Mukkama , Kabonda, 6 Kabanda , M o n -
tenamo-Kavangongo , MofFóula , b MoíFula ,, Montemma-Quin-
quongo.» Oanda , Quina y Bamba , Bumba , Ensala , Lovaco , y, 
Qultungo» 

El territorio de Vamma lo riega el mar , y el Río de Danda,. 
Después se hallan en el mismo Rio siete , üocho Provincias pe­
queñas ; pero tan poco considerables, que no se nombran. Mas 
lexos se presenta el territorio de Quansa, cuyo Señor reparte coa 
el de Bamba la jurisdicción de las Provincias pequeñas, que las se­
paran. Kallé está Inmediato á Quansa , situado un poco al 
Sud, y su jurisdicción no tiene mucha extensión. Kavangongo la 
rodea. Un poco mas al Sud están Engombla ,. y Mukkama , b se­
gún otros Geographos , Ingombia, y Kabonda , cuya juiisdiccíoni 
se estíende á diversos pequeños Señoríos vecinos. 

A 

UNED



11 z Hlft.Gen.de losVíages. 
EVKO A alguna distancia del Río de Danda , al Nord , se halla 
o E a Motcmmc-Kavangongo. Moffoula está al Oucst en la Costa , y 

CONGO, comprende coda la pirte marítima , que hay desde el Río de Dan­
da hasta el de Logc. El Señor de MoíFoula es muy poderoso, aun­
que no tanto como el de.Kavangongo. Al Est de Motcrnrno-Ka-
van gongo se encuentra á Motetnma-Quinquongo, y acia el Sud-
Est a Kibonda , que antiguamente era uno de los mas poderosos 
Países de esta Región ; pero ha perdido ya todas sus fuerzas. Las 
dos jurisdicciones de Kabonda , y de Qmnquongo , están á siete, 
ú ocho jornadas de Kavangongo al E s t , y estas tienen también al 
Est el territorio de Ambucia , ó de Amboylle, que es Indepen­
diente de Congo. Al Sud , y ai Sud-Ouest de Ambucia se halla 
á Oanda, que lo divide el Río de Loze , y que tiene á Bamba del 
lado del Ouest. Oanda , que otros llaman Ovando , 6 Wanda , es 
una grande , y poderosa comarca , que esta sujeta al Rey de Con­
go ; pero en el año de 164.Í. fue destruida por el Rey de Chingo, 
y ¡levados todos sus habitantes á la esclavitud. 

Oanda h rodea al Esc Qalna , terruorío pequeño'; al Ouest 
Bamba , y parte de Pemba. „ 

Según la descripción , que se acaba de hacer , Bamba linda acia 
el Sud , y el Sud-Ouest con la Provincia de BambI , y del lado del 
Ouest con la de Moffoula, 

Entre Pemba, y Quina esta situada la Provincia de Ensala, cu­
yo Governador tiene el titulo de Mansala, En virtud de algunas 
oposiciones, que hizo en 1643. ^'a autoridad del Rey de Congo,-
alcanzo este Príncipe de los Holandeses el que le diesen cinquenta 
Soldados , que le ayudaron á destruir las tierras de un Vasallo 
rebelde. 

Mas allá del Río de Loze se halla el País de Lavato , y de 
Qu'ntingo , que se estienden á lo largo de la Costa, y que se inter­
nan en las cierras por espacio de treinta , 6 quarenta millas hasta 
Sogno. 

Todas estas porciones de Provincias tienen limites conocidos, 
que son mas particularmente .montañas altas , llamadas Qulvam-
bis en el País. Están cercadas de muchas Ciudades ,que , sirviendo 
de residencia ordinaria á los Gefes'del País, les quitan con esto 
la ocasión de todo genero de diferencias sobre los limites. 

El Río de Onza presenta acia la Costa tres Aldeas , que for­
man un triangulo ; Mongonendoin , al Sud Jagado , seis millas 
mas lexos en lo interior de las tierras, y Lengo. Bastante cerca de 
los mismos Lugares, sin que ningún Viagero haya fíxado la dis­
tancia , está situada Moffoula , 6 Moffula , Ciudad de Comercio 
frequentada por los Holandeses. 

La principal Ciudad de la Provincia de Bamba , y la mansioti 
ordinaria de su M a n í , está puesta en un hermoso llano entre los 
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Libro XI I I . 1x5 
Ríos de Loxc , y de Ambvize, Se llama Panza , y su distancia del REYMO 
mar es de cerca de cien millas. Según Dapper , algunos la ponen © * 
á ochenta y ^ i i c o , y otros á ciento y veinte milias de la Costa, CONGO^ 

vJEstá á seis jornadas de Loanda, en el Reyno de Angola, y casi á la 
mitad del camino entre Pemba , y Sogno. Esta Ciudad compren­
de un terreno de mucha extensión ; pero sus calles , y sus edificios 
están separados como en Loango. La dividen por dos peque­
ños RÍOS , que la atraviesan. 

i En 166$. en tiempo de Car l i , tenia su residencflKm Bamba el , 
Señor de la Provincia , ü el Duque. Carli representa á Bamba co­
mo una Ciudad grande , y bien poblada á setenta leguas del mar» 
En la misma Provincia empiezan las montañas, en donde se hallan 
Minas de plata , y otros metales , y que se estienden acia el Reyno 
de Angola. El Autor Juzga , que este País ha de ser níuy rico, 
porque se vé en la Cosca una muchedumbre extraordinaria de 
Lumaches , que son la moneda corriente del Reyno de Congo. 
Demás de esto, se hace aquí un Comercio tan considerable de Es­
clavos de Angola , que anualmente transportan los Portugueses 
mas de cinco mil . 

Los habitantes de esta Provincia van armados cotuo los U n g i ­
ros de sables muy largos, y anchos. Se hallan Negros tan robus­
tos , que de solo un golpe deniban la cabeza de un toro. López 
vio uno , que trahia sobre el brazo quando viajaba una vasija de 
vino del peso de ciento y treinta y cinco libras , de la qual no se 
descaí giba hasta después de haverlo bebido todo. 

Bamba es como la defensa del Reyno de Congo , por el miedo, 
que el animo , y numero de los habitantes Infunden á todas las co­
marcas vecinas. En una necesidad urgente puede armar esta Pro­
vincia quatrocientos mil hombres , que no componen mas que la 
sexta parte de sus habitantes. Carli la tiene como por la segunda 
Provincia del Reyno ; esto es , la primera después de la Provincia 
Real. El gran Duque, que la governaba en su tiempo , se llamaba 
Don Theodosio. 

Este poderoso Maní manda como Gefe á todas las fuerzas det 
Rey de Congo ; pero se encarga de este empleo voluntariamente, 
y por su propia satisfacción. Tiene derecho sobre los dos Oudanes 
al Sud del Rio de Danda. Siendo la mayor parte de sus Vasallos 
de la Religión Romana, mantiene para el servicio Eclesiástico mu­
chos Jesuítas, y otros Sacerdotes Negros, y Mulatos. 

El País de Qulzama , que se ha referido yá , era un genero de 
República governada por dos Señores , que no reconocían la a u ­
toridad de ningún Rey;pero después de haver mantenido la Guer­
ra mucho tiempo contra Pablo Draz , Rey'de Congo, resolvieron 
sujetarse á su Corona , para librarse del yugo de Angola , del 
qual estaban amenazados.. 
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D i 

CONGO, $ . 1 1 . 

SOGMO , O SONGO , SEGUNDA P R O F I N C Í A 
del Rey no de Congo* 

ESTA conrea , que otros llaman Scmgo, Sonho , y Soni, 
tiene al Nord el Rio de Zayrc , al Sud el de Lelunda , y al 

Ouest el O^ceano. Está rodeada casi enteramente de una sehva 
llamada FinddgueUa. López la esciende hasta Barreras-Bcrmelhas 
en las fronteras del Reyna de Loango. En una palabra , el País de 
Sogno es una Península , que tiene por limites al Est la Provincia 
de Bamba , de ta qual la separa el Rio de Ambríze. 

Los Dominios de Sogno tienen tanta mas extensión , quanto 
comprenden muchos Señoríos pequeños , que no dependían antes 
de él, y muchas Islas del Rio de Ziyre. El'Pais esta Uei.o de Ciu­
dades grandes , que los habitantes llaman fianzas v y q«e tiene en 
su dependencia otras Ciudades pequeñas, llamadas Libares. Kiova^ 
es una de las mayores ; pero la primera es la de Sogno 3 en donde 
el Qefe de l^Provincia tiene sn Corte.^ En toda*, las* Relaciones 
de los Viageros se le da el titulo de Conde. 

La Ciudad de Sogno se compone de cerca de quatrocientas 
casas fabricadas al uso del País ; estoes , separadas una de la otra. 
Está dictante una milla del Rio de Sogno , que estando muy estre­
cho , y rodeado de arboles pequeños , b de matorrales muy es­
pesos y no recibe Barcas , que puedan acercarse á la Ciudad* 

Todas las casas están cubiertas de paja , y las paredes com­
puestas de una mezcla de pajas, y hojas de palma muy bien entre­
lazadas. El interior está cubierto de esteras de todos colores. El 
fondo es de tierra bien masada , y de una dureza á toda prueba» 
Los artesonados, y las bóvedas son de caña , asi como se emplean 
en los carromatos de Europa, La forma del Palacio es quadrangu­
iar. Está fabricado de tablas , pero pintado de un genero de bar­
niz , que forma una corteza gruesa sobre la madera. Todos 'os 
Señores pueden alojarse en é l , después de haver obtenido permiso 
del Conde, La mayor parte de las Iglesias son de madera. En la 
de los Capuchinos , que era mayor que todas las demás , podían 
alojarse quinientas personas. En el tiempo de Merolla havía en 
Sogno otras cinco Iglesias, que la una servia de sepultura á los 
Condes , y otra tenia el titulo de Capilla Real. 

Los habitantes del País son generalmente de mediana estatura» 
Tienen la cara agradable , las piernas , y los brazos muy delgados, 
y son tan sutiles de entendimiento , que . es imposible engañarlos. 
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Libro XIII . 
Entienden maravillosamente en pesos, y medidas; y siendo igual 
su desconfianza á su astucia , dice el Autor , que exceden en esto 
á los Blancos. Continuamente después de haverlos visto medir con 
mucha atención , les ruegan , que buclvan á empezar. En sus 
propios Mercados empiezan siempre pidiendo doble precio , y sus 
instancias duran dos horas para alcanzar un cuchillo mas de aque^ 
lio en que se havian convenido. Los Ingleses , y Holandeses los 
visitan continuimente para comerciar en Marfil , y Esclavos. La 
Fdítona en que los Ingleses se havian establecido el año de i 700. 
estaba situada en una pequeña eminencia cerca de la Ciudad. 
Según Carli , Sogno dista una legua del Rio de Zayre. Dapper 
cuenta una milla desde Sogno hasta la Aldea de Pinda , que los 
Holandeses havian prestado á los Portugueses para la f.iciildad de 
su Comercio. Esta Provincia produce Cobre ; pero mucho mas 
fino , que el de los mas Países de Congo. También se cria aquí 
Algodón , pero se vende poco. 

El vestido de los Nobles de Sogno es una armilla de paja muy 
bien trabajada , que cae Insta debixo de la cintura , y que se ter­
mina en dos vandas, que cuelgan hasta el suelo. En lugar de 
mangas tiene dos agugeros , que sirven para pasarlos brazos. A l ­
gunos llevan un bonete de seda ribeteado muy curiosamente ; pe­
ro este es un honor*, que no se concede sin distinción. 

Las mugeres de la primera clase tienen un genero de guardapies 
de paja,que les cubre de medio cuerpo abaxo.Desde la cintura has­
ta el pecho se cubren con un pedazo de tela , que da ordinnria-
meme dos bueltas , cuya punta se levanta sobre la cabeza , para 
que le sirva de velo. La costumbre general de los dos sexos es te­
ner pipas largas, coíí las quales se les vé fumar continuamente. 
El 'Püeblo, hombres, y mugeres , no tienen mas que un pague pe­
queño ai rededor de la cintura , que no pasa de las rodillas. En las 
partes Interiores del País no se cubren mas que por delante del 
cuerpo ; y es asimismo regla establecida estar enteramente desnu­
dos en las casas , para disminuir la incomodidad de un calor exce­
sivo , que dura nueve meses enteros sin la menor frescura. Este 
no se interrumpe hasta los meses de Junio , de Julio , y de Agos-* 
to. 

Los vestidos del Conde de Sogno vanan según las fiestas, y las 
ocasiones. Ordinariamenie es una chupa de paja , que le rodea el 
cuerpo, cuyo uso solo pertenece á él , y no se permite anadie 
traherlo mas que á aquellos á quienes quiere honrar con este fa­
vor. Esta chupa , b sotana cae hasta el suelo. Trabe encima una 
capa de tela del mismo tamaño. En los días de fiesta se pone un 
vestido corto de escarlata , plegado , y bordado con una guarní-
clon de la misma tela. En las mayores solemnidades se pone una 
camisa de la tela mas hermosa , medias de seda , amarillas, , b en-
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1 1 6 Hlft.Gen.de los Vlages. 
REÍNO carnadas , y una capa ele seda de flores, que tiene el nombre de 

D E vestido de Primavera. Qaando reza sus devociones en la Iglesia, 
CONGO, tiene una capa larga bUnca , que arrastra por el suelo. Quando va 

á ella , hice que.le precedan algunos Esclavos , que llevan su silla 
de terciopelo , y una almohada ; y a él en un hamack so­
bre las espaldas de dos Negros , que tienen en la mano un bas­
tón cada uno , el uno de plata , y el otro de evano. Su capa , b su 
bonete es de tafetán , adornado de muy hermosas plumas y pero 
fuera de estas ocasiones. tiene la cabeza cubierta de un bonete de 
seda picado , cuyo uso no se permite smo a muy pocas personas. 
A la cabeza de su acompañamiento va siempre un Músico, que lle-
•va en la mano una varilla de hierro de medio pie de . largo , llena 
de cascabeles, que mueve cantando las alabanzas , y grandaza 
de espíritu de su Señor. 

Por lo que toca á los adornos del Conde , son ordinariamente 
muchos cordones de coral , que le cuelgan desde el cuello hasta la 
cintura , con una cadena gruesa de oro muy puro , que sostiene so­
bre el pecho una Cruz maciza del mismo metal. Trahe continua­
mente braceletes de precioso coral; pero en los dias solemnes son 
sus braceletes cadenas de oro trabajadas con mucho primor. Tiene 
los dedos casi cubiertos de sortijas. En lugar de zapatos lleva san­
dalias de seda. Quatro Oficiales llevan delante de él dos quitasoles 
de plumas de Pabo Real , y otros dos de paja. Otros tienen en la 
mano colas de cavaüopara osearle las moscas. Los que asisten 
á estas funciones son ordinariamente sus principales Favoritos , 6 
sus mas cercanos parientes. Los'dias de fiesta manda á sus Guar­
dias , que hagan algún exercicio Mi l i t a r , b sus Cortesanos le d i ­
viertan danzando al son de sus instrumentos ; pero nunca dexa, 
después de haver rezado sus devociones , de acabar las alabanzas 
de Dios con una descarga de mosquetería , y un concierto de to­
da su Música, 

La autoridad del Conde de Sogno es absoluta ; pero es tribu­
tarlo del Rey de Congo. Entre otros muchos Cantones, Indepen­
dientes de él antiguamente,que le reconocen oy por su dueño, es el 
País de los Mombalas , Nación situada acia la Capital de Congo. 
Las principales dignidades del Condado de Sogno son las de nue­
ve Eleélores. Escogen un S.mor á pluralidad de votos , y quando 
muere eligen un succesor antes de enterrarlo i y durante el Inte-
regno, que siempre es muy corto , govierna el País un niño , al 
qual deben^endir tanta obediencia como al Príncipe legitimo. Al 
instante que está eledo , dan aviso á los Misioneros para que lo 
confirmen con su aprobación , sin lo qual , asegura Merolla, 
que serla nula. 

Después de la muerte del Conde , la Condesa Viuda buelve 
a su antiguo estado} como las Reynas de Congo , y queda una 
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Líbrb X I I I . 117 
muger domestica , sin otro privilegio , que el grado que goza des- Rfi 
pues de la Condesa reynante. A gunas veces se suelen encontrar Dfi 
tres, o quatro de estas Viudas, sea porque las mugeres del P<MS v i - CONGO. 
ven mucho mas tiempo que ios hombres , 6 sea porque no pudién­
dose casar sino con el succesor de su marido , quedan Viudas , sin 
mudar j imás de estado. La ley , que las obliga á la continencia, 
es tan rigorosa , que sí se convenciese á alguna del menor desor-
den , se la castigaría degollándola , 6 quemándola, 

SI el primogénito del Conde , o algún Principe de su sangre 
aspira á succederle , se originan ordinariamente grandes revolu­
ciones , qué no esperan á su muerte para aclararlas. El ambicioso, 
que quiere ascender al Trono despreciando las leyes, forma van-
dos, y se esfuerza á ganar los Eledores, El miedo de una- guerra 
civil hace que oculte la muerte de los Condes todo c! tiempo que 
es posible i y algunas veces, por exceso de precaución , mueren 
privados de los socorros de la iglesia. 

M c i olla cuenta en esta ocasión , qne haviendole hecho llamar 
un Conde en su enfermedad , no le pídib los Sacramentos, por­
que no creta su vida en peligro. Al contrario , sallo al instante de 
su cama para encubrir el estado en que se hallaba. Le remordía 
la conciencia ; y bolviendo algunos días después otro Misionero 
de un Lugar vecino encontró muchos cuerpos muertos en el ca­
mino. Merolla no supo quien havia sido el agre&or. Fue á hablar 
al Conde , el que se reconoció autor del deliro , pero procurando 
justificar esta crueldad con r«zones de Estado. El zeloso Misione­
ro le declaro lo que juzgaba de úna pefitica de esta naturaleza, 
y le impuso , dice , una severa penitencia. 

Después de la muerte de los Condes de Soguo , todos sus hv-
jos se reducen , como su madre, á la condición domestica. Si su 
padre resuelve comprarles mientras su vida tierras, ü alguna otra 
hacienda , debe publicar en toda la extensión de sus Estados , que 
ha comprado esto con su propio dinero. De otra suerte , despoja­
rían á sus hijos de estas haciendas, como se ha visto continiuamen-
íe , por olvidar esta formalidad. Los Condes hacen esto con mas 
seguridad quando quieren dar á sus hijos establecimientos ven­
tajosos. Mandan cortar algunos pedazos de bosque de sa dominio, 
y haciéndolos tierras laborables , pueden disponer de ellas á 
voluntad» 

El día de Santiago todos los Vasallos del Conde tienen obli­
gación de renovarle el juramento de fidelidad con las ccremoniis 
siguientes. Se eleva un Trono en la Plaza mayor, que esta inrae> 
diata al Convento de los Capuchinos. Subiendo el Conde en él, 
recibe la bendición de ios Misioneros , que están para esto á la 
puerta de la Iglesia. Después Isace publicamente el exercicio con 
dos generes de armas, que son el arco, y las íkclus- , lívs mas m v 
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1 1 S Híft.Gen. de los Víages, 
RE \NO tígü?.i mas del Pajs» Tenía 1̂  cabeza Cublerca de una corona , o 

D£ un bonete de plumas. El segundo exercício es el del Fus!! , pero 
CONGO, mudando de adorno» Tomó una capa semejante á las de Europa, 

adornada con un plumage. De la Cruz, que descansaba sobre su 
pecho á la punta de una cadena de oro , colgaba un cordón lar­
go de coral , que le cala hasca las rodillas. Tenia cubiertas las 
espaldas de una capa corta de escarlata bordada de o r o , con utv 
agugero a cada lado para pasar los brazos. Le sigue en este exer­
cício una tropa de Pueblo , que hacia los mismos gestos, y movi­
mientos , que si fuese á acometer al enemigo , ó á defenderse. En 
fin , el Conde se sienta en su Trono , que se pone ordinariamen­
te baxo de un grande Arbol a! lado Sud de la esp'anada. 

A su exemplo exeoita el C ¡pitan General á la cabeza del 
Pueblo muchos movimientos Militares, que se llaman Saskela-
rí . Después de haver acabado , se sienta en una silla de pellejo, 
puesta para él al lado de la Iglesia , desde donde puede ver fácil­
mente otros exercicios , que cada Eledor hace á su buelea. Estos 
nueve Señores vienen á la cabeza de otras tantas Compañías, 
y traben una muestra del tributo anual , que están obligados á 
pagar al Conde para su mantenimiento , y el de su Corte. Aque­
llos , por exemplo, que tienen la obligación de surtirle de pesca­
do , traben alguno en la punta de una pica. 

Los que están encargados de la provisión del aceyte , presen­
tan el fruto de donde se saca» Los que proveen de la carne , llevan 
el cuerno de algún animal, 6 se cubren algunas veces con una piel 
de baca, Al mismo tiempo disponen los Manís los Oficios civi­
les , y quitan los empleos á aquellos que no han sabido governar-
los. Escógese el día de Santugo para esta ceremonia , porque des­
de una grande vi ¿loria , que Alfonso , Rey de Congo , gano á los 
Infieles , se mira este Santo como Patrón de todas estas Regio­
nes. . 

A mitad del siglo ultimo , haviendo mandado fortificar un 
Conde de Sogno la selva de Fidenguella , que sirve de baluarte al 
País , y haviendola hecho impenetrable , reusb rendir homenage 
al Rey de Congo , y no quiso que le diesen otro tituló , que el de 
compañero , b Aliado suyo. En 1636. emprendió el Rey Don 
Alvaro I I . bolverle á sujetar á su dominio. Se a banzo 
acia Sogno con una Armada formidable , acompañado de ocho 
Soldados Portugueses , que havía alcanzado del Governador de 
Loan da ; pero saliendo de improviso de la selva las Tropas del 
Conde , desicieron la Armada Real , y se apoderaron del Rey* 
Tuvo que comprar su libertad cediéndoles dos territorios , que eí 
uno , llamado Makuta , contiene un País muy cultivado en el 
Rio de Zayre ; y encendiéndose nuevamente la Guerra , petdio 
Don Alvaro otra batalla. 

Estas 
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Libro XTII. 119 
Estas dos visorias llenaron al Conde de un orgullo inso- REYNO 

portable. Sus Vasallos sentían también el yugo , quando bolvlen- i> E * 
do el Rey de Congo con nuevas Tropas , les hizo pagar bien ca- CONGO. 
ras las victorias pasadas. Esta revolución produxo la pax hasta la 
mué rce del Conde , que tuvo en 1641, por succesor á Don Da­
niel de Sylva. Este era hijo de otro Conde de Sogno , llamado 
Don Miguel , después de cuya muerte en i66<5. hávia aspirado á 
succederle •, pero haviendo perdido la esperanza , se havia retirado 
á la Corte de Bamba. Havi.i estado alli mucho tiempo olvidado. 
Sin embargo , haviendose unido los Eledores de Sogno en su fa­
vor , reusb que hiciesen confirmar su elección al Rey de Congo, 
con pretexto de que este Monarca havia sido causa para que le 
desterrasen. 

Encendido en colera Don Alvaro , le quito entonces el País de 
Makuta , que havia concedido á su predecesor ; y penetrando 
después en el Condado de Sógno con una Armada poderosa , exe-
cuto aquí todas las ruinas de la Guerra j pero en el mes de Abril de 
1643. le ganaron otra batalla , en la que Augusto , y Don A'fon-
so su hija , al qual havia dado c! Principado de Makura , fue he­
cho prisionero con parte de su Nobleza. El Conde mando cortar 
la cabezi á todos ios Nobles de Congo , según el uso del País; 
pero respetando la alianza de la sangre en el Principe Don Alfon­
so » que era su primo , se contento con tenerle encerrado en una 
estrecha prisión. 

Lexos de rendirse á esta desgracia , hizo nuevos esfuerzos el 
Rey de Congo para vengarse. Levantó una tíueva Armada , ouc 
*e componía de su Nobleza , y de trecientos, b quaíroclentos M u ­
latos r á los quales ponía mas atención que á los Nebros. Encar­
gado el Duque de Bamba de su mando , camino acia Sogno con 
mil felices presagios ; pero la selva de Fidcnguelfa no dexo de ser 
funesta á las Tropas de Congo. Cayeron el 51. de Julio en una 
emboscada , en la que fueron enteramente destrozados. Costo al 
Duque de Bamba la restitución de algunas Plazas, y Países , que 
havia quitado al Conde de Sogno. Don Alfonso alcanzo la liber­
tad á este precio ; pero apenas entró en los Estados de su Padre, 
y no pudiendo olvidar lo pasado , bolvió á empezar la Guerra 
con nuevo furor. 1 

Durante estas crueles divisiones , embió el Rey de Congo un 
Embaxadoral Brasil con cartas para el,Conde Mauricio de Nasau, 
que governaba entonces esta comarca en nombre de los Estados 
de Holanda. Añadió á esto tul regalo de muchos Esclavos para 
el Conde Holandés , y de doscientos para el Governador , con 
una cadena de oro áe mucho precio •, pero el Conde de Sog-
n ) hizo que partiesen casi al mismo tiempo tres de sus prin­
cipales Nobles , y no queriendo solamente solicitar la amis­

tad 
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i l o Hlñ.Gcn.de los Víages. 
REINO tad del Conde Mauricio , encargo á uno de sus Embaxadores, que 

i>fi pasase del Brasil a Holanda , para hacer la misma suplica á los Es-, 
^OÍIGO. tAdos Generales. Sus instancias, 6 por mejor decir el interés , que 

creyeron tener los Holandeses en dexar tiempo á ios dos Principes 
Negros para debilitarse con una Guerra tan sangrienta , les movió 
á escribir á los Diredores de Congo, y de Angola , que no se de­
clarasen a favor de ninguno , con pretexto de que tenían hechas 
iguales Alianzas con ambos partidos. Los Embaxadores de una, 
y otra Potencia fueron embiados con carras , y regalos. Los del 
Rey le traxeron de parte del Consejo una capa grande de escarla­
ta , guarnecida de galones de oro , y de piara , una casaca de seda, 
y un sombrero de casror con galón de oro , y escarapela. El Con-
iie de Sogno recibió en regalos casi el mismo valor ; pero por ge­
nero de preferencia le embib el Conde Mauricio particularmente 
una espada , con un bridecú bordado exquisitamente de plata. El 
silencio del Autor en las consequencias de la Guerra , hace juzgar, 
que la paz se hizo por medio de los Diredores, 6 por la debilidad 
de los dos partidos. , 

En el aíio de 168o. emprendieron los Portugueses de Angola 
la conquista de Sogno. Merolla , que se hace Historiador de esta 
Guerra , cuenta , que queriendo un Rey de Congo coronarse , re­
currió á los Portugueses, y les prometió el Condado de Sogno, con 
dos Minas de Oro. Juntaron inmediatamente todas sus fuerzas. 
El Rey levanto por su parte numerosas Tropas , á las quales unib 
una Compañía de Jaggis , bax^ el mando de su propio Gefe, que 
llaman Kalalonga. Uniéndose las dos Armadas , caminaron jun­
tas acia Sogno. Encontraron al Conde con bastante defensa. Ha-
via tenido tiempo de juntar un prodigioso numero de sus Vasallos, 
y su animo les movió a presentarse delante de su enemigo > pero 
faltando armas de fuego á la mayor parte de sus gentes, y no es­
tando acostumbrados al modo de combatir de los Europeos, perdió 
la vida en una batalla sangrienta , después de haver visto que ha-
clan prisionera, ó degollaban á la mayor parte de su Arma­
da. 

Después de una tan gloriosa vidoria , propuso el Kalalonga 
al General Portugués, que hiciese matar a todos los prisioneros, 
para que sirviesen de alimento á sus Tropas vencedoras, á quienes 
faltaban ya provisiones. Daba por razón , que pudiendo contar 
cada día con un grande numero de prisioneros nuevos, sena dlfí-

> cil guardarlos todos; y que con este recurso , para la manutención 
de la Armada , serla la Guerra mas gustosa , y fácil. Una mezcla 
de humanidad , y de interés hizo responder al General , que los 
Jaggas tenian libertad de comer los cuerpos muertos , que eran 
suficientes para saciarlos pero que les prohibia , que matasen los 
prisioneros vivos , y que en el Intermedio buscarla otros medios 

' r _ para 
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Libro XIII . t i l 
para socorrer las necesidades de la Armada. Pocos días después v i ­
no la Condesa Viuda , y el Pueblo de Sogno a suplicar á los Por-

y tugueses, que suspendiesen la Guerra , prometiéndoles sacísfacer 
á todas sus pretensiones •, pero el General les mando responder, 
que estaba resuelto á penetrar hasta la ultima Ciudad del Conda­
do i para enseñarles el respeto , y obediencia , que debían tener al 
Rey de Congo. Una amenaza tan terrible hizo desesperar á toda 
esta infeliz Nación. 

Quando esperaba las ultimas extremidades de ta Guerra , se 
presento un Señor del Pais con mucho animo , y prometió librarla 
de todo lo que temía , si los Etedores le cscogian para succeder en 
el Condado , cuya proposición se acepto. Empezó restableciendo 
el orden en las Tropas espaiciJas; y para evitar la confusión , á la 
qnal atribula las ultimas desgracias , mandó , que en adelante to­
dos se pelasen la cabeza , sin exceptuar las mugeres , y que los 
Soldados se ciñesen la frente con un ramo de palma. Este uso, 
cuya mira no solamente era inspirar confianza al Pueblo con 
preparativos extraordinarios , sino hacer en efefto , que se reco­
nociesen las Tropas en la batalla , se conserva hasta oy en la Na­
ción. 

El nuevo Conde exorro á sus Vasallos, que no se atemoriza­
sen del ruido de las armas de fuego , porque esto no servia 
mas , les dixo , que para causar espanto á los niños , porque una 
bala no Causaba mas daño , que una flecha , 6 un golpe de azaga­
ya ; sin contar , que el tiempo que gastaban los Blancos en car­
gar sus fusiles , daban mucha vennja á los que no tfenian mas que 
poner una flecha sobre el arco. Les advirtió especialmente , que 
no se detuviesen puerilmente en las vagarelas , que acostumbraban 
los Portugueses echar entre ellos , para causar desorden en las f i - . 
las. Les encomendó , que tirasen á los hombres , sin divertirse en 
los cavallos , que no debían parecerles tan terribles , corno los 
Leones , los Tigres , y los Elefantes. Mandó , que á todo el que 
bol viese la espalda , lo matasen a! instante sus vecinos; y que si 
muchos tenían esta floxedad , los mirasen los demás como á sus 
primeros enemigos; porque aquí se va , les díxo, á perecer glorio­
samente antes que pasar una vida miserable. En fin , para no de-
xar ningún motivo de inquietud á los que prometían seguirle, 
mandó,que matasen todos los animales domesticos-,y dando exem;-
pío á vista del publico , degolló al instante los suyos. Esta or­
den se executo tan puntualmente , que toda la casta de los anima­
les ,-especialmente la de las bacas , se ha destruido casi entera­
mente en el Condado de Sogno. El Autor vio dar una niña por 
una ternera , y una muger por unav baca. 

No quedaba otra cosa mas al Conde , que fortificar su Armada 
con el amparo de sus veci'uos. El ínteres común los movió á jun-

Tom.Vll, tac-

REYMO 
D fi 

CONGO. 
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i l z Hift. Gen.de los Viages. 
REYNO t.irsecn grande iiuiner(3. Marchando asi con sus legiones de Ne-

D E gros, halló presto la ocasión de sorprehcnder á los enemigos, que 
CONGO, confiaban mucho en sus vitlorias. Como caminaban sin precau­

ción , cayeron imprudentemente en la primera emboscada. Los 
J<?ggas, y su Gefe dieron exemplo en la huida, á los quales siguie­
ron las Tropas de Congo. Haviendo abandonado las guardias á 
les Esclavos, que havian cogido en la primera batalla , se unieron" 
también á sus amigos, y emplearon con ellos toda su fuerza contra 
los Portugueses , que disputaban todavia el terreno ; pero aturdi­
dos con la multitud , les fue forzoso bolver las espaldas , sin po­
der evitar el que matasen muchos en su huida. Quedaron seis pr i ­
sioneros , y se presentaron al Conde. Después de haverlos mirado 
con mucho furor , les dixo , que escogiesen , 6 morir con sus com­
pañeros , b quedar Esclavos. MerolU refiere , que dieron una 
respuesta muy noble : ,, No se ha visto aun Blancos , respondie-

ron , que ;e hayan dignado servir á los Negros , y nosotros 
j , no daremos el exemplo. " Apenas pronunciaron estas palabras, 
quando fueron degollados a vista del vencedor.LosNc gros de Sog-
no se apoderaron de la Artiiieria , y Equipagc de esta Nación , lo 
que vendieron después á los Holandeses. El Autor asegura , que 
la Compañía de Holanda empleó estos despojos Portugueses en 
guarnecer un Fuerte de tierra , que havian hecho fabricar en la 
embocadura del Rio de Zayre , y que contenía á este Rio , y at 
mar. 

Partiendo de Loanda para ir á la Armada de Congo Jos Por­
tugueses , muy acostumbrados á la vidorra , y dudando del efedo 
de su empresa , encomendaron a sus Comerciantes , que los si­
guiesen de cerca , y que desembarcasen en el primer lugar de la 
Costa de Sogno , en donde descubriesen fuego encendido. La Ar-
madílla ( este es el nombre que dan los Portugueses á sus Flotas 
pequeñas ) llegó con las circunstancias de la victoria del Conde 
cargada de hierros , que havian de servir para los esclavos Ne­
gros ; y viendo en la Costa fuego , que havian encendido ¡os ven­
cedores para alegrarse , lo tuvo por la señal en que se havian con­
venido ; pero luego que echó el ancora , llegó un Portuguesa la 
ribera , pidiendo con muchas señales, que lo tomasen en una 
Chalupa. Este era un infd i t fugitivo , que haviendo sido hecho 
prisionero , y conducido al Conde de Sogno después de la execu-
cion de los otros seis , havia obtenido la vida, con condiciones 
muy humildes. El Conde mandó , que le traxesen una pierna, 
y un brazo de los seis Portugueses que havia sacrificado , y les 
dió orden de que llevasen este regalo , con la noticia de su v ido-
ria , al Governador de Loanda. La Armadilla tuvo mucha felici­
dad de haver encontrado á este , que le libró tal vez de su ruina. 

E l Conde de Sogno no gozó mucho tiempo del fruto de su 
vic-
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Libro XIII . 1Z5 
vlftoria. Havia recibido en la batalla tres heriJas , de las que mu­
rió a! fin de un mes ; pero dexo á sus Pueblos en grande quietud, 
después de haver hecho perder á sus enemigos la esperanza , que 
los havia movido á armarse contra ellos. Esta vanidosa Nación 
publico , para justificar su defensa , que el Rey de Congo no tenia 
acción para dar á los Portugueses un País , que no le pertenecía» 
y que no dependía mas que de sus propios Soberanos. Por lo que 
miraba á los Porrugueses , la Nación de Sogno les reprendió como 
una injusticia el hiver aceptado lo que sabian que se les daba sin 
derecho , y como una ingratitud , por haver olvidado , que havian 
hallado su asylo en Sogno , quando los Holandeses havian tomado 
posesión del Reyno de Angola ; que havian sido bien recibidos 
del Conde ; y que havian obtenido al mismo tiempo la Isla de los' 
Civallos, con provisiones para est iblecerse en ella. Todas estas 
guerras causaron tanta ruina á la Religión , que estando el Autor 
í n Kítongo , infeliz campo de la ultim i batalla , no halló casi á 
ninguno , que estuviese dispuesto á recibir los Santos Sacramentos 
de la Iglesia. 

En 1665. quando el Padre Carli estaba en Sogno , havia mu­
chos años , que el Conde reusaba rendir homenage al Rey de 
Congo. 

Battel nos dice , que el País de Sogno está inmediato á las 
Minas de Demba , de donde se saca , a dos, ó tres pies de tierra, 
una sal de roca de una belleza perfefta , tan clara como el hielo , y 
sin ninguna mezcla. Se cortan pedazos de una ana de largo , que 
se transportan á todas las partes del País , y que se venden aquí 
mejor que nurguna otra mercaderia. Delisle pone las Minas de Sal 
en el País de Pembi, que divide en dos, ó tres comarcas diferentes, 
y que pone al Esc los Paises de Bamba , y de Batta. 

REINO 
D B 

CONGO* 

§. I I I . 

PROVINCIAS D E S U N D I , D E 
de Bat ta , y de Pemba, 

P A N G O , 

'UndI , tercera Provincia del Reyno de Congo , está sítua-
da al Oaest de Pango , y al Esc de Pemba , á distancia 

de quarenta millas de San Salvador. La riega ai Nord el Rio de 
Zayrc , desde las Montañas de Cristal, hasta el Río de Benkare , y 
de allí hasta las Catatadas, desde donde se cstiende á los dos lados 
del Zayre , hasta las orillas de Anziko. Su principal Ciudad, don­
de resido el M a n í , está muy inmediata al Condado de Sogno , á 
nueve, ü diez leguas de las Cataraftas. Esta Provincia es la pvimera 

del 
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r z 4 Híft.Gen. de los Vlages. 
del dominio hereditario de Congo. Tiene por Govemador al 
priaiogenito de! Rey , b al que se destina para succcderle , con e l 
titulo de MnniSundi; y esta costumbre ha durado sin interrup­
ción desde Juan , primer Rey Chr'stiano. La Provincia de Sundi 
tiene muchos Señores particulares en su dependencia. Sus habi­
tantes comercian con sus vecinos en sal , en telas , y en diferentes 
t inturis , que les vienen de las Indias Orientales, y de Portugal, 
Reciben en trueque telas de palma , marfil , pieles de martas . y 
ciertos cintos de un texído de hojas de palma , que se aprecian 
mucho en todas estas Regiones, También se encuentra en esta 
Provincia mucho cristal, y diferentes géneros de metales; pero el 
que estiman los habitantes es el hierro , de el qual hacen cuchillos» 
hachas , armas, y otros Instrumentos de Guerra. 

Pango , tiene por límites al Nord á Sundi ; al Sud a Batta;, 
?J Ouesr á Pemba; y al fc,st las Montañas del Sol. Su principa! Ciu* 
dad se llama Pango; pero tenia otras veces el nombre de Pange-
Jungos. Está srruada sobre la orilla Ouest dA Rio de Berbela^ 
que atraviesa toda la Prov ir.cia, Aunque las tierras de Parido no 
son tan fértiles, como las demás partes del Reyno , pigan < l mis­
mo tributo. 

Esta Provincia formaba otras veces un Reyno independiente» 
L o conquistaron los R.eyes de Congo , que han Introducido poco 
á poco las coitumbres , y lengua de Sundi. En tiempo de LopeZj, 
el Goveraador , que se llamaba Don Francisco Maní Pango , era. 
un Señor noble de los mas antiguos, y hacia cincuenta años que 
poseía este empleo. El Comercio de Pango no se diferencia de el 
de Sundi. 

Dapper dice , que el territorio de Kondi , que Deltsle escribe 
Condi , 6 de Pango de Okrngo , atravesado por el profundo,, 
y rápido Rio de Koango^ 6 Quango, que viene á desaguar en el de 
Zayre, está á cincuenta millas de Batta del lado del Est. Este Pais, 
según el mismo Autor , lo govierna de tiempo inmemorial una 
muger tributaria del Maní , ó del Governador de Batra, que recibe 
de ella el tributo , yhomenage en nombre del Rey de Congo, 
aunque nada pertenece á este Principe, Los Pueblos de Kondi ase­
guran , que mas allá del Rio de Koango se halla una Nación 
blanca con cabellos largos; pero un poco mas morena, que los Eu­
ropeos. 

3. Batta , es una Provincia rodeada al Nord por la de Pango. 
A l Est se estiende á la otra parte del Pao de Barbela , hasta las 
Montañas del Sol, y las de Nitro ai Sud. Empieza desde estas 
mismas montañas , hasta la unión de los Ríos de Baibela , y de 
Kasinga , desde donde continua hasta el Monte Bruchato; esto es, 
escarpado. La principal Ciudad de esta Provincia tiene íamblerr 
§1 nombre de Batea ; peto foiraaba otras veces un grande , y p©-
fe& 'V á j S . ' / • :'- de-
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Libro XIII . 1 1 f 
dcroso Reyno con el nombre de Aghirimba. H¿iviendose unido RBTNO 
volunt uíamente al Reyno de Congo con ocasión de algunas di - D E 
svmlones entre los Señores , conserva mas libertad , y Privilegios, CONGO. 
que ¡asderrñs Provincias. El Rev le da siempre por Gov.-rna-
dor á a%un descendiente de la antigua Casa Real del Pais ; pe­
ro con justas miras para el interés de la suya. 

El Mani Batta , que llaman los Portugueses Principe de 
Batea , reside mas cerca del Rey , que ningún otro Señor, y pasa 
por la segunda persona del Reyno. Si se acaban los legítimos he­
rederos , se le destina por su clase á la succesion de ¡a Corona. 
En tiempo de López se llamaba Don Pedro. Enere su» derechos es 
uno el de comer á la mesa con su Sobenno 5 pero en pie un po­
co mas baxo , honor que no se concede aun á los propios hijos 
del Rey. Su Corte no es menos que la del Rey en el numero , y 
magnificencia. No va jamas sin ser precedido de muchos tambo­
res , trompetas, y otros instrumentos. Se asegura r que pnedei po­
ner en Campaña una Armula de 70. ü 8oy. hombres. De todos 
los Govcrnadores, b Manís de Congo, solo se permite á este man­
tener un 1 Compañía de mosqueteros, porque estando continua­
mente en guerra con los J^ggas, necesita tama fuerza , como cui­
dado , para repvlmir una Nación tan barbara. Los Principes de la 
sangre Real no gozan de esta ventaja ; y López supo esta razoit 
de boca del mismo Rey : ,, No sena yo capaz , le dixo este Prin-

cipe , de contener á un Vasallo rebelde , que emprendiera ha-
cerme la Guerra con i ^ . mosqueteros. 

El Principe de Batta tkne un grande numera de Señores en su 
dependencia. Los habitantes, 6 naturales de su Provincia se lla­
man Monchos. Tienen el lenguage diferente de el de los Mosi -
kongos , aunque se entienden entre su Su carader es cruel , y fe­
roz. Se vé , aun en los esclavos, qns son mas brutos , y tercos, 
que los de las demás Regiones del Africa. El Comercio es el mis­
mo en Batta, que en Sundi; pero la renta del Rey es doble en esta 
grande Piovincía» Dappcr representa el Cantón , que separa üt 
Batta de Pango , como uno de los mas fértiles territorios del A f r i ­
ca. Produce , dice , todo genero de provisiones; y desde SanSaU 
vador , hasta Batta , está tan poblado el P a í s , que ofreee á cada 
pasoCasas, y Aldeas. 

4 . La sexta Provincia, llamada Pemba, tiene al Nord á Sundi; al 
Est á Batta ; al Sud, á Bamba y al Ouesl á Sogno. Compone, 
según López , el centro del Reyno de Congo. En su tiempo eí 
Gobernador de esta Provincia era Don Antonio , hijo segundo 
del Rey Don Alvaro, y digno del Trono por sus virtudes , si las 
leyes no huvie-en asegurado la succesion á su primogénito. De 
aq«i tenían «u origen los antiguos Reyes de Congo ; y puede ser 
qwe no hayan tenido otxo raoiivo, ¿hto este j-parahacer en ella sn 
lesldencia. £1 
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El Governador ,6 Maní de Pemba reside en una Ciudad del 

mismo nombre , situada al pie del monte escarpado en las orillas 
del Rio de Loze. En U misma Provincia tienen los Oficiales de la 
Corona sus bienes, y efeftos , porque estando Inmediatos á la 
Corte , remedian mejor aquí sus necesidades. Algunos de estos 
Señores , cuyas tierras lindan con la Provincia de Bamba , tienen 
mucho trabajo para librarse de los Negros de Quizama , desde que 
el amor de la libertad ha hecho sacudir á esta Nación el yugo de 
Congo. 

Carli divide la Provincia de Pemba en dos partes , que la una 
llama Marquesado de Pemba, y la otra Provincia de San Salvador, 
tomado del nombre de la Cap'tal del Reyno , en donde los Re­
yes residen ordinariamente. Esta Ciudad teñid antiguamente el 
nombre de Banza , que significa en lengua de la Nación , Corte, 6 
habitación Rea!. ( Según ios Misioneros , este nombre significa 
Ciudad , 6 Capital donde el Principe reside. Dapper dice , que sig­
nifica Cabeza , oGefc; y que el antiguo nombre de la Ciudad era, 
según Marmol , Ambos-Kongo.) Está situada á ciento y cincuen­
ta millas del mar en una grande , y alta montaña , que no es mas 
que un solo peñasco , y que contiene una Mina de hierro. En la 
cumbre hay un llano de cerca de diez millas de circunferencia, 
bien cultivado , y tan lleno de Villas, Ciudades, y Aldeas, que en 
un tan cotto espacio se mantienen mas de cien mil perso­
nas. 

Los Portugueses , admirados de untan hermoso terreno , le 
han dado el nombre de Otheiro ; esto es, perspediva; porque ade­
más de la diversión del mismo territorio , hay la de descubrir en 
un abrir, y cerrar de ojos todos los llanos , de 'que la montaña esta 
rodeada. Es muy escarpada al lado del Est; pero su altura no im­
pide , que haya muchos manantiales , que acabarían de hacer este 
íitio delicioso, si el agua fuese mejor. Los habitantes la to­
man de una fuente, que hay al lado del Nord en la falda del mon­
te, adonde sus Esclavos van á sacarla en vasijas de madera , y de 
cobre. E! llano es de una fertilidad extrema en granos de todas 
especies. Tiene praderas de una yerva excelente, y arboles con 
verdura continua, ( Dapper dice , que se crian palmas , tamarin­
dos , plátanos , kolas , limoneros , y naranjas. ) El ayre es aquí 
también muy fresco , y muy sano. Además de este motivo , que 
han tenido los Reyes ,.sln duda, para establecer aquí su residencia, 
no ha sido menos el de la situación del terreno , que hace "de su 
Palacio un retiro Inaccesible , y porque estando en el centro del 
Reyno, tiene facilidad para atender á todas partes á una misma 
distancia. Desde la falda de la montaña al Ouest , hasta la cum­
bre, se cuentan cinco millas por el camino grande hasta la Ciudad 
.de San Salvador. A l lado del Est corre un Río , adonde baxan las 
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Libro XIII . 117 
mugeres el espacio de una milla para ir á lavar sus ropas. Dappeí RBTTNO 
le representa muy pequeño , y le llama Vcse , y le tiene por el o B 
Lelunda. Este arroyuelo , dice , da la fertilidad a los campos ve- CONGO. 
cines , y tiene tanta diversión ai paso, que los habitantes de la 
Ciudad hacen sus jardines en las orillas. Sus rebaños , que son 
muy pocos, y que se reducen á algunos puercos, cabras, y ovejas, 
sin una sola baca , los alimentan , y guardan en la Ciudad entre 
algunas cercas, que están inmediatas a las casas, 

San Salvador , Capital del Re y no de Congo , está situada 
en una esquina de la montaña , como acia el Sud-Est. Don Juan, 
primer Rey Christíano , la hizo cercar de una muralla muy fuerte, 
que comprende también su Palacio, y la Ciudad,ó el Qoarrél, que 
concedió á los Portugueses para su establecimiento. Las puertas no 
tienen Guardias , ni están jamás cerradas. Entre la cerca del Pala­
cio Real , y la de los Portugueses, que tiene cada una una milla de 
circunferencia , se ha dexado un lugar grande para la prin­
cipal Iglesia , y para un Mercado , en el fondo del qual tienen 
muchos Señores sus casas , que hacen fachada á la Iglesia. Como 
hay en la Ciudad otras casas de Señores , y ricos Pot tugueses fuera 
de la cerci , serla difícil determinar el tamaño ordi nano de ella; 
pero toda la cumbre de la montaña está llena de Aldeas , y Pala­
cios , que parecen otras tantas Villas , o por mejor decir , no 1 
componen mas que una sola Ciudad de muy grande extensión. 

Según Carlí , San Salvador tiene la ventaja de no estar infes­
tada , como lo restante dei Rey no , de mosquitos, de pulgas, y de 
otras especies de 'sabandijas ; pero no está escnta de hormigas , y 
estos animalejos son ?qm muy incómodos. Las calles están muy 
bien distribuidas , y la mayor parte de los edificios grandes en 
buen orden , pero cubiertos de paja , á excepción de un corto nu­
mero de cásas de Portugueses, E! Palacio del Rey es muy espacio­
so. Además de la pared grande , hay otras qurtro , que la que mira 
acia la Ciudad Portuguesa , es de piedra , y cal. Las demás son 
de cañas , pero bien trabajadas. Los quartcs , las salas , y las ga­
lerías , están cubiertas de hermosas esteras, que forman tapicerías 
al uso de Europa. En el pació de lá pared interior se han hecho 
Jardines , que están llenos de todo genero de legumbres , y se han 
plantado diferentes especies de arboles. Se han fabricado aqui sa­
lones , ygavinetes de exquisito gusto , adornados á toda costa. 

Cari! dice , que el Palacio del Rey tiene una legua de circun­
ferencia. Refiere , que solo este era antiguamente el único edificio 
del País , que se componía de piedra , y madera ; pero que des­
pués del establecimiento de ios Portugueses han aprendido todos 
los Grandes á fabricar con mss orden sus casas , y á arreglar me-
jar sus muebles. San Salvador tiene muchas Iglesias , la Cathe-
d u l , las de la Virgen , y San Pedro. La de San Antonio de Pa-
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dua , en donde esta el Panteón de los Reyes de Congo , y la de los 
Jesuítas , que está dedicada á San Ignacio , tienen su fabrica de 
piedra. La de nuestra Señora de la Vidoria es de tierra, pero muy 
bien blanqueada. 

Dapper cuenta diez , ú once Iglesias en San Salvador, la gran­
de , 6 la Cathedral, las de las Siete Lamparas, de la Concepción, 
de laTi&oria , de Santiago , de San Antonio, y de San Juan. Las 
otras tres están dentro de la cerca del Palacio , y tienen la advo­
cación del Espíritu Santo , San Miguel , y San Joseph. Los Je­
suítas tienen un grande Claustro , que sirve de Escuela para la 
instrucción de los Negros, y otros lugares en donde los niños de 
los Nobles aprenden Tas Lenguas Latina, y Portuguesa, Aunque 
las Iglesias de San Salvador , y todos ios edificios públicos , están 
fabricados de piedra , los cubren de paja , á excepción del Claus­
tro de los Jesuítas, el qual es muy solido. Los adornos , y Vasos 
Eclesiásticos son pocos , y de poco valor. Entre muchas comodi­
dades tiene la Ciudad dos fuentes, que proveen de muy buena 
agua , la una en la calle de Santiago , y la otra dentro de las mu­
rallas de Palacio. 

Merolla observa , que se halla fuera de la Ciudad un Mercado 
grande , llamado el Potnbo , fabricado antiguamente por los 
Jaggas, en donde se vendía carne humana por libras, como la de 
baca , y carnero. Los Comerciantes Portugueses, que empezaban 
a frequencar el Pais, reusaron comprar la carne de los Esclavos 
muertos; pero haviendo propuesto á estos Barbaros comprarlos en 
vida , hicieron con ellos un Tratado , que quieren que se mire 
como el fundamenro de su privilegio exclusivo para el Comercio 
de los Esclavos : Ado , ó Tratado, dice el Autor , que no han podi­
do jamás alegar. 

El territorio de San Salvador compone parte del dominio 
Real en un espacio de siete, ü ocho leguas de circunferencia. Car-
II dice , que los habitantes de la Villa ascienden á quarenta m i l , la 
mayor parte Nobles; pero tan pobres, que apenas se encuentran 
nueve , 6 diez , que tengan una cadena de oro , ü otros adornos 
de algún valor. 

En tiempo de Merolla ; esto es , en 1668. las revoluciones de 
una larga Guerra , y sangrienta havian hecho transportar la Corte 
á Lemba. Este Autor habla de San Salvador , cotuo de la antigua 
residencia de los Reyes. Esta era , dice , la Capital del Reyno , y 
la man ion ordinaria desús Principes. Havia en ella un Obispo, 
un Capitulo , un Colegio de Jesuítas, un Convento de Capuchi­
nos , y otros Establecimientos Eclesiásticos , que se mantenían to­
dos de la piadosa generosidad del Rey de Portugal ; pero las 
ruinas de la Guerra han hecho á la Ciudad , y Cantón retiro de 
ladrones. 
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c A P I T U L O i n . 

F I G U \ A , C A ^ A C T E ^ , r COSTUMBRES 
de los habitantes de Congo. 

HA.Y pocas Regiones tan pobladas como el Reyno de Con­
go, Gnrll asegura , que sus habitantes son Inumerables. 
Los Mosikongos , que este es el nombre que se dan á si Q^QQ^ 

mismos , son comunmente Negros, aunque hay muchos de color 
azeytunado. La mayor parte tienen los cabeüos negros , y riza­
dos ; pero hay algunos , que ios tienen vermsjos. Su estatura e$ 
mediana ; y sí se exceptúa el color , tienen mucha semejanza con 
los Portugueses. Unos tienen la niña del ojo negra , y otros de tm 
verde de mi r . Sus labios no son gruesos , y caldos , como los de 
los de Nubia , y otros Negros. Por lo que mira al carador , aun­
que son algunas veces locos , parecen ordinariamente afables, y 
civiles para los Estrangeros, tratables en los negocios, capaces de 
rendirse á la razón ; pero apasionados á los licores fuertes , espe­
cialmente al vino de España , y al aguardiente. En la conversa­
ción no les falta viveza , ni eloquencla , y se explican tan bien, 
que los Europeos mas juiciosos tienen gusto de oírlos. 

Los habitantes del Condado de Sogno unen la fiereza á la pe­
reza y ñoxedad , mezcla bizarra , que no les impide explicar to­
das las cosas con un fluxo de palabras , al que los habitantes dejl « 
Nord de Zayre no pueden competir. Por lo que toca al valor , y 
fuerza , se concede la palma á los Negros de Bamba. 

Todos tienen una inclinación casi invencible al robo; pero 
todo ¡o que adquieren por este medio , lo emplean al Instante en 
beber con sus compañeros. Con la alegría de poderse divertir á 
costa de otro , uno de ellos se presenta al fundador de la fiesta, 
dándole el titulo de Rey de Congo , porque no tienen mayor gus­
to , que comer buena carne. 

Entre San Salvador , y Loanda están los Viageros expuestos 
á encontrar muchos Nobles , que han caído en-desgracia del Rey, 
los que se juntan para robar en el camino grande , hasta bolver 
á recobrar su favor. Se envenenan los unos á los otros á las mas 
mínimas flisenslones *, pero si el culpado se descubre , lo casti­
gan de muerte y sin esperanza de perdón. Se hacen las informa­
ciones con tanto r igor , que es difícil estar d delito encubleítp 
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RUNO mucho tiempo , y esta severidad empezaba ya á extinguirse cu 

DB tiempo del Autor. 
CCMGO. López refiere , que los Reyes de Congo, y sus Cortesanos te­

nían otras veces por vestidos paños de tela de palma , que les 
caía desde la cintura hasta mas abaxo de las rodillas. Colgaban en 
ellos por delante pieles de tigre , de civetas , 6 de martas en forma 
de delantal. Tenían sobre las espaldas al rededor del cuello una 
capucha , con la qual se podian cubrir la cabeza. El cuerpo estaba 
cubierto de un genero de sobrepelliz , que llaman Inkutto , tra­
bajado , como nuestras redes , de hermosas hojas de palma, y ador­
nado con una guarnición. Esta sobrepelliz se levantaba sobre la 
espalda derecha, para dexar Ubre el brazo , y sobre la misma espal­
da llevaban una cola de Zebra. En la cabeza tenían un pequeño 
bonete quadrado •, pero tan delgado, y angosto, que no pudiéndo­
les defender de la lluvia , y del Sol , no les servia mas que para 
adorno. La mayor parte caminaba á pies descalzos , á excepción 
del Rey , y de algunos principales Señores , que llevaban sandalias 
de madera de palma , muy semejantes alas de los antiguos Ro­
manos. El Pueblo no gastaba mas de un paño de tela gruesa , que 
le cubría la parte Inferior del cuerpo* Todo io demás quedaba des­
nudo. 

Las mugeres de primera clase se cubrían desde la cintura de 
tres géneros de delantales , que el interior les cala hasta los 
talones. Llevaban puesta una especie de casaca abierta por delan­
te, y sobre las espaldas una mantilla de tela de palma. La cabeza 
no la cubren mas que con un bonete pequeño, de ía misma hechu­
ra que el de los hombres. N o havia otra diferencia en el vestido 
de las mugeres del común, que la de la tela , que es mas gruesa. 
Las mugeres esclavas, y las mas Infimas estaban desnudas desde la 
cintura hasta la cabeza. 

Este era el adorno de Congo antes del arribo de los Portu­
gueses ; pero luego que el Rey , y los principales Señores del Rey-
iio abrazaron el Christianismo , empezaron al Instante á seguir el 
cxemplo de sus Maestros > y á usar las capas á la moda Espa­
ñola , el sombrero , la chupa de seda , las chinelas de terciop^ lov 
b de cordovan, y los botines á la Portuguesa , con espadas tan lar­
gas, como las que se han usado en Castilla. La necesidad obüga 
todavía á los pobres á reducirse á sus antiguos vestidos ; pero las 
mugéres de distinción Imitan las modas de las de Lisboa*. Tienen 
la cabeza cubierta con un velo , encima del qual se ponen ordina­
riamente un bonete de terciopelo , adornado de joyas preciosas. 
A l rededor del cuello llevan cadenas de oro. 

Sin embargóse halla alguna variedad en los Viageros sobre la 
figura , y materia de los vestidos de Congo. Dapper refiere , que 
las mugeres de clase di&ungulda , especialmente en las Ciudades 
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grandes , están vestidas de mantos largos de muy hermosa tela, RSTM» 
debaxo de los quales se ponen demedio cuerpo arriba camisas 
muy blancas, y por abaso guardapieses de raso, b de damasco, 
guarnecidos con galón de oro. Algunas llevan todavía telas de 
corteza de Matomba, y de hojas de palma , teñidas de negro , 6 
encarnado , pero todas tienen las piernas desnudas; y el único 
adorno , que llevan en la cabeza , es un bonete de algodón blanco. 
Se adornan el cuello , y los brazos con pequeñas cadenas de oro, 
ó cordones de coral. Según Car l i , no hallando las mugeres de dis­
tinción ninguna tela de las mas hermosas de Europa , que les gus­
te , hacen paños , y guardapieses, que caen hasta el suelo. Llevan 
un manto de las mismas telas , que íes cubre las espaldas , el esto­
mago , y el brazo izquierdo ; pero el derecho queda desnudo. Las 
mugeres de condición inferior emplean telas de menor valor , y de 
la fabrica del Pais. 

Los habitantes de Congo han sido mas fíeles a las costumbres 
de sus antepasados, por todo lo que pertenece á los alimentos. 
Los granos del País , y las raizes son su principal alimento ; pero 
aunque tienen diferentes géneros de comidas , la carne , y la vo­
latería son manjares muy raros. 

Carli nos dice , que un pollo vale un doblón en el Reyno de 
Congo , una pieza de á ocho en el Brasil , y diez esquellnes en el 
País de Angola 5 pero se halla , que guardando las proporciones, 
es esto mucho mas varatoque en Lisboa , en donde se vende por 
un escudo. Este precio tan excesivo inquieta poco á los habitan­
tes de Congo. Tocios los alimentos les gusta mucho. Viven m i ­
serablemente , y el Autor dá por prueba de esto el exemplo de sus 
Viageros , que se reducen á pasar con agua , y raizes. N o tienen 
ningún conocimiento de las Ciencias, ni la menor inclinación á 
Cultivarlas. No se hallan entre ellos, dice el Autor , Historias an­
tiguas de su País , ni registro de un tiempo tan dilatado , en don­
de se conserven la memoria , y nombres de sus Reyes. Hasta el 
arribo de los Portugueses no havlan conocido el arte de la escri­
tura. La data de los hechos era la muerte de alguna persona no­
table. Esto sucedió , decían ellos, antes,b después de la de Fulano. 
Contaban sus años por los Kosionos , b los Inviernos , que empe­
zaban para ellos en el mes de Mayo, y acababan en el de Noviem­
bre ; sus meses por los Plenilunios ; y los dias de la semana por sug 
Mercados *, pero no procuraban hacer mas división del tiempo. 
Asimismo no tenían otra regla para juzgar el tamaño de un País, 
que el numero de las marchas , b jornadas , que distinguían sola­
mente con el termino de viage Ubre , b cargado. 

Sus principales diversiones son el canto , y la danza. Tienen 
algunos juegos de suerte , entre ios quales causa admiración hallar 
naypes. Juegan pequeñas conchas, que les sirven de moneda ; pe-
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RfitííO ro aquellos á quienes la pobreza priva de esta diversión , acostutn-

t» B htm , quando sus mugeres buelven del trabajo con sus niños , re-
CONGO. tirarse á sus cabanas , y encender fuego , al rededor del qual se 

sientan en el suelo. En esta poscura comen lo que han amasado 
para cenar , y se entretienen hasta que ios sorprende el sue­
ño , i i 

Merolla nos representa una de sus fiestas. Escogen ordinaria­
mente la noche , y se juntan en un grande numero. Su postura co­
mún es estar sentados en circulo , como se acaba de decir al re­
dedor del fuego ; pero buscan algún Arbol espeso , debaxo del 
qual se ponen sobre la yerva. El centro del circulo lo ocupa un 
grande plato de madera , que contiene alguna comida de su gusto. 
El mas viejo del concurso , que llaman Makolontu , b Kalobanzi, 
divide las porciones, y las distribuye con tanta Igualdad , que na­
die tiene la menor quexa. Para beber no emplean , »1 vasos , ni 
tazas. El Makolontu toma el frasco , que llaman Moringb , le lle­
va succesivamente ala boca de todos los convidados , dexa be­
ber á cada uno lo que le parece necesario » y le buelvc á poner en 
su lugar. Este método se observa hasta el ulilmo instante de la 
fiesta. 

De lo que se maravillo mucho mas el Autor , fue , que no pa­
saba nadie cerca de la Asamblea , que no se sentase sin cumpli­
miento en el circulo , y que no recibiese su porción como los de­
más , aunque llegase después de la distribución. El Makolontu 
tomaba de cada porción para componer la del estrangero. D i -
xeron á Merolla , que esta ceremonia se observaba del mismo mo­
d o , aunqne fuesen lospasageros en mayor numero. Se levantan 
luego que se acaba la comida , y continúan su camino sin despe­
dirse de la Asamblea , y sin dar gracias. Los Viageros se aprove­
chan también de estos encuentros para no gastar sus propias pro­
visiones. No causa menos admiración , que la Asamblea no pre­
gunta á los que llegan de nuevo , quien son , de donde vienen, 
y adonde van. Todos están con un silencio admirable. Se creerla, 
dice el Autor , que quieren imitar á los Locrianos, antiguo Pue­
blo de Acaya , que , según el testimonio de Plutarco , castigaban 
con una multa á los que se hacían importunos con sus preguntas. 
( Se sabe ya , que en las fiestas Romanas el altnm filentlum estaba 
puesto en uso. ) Regalando un día Merolla á muchos Negros, que 
le havian hecho algún servicio , noto , que el numero de sus con­
vidados se havia aumentado mucho. Como él no tenia obligación 
de admitirá lo? desconocidos, pregunto quienes eran estos Estran-
geros ? Le respondieron , que lo ignoraban. Pues por qué sufrís, 
dixo á sus Negros, que los que no os han ayudadg» á trabajar, 
vengan á consumir vuestro alimento? Le respondieron simplemen­
te , que esta era la costumbre. Haciendo un poco de reflexión. 
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le pareció esta caridad muy laudable , la que le tnovib á redoblar RÍYNO 
la porción de todos. 0 B 

Sus fiestas tienen tiempos , y ocasiones arregladas , como son CONGO. 
la ganancia de un pleyto , un matrimonio , el naci niento de un ni­
ño , y su elevación á alguna dignidad. Cada uno procura enton­
ces hacer un regalo á su Amo , o Protedor , y contribuye t^mbicn 
en los gastos de los regocijos públicos. Se cantan versos, que el 
Autor llama ternuras de amor. Tocan un instrumento , cuya he­
chura es singular. Se semeja al laúd en el cuerpo , y en el mástil; 
pero el vientre , esto es , el lugar agugerado para poner la rosa en 
é i , es de una piel muy delgada. Las cuerdas son de los pelos de la 
cola de un Elefante , b de hilos de palma , que se ponen 'tiesde un 
estremo del instrumento hasta el otro , y que tienen muchas sorti­
jas distribuidas en diferentes lugares. A estas sortij as se cuelgan 
unas planchuelas de hierro , y de plata de diferentes tamaños, y so­
nidos. Tocando las cuerdas se mueven los anillos, los que hacen 
producir el mismo efe£lo á las planchuelas •, y de todos estos soni­
dos resulta una harmonía confusa , que tiene algo de diversión. 
Los que manejan estos instrumentos , los tocan acordes con mucho 
arte ; pero lo que maravillo mas al Autor , fue , que con los dedos 
solos explicaban, dice, tan claramente sus pensamientos, como con 
la lengua. 

Merolla hace la descripción de un instrumento , que se llama 
Nsambi , y que parece de la misma forma que el antecedente. Este 
es una especie de guitarra , que t'ene por mástil cinco arcos peque­
ños de hierro , que se mecen mas , b menos en el cuerpo del ins­
trumento , quando se ie quiere poner cuerdas. Estas son de hilo de 
palma. Tocan encima de ellas con las dos pulgadas , teniendo el 
instrumento sobre el pecho. El sonido , aunque muy baxocausa 
bastante melodía. 

Pero el mas agradable , y el mejor instrumento de la música 
de Congo , es aquel cuya descripción hace Carli. Se toma un peda­
zo de madera , que se estiende , y se dobla como un arco. Se cuel­
gan en el quince calabazas largas, y secas de diferentes tamaños, 
agugeradas cada una por arriba , con un agugero mas chico qua-
tro dedos mas abaxo. £1 inferior está medio tapado, y el su­
perior cubierto de una planchuela muy delgada un poco mas arri­
ba. El que lo toca , ata á las dos esquinas del instrumento una 
cuerda pequeña , que pasa al rededor del cuello para sostenerlos 
y con dos varillas pequeñas, cuya esquina está forrada de tela , sa­
cude sobre la plancha , cuyo sonido se comunica á las calabazas , y 
forma una harmonía singular, especialmente quando tocan ma­
chos juntos. 

Este Instrumento tiene alguna semejanza con el Marimba, que 
se usa mucho entre ios A b u n d é , Q ios Abundas , habitantes de 
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K i r n o Angola , de Matamba, y de algunas otras comarcas. El Marimba 

D « se compone de diez y seis calabazas da diferentes tamaños, puestas 
CONGO, en orden entre dos plancha,» , que se cuelgan también al cuello del 

que lo toca. La boca de cada calabaza está cubierta de pequeños 
pedazos d.s una madera encamada, y sonora , llamada Tanilla. So­
bre estos pedacillos se sacude con dos varillas ; y el sonido , que 
sale de las calabazas , tiene alguna semejanza con el del Orga­
no. 

Para formar un concierto de música , emplean los Negros cin­
co instrumentos, que el Nsambi es el principal. Juntan algunas 
veces á este el Kasuttu , que es un pedazo de madera hueco de una 
ana de largo , cubierto con un í plancha cortada en figura de esca­
lera ; esto es, con pequeños pedazos distribuidos de trecho en tre­
cho. Se toca encima de él con un palo , y este instrumento se tiene 
por el Tenor. 

La bafa del concierto es el Quí lando, que se compone de una 
calabaza muy grande , ancha por abaxo , y angosta por arriba , de 
la figura de nuestras botellas. Está cortado en escalera como el 
Kasuttu , y se toca también en él con un palo» Toda esta música 
en general no es desagradable á lo lexos ; pero de cerca causa el 
ruido de tantas varillas mucha confusión. 

Los Negros del Pais usan también de muchos cascabeles , pues­
tos á lo largo de un hierro , que mueven con harmonía. Este ins­
trumento es muy común en el Condado' de Sogno , y siempre va 
un músico delante del Conde los días de fiesta con el referido Ins­
trumento; pero los principales de Congo se llaman Embaukis. 
Estos son los del Rey , y de los Principes. El mas estimado es la 
Trompeta de marfil , compuesta de muchos pedazos bien aguge-
rados, que se encajan uno en otro, y que todos juntos son de un 
brazo de largo. La boca es del tamaño de la mano. Se aplican a 
ella los dedos, y el sonido se forma por su estrechura , b dilación. 
Este instrumento no tiene agugeros laterales , como nuestras Flau­
tas , y Oboes. 

El Longo se compone de dos campanillas de hierro, atadas 
en un alambre en figura de arco. Las tocan con dos varillas ; y este 
Instrumento Real va delante de los Principes quando quieren 
anunciar al publico sus voluntades. Sin duda habla Carli del 
Longo, quando dice , que los Principes, y los niños de los Seño­
res llevan campanillas de hierro en la mano , sobre las quales to­
can alternativamente. Las compara á las que se cuelgan en Eu­
ropa en el cuello de los animales ; pero esta música es rara , dlc&, 
porque el numero de los Señores no es grande. Se vén en la Corte 
Flautas, y Giytas , las que tocan muy bien los músicos de Congo. 
También se hallan entre el Pueblo, pero de una figura mas ordina­
ria , y de un sonido mas bronco. Este no observa mas que 
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un compás Imperfeto en las danzas, y sacude las manos para acom- RBÍHO. 
pañar á los instrumentos •, pero en la Cortó el movimiento de los o » 
pies es mas acompasado , y mas grave , y un compás Moris- CONGO. 
co , que el Autor tiene por muy magestuoso. 

Los tambores se componen de madera muy delgada , y de un 
pedazo solo de la figura de nuestras tinajas grandes de tierra. Es­
tán cubiertos con una piel de animal, encima de la qual tocan con 
la mano. El ruido es mucho mayor , que el de nuestros tambo­
res. Según Carli , no tienen otro modo de hacerlos , que cortar un 
tronco de árbol de tres quartas de ana de largo , ponerle hueco, 
y cubrirlo á los dos lados con una piel de tigre , ü de atgun otro 
animal. Se toca , dice el Autor , con la mano abierta , y el sonido 
es muy aborrecible. 

Además de estos grandes tambores, representa Merolla otros 
mas pequeños , que los Negros llaman Nkamba, Se componen 
del fruto del árbol Alikonda , cuya descripción se ha dado ya , 6 
de un pedazo de madera hueco , que no se cubre mas que por un 
lado. Se usan ordinariamente para cometer los excesos, aunque 
hacen bastante ruido para ser oídos de lexos.Asi que los sienten los 
Misioneros, van corriendo al lugar de la Asamblea , con la idea 
de interrumpir estas dañosas diversiones. El Autor tenia mucha 
pesadumbre de no haver podido jamás sorprender aun culpado, 
para hacer en él un castigo. Refiere , que tos Jaggas no solamen­
te emplean estos tambores en las fiestas, sino también en los sa­
crificios humanos , que hacen en honor de sus antepasados , y 
especialmente, dice , quando invocan al Diablo. 

§. I I . 

rARTBS , r C O S T U M B R E S D E LOS 
Mosikpngm. 

MU Y poca es ta diferencia que se nota entre los edificios de 
Congo, y los de las demás Regiones de toda la Costa 

Occidental de Africa. Los Mosikongos fabrican también mu­
chas cabanas enmedio de una cerca. Son de tierra , ó de ma­
dera , cubiertas de paja , divididas en muchos quartos como-
dos ; pero sin quartos baxos , y sin ninguna estancia. La ma­
yor parte de ellas están cubiertas de hermosas esteras, y adornadas 
con otras muchas alhajas. Solo el uso, 6 el gusto de la como­
didad limita á los Negros de Congo á este modo de fabricar las 
casas; porque lexos de faltar piedras, hay pocas Regiones en el 
Universo, en donde las montañas provean de tancas, y de'tan d i -
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ferentes especies. Demás de esto, tienen madera para la Carpin-
tena j y animales de carga para transportar los materiales; pero 
sin duda faltan Albañiles, Carpinteros, Cubridores , y otros Ofi­
ciales. paredes de las Iglesias, y las demás casas de la misma 
fabrica , las han construido Albañiles Portugueses. 

Para formar gtis cercas plantan ramas de Oghegue , muy cerca 
ía una de la otra. Estos arboliilos se ponen tan fuertes en crecien­
do , que se hace una pared inexpugnable , la que estando cubierta 
de esteras, forma un hermoso Patio , en donde los Negros se pa­
sean al abrigo del Sol. 

Los que habitan en las Ciudades se mantienen del Comercio; 
y los que en el campo , de la Agricultura , y de la manutención 
de los animales. Los que se han esublecido en las orillas del Zay* 
re, y otros Rios, se mantienen de !a pesca. Otros de recoger vino 
de Tombe , y otros de fabricar telas del País, Hay pocos Mosi-
kongos , que no estén expertos en alguna profesión; pero todos 
aborrecen mortalmente el trabajo penoso. 

Los habitantes de los limites Orientales del Reyno , y de los 
Países vecinos, tienen habilidad singular para fabricar muchos 
géneros de telas , como son damascos , terciopelos , texidos, tafe­
tanes , y rasos. Sus hilos se componen de hojas de diversos arbo-
ies , que impiden que crezcan cortándolos cada año , y regándo­
los con mucho cuidado para que echen en la Primavera hojas mas 
tiernas. Estos hilos son finos, y un-idos. Los mas largos sirven pa­
ra componer las piezas grandes. Los llaman Inkorimbas , nombre 
tomado del Pais d-e su fabrica , que es en las cercanías del Rio de 
Wumba. Los terciopelos , que son casi del mismo tamaño , se lla­
man Enkabas ; los damascos , Insulas ; los zendadis , Tongas ; y 
los tafetanes dobles , Engombas. Las mas ligeras de estas telas, 
que son de la fabrica de Anziki , son todavía mayores piezas. 
Demás de esto son müy cómodas para usarse , y .bastante tapidas 
para librarse de la lluvia. Los Portugueses han empezado á em-' 
plearlas para hacer Tiendas de campaña , y los defiende muy bien 
de la lluvia , y del viento. 

Las riquezas de los Mosikongos consisten ptincipalmente en 
esclavos , en marfil , y en simbos, que son conchas pequeñas, que 
sirven de moneda. Congo , Songo , y Bamba venden pocos es­
clavos; y los que se traben de estas tres Provincias , no pasan 
por los mejores , porque estando acostumbrados á vivir ociosos, 
se rinden presto á los trabajos penosos. Los mas estimados son los 
que vienen de Amboylle , de Jingos, del País de Jaggas , de Ka-
senda , de Qvi'lax , de Lembo, y de otros diversos Países mas 
arriba deMasangano , en el Reyno de Angola. Los Européos co­
mercian también en simbos ; pero las principales mercaderías del 
Condado de Sogno , son las telas de soa^bos , ei aceyte de palma, 
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y las nueces Je Kola. Los dientes Je elefante , que se conducían 
aquí otras veces en grande numero , son ya muy raros. 

En fin , la Ciudad de San Salvador es como el centro del Co­
mercio Portugués en estas comarcas. Los habitantes compran de 
ellos telas de ciprés, cans azules , lienzos pintados , llamados 
cabos de verdura , biramks de Surate , calderas de cobre , paños 
de Inglaterra , simbos grandes de Loanda , besiers , collares , sor­
tijas , y otras mercaderias de poco valor. El peso , y las medidas 
no se acostumbran aqui mas que entre los Portugueses. Congo 
está también sin moned -.s de oro , de plata , ni de cobre. Todos 
los Mercados se hacen con simbos, pequeñas conchas, como se ha 
dicho , que pasan por moneda, y que no tienen ningún precio en 
las demás Regiones del Africa. Los Portugueses se vén reducidos 
á usar de ellas en los viages que hacen atravesando el Reyno , y 
quando traben , o embian con sus Pomberos , ó Esclavos merca­
derías á Pernbo , y á otros Cantones de Angola, 

Además del uso ordinario de los simbos /tienen los Negros de 
Congo nuevo motivo para buscarlos con ardor , después que co­
mercian con algunos Pueblos inmediatos, que adoran al mar , y 
que estíenden su respeto á todo lo que sale de su seno. La pasión 
de estos Africanos intfriores á las conchas marinas es tanta , que 
las llaman hijas de Dios. Dan en trueque lo que tienen mas precio­
so , y no se juxgan felices, 6 ricos . sino á proporción de las que 
pueden juntar. M i l y quinientos,simbos componen el valor de un 
doblón. 

No produciendo el Reyno de Congo cavallos , y no siendo el 
terreno bueno para mantenerlos, no tienen los habitantes otra co­
modidad para viajar , que ir acostados en sus hamacks, b sentados 
en un genero de sillas, encima de las quales se mantienen quita­
soles , que los libran del So!. Los llevan sus propios esclavos so­
bre las espaldas , 6 portadores de alquiler , que están dispuestos á 
caminar de priesa. Los que necesitan hacer esto con mucha d i l i ­
gencia , toman consigo un grande numero de esclavos , que , mu­
dándose ala menor fitiga , abanzan tanto, como el mejor ca-
vallo al trote. Para atravesar los Ríos , 6 pescar en ¡as orillas, 
usan de sus Canoas. Las mayores se componen de un tronco de 
Alikonda , árbol de un grueso prodigioso , cuya descripción se ha 
dado yá. Se lee en la Relación de Pigafetta , que caben en una Ca­
noa algunas veces docientos hombres. Los remeros están en pie, 
como en las demás Regiones del Africa , y manejan con mucha 
habilidad una especie de pala , que les sirve de remo. Quando se 
vén obligados á pelear encima del agua , lo dexan , y toman sus 
arcos, y flechas. 

Aunque el Christianismo ha hecho mucho progreso en el Rey-
no de Congo , y los Matrimonios se han celebrado con las cere-
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REYNO monlas de la Iglesia Romana , ha sido siempre muy dífícli hacer 

D £ perder á los habitantes la costumbre del concubinato , y se omite 
CONGO, SU descripción , y la de los matrimonios , y ceremonias de ellos, 

por ser todo opuesto á nuestra Santa Religión Cathclica. 
La economía domestica tiene sus leyes , que son conformes 

en toda la Nación. El marido tiene obligación de tomar una casa, 
de vestir á su muger, é hijos , según su condición , de podar los 
arboles, de desmontar los campos , y de proveer su casa de vino 
de palma. La obligación de las tnugeres es hacer las provisiones 
que pertenecen al alimento , y de cuidar del Mercado. Luego que 
ha pisado la estación de las lluvias , van á trabajar á los campos 
hasta el medio día , mientras que ¡os maridos están descansando 
en sus cabinas. A su bae'ta les disponen la comida, SI falta algu­
na cosa para la manutención de su familia , deben comprarla de su 
propio dinero , 6 alcanzarla en trueque de otras. El marido está 
sentado solo en la mesa , mientras que su muger , y sus hijos están 
en píe sirviéndole. Después que ha comido , empiezan los hijos, 
y la muger á executarlo de las sobras del marido ; pero mante­
niéndose siempre en pie , porque los Negros están persuadidos á 
que las mugeres han sido criadas para servir á los hombres, y obe­
decerlos. 

Los Negros, que no han abrazado el Chrlstianlsmo , 6 que 
no están firmes en la Fe , presentan sus hijos á los Hechiceros asi 
que nacen , para saber á qué suerte están destinados. El falso 
Profeta toma el niño entre sus brazos , le buelve , le examina , le 

\ observa succeslvamente todas las partes de su cuerpo , y comunica 
lo que conoce á sus parientes. También los enfermos se sujetan 
á las mismas observaciones, para saber la causa de sus enfermeda­
des. SI el Profeta se engaña .jamás le faltan pretextos para escu-
sarse. El poder de los Hechiceros sobre los Negros asciende hasta 
prohibirles el uso de la carne de ciertos animales , y de tales fru­
tas , y legumbres , con otras prescripciones ridiculas; y este yugo 
Religioso tiene el nombre de Keiílla. Ninguna cosa se semeja á 
la sumisión de los Negros mozos para cumplir los mandatos 
de sus Sacerdotes. Pasarían mejor dos días ayunando , que to­
car á los alimentos que se les prohiben ; y si sus padres no han 
querido sujetarlos al Kejiila en su Infancia , apenas son dueños 
de si mismos procuran pedirla al Sacerdote , ó al Hechicero , per­
suadidos á que una pronta muerte seria el castigo de lamas mí­
nima detención voluntarla. 

Mcrolla cuenta , que caminando un Negro mozo , se detuvo 
por la noche en casa de un amigo , que le ofreció para cenar una 
añade silvestre , porque le pareció mejor que las domesticas. El 
Estrangero joven preguntó con buena fee : SI esta añade era casera? 
Le respondió , que 51, y la comió con buen apetito , como un 
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Libro XIII . 11 o 
caminante hambriento. Haviendose encontrado después de quatro " EÍÍÍO 
años los dos amigos, el que havia engañado al otro, le pregunto: DE 
SÍ quería comer con él una añade silvestre ? El joven , que no se COWGO. 
havia todavía casado , se disculpo , porque este era su Kcjilla. 
Qué escrúpulo ! le dixo su amigo ; y por qué reusas oy lo que 
hace quatro años , que comiste en mi mesa ? Esta declaración fue 
lo mismo que un rayo , que hizo temblar todos los miembros del 
Negro joven , y que le turbo la imaginación de tal modo, que mu­
rió en el espacio de veinte y quatro horas. 

Antes del arribo de ios Portugueses, no tenían los habitantes 
de Congo nombres fixos para la distinción de las familias. Las gen­
tes del común tenían nombres de yervas , plantas , piedras , ani­
males terrestres , 6 aquatiies ,aves, y de otras criaturas. Los Seño­
res tenían el titulo de su tierra ; per<rahora las mugeres , y los 
hombresde todas clases , sin exceptuar el Rey , y los Principes, 
reciben quando los bautizan un nombre de familia con el de la 
Religión. 

El Reyno de Congo no tiene Médicos , Boticarios , ni otros 
remedios , que los simples , la corteza de los arboles , las raizes, 
las aguas, y el aceyte , los quale^ se hacen tomar á los enfermos 
casi indiferentemente para todo genero de enfermedades. A la 
verdad , remedios mas escogidos no servirían de ninguna utilidad 
en un clima , que el Autor representa bastante sano , y para una 
Nación sobria , que jamas excede en la comida , y licores. La ca­
lentura, que es aquí la enfermedad mas común , hace mucho daño 
en el Invierno. Esto le atribuye á la mezcla de calor , y humedad, 
que causan las lluvias continuas. El método ordinario de los ha­
bitantes es untarse dos, 6 tres veces todo el cuerpo , desde la cabe­
za hasta los pies , con un ungüento compuesto de aceyte , y polvo . 
de sándalo. Su remedio para el dolor de cabeza es una ligera san­
gría en las sienes. Usan para esta operación de una concba peque-
ña^untíaguda , y metiendo un cuernccillo en la herida , chupan 
la sangre, y del mismo modo se hace en los demás mleqvbcos» Este 
método se acostumbra también en algunos Países de Levante, 
y en Egypto. 

Las viruelas , quedos habitantes llaman Kitangas, no son aquí 
tan peligrosas,ni tan dificiles de curar , como en Europa. Emplean 
la untura de sándalo , la que distinguen en dos clases, la una en­
carnada , que llaman Tavíla , y la otra parda, llamada Khikongo. 
La ultima es tan estimada , que no se pone dificultad en dar un 
Esclavo , b su valor para alcanzar un poco. 

En el Reyno de Congo se purgan con algunas cortezas de ár­
bol hechas polvo , cuva fuerza es extraordinaria , las quales no Im­
piden á los Negros el trabaju-el mismo día que las toman. Para 
las heridas emplean simples , 6 el zumo que sacan de ellos. López 
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14o Hlft.Gen.de los Viages. 
REYNO refiere , que havíendo tenido un brazo herido con siete flechazos, 

D E havia sido cürado en poco tiempo con estos remedios. 
CONGO. Quando una persona de uno , y otro sexo ha pagado el u l t i ­

mo tributo á la naturaleza , reprenden al marido si es muger, 
b á ella si es la que ha sobrevivido al marido ; porque la opinión, 
generalmente establecida , no permite jamás creer , que pueda mo­
rir de muerte natural siempre. Suponen , que e! veneno , 6 alguna 
•otra violencia , ha movido á los amigos del otro mundo á convi­
darlo. Estos, y los parientes del muerto quitan todo lo que le per­
tenecía,)' atormentan por ocho d ¡as a id muger, reprendiéndola , y 
dándole quexas. La obligan á que se lave el cuerpo ; la condenan á 
que se prive de otras cosas, representándole,que si es culpada, esta 
no es venganza rigurosa por la muerte de su marido. Luego que 
han fenecido los ocho días , piden Jos testimonios de inocencia , . f 
obligan á la persona, de quien se sospecha 5 á que se justifique con 
las pruebas ordinarias. Si las sospechas parecen Injustas , alcanzan 
libertad para vivir en su habitación común. Si las apariencias son 
claramente contra ella , no hay poder , ni favor, que ¡a pueda l i ­
brar del destierro. 

En los Rey nos de Kakongo , y de Angoy no permite el uso 
enterrar un pariente , si toda la familia no está ¡unta. La distancia 
de los Lugares no es motivo de excepción. Las exequias se empie­
zan sacrificando algunas pollas , con cuya sangre riegan por den­
t r o , y fuera de la casa. 

Después echan los esqueletos encima del techo , para impedir 
que el alma del muerto no haga el Zumbí ; esto es , que no venga 
a espantar á los habitantes con apariciones , porque están persua­
didos á que el que viera el alma de un difunto , caerla muerto ai 
instante. Esta persuasión la tienen tan presente los Negros , que 
sola la imaginación ha producido todos los efeftos de la realidad, 
'Aseguran también , que el primer muerto llama el segundo , es­
pecialmente quando han tenido alguna riña viviendo. 

Después de la ceremonia de las pollas, se continúan en hacer 
lamentaciones sobre el cadáver ; y si no tienen mucho dolor , 6 
sentimiento para llorar , se ponen en las narices SIliquastre , 6 p i ­
mienta de Indias , que íes hace caer lagrimas en abundancia. 
Quando han llorado,*/ gritado bas'tante tiempo,pasan de improvi­
so de ta tristeza á la alegría , comprando buena carne a costa de 
los mas cercanos parientes del difunto , el que está en este tiempo 
sin sepultura. Dexan de comer, y beber , pero es para seguir á los 
tambores, que convidan á toda la Asamblea á danzar. 

Para llevar un cuerpo de un Noble á la sepultura , cubren el 
camino de hojas , y ramas. La marcha se ha de hacer en linea rec­
ta y si se halla por casualidad alguna pared, b casa en el paso, no 
ponen dificultad ea derribarla. £1 oso ordinatip es enterrar algu­
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ñas personas vivas en la mismn sepultura , con una provisión de 
víveres, y licores , para que no le falte nada al difunto. Haviendo 
sabido un Misionero , que havian enterrado dos Negros vivos en 
la sepultura de un Señor , se dio pi lesa á ia noche siguiente á sa­
carlos de esta infernal habitación. Gon efiélo ios sacó , pero ya. 
muertos, sea del sobresalto, b de la incomodidad del lugar. A l ­
gunas veces matan , quando muere un amigo , uno , ü dos de sus 
Esclavos , para que le sirvan en el ono mundo. SÍ los Misioneros 
se quexan porque se hallan alli Christianos , que no pueden re­
nunciar estas barbaras costumbres , lo quitan , para negar el he­
cho , aunque se haya verificado con laultinaa evidencia. 'Sabien­
do un Capuchino , que iban á sactifícar una de estas infelices vic­
timas , después de la muerte de su Amo , fue corriendo á casa de 
la Viuda , y la dio una reprensión amarga de su crueldad. Se 
quexaba ella de que la acusaban Injustamente ;. pero obligada , en 
fin , á rendirse a la fuerza de las pruebas, revoco s.us ordenes in­
humanas. • 

E! Autor cita otros excmpfos, que sucedieron en su tiempo-, 
no obstante toda su vigilancia , y zelo , sin haver podido jamás 
convencer formalmente á los culpadas , para tener derecho de cas­
tigarlos. Los Cementerios de! País están ordlffanamente en los 
campos abiertos. Se pone encima de la sepultura alguna cosa , se­
gún la dignidad dei muerto sobre las unas, un grande mon­
tón de tierra , p-araque resista á las inclemencias del tiempo; y so­
bre las otras, se ve el asta de algún animal extraordimuio , 6 al­
guna vasija de tierra. Otras estaña cubierto debaxode un árbol, 
cuyas ramas entrelazan supersticiosamente los Sacerdotes. En lu ­
gar de atabud de madera , cubren el cuerpo con un pedazo de 
tela de cotón , cosida con mucho cuidado , y adornada al rededor 
de una infinidad de vagatelas. A ios pobres los ponen en una 
estera de paja. 
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C A P I T U L O i y . 

GOVIE^KO (DEL ^ E T K O <DE CONGO. 

AUTORIDAD D E L R E T , ESTADO , R E N T A , 
Coronación y y Exequias de los Reyes, 

LA autoridad del Rey de Congo es Igualmente absoluta so­
bre la vida , y bienes de sus Vasallos, No se acercan á él 
sino con señales excraordinarLis de respeto , y sumisión, 

Qualesquiera que excediese de los licnites del respeto , y obedien­
cia , seria castigado con una esclavitud perpetua. 

Ya se ha visto , que la extensión presente del Reyno de Con­
go no es tanta como la que tenii antiguamente. López ponía en 
los títulos del Rey de Congo , Abundos , Matama , Quizama, 
Angola , Kakongo , los siete Reynos de Congcre-Amolara „ y de 
ios Pangeluagos, el Señoír del Rio de Zayre ,• de los Anziqucs, 
de Anziko , y de Loango-. Omitiendo Dipper alguno de estos 
títulos , reduce el exemplará los Reynos de Congo , de Angola, 
Makomba, Okinga , Kumba , Lulla , Zouza ; al Señorío de los 
Ducados de Buta , de Sunda , de Bamba , de Aniboille , y de los 
territorios dependientes ; al de ios Condados de Sogno , de An-
goy , de Kakongo , y de la Monarquía de Ambondos , y al del 
grande , y maravilloso Río de Zayre. Cuesta mucho trabajo con­
cebir qual seria la causa de una tan grande diferencia en un es­
pacio tan corto. 

El Consejo de Congo se compone de diez, ü doce personas, 
que son las mas favorecidas del Rey , á las quaíes pertenecen los 
negocios de Estado, de la administración de la paz, y de la 
guerra , y de la publicación de «us ordenes. 

Su Corre es muy numerosa. Se compone de una parto de su 
Nobleza 5 que reside en el Palacio , ó en los Lugares inmediatos, 
y de una muchedumbre de Criados , ü Oncialcs de su Casa. Tiene 
por Guardia un Cuerpo de Ancikos, y de otras muchas Nacio­
nes. Su vestido es muy rico. Ordinariamente es de alguna tela 
de oro , b plata , con una capa de terciopelo. Tiene la cabeza cu­
bierta con un bonete b'anco , como todos los Fidalgos á quienes 
honra con este fovor. Esta es una señal tan cierta de estimación, 
que al menor enfado la hace quitar quando no le agradan. En 
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una palabra , el bonete blanco es en Congo un carader de Noble­
za , y Cavalleria , como el Toyson de Oro , y Sandl-Spin'tus en 
Europa. 

El Rey dá dos Audiencias publicas cada semana ; pero la l i ­
bertad de hablarle no se concede mas que á los Señores. En 1642, 
quando los Embaxadorcs Holandeses de Loanda fueron recibidos 
á la Audiencia del Rey de Congo , después que este bavia ganado 
la Plaza á los Portugueses , fueron Introducidos en Palacio por la 
noche. Pasaron por una Galería de doclentos pasos de largo, 
entre dos filas de Negros , que llevaban en las manos hachas de 
cera. El Rey estaba sentado en una pequeña pieza cubierta de es­
teras , enmedio de la qual estaba colgada una araña con velas bu-
gias. Su vestido era una casaca de tela de oro , con calzones 
de la misma tela. A l rededor de! cuello tenia por corbata tres ca­
denas de oro macizo. Llevaba en el pulgar de la mano derecha 
una granara de tamaño extraordinario , y dos esmeraldas grandes 
en la izquierda. En la manga de la casaca estaba atada una Cruz 
de oro , en figura de Relicario , sobre un pedazo de cristal. En 
la cabeza tenia un bonete b'anco , y botines en las piernas. A la 
derecha havia un Oficial en pie á corra distancia , y Fe daba avre 
con un pañuelo. A la izquierda estaba otro Oficiai en la misma 
postura, y tenia un Arco , y un Cetro de estaño cubiertos con una 
tela rayada. Su Trono era una silla de terciopelo encarnado, en 
cuyas orillas se leia de letras bordadas : Don Alvaro , Rey de Congo» 
El techo delante del Trono estaba cubierto con un t^piz grande 
de Turquía ; y encima de su cabeza havia un Dosel de raso blan­
co bordado de oro , y guarnecido con una guarnición ancha. En 
fin , á algunos pasosa la derecha , estaba de rodillas Don Bernar­
do de Menzo , su Interprete , y Secretario. 

Quando este Principe sale del Palacio , no solamente lo acom­
paña toda su Nobleza , sino también los que habitan ordinaria­
mente en la Corte , y aquellos que por casualidad se hallan allí en 
esta ocasión. Los unos preceden al Rey , otros 1c siguen , y todos 
caminan , 6 por mejor decir danzan , y saltan , andando al son de 
ios tambores, y trompetas de marfil. Sus movimientos , ,y postu­
ras ridiculas no cesan hasta después dehaver entrado en Palacio. 
Pigafetta pretende , que en estás ocasiones tocan los Guardias un 
instrumento grande , cuyo ruido se dexa oír á cinco , 6 seis millas, 
para advertir a todos los habitantes del Cantón , que el Monarca 
está en marcha. No sale muchas veces; pero, según el mismo A u ­
tor , hace entonces que lo acompañen todos los Señores de su Cor­
te , y especialmente los Portugueses, á quienes honra con una to­
tal confianza. 

Según Dapper , quando va á la Iglesia , todos los Portugue­
ses , sean Eclesiásticos, o Seculares, tienen obligación de ir con la 
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comitiva , y acompañaile asimismo á su buelca hasta la pueru fe 
Pal acio ; pero este Autor añade , que solo en esta ocasión tienen 
obligación de hacerlo. El Rey, dice , no va jamás en publico , sin 
llevar sus mejores vestidos. Tiene adornados los dedos con cade-
nitas de oro , entremezcladas de coral, y en la cabeza un bonete 
muy rico. 

Después de la conversión del primer Rey Christiano , se re­
formo ¡a Corte de Congo por el modelo de la de Portugal. Desde 
este tiempo , quando el Rey come en publico , se pone la mesa 
sobre un estrado con tres gradas, cubierto de una alfombra India­
na , y de muchas almohadas. Según la Relación de Dapper, su silla 
es de terciopelo carmesí , verde:, ó encarnado , adornada de es­
cultura, y clavos de oro. Come siempre solo •, pero los Principes 
de su sangre están en pie , y cubiertos delance de él. Su vagílla ts 
de oro , y plata , y cerca de él hay un Noble , que prueba de cada 
manjar. Dapper refiere , que le sirven mas de cien personas , que 
habitan en Palacio, y que están vestidos con un genero de manto 
negro. 

Pero su grandeza , y la pompa de la Magestad Real , no se 
muestra nunca con mas distinción , que en las fiestas que da á ¡os 
Nobles , b á aquellos de quienes ha recibido algún beneficio Im­
portante. A medio día hace que cuenten el numero de todos 
ios que se hallan entonces en Palacio , y les embia á cada uno su 
comida. ,A los unos habas cocidas , á otros pescado , 6 raijo son 
sal , y aceyte de palma. Hace que lleven á los Grandes del primer 
orden su comida en un plato de madera , con un frasquito de vino 
de palma ; pero los de clase inferior son llamados seis , b siete de 
una vez , y reciben ios alimentos que el Rey les destina. Después 
de haver acabado juntan todos para presentarse al Monarca, 
y -se arrodillan sacudiendo las manos, y baxan la cabeza con gran­
des señales de agradecimiento , y sumisión. Luego se retira la 
mayor parte , á excepción de los favoritos, que pasan el resto 
del día bebiendo , y fumando con él , hasta que el exceso del ta­
baco , y vino los hace caer "embriagados. 

En el Reyno de Congo , la propiedad de los bienes , y de las 
tierras , pertenece solo al Rey. Dispone de ellos con una autori­
dad absoluta , como de todas las Dignidades , y empleos. No te­
niendo nadie que alegar por herencia , el interés hace que haya 
pocas quexas. Aun los hijos del Rey están sujetos á esta ley fun­
damental del Estado. Al mehor motivo de disgusto los priva de 
sus Goviernos, y de sus Títulos. Esta desgracia havia acontecido 
al Rey , que reynaba en tiempo de López. Antes que ascendiese 
á la Corona , haciéndole su bondad natural muy benigno para los 
Pueblos "de su Provincia , no quiso tomar el tributo de el que ha-
yla de, dar cuenta al Rey su Padre. Este motivo fue bastante 
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para que le quitasen su Govierno , y le hiciesen reducir á lá RtYNO 
qualidad de Tombokado ; esco es, de hombre privado , v des- DB 
graciado. CONGO. 

Las rentas del Rey consisten especialmente en los tributos 
anuales , que le pagan los Duques de Baamba , de Batea , de Sun-
do , de Nambanganga , de Burnbl, de Moffuca , de Oanda , de 
Quinghenga , y otros Señores sus Vasallos , que tienen e! t í ­
tulo de Condes, como son los de Pctnbo . de Pango , y de otros 
muchos Lugares. La ceremonia déla paga se hice el día de San­
tiago , y el Rey aprovecha de esta ocasión para honrarlos con 
algunos regalos. Varios Autores han pretendido , que todas las 
rentas del Rey de Congo juntas no llegan á mas de ciento y veinte 
libr is de Francia , sin comprender en esto los regalos , que cada 
Señor da con el tributo ; pero los m ¡s considerables no consisten 
en mas, que en un par de cabras, y la mayor parte son frutas» 
co no plátanos , nueces de kola , v aceyce de palma. 

Pero no ¡e faltan medios al Rey para aumentar sus tesoros. 
Por exemplo , quando sale con bonete blanco con los Señores de 
su comitiva , hace que le lleven algunas veces un sombrero , que 
se suele poner á ratos. Bolviendo después á pedir su bonete, se 
lo pone con tan poco cuidado , que lo puede dexar caer el ayre. 
Si cae en efe£to , los Fidalgos lo levantan de tierra pero ofendi­
do el Rey de esta desgracia , reusa recibirlo, ybuelve á Palacio 
muŷ  descontento. A l otro día embia docientos , 6 trecientos Sol­
dados, con orden de poner en todos los Pueblos un impuesto; 
y de este modo está obligado todo el Reyno apagar la caída del 
bonete. ' 

El imperio absoluto , que tiene el Rey de Congo sobre sus 
Vasa.los , le hace muy temible á sus Vecinos. A la menor señal 
puede levantar Armadas Innumerables , y ponerlas en campaña. 
Carli , y otros Viageros refieren , que un Rey de Congo fue con­
tra los Portugueses á ¡a cabeza de novecientos mil ho'mbres. Pa-, 
recia que se ponía á conquistar el Universo ; pero sin embargo, no 
tenia con quien pelear sino con trecientos, b quatrocientos Mos­
queteros Portugueses, que no tenían por .armas sino sus fusiles, 
y dos piezas de campaña ; pero haviendolas cargado de cartu­
chos , el destrozo que hicieron en las primeras filas de los 
Negros , puso en confusión á una Armada tan numerosa, 
y la muerte del Monarca acabo de ponerlos en fuga. El Portu­
gués , que havia cortado la cabeza á este Principe , aseguro al Au­
tor , que sus Armas Reales , y todos los utensilios ,• de que usaba, 
eran de oro batido. 

La disciplina Militar es un Arte , que ignoran los Negros , o 
por mejor decir su simpleza natural no les ha permitido jarnás el 
imponerse en el exerciclo, que pide razón , y reflexión. Es.to es 
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!o que ha dado siempre tanta ventaja sobre ellos. El modo de 
pelear en todas estas Reglones es un capricho sin exemplar. Dos 
Armadas de los Negros, que están una frente de otra , empiezan 
examinando friamente el motivo de su quexa. Pasan insensible­
mente á las reprensiones , é Injurias. En fin , aumentándose la 
colera por grados, empiezan á pelear. Los tambores se oyen con 
mucha confusión. Los que están armados con fusiles , los arrojan 
después de la primera descarga , porque los ocupa mas el miedo, 
que el deseo de dañar. Demás de esto , el método que tienen para 
disp i rar , es muy dañoso. Ponen ia culata del fusil contra su esto­
mago , sin ninguna puntería , y las balas pasan por el ayre , y por 
encima de la cabeza de sus enemigos , tanto mas , quanto la cos­
tumbre de las dos Armadas es sentarse en el suelo , quando vén el 
primer fuego de la pólvora. Después se levantan los dos pirtuios, 
•y usan desús arcos. Si están á alguna distancia , tiran sus flechas 
al ayre , persuadidos á que hacen mas daño al caer ^ pero quando 
están muy cerca , las tiran en linea reda. Las flechas están algu­
nas veces envenenadas ; y el primer remedio , que aplican á sus 
heridas , es su propia orina. Recogen las que descubren al 
rededor de s i , para emplearlas contra los que tas han tirado. Las 
demás armas son cuchillos, y hachas x que compran á los Eu­
ropeos. 

Los prisioneros quedan esclavos del vencedor; y tos que es­
capan de la esclavitud , se matan algunas veces » por ,un ImpuLo 
<le furor , con sus propias manos. En las partes del Reyno de 
Congo , en donde faltan Sacerdotes, sucede continuamente , que 
sobre la menor question se arman los Christlanos unos contra 
otros , y hacen Esclavos á los que profesan la Fe. 

La succeslon al Trono no tiene orden establecido , á lo menos 
se puede trastornar por la voluntad de los Grandes , sin ninguna 
atención al derecho del primogénito , 6 á ta legitimidad del naci­
miento. Escogen entre los hijos del Rey aquel que les parece res­
petuoso , prudente, y mas capáz de governarlos. Algunas veces 
desprecian á los hijos, para dar la Cocona á los hermanos ^ b so­
brinos. 

Las ceremonias de la Coronación parece haverse mudado des­
pués del establecimiento de la Religión.Toda la Nobleza del Rey-
no , y los Portugueses , que se hallan en él establecidos , se jun­
tan delante del Palacio en una Plaza grande , cercada con una pa­
red de piedra , y fabricada antiguamente para este uso. Se pone 
en el centro una silla de terciopelo sobre una alfombra , y una ai­
ro oa da , en la qual se pone ta Corona , que es de hilo de oro, y de 
plata , con tres braceletes de oro del tamaño de un dedo , y una 
bolsa de terciopelo, que tiene dentro la Bula del Papa , y las 
Cartas de Confirmación. El Principe , que se destina para el T ro -
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no» esta también en la Asamblea. A l Instante que se han acabado 
todos los preparativos , uno de los Nobles toma el oficio de Rey 
de Armas , para hacer en altá voz la proclamación siguiente 
„ T u , que has de ser Rey , no seas ladrón , avaro, ni vengatl-

vo ; sé amigo de los pobres ; haz limosnas para la redención de 
los prisioneros, y esclavos ; asiste á los desdichados ; sé cari-
tativo con la Iglesia ; procura mantener la paz , y quietud en 
este Reyno , y conserva con fidelidad inviolable el Trataüo de 
Alianza , que tienes con tu hermano el Rey de Portugal. " 

Acabado este razonamiento , se oyen en silencio algunas 
tocatas de Música. Después se levantan dos Fidalgos para buscar 
al Principe , como si se huviera confundido en la turbíi. Hallán­
dole presto , le toman uno por el brazo derecho , y otro por el 
Izquierdo. Lo asientan sobre la Silla Real, le ponen la Corona so­
bre la cabeza , los braceletes de oro en las muñecas, y en la es-
paUla una capa negra , que sirve hace mucho tiempo para esta ce- 1 
remonia. Entonces se le presenta un Misal , sostenido por un Sa­
cerdote con H tbito Clerical. Pone encima la mano , y jura obser­
var todo lo que el Rey de Arm.is ha pronunciado. Toda la 
Asambléa tira un poco de tierra acia él , no solamente como tes­
timonio de la alegría publica , sino también para advertirle , que 
su quaüdad de Rey no impedirá el que se reduzca algún día en 
polvo. Después va á Palacio acompañado de doce principales No­
bles , que han presidido á la fiesta. 

Pasa ocho días sin salir fuera de Palacio. Este intervalo se 
concede á la Nobleza , y á los Portugueses para felicitarle de su 
exalncion al Trono y desearle un feliz Rey nado. Los Señores 
Negros le rinden homenage con las dos rodillas , sacudiendo las 
manos •, y besando las suyas. Los Portugueses, y la Clerecía no se 
arrodillan mas que con una , y le reconocen por Dueño Soberano 
de todos los Estados de Congo. 

El,día nono sale el nuevo Monarca á la Pbza publica , para 
razonar con su Pueblo , y confirmar lo que havia jurado quando 
recibió la Corona. Asegura á todos sus Vasallos , que no tendrá 
ninguna cosa mas agradable , que el bien de sus Reynos, y el pro­
greso de la Religión Romana. Se le responde con aclamaciones, 
seguidas del juramento de obediencia , y fidelidad ; pero aunque 
los habitantes de Congo juran respetar á su Rey , corno todos los 
demás Pueblos Christianos , olvidan fácilmente sus promesas. 
Esta Inconstancia les ha hecho mudar continuamente después de 
quarenta, 6 cinquenra años. SI sucede alguna cosa , que les disgus­
te ; si cae mucha , o poca lluvia ; en fin , si el Cielo , y la natu­
raleza no lés favorece á su gusto , hacen que pague el Rey el 
castigo. 

Los últimos Autores,que han tratado de los negocios de Con-
T % § 0 , 
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REYNO go , han nombrado pocos Reyes. Carll había de Don Alvaro, 

o E que reynaba en 1^66. Merolla de Don Juan Simón Tamba , y de 
CONGO, Don Sebastian Gr i to , que ocupaba el Trono en 1688. 

Profesando los Reyes de Congo el Christianismo , no tienen 
mas que una sola muger, que tiene titulo de Mani Mombada; 
pero las reprensiones de U Clerecía no les ha bastado para man­
tener un grande numero de concubinas. El usufruílo de la Rey-
na consiste en una renta anual, llamada Bintelto , que ob'.iga á 
cada casa del Reyno á pagar el valor de un Esclavo por ca'da ana 
de citita longitud , que tenga su cama •, estoes, que si su ca-raa 
tiene tres anas de largo , la renta es de tres Esclavos. 

Mani Mombada habita en un quarto separado , en donde sus 
Damas de honor la sirven alternativamente. Las que están l i ­
bres , aprovechan de este intervalo para irse á divertir fuera de 
Palacio por la noche. 

Antiguamente era costumbre enterrar con tos Reyes de Con­
go doce ninas , para que le sirvieran en el otro mundo. Cobra­
ban tanto honor en este funesto destino , que saltaban de gozo 
en la sepultura, y disputaban entre ellas el primer lugar cerca del 
cuerpo , que estaba sentado , y se mataban unas á otras , sin po­
derse convenir. Sus parientes, y amigos las adornaban con los mas 
ricos adornos , y echaban encima de ellas todo genero de como­
didades para su uso. El Luto por la muerte del Rey se celebraba 
por ocho días , no con llantos , sino con excesos de comer, y be­
ber. Esta fiesta , que se llama Malala , se renueva todos los 
años , y se observa también para los Nobles , proporcionando el 
tiempo á su clase , y riquezas , sin que el Christianismo haya po­
dido hacer mudar este uso ; pero la costumbre de enterrar las ni­
ñas vivas se ha extinguido enteramente, 

$. 11. 

'ADMINISTRACION D E L A J U S T I C I A , 
y forma de los Juramentos, 

CAda Provincia de Congo , aunque governada por uno de los 
principales Señores del Reyno con el titulo de M a n í , se 

divide en muchos pequeños Cantones , que tienen tambUm sus 
Manís particulares , pero de clase inferior. Asi el Maní , b Señor 
de Bamba , que no es mas que una división de Provincia , no es de 
la misma clase , que el Mani Bambo , que govierna una Provin­
cia entera. Dapper nos dice, que estos grandes Govemadores 
han tomado los títulos de Duques, y Condes, á imitación de los 
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Portugueses; pero estos no les dári rnas que el título de Sobas. RETNO 
De Portugal han aprendido también á no salir en publico sin in- DB 
signias de grandeza. En sus Audiencias están sentados sobre sillas CONGO, 
grandes de terciopelo , con alfombras ricas , y muchas a mohadas 
baxo los pies. 

Merc'la refiere , que el oficio de los Manís inferiores , en el 
Condado de Sogno , es recibir L;s rentas de !a Corona , y estar 
presente á la Agricultura de las tierras Reales, después de U esta­
ción de las lluvias» En el tiempo de la siega , se guarda para si 
alguna parte de los granos, como en pago de su cuidado , o co­
mo ei salario de sus empleos. 

E! Rey nombra en cada Provincia un Juez , con autoridad 
para la decisión de todas las causas civiles. Como no tienen le­
yes escritas, estos Jueces no se arreglan en el excrcicio de su juris­
dicción , mas que á su capricho , ü al del uso ; pero sus sentencias 
no se cstienden á mas , que á hacerlos prender , b multarlos. En 
las materias importantes van los acusados al Rey , único Juez de 
las causas criminales; da su sentencia , pero rara vez á muerte. 
Las ofensas de los Negros contra ios Portugueses, siempre se juz.-
gan por las Leyes de Portugal. Ordinariamente se contenta el 
Rey con desterrar los culpados á alguna Isla desierta, SI tienen 
la felicidad de vivir en ella once , b doce años , les concede un 
perdón formal , y no pone dificultad en emplearlos en servicio 
del Estado , como gentes de cxpeiiencia , que han tenido tiempo 
de aprender en los írabajos. 

En los negocios civiles , un Portugués, que emprende perse­
guir un Mosikongo , debe citarle delante de los Jueces del País; 
pero si el Moslkongo se quexa de un Portugués, está obligado 
á presentarse al Cónsul de Francia , á menos que no alcance del 
Rey por favor especial un Juez particular ; pero en todos los ne­
gocios de los Portugueses con los Negros, y en los tratos del Co­
mercio , no se emplean jamás escrituras, ni recibos. Todo de­
pende en tos ajustes de los tratantes , y de la fidelidad de los tes­
tigos. 

Los castigos son muy rigurosos para la Idolatría. La alevosía, 
y los sortilegios se castigan de muerte con la convención de íesti-
gos ; y el segundo de estos dos delitos con el fuego. To­
dos los bienes , y los Esclavos de un culpado condenado se con­
fiscan para él provecho de la Corona ; y Dapper asegura , que el 
Rey , para aumentar su tesoro , condena algunas veces por un de­
lito muy leve á destierro. 

Merolla refiere , que en. el Condado de Sogno pertenece 
igualmente á los Manís la Justicia civil , y criminal , á excepción 
de algunos casos s que se reservan al Conde , 6 á sus Diputados. 
El acusador expone sus motivos de rodillas delante del Juez, , que 
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REYNO está sentado en tierra sobre una alfombra 

m a na. Ordinariamente se pone la filia á D P. 
CONGO 

con una varilla en la 
a sombra de un grande 

Arbol , según se vé en todas las Cortes de los Grandes. El Juez, 
establece algunas veces su Tribunal en una cabana grande de paja, 
que se edifica de proposito para este uso , y oye con un o\do al 
acusador, y con el otro al acusado. Después llama á los testigos, 
y si tardan en venir , se dexa la causa para el otro dia. Si respon­
den á !a vox del Juez , escucha sus deposiciones , examina con 
mucho cuidado á los testigos de las dos partes , y sin ningún cono­
cimiento de JurispruJcncia , pronuncia la sentencia según las re­
glas de la naturaleza , y del buen govierno. Aquel para quien la 
ha pronunciado favorab'e , p i g i un tributo , y se estien­
de en el suelo con el rostro contra la tierra , para explicar su agra­
decimiento. Los amigos le buelven á llevar á su c isa , repitien­
do el caso , y la decisión. Tiene obiigicion á su buelta de regalar 

importancia, 
y las emplea 
el pleyto se 

á ios que le han acompmado ; y si el negocio era de 
la fiesta dura oriinariamente tres, 6 quatro noches , 
en grandes gistos. Por otro lado el que ha perdido 
retira sin quexas , y sin hablar. 

En las diferencias ordinarias del Comercio , juran por el nom­
bre de su Mokiso , pronunciando en su lengua Kisongo-wi , 6 
K i ' i k i t e - w i ; pero en los pleytos , y las acusaciones tienen un j u ­
ramento , ó prueba solemne , que llaman Motamba. Ponen en el 
fuego una hacha , que ei Ganga , b el Sacerdote del Idolo saca 
quemando , y arrima á la carne del acusado ; y si la acusación as 
sobre dos personas , pone el hacha entre las piernas del uno , y de! 
otro , sin tocarlas. Si el ardor del fuego no hace ninguna impre­
sión , se declara por inocente. Al contrario , una señal de quema­
dura prueba la realidad del delito. 

La prueba de Khilombo es casi de la misma naturaleza. Pasan 
un hierro ardiendo sobre la pierna de! acusado , y el estado de la 
carne hace juzgar de! delito , b de la inocencia. El engaño délos 
Sacerdotes consiste aquí , según Merolla , en algunas preparacio­
nes de calidad fría , que tienen escondidas en !a mano , y con las 
qualesestregan la pierna de! acusado , si quieren decbrarle ino­
cente. El mismo Autor refiere en esta ocasión la Historia de un 
Mulato Christiano , que haviendo perdido su hijo , porque su Es­
clavo le ha vía picado la arteria en una sangría , resolvió hacer to­
mar al Esclavo la prueba del Khilombo. Hixo que lo llevasen á 
una de las tres habitaciones de los Hechiceros. Le pasaron sobre 
la pierna un hierro ardiendo , que le quemo miserablemente; pero 
furioso el padre de no poder sacar otra confesión, que la de un 
defefto involuntario,le hizo atar los pies,y manos;y en esta postu­
ra le puso muchas veces un asador quemando enmedlo del rostro. 
Esta indigna acción se atestiguo á los Misioneros con dos testigos. 

Tam-
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También se le contó, que el Esclavo havia sido quemado casi REINO 
enteramente , y arrojado después al Río , El Autor procuro pren-
der á los Hechiceros ; pero se le escaparon huyendo. Cogió al CONGO. 
Mulato , que traxo al Instante ai Esclavo atado cruelmente , y 
aun con ¡as señales de su castigo. Procurando justificarse el M u ­
lato , resolvió Meroüa emburle á Loanda , sin olvidar de que 
transportasen con él al Esclavo. Después supo, que esta infeliz 
vidima havia quedado libre , y que ei Amo estaba preso, y no 
saldrL h<!sta después de haver satisfecho á la Justicia. 

Los Negros de Congo tienen otras especies de Khüombo, 
las quales no refiere , porque ha tratado bastante de esta materia 
en toda su extensión Montccuculo. 

Se administra el Khiíombo metiendo en la boca del acusado 
una raíz muy tierna de Bananero. SI esta raíz se detiene en el pa­
ladar , ó dexa algunas señales de sustancia viscosa, esta es una 
convención del delito. Hacen algunas veces comer al acusado el 
fruto del Emba , de donde se saca el aceyte de palma , y el Sacer­
dote lo examina , para mostrar que es Inocente ; pero tiene , aña­
de Mcrolla , medio para envenenarle al instante. Sin embargo, 
algunos regaios que se le dan en secreto , son motivo suficiente 
para que libre Infaliblemente á los culpados. 

Ei quarto Khüombo consiste en sacar de una olla de agua co­
ciendo una piedra , que el Sacerdote echa allí mlstetlosaments , y* 
la saca sin quemarse. SI la mano del acusado siente el calor del 
agua , se declara culpado. El quinto , que está particularmente en 
uso en ios Estados del Rey de Congo , es aplicar algunas conchue-
las á las sienes de! acusado , y si se tienen lo condenan. El sexto, 
cuyo uso no se frequer.ta menos , es apagar en el agua una luz, 
que se compone de cierto betumen , que se destila de los arboles 
del P ais. Hacen beber al acusado parte de esta agua, que no le 
c^usa ningún mal si no está cn'pado. El séptimo Khüombo con­
siste asimismo en enfriar un hierro ardiendo en el agua , qu? ha 
de tomar. Este método se acostumbra entre los Herreros , que se 
mezclan .algunas veces en la hechicería , dice el Autor , y que los 
Negros distinguen con el nombre de Nolesianzum-du. Otros ha­
cen la prueba con el agua que ha servido para lavar tos pies de su 
Amo , cuyo nombre es Nsía-masa. Tan fatigado Merolla , como 
sus Lectores , de esta enfidosa numeración , remite los curiosos 
al nominado Montecuculo ; pero se juzga obligado á añadir ?qui 
los medios , que emplean para descubrir el robo, y los sortilegios, 
con algunos métodos de absolución para los que han salido fe­
lizmente de la prueba. 

Por loque toca al robo , un Hechicero ( Para quitar todo 
equivoco , se ha de suponer 5 que 'os Misioneros Capuchinos dan 
el nombre de Hechiceros á ios Sacerdotes Idolatras, aunque se 
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muestra a q u í , y en otros muchos lugares, que ios Negros recurreti 
á estos Sacerdotes contra los sortilegios. Hay , pues , dos géneros 
de Hechiceros en Congo , y en los Países vecinos , unos que no lo 
son mas que en la opinión de los Capuchinos, y otros en la 
de los Negros) cuyo oficio tiene el nombre de Nbasi, toma un 
hilo largo de lana , b de algodón , y teniéndole por una punta , da 
la otra al acusado. Después toca enmedio del hilo con un hierro 
ardiendo. Si el hilo se quema , se condena al acusador á pagar el 
valor de lo que pide ; y quando sobrepuja á sus fuerzas, á la escla­
vitud. Como se ha de juzgar aqui s según esta exposición , que el 
delito se prueba al contrario por la incombustibilidad del hilo, 
ninguna cosa es mas favorable á los ladrones, que este Khüombo; 
y no nos maravillaremos de esto , si nos acoidamos, que el robo 
es un vicio común á todos los Negros. Sin embargo, añade el A u ­
tor , que no haviendo tenido ocasión de profundizar el hecho , no 
se atreve á decidir si el espíritu maligno se mezcla en esto. 

Para descubrir si alguno tiene comercio con el diablo, hacen 
disolver en el agua una raiz llamada Nkasa, y que tome este licor 
la persona de quien se sospecha; después cogen al acusado muchos 
hombres robustos^ue lo mueven,y sacuden con tan poca conside-
racionjque pierde al instante el conocimiento. El Autor refiere,que 
este desmayo lo puede causar también el veneno, que se mezcla en 
el licor ; pero no explica , qué señales se sacan para aclarar la ver­
dad.Quando un acusado sale victorioso de la prueba, el Ganga,b el 
Sacerdote le estrega la lengua con aceyte de palma , y le da la 
absolución , pronunciando algunas palabras mysteriosas. 

En fin , el Autor refiere otro genero de prueba , que se hace, 
dice , no por la mano engañosa de un Sacerdote , sino por la de 
fllgun hombre de distinción. Si dos Negros se obstinan en pley-
tear , y si la verdad no se descubre , cita el Juez á las dos partes 
á que se presenten á su Tribunal ; les pone sobre la frente una 
concha marina , y les hace que se besen la cabeza. Al que dexa 
caer primero su concha , lo reconocen por Impostor , y al otro lo 
embian triunfante. 

CA-
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C A P I T U L O V. 

msot̂ fcmn DEL (SJEYNO m DONGO, 
ó de Angola de 'Benguela, 

^J"""! L verdadero nombre de esta comarca es Dongo. Los Por- REYNO 
tugueses la han llamado Angola del primer Principe que DE 
la usurpo á la Corona de Congo. Tenia antiguamente ANQOIA 

el nombre de Ambanda , y sus habitantes se llaman todavía Ara-
bandos , Abondos , y Abundos. 

El Reyno de Angola tiene por limites el de Congo , de el qual 
lo separa el Rio de Danda , que otros llaman Bengo ; al Est el 
Rio de Matamba ; al Sud el de Benguela ; y al Ouest el Occeano. 
Su situación es entre siete grados, treinta minutos , y diez grados, 
y quarenta minutos de latitud al Sud ; y entre treinta y uno , y 
quarenta y dos grados, y veinte minutos de longitud Est. Se le 
dan cerca de quinientas y diez millas de longitud del Ouest al Est, 
sobre ciento y noventa de anchura del Nord al Sud. Pigafetta 
comprende á Benguela en los limites de Angola , quando^ estien­
de Angola al Sud hasta el Cabo Negro , y pone la Bahía de las 
Bacas en el centro de sus Costas. Battel dice también , que el Rey-
no de Angola comprende hasta este Cabo un grande numero de 
Señónos á lo largo de la Costa. 

Riegan el País muchos R í o s , como son Bengo, Quanza, 
Lakaia , y Kaiukala. A la descripción , que se ha dado ya de los 
dos primeros, añadiremos , que la embocadura de la Quanza , 6 
Koanza , está á quatro millas al Sud de la Rada de los Dormido­
res , á veinte millas del Cabo Palmarino , y á diez y siete del Cabo 
Ledo al Nord. Como no se han conocido jamás Europeos , que 
hayan penetrado hasta su manantial , puede decirse , que se igno­
ra , aunque han pretendido por congeturas inciertas , que venía 
del Lago de Zimbra. Este Rio tiene mucha semejanza con el de 
San Lucar de España. Su anchura á la entrada es de legua y me­
dia , y su mayor profundidad está al lado del Nord, En la alta 
marea , tiene su Canal doce pies de agua , que se reducen á qua­
tro después del refluxo. No falta agua en lo interior; pero la 
cubren grandes cataraíhs , que no permiten llegar mas allá de 
K un bamba , Aldea á ciento y ochenta millas de! mar. Baxa desde 
el Est al Ouest, dando muchas bueltas, que hacen contar treinta 
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RBYNO leguas por agua desde su embocadura hasta la Isla de Mochia-

D E ma , aunque en linea reda por tierra no hay mas de veinte. Es d í -
ANGOLA ficil descubrir el Rio de Quanza del lado del mar , porque pre-

senta~una Isla negra , y cubierta de bosques, que lo oculta casi 
enteramente. 

Forma en su extensión otras muchas Isletas. La de Masander, 
b de Masandra , que está á treinta millas de la embocadura , tiene 
catorce millas de largo , y dos de ancho. Produce muchos gene-
ros de vegetables, especialmente maniok de una espesura extra­
ordinaria , mijo , que da tres cosechas cada año , palmas , y gua-
yavos. 

Treinta y seis , 6 treinta y ocho millas mas arriba se halla otra 
Isla , llamada Mochiama , que otros llaman Matahoama , M o t i -
hiama » y Motehlama , de diez millas de largo , y dos de ancho. 
La tierra es baxa , á excepción de dos montañas , que ofrecen to­
do genero de yervas, y pastos , y que alimentan un grande nu­
mero de cabras , carneros , puercos , y volatería. Cinco, b seis 
familias Portuguesas, que se havian establecido allí hacia algunos 
años , havian adquirido muchos Esclavos» y se mantenían prin­
cipalmente de maniok. 

El Río de Lakala , que Pigafetta llama Lulola ,, nace en el 
País de Ambollle , bastante cerca de el de Danda •, y corriendo al 
Sud-Ouest, desagua en el de Quanza , a noventa millas del mar. 

El Kalukala es un pequeño Rio ,; que atraviesa el Reyno de 
Ilamba , con un tan grande numero de canales , y bueltas , que 
de quarenta y dos Jurisdicciones , de que se compone el País, 
apenas hay una que esté a mas de una legua de este R í o . 

Acia los de Quanza , y de Bengo se descubren algunos Lagos, 
que los principales están en los Señoríos de Quikalla , de Ango-
lome , y de Khama. 

El Reyno de Angola contiene muchas Provincias, que Dapper 
llama Loanda , SInso , Ilamba ^ Ikollo , Ensacka , Masan gano, 
Embae ka, y Ka m bamba. Se subdividen en diversos Cantones, 
governados por varios Gcfes , b Sobas particulares. El de Loan­
da contiene treinta y nueve ; Ilamba quarenta y dos; Ikollo, y En-
sacka muchos v Masan gano doce , que otros los comprenden en 
Ilamba ; Kambamba sesenta ; y Embacka el mismo numero., 

Sinso está situado al Nord de Loanda en el Rio de Bcngo. 
Ilamba , que se llama también Elvama , es un espacio de tierra de 
mas de cien millas de longitud, que empieza al Sud-Est de Ikol lo . 
Se estlende desde el Rio de Bengo hasta el de Quanza , y desde 
Kalamba hasta Masangano ; su anchura se aumenta al paso que 
se va abanzando , y todas sus partes están tan bien pobladas, que 
no se caminan dos, b tres millas sin encontrar una Aldea. El Au­
tor da por razón el cuidadoso estremo con que señalan ios Ne­

gros 
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gros los límites de cada división. Esto forma en toda la Provin- RETNO 
cía quarenta y dos Jurisdicciones separadas. La pcírnera , que lín- l> £ 
da con la Provincia de Ikollo , se llama Khonso. Las demás sí- ANGOLA 
guen el orden , con que ha procurado Dapper nombrar las prin­
cipales , Namboa , Quolomba , Bamba , Golungo , Mokea, 
K o m b i , Qulteadel, Ecombe 7 Quitalla, Kambkaíta, AUandongo, 
Quíambatta , Nambaquiajamba , Kangola, Quihaito , Kombe, 
Angolome, Guimbía , Masíngan , b Masangano , Kaoulo , Kha-
hango , Karaga pase, Guenka-Atombe , Hiangonga , Mosungna-
posc , Kamango , Kalunga , Bagolungo , Qulbílacapose , K o -
sakase, Nambua , Kallabanga , y Nlmenesolo. Estos diversos 
Cantones de Ilamba pueden poner diez, b doce mil hombres en 
campaña. Cada Soba veía tan cuidadosamente en la conservación 
de sus limites , que jamás se quexan de que se los usurpen. La 
Provincia no tiene bosques muy grandes, que puedan servirles 
de defensa. Algunas pequeñas colínas, y selvas , que están se­
paradas, no son asylo bastante firme para su seguridad ; pero los 
habitantes la tienen mas en la excelencia de su disciplina. Tiran 
sus flechas echados en tierra, ó de rodillas. 

La Provincia de Ikollo está situada al Nord-Ouest , y al Est-
Nord-Ouest de la de Ilamba.Ensacka empieza á seis, ó siete millas 
de Loanda del lado del Est.Está situada entre los Ríos de Quanza, 
y de Bengo; pero tiene tan poca extensión, que se puede atravesac 
en un día. Las tierras están aquí cultivadas en algunos Lugares. 
En el centro del País ha puesto la naturaleza sobre unas montañas 
un bosque rodeado de zarzas, que es la única seguridad de los ha­
bitantes. Seria imposible vencerlos en este retiro , si no estuvie­
ran obligados á sacar su agua de dos Ríos , que rodean su Provin­
cia. 

Treinta millas al Est, mas arriba de la Isla de Mochíama , en 
la. Provincia de Manslngan , 6 Masangano , tienen los Portugue­
ses un Fuerte cerca de una Ciudad del mismo nombre , entre los 
Ríos de Quanza , y de Sunda. El Quanza corre al Sud , y el Sunda 
al Nord ; pero sus aguas se mezclan á distancia de una legua, y 
de esta unión toma la Ciudad el nombre de Masangano , que sig­
nifica en lengua del País mezcla de agua. Antes no era mas que 
una Aldea grande abierta; pero el cuidado que han tenido los 
Portugueses de fabricar en ella muchas casas de piedra , ha hecho 
una Ciudad considerable. Esta mudanza , y la erección del Fuer­
te , son del año de 1 5 7 8 . quando, con el amparo del Rey de Con­
go, penetraron los Portugueses en el Reyno de Angola. La Ciu­
dad la habitan ahora muchas familias Portuguesas, y un grande 
numero de Mulatos, y Negros. 

El Rey de Angola reside ordinariamente un poco mas arriba 
de Masangano , en lo interior de una montaña de siete leguas de 
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REYNO circunferencia , en donde la fertilidad de los campos, y las pra-

D E deras proveen de comestibles en abundancia. No se puede pene-
ANGOLA trar sino por un solo camino , y este Principe lo ha fortificado coa 

tanto cuidado , que esta libre de los Insultos de la Rcyna de Sin­
ga , y de los Jaggas. 

La Provincia de Karrbamba se acaba en punta en el Rio de 
Qrunza , encima de la qual hay también una Aldea llamada Kam-
bamba , distante una jornada al Est de Masangano. Los Portu­
gueses h m construido un Fuerte , habitado por algunas familias 
de su Nación , y por un grande numero de Negros libres \ que co-
mer-aan en Esclavos. 

Subiendo el Rio de Lakala , ó Luiola el espacio de siete , ü 
ocho jornadas, se llega al País de Embacka , que ofrece una A1T 
dea del mismo nombre á doce jornadas del mar. Esta Aldea , 6 
Ciudad compone los limites del Dominio Portugués. 

Luiola es una Ciudad muy fuerte , situada en la unión de los 
. dos RÍOS de Quanxa , y de Lakala, á ciento y cinquenta millas del 
mar. Separándose los mismos Ríos un poco mas arriba de su 
unión , forman una Isla de un tiro de mosquete de anchura. Eu 
la punta de esta Isla , en donde los dos Ríos se buelven á unir, 
fabrico Pablo Díaz un Fuerte , que los Portugueses han poblado 
después. 

La Provincia de Loanda tiene el primer lugar por su grande­
za , y riquezas; pero esta misma razón nos ha hecho dexar su 
descripción para lo ultimo, para darle aquí mas extensión. Su 
Capital es la Ciudad de Loanda , que se llama también San Pablo 
de Loanda , para distinguirla de una Isla del mismo nombre. Esta 
es la Capital de todas las posesiones Portuguesas en esta parte dê  
Africa , y la residencia del Governador se estiende de un lado has­
ta el mar , y del otro basta la cumbre de una colina , al Nord de 
la qual hay una montana , llamada Morro de San Pablo , un poco 
mas alta , que la de la Ciudad , y tan escarpada , que se sube á ella 
con mucha dificultad. Los Jesuítas han fabricado una Casa,acom­
pañada de otrás rres, 6 quatro de Particulares. 

San Pablo de Loanda debe su origen á los Portugueses en 
1578. quando Pablo Díaz de Nováis fue embiado á esta comarca 
para ser el primer Governador. Es grande , y llena de edificios; 
pero sin murallas , ni fortificaciones, á excepción de algunos pe­
queños Fuertes fabricados sobre la ribera , para la seguridad del 
Puerto. Las casas de los Blancos son de piedra , y cubiertas de te­
jas , y las de los Negros no son mas que de madera , y paja. El 
Obispo de Angola ,• y de Congo reside aquí con un Capitulo de 
nueve , 6 diez Canónigos. 

Antes que los Holandeses se apoderasen de Loanda en 164.1. 
havia aquí seis Iglesias, dos grandes con el titulo de Nuestra Sc-
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ñora de la Concepción , y de Corpo-Santo; y quatro pequeñas, 
que la una , que pertenecía á los Jesuítas , tenía la advocación de 
San Antonio ; y la segunda, que servía para el uso de los Negros, 
Ja de San Joseph ; la tercera era la de! Convento de los Cvpuchí-
nos *, y la quarta la de una Casa de piedad , lianDada lea Miseri­
cordia. Esta especie de Hospital , 6 retiro para ios pobres tenía 
veinte y quatro aposentos para los Oficiales,como son el Gnverna-
dor , el Intendente , el Capitán , el Cirujano , e! Boticario , &c . 
Tenia a'gunas rentas en haciendas ; pero tan poco considerables, 
que ha sido necesario imponer á cada Navio, que entre en el Puer­
to , dos reís. 

En tiempo de Merolla havia en Loanda tres Casas Religiosas, 
la de los Jesuítas , la de los Carmelitas Descalzos , y la de la Ter­
cera Orden de San Francisco. Los Carmelitas tienen una Misión 
fuera de la Ciudad ; esto es, otra Casa en el País , en donde ha-* 
bita ahora un Sacerdore Secular, porque los Regulares no son mu­
chos en Loanda. El Convento de los Capuchinos es como Semi­
nario de esta Orden pa ra todas las Misiones. Su Superior Gene­
ral rc;ide aquí , y recoge [as limosnas de los habitantes, parala 
manutención de los Misioneros. La Iglesia , que está dedicada á 
San Antonio de Padua , tiene muchos Cuerpos de M irtyrcs, que 
se han transportado de Roma , y el titulo de Capilla Real , y dos 
Consrecacíonss del Rosario , cuyos Cofrades han hecho fibncar 
una Capilla ochavada , con una media naranja de altura ex­
traordinaria , que es la admiración de! País. Debaxo tiene una 
Bóveda, según se vé en todas las demás Iglesias. 

Angelo nos dice , que el Rey de Portugal mantiene en Loan­
da muchos Jesuítas , á los quales da una pensión anual de dos mil 
cruzados. Tienen Escuelas , predican , y exercen las demás fun­
ciones de su ministerio ; y en recompensa de su trabajo , les han 
concedido los habitantes del País la propiedad de muchas casas, 
y de doce mi! Esclavos de diversas profesiones, que sirven al pu­
blico quando no los emplean sus Amos, y que les traben cada día 
un cruzado. También habla Angelo del Convento de los Car­
melitas , y de el de la Tercera Orden, Observa , que la Ciudad la 
habitan tres mil Blancos , y un prodigioso numei-o de Negros, 
que sirven á los Blancos en calidad de Esclavos, b de criados l i ­
bres. Los Portugueses de Loanda tienen ordinariamente cinquen-
ta Esclavos para su servicio. Los mas ricos tienen docientos, 6 
trecientos, y algunos hasta tres mi l . En esto consiste su riqueza; 
porque siendo los Negros buenos para algún trabajo , se ocupan 
según su profesión , y además de! gasto de su manutención , que 
ahorran á su Amo , le traben cada día el fruto de su sudor. 

El alimento ordinario de los habitantes de Loanda es el pes­
cado , la carne de baca , que es la mejor comida del País , y la de 
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RB-VIIO cabra i y carnero. Se puede decir, según la observación del Au-

o E tor , que los animales de estas ultimas especies tienen cinco quar-
ANÍSOI.A tos ? que la cola es el nías grande ; pero está tan gordo , que no se 

tiene por alimento sano. En lugar de pan , usan de la raiz del 
mamok, como en el Brasil, El trigo de Indias sirve para hacer 
tortas, y otras pastas. El agua que se bebe en la Ciudad es daño­
sa. La traben de una Isla vecina , en donde se filtra la del mar, 
atravesando la arena , en fosos , que se abren al intento , y queda 
bastante dulce para usar de ella s pero jamás perfeélamente. Aque­
llos á quienes no Tes hace provecho, la mandan traher de un Rio á 
doce, ó quince millas de Loanda en Canoas compuestas de un 
solo pedazo, cuyo fondo tiene un agugero , que se destapa en lle­
gando al Rio , y se cierra con cuidado quando la Canoa está bas­
tante llena, Qiiando buelven la cuelan por un lienzo , para quitar 
el cieno , y la dexan algunos días para que se pmifique. El vino, 
que se trabe aqui de Europa , se vende á sesenta mil reís cada pipa; 
esto es , veinte libras esterlinas. En el tiempo de carestía vale 
hasta cien mil reís > y algunas veces falta enteramente. 

La sequedad de las tierras al rededor de Loanda, hace que haya 
en ella una esterilidad perpetua;pero al ijtro lado del Rio de Bengo 
hay abundancia de manlok , mijo , habas, y otros muchos frutos,y 
legumbres. Antes del arribo de los Portugueses á las orillas de este 
Rio , estaban cubiertas de zarzas , y matorrales. Haviendo man­
dado Fernando , Governador de Loanda , en 1630. á los habi­
tantes , que desmontase cada uno una porción de tierra , según el 
numero de sus Esclavos , consiguió hacer el País capaz de cultivo. 
Tuvo mucho trabajo para que le obedeciesen ; pero asi que cada 
lino reconoció la utilidad de éí , procuró plantar todo el terreno 
que pudiese cultivar. De este modo se transformó este Cantón 
en un hermoso Jardín , en donde se hallan unidas la utilidad , y la 
diversión. Los destrozos de los Holandeses , que se apoderaron 
de la Ciudad de Loanda , la hicieran después bolver á su primera 
confusión. Todo lo destruyó el fuego , y este hermoso Pais sir­
vió de habitación á los Leones, y Tigres; pero luego que se res­
tableció la paz entre Portugal, y Holanda , procuraron las dos 
Naciones bolver á cultivar las tierras. 
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I S L A D E W A N D A , T CONQUISTA D E L A 
Ciudad por los Jíolandefes, 

LA Isla de Loanda esta situada delante de la Ciudad á ocho 
grados, y quarenta y ocho minutos de latitud del Sud. L ó ­

pez dice, que tiene cerca de veinte millas de largo , sobre una , 6 
mas de ancho, y en algunos lugares , no mas que un tiro de 
flecha. Merolta da diez leguas de longitud , y la pone á una milla 
de la Ciudad. Dapper dice . que en su mayor anchura tiene milla 
y media ; y que navegando del lado del mar , se descubre fácil­
mente el Canal , que Ta separa del Continente» El mar , a cien pa­
sos de la ribera j tiene veinte y siete , 6 veinte y ocho brazas de 
profundidad ; pero una legua mas adentro no se halla fondo con 
una sonda de cíen brazas. 

Parece que López se ha persuadido á que la Isla de Loanda se 
ha formado poco á poco de ía arena , y cieno , que salen conti­
nuamente de los RÍOS de Quanza , y de Bengo. Merolla es de la 
misma opinión , porque dice , que el Puerto de Loanda es muy 
seguro, y que no haviendo sido formado por la naturaleza , ni el 
arte ,, no debe su construcción mas que á la casualidad y que ha 
•amontonado bastante arena para componer a una milla de la Cos­
ta una Isla larga , llana , y baxa , detrás de la qual pueden anclar 
los Navios tranquilamente. 

López observa , que el nombre de Loanda , que se ha dado al 
País »significa llano y o escarpado , porque toda la Costa está sin 
montanas» y tan baxa , que apenas se eleva poco mas que el mar» 
Según el mismo Autor , la parte mas estrecha de la Isla de Loanda 
está tan cerca de la tierra firme, que los Negros atraviesan algunas 
veces el Canal á nado. Hay dos entradas, la una al.Sud , llamada 
Karra de Karlmba, que tenia otras veces cinco brazas de agua; pe­
ro ahora la ha atascado casi enteramente la arena. La defen­
dían antiguamente dos baterías, que la violencia del agua ha ar­
ruinado. La entrada del Puerto de Loanda del lado del Nord, 
tiene de ancho milla y media , y mucha profundidad. 

De esta Isla se saca la mejor agua del País , cabando un píe de 
tierra. Si esta propiedad parece estraña , dice el Autor , no causa­
rá menos maravilla la del agua , que jamás está mas dulce,, 
que en la alta marea , ni mas salada , que quando se levantan las 
olas. La Isla de Loanda es el único lugar en donde se pescan can­
grejos , langostas de mar, xibias, y ios zinibÍs,o slmbos, especie de 
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concha, que sirve de moneda. La pesca de los zlmbis era antigua­
mente un derecho reservado para los Reyes de Congo ; pero los 
Portugueses lo han usurpado al Rey. López habla de un excelente 
pescado de conchas, que se pega á las ramas de algunos arboles en 
varias Isletas entre la de Loanda , y del Continente , y en las o r i ­
llas de la Isla grande en diferentes lugares baxos > que están frente 
de tierra firme. 

Se hallan en la Isla de Loanda siete, ú ocho Ciudades, que los 
habitantes llaman Libates ; y el principal tiene el nombre dé 
Spirlto-Santo. Esta es la residencia de un Governador nombrado 
por el Rey de Congo para administrar la Justicia , y recoger los: 
zimbls, que López llama Lumakkas, que ascienden cada año á 
once mil ducados. Este Monarca es Soberano de la Isla, aunque no 
posee nada en el Continente al Sud del Rio de Bengo. Los Por­
tugueses tieiKm aquí dos Iglesias, b Capillas. El terreno es muy 
seco , y arenoso , excepto en algunos lugares al lado del Nord , en 
donde se crían naturalmente algunos matorrales separados , y es­
pinas Egypcüs; pero la Isla no produce , ni vino , ni trigo. Sin 
embargo , se hallan muchas cabras, carneros , y javalies , que se 
hacen feroces , aunque hayan sido antes domésticos. También tra-
hen de los Países vecinos provisiones en trueque de zimbís. Los 
Portugueses de Loanda han hecho aquí muchos5 Jardines , en don­
de se crian en abundancia naranjas , limones, granadas , higos, 
nueces de coco ¡el mismo fruto,bananas, y otras frutas. En una 
palabra , el cuidado que se ha puesto en estos últimos tiempos pa­
ra sacar alguna utilidad de la Isla , han tenido tan buen cfe&o, que-
Merolla la llama un lugar muy agradable , en donde los habitan­
tes de Angola hallan tanta diversión , como los de Ñapóles en sus 
Jardines de PosIÜpe. Tienen Casas de Campo , que estando cu­
biertas con arboles , y verdura , forman una perspectiva deliciosa, 
y el terreno adquiere nueva fecundidad, quando lo riegan con cui­
dado. 

Los Isleños componen sus Canoas de muchos troncos de pal­
ma , que tienen la habilidad de unir. Se guardan con mucha pre­
caución para pelear en el mar. Antiguamente hicieron sus correrlas 
los J^ggas hasta Loanda ; pero fueron desalojados en i ^78. por 
Jos Portugueses, que los persiguieron hasta Masangano , en don­
de frbricaron un Fuerte para mayor seguridad. 

A siete millas de Barra de Korimba , en el Continente , se en­
cuentra un Promontorio pequeño , al que los Portugueses han da­
do el nombre de Punta del Palmarino. Quatro millas mas al Sud 
se halla la Rada de los Dormidores , y las caleras en donde los 
Portugueses queman conchas, y escamas de ostras , de las quales 
hacen un genero de cimiento. A nueve millas de la Rada de los 
Dormidores está 1 embocadura de la Quanza, en donde se vela 
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otras veces el Fuerte Holandés llamado Mol ls , cuya descripción REYUS 
se leerá presto, D E 

Dapper refiere la expedición de los Holandeses en el año de ANOOUL 
1641, contra San Pablo de Loanda , baxo el mando de su A l m i ­
rante Cornelio Cornelison Jol , por sobrenombre Houcebeen. El 
Conde Mauricio de Nasau , Governador de! Brasil por la Com­
pañía de Holanda , observo , que los Negros de Ardra , de Ka-
labar , de Rio Real, y de algunos otros Lugares, no bastaban pa­
ra mantener los Molinos de azúcar , cultivar las cañas , y plantar 
maniok , y otros vegetables, resolvió quitar á los Portugueses 
el País de Angola , que le prometía mas utilidad , y dio el mando 
de su Flota á Houtebecn , con algunas Tropas de desembarco, 
baxo las ordenes de Jacobo Hinderson. Esta Armada Naval se 
componia de veinte Navios de diferentes tamaños, de novecien­
tos Marineros , y doscientos Soldados del Brasil. Salió de Fer-
nambuco el 30, da Mayo ; y después de haver vencido muchos 
obstáculos para ganar el Sud, llegó el 19. de ju l io á veinte y ocho 
grados de latitud Meridional , en donde faltándoles agua fresca, 
tuvo aun mucho mas que sufrir hasta el Cabo Negro, Allí tomo 
refrescos el 5. de Agosto ; y haviendo caminado al Cabo de 
las Moscas, apresó una Caravcla Portuguesa cargada de Vino de 
Madera , que le sirvió de guia hasta Loanda, 

Haviendo tomado Hinderson tierra el 24. con sil Cuerpo de 
Tropas , marchó contra la Ciudad. El Governador , que se llama­
ba Cesar de Mcnczés, se havia preparado á recibirle con novecien­
tos Portugueses bien armados , y una numerosa tropa de Negros» 
Salió de la Ciudad en buen orden , precedido de dos piezas de Ar-
tilleria ; pero haviendo huido sus Negros al principio de la ba­
talla , siguieron los Portugueses al instante su exemplo , y pusie­
ron á su General en la necesidad de Imitarlos. Abandonada la Ciu­
dad de sus defensores, la tomaron sin resistencia con los fuertes, 
y todas sus baterías. Los Holandeses no hallaron mas que un Sol­
dado borracho , y otro viejo.Dapper dice , que su botín consistió 
en veinte y nueve Cañones de bronce , y sesenta y nueve de hier­
ro , sin contar un grande numero de otras armas, y de mu­
chas provisiones; pero obligados los vencedores por el agua á ca­
minar hasta el Rio de Bengo , fortificaron en él una Casa cerca de 
sus orillas.. Los sorprendieron los Negros; pero la vlítoria Ies cos­
tó poco contra enemigos tan débiles. Mataron de los enemigos 
ochenta hombres. 

Dos días antes que llegase la Flota , havia recibido el Gover­
nador avisos ciertos de su venida ; pero lexos de penetrar la inten­
ción de los Holandeses, no havia entendido , que iban mas , que 
á buscar modo de enriquecerse con el saquéo , y su desconfianza le 
havia movido á esconder su muger, y sus hijos, con todas las me-
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RÉrsio jores alhajas. Después que lo vio mejor por h experiencia , escri-

o I bib al Almirante Holandés , quexandose de su injusticia , y dec\a-
Atícoia raneóle , que no estando los Estados de Holanda en Guerra con 

los del,Rey de Portugal , pedia , que 1c restituyesen la Ciudad. Él 
Almirante le respondió, que si havia algún Tratado de Paz , 6 de 
Alian7,a entre el Rey su Amo , y los Estados Generaíes , havia he­
cho mal en no explicarse antes que tomasen la Ciudad , que en­
tonces se havria guardado muy bien de tratarle como Enemigo; 
pero que todos los Holandeses! de su Flota ignoraban los Trata­
dos, que quería él que valiesen. Haciéndole comprender esta res­
puesta , que no podría conseguir ninguna cosa del artifÍGÍG,y vien­
do, ademas de esto, tan poca apariencia en bolvec a tomar a Loan-
da , como en poderse establecer en un País tan enfermó , cerno es 
Masangano , mando proponer á los Holandeses un armisticio de 
ocho dias, prometiendo , 6 partir en este intermedio r, 6 sujetarse 
á los Estados de Holanda ; pero el Almirante , que desconfiaba de 
algún nuevo artificio , le respondió , que con t a l , que esEuviese á 
cincuenta millas de Loanda , le concedía , en lugar de ocho días,, 
nueve meses , para deliberar sobre su sumisión , b de su par­
tida. 

Reducido Menezés á callar , se retiro al Rio de Bengo con los 
habitantes de Loanda , que estaban atenidos á la fortuna. Allí 
hizo muchas plantaciones , y mandb trabajar con tanto fervor , é 
industria , que al Instante proveyó, no solamente para la manu­
tención de su propia Colonia ^ sino para la de la Ciudad de Loan­
da. Sus progresos excitaron el zelo de los Holandeses» Supieron 
al mismo tiempo , que para fortificarse havia tomado todas las 
municiones de Masangano ; que havia doblado la guardia ; y que 
esperando un socorro de doscientos hombres» que havian de ve­
nirle de Bahía , havia mandado distribuir pólvora , y balas á sus 
Soldados. £1 Comandante Holandés de Loanda juzgo quan im­
portante era para su nuevo establecimiento el no dexarlos enoár . 
Hizo partir á fin de Mayo de 1^43. un Cuerpo de cíen hombres, 
que llegaron al anochecer cerca de la Colonia Portuguesa, Gritan­
do en vano las centinelas Fiva , hicieron fuego sobre tos enemi­
gos desconocidos; pero los Holandeses aprovecharon de la oca­
sión para atacar al enemigo. Llegaron hasta el Mercado , y los 
guardias del Governador hicieron alguna resistencia ; pero ha-
viendo sido vencidos, la muerte de veinte hombres , que mataron 
los sitiadores, y el ver un grande numero de heridos, acabaron de 
desanimarlos. Todos los demás fueron hechos prisioneros, sin ex­
ceptuar el Governador, y lo llevb á Loanda para transportarlo 3L 
Fernambuco. 

Los Governadores de otros establecimientos Portugueses se 
quexaron vivamente de este segundo Insulco. Publicaron en todas 
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sus cartas, que esto era violar publicamente la tregua de diez años, 
que se havia concluido en 1641.y que,según el primero,segundo,y 
odavo Articulo del Tratado , debía empezar fuera de Europa, lue­
go que se recibiese la primera noticia. Decían , que Menezés no 
havia dexado de comunicar esto á los Holandeses ; y que sin em­
bargo de saberlo , tenían orden de conquistar todo lo que pudiesen 
sujetar á sus Armas* 

Continuaron los Holandeses en poseer á Loanda hasta el año 
de 1 (548. que los Portugueses bolvieron á tomarla por medio de un 
Tratado. Entraron en la Ciudad en 2,1. de Agosto , y el 24. del 
mismo mes salieron los Holandeses. En el tiempo que havian sido 
dueños de ella, havían elevado en la embocadura del Rio de Quan-
za, al lado del Nord , un Fuerte llamado Molls , para detener los 
intentos , y correrías de los Portugueses. El referido Fuerte tenia 
treinta y dos pasos de largo , y veinte de ancho. Se componía de 
maderos, y pilares cubiertos detierra , y defendidos con zarzas. 
El terrado , o plataforma de esta muralla , que tenia cerca de qua-
renta pies de anchura , estaba guarnecido de troneras para qua-
tro piezas de Artillería , que se mantenían con guardia de algunos 
Soldados. 

REYN9 
D B 

ANGOLA 

§. I I I . 

DOMINIO D E LOS P O R T U G U E S E S E N E L 
Rey no de Angola, 

AUnque sea difícil poner termino ala extensión , y limites de 
las posesiones Portuguesas en estaparte del Africa , por­

que no se halla estado particular en las Relaciones de los Viage-
ros, se puede asegurar aqu í , que son muy diferentes de la idea, 
que ordinariamente ss forma de ellas. Algunos Autores ponen a 
Angola , y Benguela , como dos Reynos sujetos á Portugal ; pero 
hay mucha apariencia de lo contrario , que á excepción de Masan-
gano , y algunas otras Plazas interiores, no posee esta Corona nin­
guna mas allá de las Costas. 

López refiere , que el origen de esta adquisición fue en el Rey-
nado de Don Juan I I . Rey de Portugal. Los Portugueses , con 
permiso del Rey de Congo , que renian entonces á Angola baxo su 
mando , hacían un grande Comercio de Esclavos en Loanda ; pe­
ro se detenían en el camino en la Isla de Santo Thomás , de donde 
parece que venían quando llegaban al Continente de Africa. A u ­
mentándose el Comercio de los Esclavos , se acostumbraron a des­
pachar diredamente sus Navios desde Lisboa al Puerto de Ango-
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la. Después embiaron á él por Governador á Pablo Díaz de N o ­
váis , cuyos ascendientes havian descubierto esta Costa. El Rey 
Don Sebastian le cedió á él j y á sus herederos , todo lo que pu­
diesen conquistar á lo largo de la Costa en el espacio de treinta y 
dos leguas al Nord del Rio de Quanza ; y en el interior de las 
tierras , todo lo que pudiesen penetrar. El motivo de este favor 
era satisfacerle los gastos de su expedición. Diaz sallo acompaña­
do de un grande numero de Navios mercantiles , que hicieron un 
Comercio considerable en muchas partes de Angola , especial­
mente en Loanda. Se introduxo insensiblemente en el P a í s , 
y fabrico una Casa en la Aldea de An/ellc , cuya situación es es-
tremamente favorable para el Comercio de Angola. Fue muy fá­
cil después á los Portugueses llevar su Comercio á Kabazo , C iu ­
dad , 6 Aldea á ciento y cinquenta millas del mar , dependiente 
del Rey de Angola ; pero en 1578. fueron todos asastnados , y 
confiscadas sus bienes por orden de este Principe , que los acuso 
de que eran espías, y havian venido á bu&car la ocasión de apo­
derarse del País. No se ha de dudar , que le movieron á esto sus 
sltjuezas, y que viéndolos vestidos de Comerciantes mas que de 
Soldados , no tuvo por imposible la venganza en enemigos tan 
débiles, (Mas natural es juzgar , que se ofenderla del regalo , que 
havla hecho el Rey de Portugal de su País sin ningún derecho.) 

Pablo Diaz no esperaba mas que una ocasión de esta natura­
leza para empezar la execuclon de sus Ideas. Se apresuro á juntar 
toJos los Portugueses, que se hallaban en el País; y havíendoios 
embarcado en sus Navios, entro en el Rio de Quanza al ruido de 
una numerosa Artillería. Muchos Seúores, que habitaban las or i ­
llas de este Río, se rindieron voluntariamente á las Armas de Por­
tugal , y se hicieron todos de una vez amigos , y vasallos del 
vencedor } pero sabiendo Diaz , que el Rey de Angola se disponía 
para recibirle con una Armada fuerte, recurrió al Rey de Congo. 
Este Principe le dio una de sesenta mil hombres , baxo el mando 
de Don Sebastian , Duque, b Maní de Bamba. P o r otra parte 
ciento y veinte Soldados Portugueses , que estaban repartidos en 
el Re y no de Congo , se juntaron prontamente baxo sus Vanderas. 
Con estas fuerzas gano el Rio de Bengo , y faltándole Barcas para 
pasarlo , se vio obligado á atravesarlo por el vado. Vio venir la 
Armada de Angola.La fortunajy el valor hicieron conseguir la vic­
toria en los primeros encuentros; pero recobrándose el enemigo 
de sus pérdidas , hizo que durase la guerra mucho tiempo. Los 
víveres empezaron á faltar en la Armada de Congo. Las enferme­
dades , y la muerte causaron tantos destrozos , que los Aliados de 
Portugal bol vieron á su patria. 

Este contratiempo desalentó tan poco al valeroso Díaz , que 
empezando de nuevo sus conquistas > llego hassa el Rio de Luio-
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la , o Lukala , en el lugar donde se une con el Quama, La situa­
ción del terreno le pareció muy favorable pnra sus intentos , no 
solamente por su fuerza natural , sino porque estando inmediata 
á las Montañas de Kimbamba , que están llenas de Minas de pla­
ta , se proponía conquistarlas. Esta empresa fue el principal mo­
tivo de las guerras siguientes con el Reyno de Angola ; pero los 
Portugueses no dexaron de destruir el País con correrías conti­
nuas. 

Sí se pregunta ¿ como trescientos Portugueses ¿ que componían 
la Armada de Díaz , asistidos de algunos Rebeldes de Angola, 
cuyo numero no subía mas de á quince mil , fueron capaces de 
defenderse contra un millón de Negros ? Responde López á esta 
question , que la Armada de Angola estaba desnuda , y sin mas 
armas , que los arcos, y puñales, en lugar de que los Portugueses 
llevaban casacas de algodón dobladas, que les cubrían el cuerpo 
hasta las rodillas , y bonetes de la misma materia , que no les l i ­
braban menos la cabeza. Sus armas eran picas , espadas laigas, y 
fusiles , que amedrentaban á los Negros. Demás de esto , la ma­
yor parte estaban á cavallo , otro motivo de terror para estos Bar­
baros, En una palabra , refiere el mismo Autor, un solo Portugués 
á cavallo, con una pistola en la mano , equivalía tanto como 
cíen Negros. 

Mero ¡la distingue tres géneros de Portugueses, 6 de Europeos, 
que se han establecido en esta Región , especialmente en San Pa­
blo de Loanda. i . Los Eclesiásticos , que son muy pocos. 2, Los 
Oficíales que goviernan ,y los Negociantes. 3. Los Reos desterra­
dos por la Justicia, El numero de estos , aunque bastante gran­
de , no es tanto como el de los segundos j pero el Autor cuenta 
entre ellos muchos Portugueses, descendientes de raza de Judíos, 
que tienen el nombre de Chrístlanos nuevos. A estos los embiaa 
á Africa los Misioneros, Entre muchas razones, que los excluyen 
del Estado Eclesiástico , el Autor pone una muy mala , que la 
decencia no le permite nombrar. Sin embargo refiere, que esta 
ra?za de hombres profanos frecuenta mucho las Iglesias, y se dis­
tingue por sus liberalidades con los Conventos, y pobres. 

El exemplo , y sociedad de los Negros ha familiarizado santo 
á las mugeres Portuguesas , que no se distinguen de ellos mas 
que en ser blancas. Parece , que ponen todo su conato en te­
ner tanto imperio sobre sus maridos , como las mugeres del 
País obediencia, y sumisión á ellos. Sí estos quieren sacudir 
el yugo, los echan de casa, ü á lo menos buscan modo de 
humillarlos con mortificaciones tan sensibles , que no se atreven 
á salir en publico. La avaricia es otra pasíun do-minante. Matan 
de hambre á ios maridos, y á toda su familia. Muchas de estas 
mugeres se hacen dueñas de ios vesúdQS de sus marido^ f_ con pre-
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RITNO texto deque pertenecen á la familia. La ley da aquí alas hijas 

D E todo lo que es de la midre, 
ANGOIA Los Blancos no salen de sus casas, sin que los sigan dos es­

clavos , que llevan su hamack , y otro Negro , que mantiene sobre 
}a cabeza de suAmoun quitasol grande. Si dos Blancos se en­
cuentran , y continúan en caminar juntos, sus esclavos juntan los 
quitasoles, y les mantienen una sombra continua. Las mugeres 
Portuguesas silen en su hamack , según U costumbre del Brasil, 
con un numeroso acompañamiento d e esclavos , que no hablan 
á sus Amos sin» de rodillas. El hamack está cubierto con una al­
fombra , y el acompañamiento se compone ordinariamente de do­
ce personas,)' son dos Negros ^que llevan el vaga ge; otros dos,que 
mantienen ios quitasoles ; y ocho mugeres , llamadas Makomas, 
b mugeres de acompañamiento , de las quaies quatro tienen las 
puntas de la alfombra. Si la Seño-'a va á la Iglesia , le sirve la mis­
ma para arrodillarse delante del Altar. El día de Jueves Santo es 
uso para todas las mugeres ir á pie , y sin acompañamiento. Su 
pasión es tanta á la Comedia , y fiestas públicas, que la enferme­
dad no les impide asistir á ellas. 

El numero de los Mulatos es aquí muy grande. Aborrecen 
mortalmente á los Negros , sin exceptuar á su madre , y todo su 
deseo es igualarse con los Blancos i pero en lugar de concedérseles 
este favor , no tienen la libertad de sentarse delante de ellos. 

Las mugeres no traben , ni pagues, ni camisas. La costumbre 
no tes concede mas que un solo pedazo de tela , que se atan por 
debaxo de los brazos. No obstante , esta ley pertenece 
únicamente á aquellas, cuyo padre no se ha conocido. Los hom­
bres de la misma raza, que traben medias , y calzones , pueden ser 
Sacerdotes, 6 Soldados; pero jamás se los promueve de estos dos 
grados. El Autor refiere , que se escandalizó mucho de ver Mula­
tos en varios lugares, que fu ponían estar destinados al Sacerdo­
cio . como si se ignorase, dice, á qué comercio deben su nacimien­
to s y que puede ser asimismo, que descendiesen de alguna raza de 
Judíos. Un nuevo Obispo emprendió remediar este abuso , y al­
canzó Letras de Roma , que prohibían las dispensas de irregulari­
dad. Persuadidos los Mulatos á que los Capuchinos les havian cau­
sado esta desgracia , tomaron aversión á su Orden. 

Los que entran en el servicio Militar , procuran que los Ne­
gros los respeten tanto , como á los Blancos, Si viajan por e. Rey-
no , hacen que los lleven en hamacks, Quando un Sova , ó un 
Governador Negro no pone los suficientes medios para traherles 
portadores, 6 no les hace los honores correspondientes , desem-
baynan la espada , se hacen temibles con sus amenazas , y quitan 
todo lo que encuentran en su casa. En los caminos juzgan tener 
derecho para tomar los alimentos, que encuentran en casa de los 
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Negros, sin darles gracias y i oyen que mormuran , además del REINO 
insulto , y el robo , les dan golpes. 

Otros Mulítos , que son Comerciantes de Esclavos , se hacen ANOOIA 
teos de todo genero de infamias , que se omiten por no ser del 
asunto. Í 

A excepción de algunos habitantes del País, todos los Negros 
de Loanda son Esclavos de ios Blancos. Unos son embia^os á las 
Heredades llamadas Arímt; esto es, á las orillas del Rio , en don­
de sus Aaios tienen sembrados. Otros se emplean en La pesca ; y si 
el fruto de su trabajo es muy abundante pira la manutención de su 
familia , se vende lo demás para su Amo. También los emplean en 
fabricar ; per'o la obra es siempre mny lenta , porque el uso de los 
padres , quando les nace algún niño , es hacer los cimientos de 
una casa , para que habite en ella después de su casamiento. Las 
paredes se van haciendo al paso que eí niño crece. Sin embargo, 
este uso no-comprende mas que á las personas rkas. No se usa 
aquí de otros cimientos , que el polvo » y escamas de ostras cal­
cinadas al fuego. 

Machos Esclavos tienen el oficio de Barberos , y son mas há­
biles que los Blancos para usar ^ no solamente de las navajas, y t i -
xeras , smo también de las lanceras* Hay pocos que no se exercl' 
ten en alguna profesión 5 y sino los emplea su Amo , se ajustan 
con otro por meses, 6 semanas, con la obligación de traherle todo 
lo que les sobre después de su manutencion.Ordinanamente se cal­
culan aquí Us riquezas por el numero de los Esclavos, 

Esta mezcla de Esclavos de diferentes Naciones produce nece­
sariamente una grande variedad de cara£téres , y costumbres» 
Aunque la mayor parce son Chrlstianos, observan ¡os Misioneros,, 
que cumplen con las obligaciones de la Religión, mas por el mie­
do de sus Amos, que por la persuasión* 

§. Í V . 

n E T N O D E B E N G U E L A , 
ó Baní^ella* 

LOS limites del Pais deBenguela, que Merolla llama B m -
kella , 6 Binquelia • son, ai Nord, el Reyno de Angola,que 

algunos lo tienen por parte de este ; al Est el País de Joggi-
Kasanji , de el qual lo separa el Rio de Kuneni; al Sud el de Ma­
taban , y el Mar al Ouest, Su situación esta entre diez grados, 
y treinta minutos , y diez y seis grados , y quince minutos de lati­
tud del Sud, y entre quarenta grados de longitud Oricncal. Tam­
bién se le dan quinientas y diez millas de longitud dei Ouest al ESÍ, 
- v • •v y" 
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168 Híft.Gen. de los Víagcs. 
RÍYNO y trescientas y sesenta de anchura del Nord al Sud. E n tiempo de 

t» H López eh 15 8 9 . se tenia á Benguela por una parte de Angola. S e -
AKGOIA gun este Autor , la Bahía de las Bacas , en donde está situada ia 

Ciudad de San Phelipe ,es el centro de la Cosca ; y desde allí al 
Sud , hasta el Cabo Negro , se cuentan doscientas y veinte millas 
en un País,cuyo terreno se semeja al del lado del Nord,y que reco­
noce muchos Señores, que están sujetos al Rey de Angola. R e ­
fiere , que desde el Cabo Negro se estienden los limites Meridio­
nales de Angola al Esc , atravesando á lyíontl-Freddi , b Monta­
ñas frías , que acia la linea en algunos lugares en donde se aumen­
ta su altura , toman el nombre de Mond-Nevosi, ó Montañas de 
nieve. Proveen de agua al Lago Dumbea-Zokkhe , y acaban en 
las Montañas de Cviscal , de donde continúan los limites de An­
gola al Nord por las Montañas de Plata , hasta Malemba , en 
donde separa el Rio de Z.iyre este Reyno de el de Congo. 

Los principales nombres de los de Benguela son los de Zongo, 
b de Morena j los de Nika ^ de Katombella , del Gubororo , b de 
San Francisco , que atraviesa todo el País; los de Farsa , de K u -
tembo , y el grande Rio de Koneni ya nombrado , que no tiene 

^ «tro igual en anchura , que el de Gubororo. Todos estos Ríos 
^ corren desde el Ouest al Esc. 

El ayre es tan dañoso en el País de Benguela, y comunica á los 
alimentos calidades caen perniciosas , que los Estrangeros , que 
usan de ellos á su arribo , b mueren al instante , b contrahen en­
fermedades graves. Aconsejase ordinariamente á los pasageros, 
que no tomen tierra , b á lo menos, que no bebati agua del País. 
El Autor no consintíb en comer con el Governador de Benguela 
hasta después de haverle asegurado , que no se le servicia ningún 
alimento del País. Se conoce fácilmente , dice , que es el ayre da­
ñoso para los Blancos. Todos los que habitan en él , tienen el 
color como de difuntos, la voz débil , y trémula , y su respiración 
tarda , como si la retuviesen entre los dientes. Car l i , que hace de 
ellos esta pintura , procurb no habitar en un lugar tan misera­
ble. 

La Bahía de las Bacas, que los Portugueses llaman Bahía das 
Vaccas, no es de extensión extraordinaria; pero las Embarcaciones 
de todo genero de tamaños hallan aqui una Rada muy buena 
para el anclage. Toma su nombre de la multitud de bacas , que 
hay en los Cantones vecinos. El Pais es llano , y produce todo 
genero de comestibles. Hay asimismo minas de varios metales, es­
pecialmente de plata. 

Bat'tel representa esta Bahía como un anclage seguro , y como-
do. La Costa , dice, es muy llana ; favorable para los refrescos 
de los Navios, que vienen de la India ; y las Carracas Portugue­
sas pasan poi aquí continuamente para renovar sus provisiones. 
; " * . Re-
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Libro X I I I . i ft? 
Refiere , que Bahía das Vaccas tiene también el nombre de Bahía RKTÍNQ 
'de Torre , el que toma de un peñasco en figura de ella. r>E 

En tiempo de López , y Battel no tenían los Europeos ningún ANGOÍA 
Establecimiento en esta Bahía; pero los Portugueses han fabricado 
después al lado del Nord una Ciudad , á la que han dado el nom­
bre de San Phelipe, 6 San Phelipe de Benguela , Uamad:i también 
el nuevo Benguela , para distinguirla de otra Ciudad antigua del 
mismo nombre , situada en las orillas de esta Coaiarca , del lado 
del Nord , entre el Puerto de Suto, y el Rio de Zongo , 6 de M o ­
rena. Car l i , que se hallaba en el Pais en i (?6<?. dice, que la Ciu­
dad de Benguela la guarda una Guarnición Portuguesa , con un 
Governador de la misma Nación. Refiere , que el numero de los 
JJlancos que la habitan es de cerca de docientos que el de los Ne­
gros es muy crecido ; que las casas son de tierra , y paja ; y que U 
Iglesia , y el Fuerte son de lo mismo. 

Según Battel,los habitantes del País se llaman Endal Ambondos, 
y no tienen ningún genero de govierno ; de donde saca por con-
sequencia,que se debe fiar poco de ellos en el Comercio. No oftan-
te , los representa tan simples, y temerosos , que treinta , oqua-
renta hombres pueden entrar sin dificultad en el País , y coger los 
rebaños de bacas , 6 á lo menos comprarlas por cordones de vidrio 
azul , de un dedo de largo , que llaman Meplndes ; y quince de 
ellos componen el precio de una baca. 

Los habitantes llevan pieles al rededor de la cintura , y colla­
res al cuello. Sus armas son dardos de hierro, y arcos. Viven como 
brutos , porque , según el testimonio del mismo Autor , mantie­
nen para sus diversiones hombres vestidos de mugeres. El adorno 
de las del País es un collar de cobre , que pesa quince libras , con 
braceletes del misado metal, que les llegan hasta los codos. Al re­
dedor de la cintura llevan un pedazo de tela , compuesta de la cor­
teza de un árbol llamado Insandi; pero sin hilar , ni texer , y dc-
baxo de las rodillas carcages de cobre, que llegan hasta las pantor- , 
lillas. La Provincia de donde este Cantón depende se llama Dcm-
be , y presenta una cadena de montañas , que se estienden desde las 
de Kambamba. Rodean las Costas al Sud , y al Ouest; y si los ha­
bitantes trabajasen , sacarían de ellas excelente cobre ; pero no 
traben mas que el que necesitan para su adorno. 

En un viage , en que el Autor atravesó mucha parte de Ango­
la , visito algunas de sus Ciudades. La principal se llama KaschIJ, 
La representa muy grande, y tan llena de Cedros , Palmas, y Alí-
k^ndes, que las calles están casi del todo obscuras. En el centro 
de la Ciudad se vé una figura humana,levantada doce pies^del sue­
lo , y debaxo de ella un circulo de dientes de Elefantes puestos en 
tierra. Cada diente está cubierto con un grande numero de cráneos 
de ene*migos de la p a c i ó n , (jue sé han consagrado á este Idolo.Los" 

Tm»Fu\ X ha-
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x 70 Híft.Gen. de los Vlages. 
RBYNO habitantes hicen a sus p'es sacrificios de vino de palma , y de san-

o * gre de macho de cabrio. Lo respetan mucho , y le dan el nombre 
ANGOLA de Qaesongo. El Autor vio en la Ciudad otros muchos Idolos, 

puestos también en medio de un circulo de dientes. Las calles están 
empalizadas con muchas ramas de palma en muy buen orden. La 
figura de cada casa es la de una colmena •, y por dentro esta ador­
nada con algunas esteras. 

Merolla dice , que la moneda del Reyno consiste en pedaclllos 
de coral , que llaman los habitantes Misangas , y los toman de los 
Portugueses. Sirven al mismo tiempo de adorno , y de moneda; es­
to es, que los Negros de uno , y otro sexo hacen de ellos bracele­
tes, y collares. Los Fuertes, y las casas de los Portugueses se fa­
brican de madera , y tierra. Ponen dos filas de pilares , distantes 
uno , ü dos pies uno de otro ; y sus puntas se juntan con pedazos 
transversales mas chicos. Todos los huecos se llenan de tierra bien 
amasada , que parece por los dos lados pared de piedra.Los techos, 
b bovedillas se componen de cañas estendidas sobre las vigas. A 
esto se reducen las observaciones del Autor , por hallarse obligado 
á hacer los preparativos para ia continuación de su vlage. 

C A P I T U L O V I . 

C O S T U M B ^ S y Y U S O S D E L O S 
Habitantes de Angola* 

T T ^ I N todas las partes del Reyno de Angola se conocen qua-
r H tro especies de Negros, que componen la Nación. La pri-

— ^ mera , que es la de los Nobles , se distingue con el nom­
bre de Mokata. A ia segunda se da en Lengua del País el titulo de 
hijos del Dominio. Comprebende á todos los habitantes libres,que 
la mayor parte son Artesanos, ó trabajadores. El tercer orden es 
el de un genero de Esclavos, que pertenecen al Dominio de cada 
Noble , y que pasan asimismo á su heredero. En fin , la quarta es­
pecie es la de los Mokikas, ó de los Esclavos ordinarios que se ad­
quieren por el Comercio , 6 la guerra. Los Negros de la segunda 

- especie pueden también ser condenados á la esclavitud. Por exem-
plo , un Sova , que descubre en alguno de sus Vasallos el intento 
de dañarle , 6 asistir á sus enemigos, para hacerle guerra, no sola-
piente tiene derecho para hacerle su Esclavo, sino para reducir su 
nauger, y todos sus parientes a ia misma condición. El vestido 

de 

UNED



Libro XI I I . 171 
de los Negros de Angola se semeja mucho al de los habitantes de REYH© 
Congo. Sus adornos consisten en granos redondos de vidrio , que *> E 
llaman Atízalos. La semejanza es tanta entre las dos Naciones, ANGOLA 
que queda poco que explicar sobre las menudencias, que ya se han 
referido. Pigafetta se estiende sobre el gusto , 6 por mejor decir 
la pasión , que los Negros tienen á la carne de perro , tanto , que 
la prefieren á todas las demás. Los perros se engordan con cuida­
do , y se venden publicamente en los Mercados. Aseguraron al 
Autor , que se havia vendido un perro de Europa por veinte E s ­
clavos , apreciados cada uno en dos ducados. Battel asegura tam­
bién , que vio dar dos Esclavos por uno de nueftros perros ordina­
rios. 

Las armas de Angola son el arco , y las flechas ; pero los S e ­
ñores tienen lanzas, hachas , y cuchillos en forma de cuchillas, 
que traben colgadas á la cintura al lado izquierdo. Como hay po­
ca diferencia entre sus armas , y las de Congo , tampoco la hay 
entre sus usos militares, y e! modo de pelear. Son naturalmente 
valientes, y animosos. Muchas veces se empeñan en alguna e m ­
presa guerrera , y despidiéndose del Rey, juran de no bolver sin 
haverla executado. Bittol describe su música. Consiste , dice , en 
un solo instrumento de la figura de una cesta , que llaman Kas, 
y le componen de un ovalo de palma , adornado con algunas fi­
guras de flores. Lo cubren con una plancha , sobre la qual tocan 
con una varilla , y tiene un sonido que parece al del tambo­
r i l . 

En un tan vasto P a í s no se vé una sola casa de piedra , á ex­
cepción de Loand.a , y Masingan , oMasangano , dos Ciudades 
fabricadas por los Portugueses. Todos los demás edificios son de 
madera s y paja , con paredes endebles de tierra , aunque no lo 
son en varios Cantones. L a s casas de los Nobles tienen muchas 
habitaciones, que rodean un patio , y una sala exterior en figura 
de pórtico , para recibir las visitas de los Estrangcros. Battel d i ­
ce , que las casas de Angola tienen la figura de nuestras colme­
nas. 

Merolla nos refiere el método del País para cultivar las tier­
ras. Las abren en surcos con una especie de palas , y quando los 
Ríos están llenos del agua que ha llovido , que cae de las monta­
ñas , hacen un agugero en la ribera , para que se introduzca en los 
surcos toda el agua que se necesita. Tapándole después el paso , la 
dexan allí para que se empape en la tierra. Después hacen que 
buelva al Rio por los mismos canales ; y de este modo se halla: 
dispuesta la tierra para recibir simientes , que producen tres me­
ses después una abundante cosecha. 

L o s habitantes de Angola en general no procuran tener mu-
clus riqueias. Se contentan con un poco de mijo , algunos ani-

Y 1 ma-
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1 7 £ Híft. Gen. de los Viages. 
REYNO males, aceyte , y vino de palma. El principal Comercio de lo s 

D E Portugueses, y de otros Europeos, consúte en este Reyno en ES-
ANGOLA clavos, que transportan á Puerto Rico , al Rio de la Plata , á San­

to Domingo , á la Habana j á Cartagena , y especialmente al Bra­
sil , para el servicio de las Plantaciones , y de las Minas. Los Es­
pañoles transportaban anualmente mas de quince mil Esclavos á 
sus propias Colonias , y se juzga , que al presente no transportan 
menos los Portugueses. Sus Agentes los compran á ciento y cin-
quenta , y doscientas millas en lo interior de las tierras. Quando 
llegan á la Costa , están ordinariamente flacos, y muy débiles, por­
que los alimentan mal en el viage , y no se les da por la noche mas 
que el Cielo por techo , y la tierra por cama ; pero antes de em­
barcarlos , acostumbran los Portugueses de Loanda á tratarlos bien 
en una casa grande destinada para esto. Les dan aceyte de palma 
para que se estreguen el cuerpo , y se refresquen. Si no hay Navio 
dispuesto á recibirlos, o bastantes Esclavos para hacer la carga­
zón completa , los emplean en la Agricultura de sus tierras.Quan­
do están á bordo , cuidan de su salud, y los proveen de reme­
dios , especialmente de limones , para curarse del escorbuto. Si 
alguno cae enfermo , le hacen que observe un régimen saludable. 
En sus Navios de transporte ¡es dan esteras, que mudan regular­
mente de doce á doce días; y este método no les expone á perder 
muchos Esclavos, en lugar de que los Holandeses , que no pro­
curan cuidarlos con tanta vigilancia para transportarlos al Brasil, 
pierden un grande numero de ellos en el viage. ¡ 

Aunque el Comercio de los Esclavos es bastante considerable 
en la Ciudad de Kabamba , lo es todavía mucho menos, que en la 
de Masangano , y de Embakka , adonde todos los Negros vecinos 

i vienen sin cesar jqaando necesitan de algunas mercaderías. Los 
Portugueses tienen Almacenes de todo genero de ellas en estas 
dos Ciudades; entre otras, telas con orillo encarnado , terliz de 
rayas largas, paño de Kent encarnado , lienzos de Silesia , y de 
otras partes, terciopelos, galones de oro , y de plata de todos ta­
maños , aguardiente , aceyte , cuchillos de Marineros , todo ge­
nero de espadas ^ azúcar blanca , alfombras de Turquía , hilo blan­
co , y de todos colores, collares de vidrio azul , y negro , seda 
para coser, y bordar , vino de Canarias, anzuelos grandes , alfi­
leres largos , y comunes , agujas grandes, y pequeñas , campani­
llas , y colas de cavallo , que los Negros estiman tanto , que poc 
una sola darian dos Esclavos, 

LosZimbis, óIosLumekkes no eran moneda corriente en 
tiempo de López, Servían para este uso granos de vidrio, semejan­
tes á los de Venecia , del tamaño de una nuez, y algunos mas pe­
queños , pero de diferentes colores, y figuras. Tenían el nombre 
de Anzalos; pero quando estaban ensartados en figura de Rosa-

V.iá VT "" ' £ Y ' * V - * nos, 
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Libro XI I I . 
ríos 5 el de Mixangas. Angelo dice , que los Negros de Angola 
venden, y compran con Makkuus, Biramis , y piezas de Indias, 
llamadas Muleckes. Las Makkutas son pedazos de estera de una 
ana de largo, y diez de estas piezas valen cien reís. Los Blramis 
son pedazos de tela de cotón hecho en Indias , de cinco anas de 
largo , que vale cada uno doscientos reis. Las piezas de Indias, ó 
los Muleckes , son Negros mozos de edad de veinte años, cuyo 
preeio por cabeza es veinte mil reis. Las mugeres mozas tienen el 
ndismo precio que los hombres. Además de estas monedas , añade 
el mismo Autor, tienen conchas , llamadas Zimbis , que vienen de 
Congo ; y dos mil Zimbis valen un Makkuta. 

Según Merolia , las monedas corrientes son las Makkutas» 
que cada una , dice , es del tamaño de medio pliego de papel , y 
equivalen á la moneda de cobre de Europa, Los Negros tienen 
equivalente á la moneda de plata los Intagas,quc son piezas de co­
tón muy tupida, del tamaño de dos de nuestros pañuelos, que en da 
uno vale cerca de diez y ocho Soles, moneda de Florencia, Tie­
nen otra llamada Folingos de algodón muy fino, corno aquel 
que usan los Marineros para ponerse á la cintura. Un Folingo va­
le tres esquelines y medio. En fin , las que corresponden á la 
moneda de oro de Europa , son los Biramis, especie de tela fína, 
que cada pieza vale siete esquelines y medio , ü ocho. Los Estran-
geros tampoco emplean aquí ningún genero de moneda de oro, 
ni plata. 

Dapper habla de los Libongos , y de varias especies de telas, 
que se tienen por moneda en Loanda. Refiere , que los Negros de 
esta Ciudad tienen dos géneros de Zimbis; los unos puros , que 
se pescan en la Isla de Loanda , y que sirven para comerciar en 
Punto ; y los otros , que vienen del Rio de J nieyro , y que se 
emplean en Sogno , en Pinda , en ¡os P?ises de Anna-Singa , mas 
allá de Masangano , y en la Nación de Jaggas. 

Los Zimbis de Loanda son de dos especies, la una fina , y la 
otra ordmaria ; los dé la primera , se llaman Zimbis-sísados ; y los 
áe la segunda , Fonda , y Bomba. Los unos , y los otros se trans­
portan al Reyno de Congo en sacos de paja sobre la cabeza de 
los Negros. Cada saco pesa dos arrobas, que son sesenta y cuatro 
libras del peso común de Europa. 

Las nueces de kola se venden ordinariamente por tela. Quatro 
nueces valen un Líbongo , 6 una pieza de tela sin marca. 

El Takol , palo encarnado de Majumbo , y el Pao de Hikon-
go , que viene de Rengúela , sirven también para comerciar. Se 
cortan pedazos de un pie de largo , que cada uno tiene su precio 
señalado. 

La polygamia es aquí la costumbre dominante, y ta primera 
muger goza del doaiuiio sobre toáis las demás» Una cnuger, que 

ha 
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ha s'do madre de algún hijo , se separa hasta que la naturalexa Je 
haya dado algunos dientes. Después todos los parientes > y ami­
gos de ambos sexos lo llevan de casa en casa al ruido de sus cán­
ticos , é inftrumentos de música , para pedir los regalos. que rara 
vez reusan dar. 

El oficio de las mugereses comprar , vender , y trabajar en las 
cercanías de casa , lo ĉ ie pertenece á los hombres en otros Pal&es; 
y guardando sus maridos la casa , se ocupan en hilar, fabricar sus 
telas, y en otras obras de la misma naturaleza. Son tan zelosas, 
que si hablan ellos un Instante con alguna muger, se enfurecen , y 
empiezan á gritar. Battel dice , que buelven la espalda á la Luna 
nueva , mostrándola su desprecio , y odio , porque miran á este 
Planeta como la causa de sus enfermedades periódicas. 

Las malas quaüdades del ayre producen aquí diversas enfer­
medades , particularmente calenturas ardientes , que causan la 
muerte en el espacio de algunas horas, si no se recurre á la san­
gría. Las enfermedades venéreas son tan comunes en la Nación, 
que no se tienen por vergonzosas. Usan de unciones exteriores, y 
de algunos simples; pero un remedio tan corto no Impide , que 
muera un grande numero de Nebros. Padecen otra enfermedad, 
que llaman Biuos de Kie, cuyos symptomas son una profunda me­
lancolía , con grandes dolores de cabeza , y debilidad en las pier­
nas , acompañada de dolores muy vivos. Se les hinchan los ojos, 
como si fuesen á saltar , y su remedio es lavarse con mucho cui­
dado el Anus , y ponerse una cala de limón , ia que guardan todo 
el tiempo que pueden sufrirla , porque los ardores les causa dolo­
res intensos, y esto mismo es la verdadera señal del Birlos. SI la 
aplicación de este remedio es muy pronta , no necesitan de otros; 
pero quando se ha dexado al mal lugar de aumentarse , lo que se 
reconoce muy fácilmente en la hinchazón del Redum , que se 
abre al fin con un fluxo amarillo , tienen que remojar por dos ho­
ras hojas de tabaco en sal , y vinagre , machacarlas en un morte­
ro , y aplicarlas al orificio Con tormentos Increíbles. Disipan en fia 
el mal ; pero el efecto de este remedio es tan violento , que dos 
hombres no bastan para sujetar al enfermo durante la operación. 
El Bitlos se cura también con un cocimiento purificado de la 
planta llamada Orore de bitlos, y de rosas secas i mezcladas con 
una , ü dos yemas de huevo , un poco de alumbre , y aceyte ro­
sado. El albayalde es un excelente remedio para el mismo mal. 

Los Negros de Angola son sorprendidos continuamente de 
otra enfermedad , que les quita la vista enteramente ; pero el re­
medio es simple. Toman un hígado crudo de pollo > y aplicándo­
lo sobre los ojos, la recobran enteramente. Están también su­
jetos á dolores de piernas, que son casi Incurables. No lo están 
menos á, la enfermedad, que los Indios llaman Berlberi , especie 
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de perlesía , que cae sobre algún mierribro ; pero no es en su ori­
gen mas que una reliquia de B'clos mal curado. Hl me)s>r reme­
dio contra este mal es untarse las junturas, arrimado ai hiego, 
con una especie de aceyte , que los Indios llaman Man-Tcnnah, 
que corre de los peñascos en la Isla de Sumatra como aceyte de 
piedra. Es excelente también para los humores fríos, para las de­
bilidades de piernas, y para las enrorcijaduras de pies. 

El Boast es una enfermedad de los Negros , que les pudre las 
narices, las manos, los pies , los dedos , las orejas % y pasa de una 
juntura á otra con grandes dolores. 

El Embaser es otro mal muy común en esta*; Regiones , que 
procede del endurecimiento del bazo . Causa melancolía , pone el 
rostió amarillo , y el cuerpo pesado ; pero los Negros tieaen re­
medio para é l . Este es tom.ir caldos compuestos de la raíz de un 
á r b o l llamado Embotta , especialmente del lad o en donde da el 
Sol por la mañana. 

Las Viruelas causan bastantes ruinas , y por falta de cuidado, 
y de inteligencia para aplicar los remedios, son continuamente 
mortales. Los Viageros no nos dicen qual sea el método del País 
para curarlas. 

Quando muere un Negro , lavan con mucho cuidado el cuer­
po , le pcynan el cabello , le ponen un vestido nuevo , y en este 
estado lo llevan á la sepultura , que ordinariamente es un genero 
de cueva. Le ponen sobre una silleta de tierra , con muchos colla­
res , y otros instrumentos al rededor de él. Para las personas de 
primera clase se hacen sacrificios de sangre , y vino. Las demás 
ceremonias fúnebres tienen mucha semejarixi con las de Co igo, 
y las ¡laman Tamba. Merolla observa, que estas formal! lades pro­
fanas se usan todavía entre algunos Christíanos de Angola. 
Mientras que estaba en el Convento de Loanda , advirtieron al 
Superior , que se hacía un entierro de esta naturaleza á poca dis­
tancia de la Ciudad. Fue allá prontamente , acompañado de 
algunas personas de confianza ; y havíendo encontrado en el ca­
mino muchos Guardias del Governador , é izo que le siguie­
sen. 

Llegando al sitio de la execucion , no pudieron estorvar las 
Guardias,que se esparciese !a ALsamb!éa,que era bastante numerosa, 
con grandes gritos; pero les fue fácil coger á la muger del muerto, 
porque las leyes de su Sacerdote Infernal la imponían ei que no 
mudase de lu'jar. 

o 

RE^NO 
D H 

ANGOLA 

La 11 evaron á Loanda , y fue condenada á que la azotasen pu­
blicamente. En la Ciudad de Masangano, en donde maniienen los 
Portugueses una grande Guarnición , un Misionero , compañero 
del Autor , sufrió que le tirasen muchas pedradas , porque háVíg 
querido oponerse á'estas detestables ceremonias. López dice , que 

en 
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17<5 Hlft.Gcti.dc los Viagcs. 
RIYNO en su tiempo el Rey de Angola , y rodos sus Vasallos no tenían 

o B otra Religión , que la Idolatría ; y añade , que haviendo formado 
ANCOIA este Principe lá Idea de recibir la Fe Chrlstlana , a exemplo del 

Rey de Congo , le hizo pedir , por medio de un Embaxador , Sa­
cerdotes , y Misioneros, Después de este tiempo ha tenido poca 
mudanza la Religión en el Reyno de Angola , excepto en las Ciu­
dades de Loanda , de Masangano , y algunos otros lugares in­
mediatos, sujetos á los Portugueses. Loanda lo está á la Silla Epis­
copal Sufragánea de la de Santo Thomás. 

Los habitantes, según la observación de! mismo Autor , tie­
nen inclinación á adivinar por el vuelo de las aves. Si vén que va 
alguna por el lado Izquierdo , y si notan alguna diferencia en su 
canto j consultan á los Sacerdotes, que sacan consequencias , y re­
glas para su condufb. Estando todos los campos del País sin cer­
cas , ni defensa , ponen al rededor algunas lineas de pilares, las 
que cubren los Sacerdotes con un poco de paji , 6 yerva , que lla­
man consagradas. Esto es, en la opinión de los Negros , un pre­
servativo tan poderoso contra el robo , que causarla en su d i f a ­
men la muerte á los que quisieran dañar las mieses. 

La lengua del Reyno de Angola no es mas diferente de la de 
Congo , que la Portuguesa de nuestro Castellano , b la Venecia­
na de la de Calabria ; esto es, que la diferencia consiste princi­
palmente en la pronunciación. No obstante , esta es tan grande, 
que se pudiera dividir en otra lengua, TodaS estas Reglones no 
tienen caraftéres, ni conocen la escritura. 

Añadiremos a q u í , según nuestro método , las palabras de la 
lengua de Congo , y de Angola , que se hallan distribuidas en Igs 
Relaciones de los Víageros. 

AK k a l a , un hombre. 
Affua , un cuerpo muerto, 

Agaríarla , especie de madera , 6 fruta , que curax el dolor dfi 
costado, 

Alakardo , especie pequeña de Cocodrilo, 
Alkanis i , pajaro del tamaño de dos gallinas» 
Al ikand i , especie de Arbol, 
Almesega , árbol de donde se destila una goma semejante al In-: 

denso» 

B . 

BAdas , especie de Unicornio. 
Bikoma , un genero de nuez moscada. 

Bicatnl, plez#i de cotón , que sirve de moned 
Be-
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Belongo, prueba , b juramento de los Negros. RITNC* 
Boma , serpiente grande. DS 
Bongh i , 6 U b o n g h i , moneda, ANGOLA 
Bordoni , planta semejante á la cepa. 

D 
D . 

Ongo , todo genero de alimentos. 
Donno , fruta , que tiene el olor de la canela. 

Evanga , Sacerdote. 
Eguanda , madre. 

Emba , aceyte de palma, 
Emb.ambi, serpiente que mata con su cola. 
Embetca , especie de vino de palma» 
Embucki, instrumento de Música, 
Emtoghifto , gengíbre. 
Enguiamasi, sirena. 
Engulo , ja valí. 
Bngussu, papagayo. 
En caga , tela que sirve de monedas 

F Uba, harina de mijo. 

G . 

GAnga , Sacerdote, 
Gnam , raíz que se. come, 

Guaiavas, fruta semejante á la pera» 
Curia, la acción de comer, 

I . 

JAggas, b Jaggls, nombre de una Nación. 
Imbale , ignama, . 

Impallanka , animal que tiene los cuernos entrelazados» 
Impanguaxte , bacas moñtese's. 
Inkubu , cabras. 
Indonga-anpata , pimienta de Guinea. 
Inzangu , instrumento de Agricultura, 

KAbakkas, Mulato del Brasil, 
Kakkhio , carga de fruta, 

Kakazumbu , Hechicero, 6 Sacerdote, 
Tom.FiU Z Kan-
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17$ Hift.Gen.de los Viages, 
REYNO Kandova , Canoa. 

D E Kapasa , baca montes. 
ANGOIA Kappaiva , arbo\ que produce el baísamo de Caplvi¿ 

Kariabernba , el Diablo, 
Kaschu , feuto que se semeja á la manzana. 
Kazakaza , habas gordas. 
KejilU , leyes que se Imponen á los n iños . 
Khíkkueras , especie de Arboles. 
Khigongo , madera purgativa. 
Khilombo , prueba , 6 juramentos 
Khinsu , olla , ó vasija, 
Kisekko . madera que refresca. 
K i k o , fruta de palma. 
Kokalokanji , el Gefe de una Asamblea en qualquler banquee?. 
Kolas , fruta, especie de nuez. 
Kopras, serpiente venenosa. 
Koribas, hembra del papagayo. 

Imbala , batata. 
LIbonghl, véase Bonghi, 

M . 

MAhokke, planta semejante á las naranjas, 
Makakkos , monos. 

Makkutas , esteras que sirven de moneda. 
Makonlontu , Gefe de una Compañía. 
Mafukka , Governador , ó Recibidor. 
Malanga , calabaza. 
Malongo , plato de madera. 
Mamao , fruta semejante al melón. ^ 
Manbuta , b Manputo, Portugués. 
Maneba , especie de palma. 
Mampret , caña de azúcar. 
Mandioka, maniok. 
Mangas, especie de árbol llamado Mangle , 6 Peletunler. 
Mani , Señor , ó Governador. 
Manimonku , bautismo. 
Masa , agua. 
Masabambala , mijo grande. 
Masabambuta , trigo de Indíaíe 
Mattar i , piedras. 
Maye-Monóla, tabaco. 
MelafFo , vino de palma, 

Mlg-
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Libro X I I I . 17p 
Migna-migna , árbol cuya cotccza sirve de antidoto. RSIKO 
Mizangas, coral. DB 
M o d e ü o , vestido. ANGOIA 
Molekkes, nombre general de los Negros. 
Mondalli , blancos. 
Moringo , frascos. 
Muana , hijo , ó h i j i . 
Mukkakamas , criadas Negras de los Portugueses, 
Muietto , Mulato. 

NKassa , especie de árbol. 
Ñ k a k k o , animal feroz. 

Neubamzampuni , nueces moscadas silvestres. 
Nquamba , tambor pequeño. 
-Nísesi, fruta, que tiene en el centro la figura de una Cruz» 
-NsambI , instrumento de Música . 

O . 

Oí-ukukko , juramento de los Sacerdotes, 

P . 
Ompero, Comerciante de Esclavos. 

Pompo , P laza , ó Mercado. P 
^ ^ U i l o m b o , Mercado. 

s « 

SAgoris , mono pequeño. 
Somakka, Baxél pequeño. 

Sova , Señor de un Lugar . 
Sursu , una polla. 

T 

TAniba , exequias de los muertos. 
Toto , la tierra. 

Tuberone , pescado semejante al Requin. 
T u b i a , el fuego. 

Z . 

ZAbiambunho , Dios. 
ZImbo , ü Z i m b i , conchas que sirven de moneda. 

Z £ L a 
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18o Hift. Gen. de los V lages. 
REYMO La mayor parte de estas.palabras,se han saéado; de' la Reía-

DS clon de Merolla , y de la de Carlí. , . 
ANGOLA 

GOBIERNO , r F U E R Z A S M I L I T A R E S 
del Reyno de Angola, 

EN todos tiempos ha dependido el Reyno de Angola de otro^ 
y los que aftualmente son Reyes , no eran antiguamente 

mas que Governadores, 6 Tenientes del Rey de Congo , que ha-
vian adquirido esta autoridad por la extensión de su Adrainistra^. 
clon. Luego que recibieron el Christianismo , se hicieron dueños 
de un País , que governaban en nombre de otro 5 y uniendo diver­
sas Conquistas al Reyno de Angola , se hicieron tan ricos , y po* 
derosos , como su Amo. Sin embargo , se han mostrado sujetos 
á é l , pagándole tributo , b por mejor decir un regalo. En tiempo 
de López mantenían los dos Monarcas la amistad , especialmente 
después que el de Angola havia dado una justa satisfacción por 
haver asasinado á los Portugueses de Ka bazo. 

Pero Dapper ha querido declarar mas exadamente que López 
el origen de los Reyes de Angola, b de Dongo. Observa primera-» 
mente , que no rinden ningún homenage al Rey de Congo , aun­
que antiguamente estaba dividido el Pa¡s en muchos Señoríos, 
cuyos Sovas , b Gefes dependían de él. A mitad del X V I . Siglo, 
uno de estos Principes, llamado Angola , declaro la Guerra á to­
dos los demás, con asistencia de los Portugueses , y los hizo suc-
cesivamente sus tributarios. Este fue el primero que tomó la Co­
rona con el nombre de Inku , que explicaba la multitud de sus 
Pueblos. En efedo asegura López , que su poder al principio no 
era inferior al de el Rey de Congo. Haviendo muerto Angola-
Inkuen i5 6o , Dambi-Angola su h i jo , enemigo mortal de los 
Portugueses, fue elegido para succederle. Murió después de haver 
reynado diez y ocho años; y el ni as joven de sus hijos , llamado 
Qullongi-Angola, b Angolaire, que significa poderoso Señor, he­
redo sus riquezas, y la Corona. 

Este Principe renovó la antigua Alianza de su Abuelo con los 
Portugueses ; pero después de haver reynado algún tiempo , sin 
haver recibido motivo de ofensa , mandó asasinat treinta , b qua-
renta , que havian venido á comerciar á la Ciudad Real de Ka ba­
zo. Pablo Díaz de Nováis se vengo de este insulto , apoderándose 
de muchas Plazas, que poseyeron después los Portugueses. Qpí-
longe-Angola , que mudó en 1640. sin herederos varones , dexb 
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Libro XIII . 18 r 
ttcs hijas , y un sobrino. La primogénita de sus hijas , llamada REYKO 
Ana-Singa . b Chinga , aunque profesaba la Fe Cacholica , quiso os 
recibir la Corona con las ceremonias del Paganismo. Esta infideíi- ANGOIA 
dad movió á los Portugueses á favorecer al sobrino. Se estableció 
en el Trono á fuerza de Armas , y obligada Ana-Singa á huir con 
un grande numero de Nobles, prosiguió en sus pretensiones , y 
miró á su primo como á un usurpador. Después de haver perdido 
tres Batallas en esta contienda , resolvió retirarse á ciento y cin-
quenta millas en lo interior de las tierras, mas allá de Embatta , en 
donde no Impidiéndole sus desgracias proseguir la Guerra acia los 
Desiertos de los Jaggas , estendió muy lexos sus conquistas, 
Boiviendo desde allí con nuevas fuerzas para vengarse de los Por­
tugueses , tuvo la desgracia de que le deshizo la Armada el Sar­
gento Mayor Pavo Daromba , y que cogiesen los Enemigos á sus 
deshermanas. La una de estas dos Princesas , llamada Donna-
Maja , se bolvió voluntariamente al Gremio de la Iglesia , y con­
tinuó en distinguirse con magnanimidad entre los Portugueses. 
En 1646. bolvió Ana-Singa ton sus Tropas , y desoló el Pais de — 
Oanda , tomando muchos habitantes para la esclavitud. Los de 
Quisama , al Sud del Rio de Quanza , se rescataron de ella pa­
gando un tributo. 

Según el orden de todos estos acontecimientos , la Reyna 
S ing i , que otros llaman Reyna de Singa, tenia sesenta años 
quando Dapper escribió la Recolección de sus Memorias. Ya se 
havla estendido muchas veces por el Reyno la voz de que havia 
muerto 5 pero los Portugueses , que havian empezado á funda­
mentar el Comercio en sus Estados, no pudieron aclarar la verdad 
aun por el testimonio de sus Vasallos. Los Decretos , las ordenes, 
y los negocios del govierno continuaban baxo su nombre; pero 
no obstante se averiguó esta incertidumbre por otros aconteci­
mientos, y los Portugueses elevaron al Trono de Dongo , ó de 
Angola á otro Príncipe de la misma sangre, llamado Angola-Sode-
sie , que havia mantenido siempre su amistad con regalos. 

Ana-Singa encerraba en si aquellas brillantes qualidades, 
" que forman el verdadero Heroísmo. En su sexo era tan apasiona-
¡ da á las armas, que no haviendo tenido otro exercício en toda su 
vida , siempre havia Ido vestida de hombre ; y tan generosa , que 
después de haver perdonado á sus enemigos , no havia jamás per­
mitido , que les hiciesen el menor insulto. Havia acostumbrado 
á todos sus Vasallos á pasar una vida errante, á imitación de I05 
Jaggas. Antes de formar una empresa , consultaba al Diablo , sa­
crificando la niña mas hermosa que tenia. En estas ocasiones se 
vestía de pieles de animales feroces , que le calan desdé las espal­
das hasta el suelo. Llevaba la espada colgada al cuello , una hacha 
en la cintura , y eí aiQQ en las manos , saltando al uso del País 
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iSz Hift.Gen.de los Víages. 
RÍYNO con tanta ligereta, como la mas agíl de las concurrentes , y ha-

• B cíendo sonar Incesantemente su Engema ^ esto es , un instrumento 
ANGOLA compuesto de dos campanillas de hierro , que le servia de tambor. 

Después de haverse cansado de este exerclcio, sí intentaba empren­
der la Guerra , tomaba una pluma , y la pasaba por un agugero, 
que tenia hecho en la nariz. Cogía la vldima , y cortándote la ca­
beza ella misma , bebía un vaso grande de su sangre. Los princi­
pales Gefes de sus Tropas imitaban este exemplo ; y esta detesta-
bíe ceremonia se executaba con un ruido terrible de gritos, é ins­
trumentos. Después de su Idolo , lo mas precioso que tenia la 
Reyna eran los huesos del Rey su Padre , encerrados en una caxa 
de plata , que havia comprado á los Portugueses. En lugar de ma­
rido mantenía clnquenta , 6 sesenta mozos , á los quales se permi­
tía tener otras mugeres; pero con condidon5que matasen ellos mis­
mos los hijos, que naciesen de ellas. En 1648.se supo por testimo­
nio de un Capitán llamado Fuller , Comandante de una Compañía 
de sesenta hombres,que avian embiado los Dircclores de Holanda, 
para que ayudasen á la Reyna en las guerras contra los Portugue­
ses , que uno de sus amantes havia tenido ciento y trece mugeres, 
y que no havia dexado ningún hijo de ellas, porque , según la ley 
barbara , que se le havia impuesto , los havia degollado todos. 
Como la Reyna estaba siempre vestida de hombre , procuraba 
siempre tomar un nombre del mismo sexo , y hacia vestir á todos 
sus amantes de mugeres, y les obligaba á que tomasen el nombre 
de este sexo. Tenia gusto en repetir , que era hombre , y que sus 
maridos eran sus mugeres. No se huviera atrevido á explicarse de 
otro modo , porque la cortarían la cabeza ; y esto era para man­
tener la ridicula opinión , que le permitía todo genero de familia­
ridad con otras mugeres. 

Dapper observa , que los Reyes de Angola tienen , como los 
de Congo , muchos Pabones, y este privilegio está reservado á la 
familia Real. Veneran tanto á estos animales, que qualquiera de 
sus Vasallos, que tuviera el atrevimiento de tomar una pluma de 
ellos, lo matarían al instante , 6 lo venderían por Esclavo. • 

Las Provincias de Angola las goviernan , baxo la autoridad 
del Rey , los principales Señores de su Corte , y cada Cantón un 
Gefe inferior , llamado Sova. Este preside en la Asamblea de los 
Makottes, 6 Consejeros, que tienen también voto en los nego­
cios de importancia ; pero no se acercan á él , sino de rodillas , y 
sacudiendo las manos. Vive en alguna Aldea , rodeada con cercas 
muy espesas , en donde se hacen algunos agugeros muy angostos, 
por donde se entra. 

En el Reyno de Angola no hay mas que un castigo para to­
dos los delitos, y este es ei de la esclavitud á favor del Sova ; pe­
ro después de este castigo, se venga algunas veces un reo de su 
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Libro X I I I . 1S5 
adversarlo envenenándole. La costumbre de la Justicia para cas- REYNÓ 
tigar , se reduce á la deposición del acusador, ala que se sigue o* 
inmediatamente la sentencia del Sova, ANGOÍA 

Entre el Governador, dos Bradores , que son sus Consejeros, 
un Bridor , que es el Gefe de la Justicia criminal , y dos Jueces, 
ilamados Jenses, con un Secretario, se halla el Govierno de Loan-
da , y de las demás partes del Reyno , que reconocen la autoridad 
de los Portugueses. Los Governadores Negros, y los Sovas de 
los Cantones , que los Portugueses han sujetado á sus Armas, les 
pagan un tributo anual de Esclavos, y les hacen otros servicios 
á titulo de Vasallos. El Governador Portugués arrienda este t r i ­
buto á diversos particulares de su Nación , á quien aborrecen los 
Negros por su exaditud en cobrarlo. Además del tributo , y los 
servicios Militares , tiene obligación cada Sova de proveer á los 
Portugueses eu susviages, darles portadores para que lleven los 
hamacks , y otros vagages. 

El Rey de Portugal saca del Reyno de Angola una renta 
considerable, sea por el tributo anual de los Sovas, 6 por los de­
rechos que impone sobre la renta de las mercaderías, y los Escla­
vos. Unidos estos derechos á los del transporte á las Colonias de la 
America, se arriendan en Lisboa á algún Negociante de la Nación, 
que tiene una Fadoria en Loanda , con el titulo de Contratador, 
y que sirviendo de Consejo , juzga por ultimo todas las difícuíta-
des , que pertenecen al Comercio, y á ios trueques. Su Sala de 
Justicia se compone de un Secretario , de dos Notarlos, y de dos 
Porteros. 

Las revoluciones del Reyno de Angola no han Impedido, que 
haya quedado muy poderoso. López observa, que después del Es­
tablecimiento del Chriftianismo en el Reyno de Congo , se ha dis­
minuido el numero de los habitantes ; en lugar de que el antiguo 
uso de la polygamia , que subsiste todavía en el Reyno de Ango­
la la ha hecho mas poblada de lo que se puede imaginar. El mismo 
Autor re fiere , que , según el uso del País , que obliga á todos 1 os 
Vasallos á seguir á su Monarca en la guerra , puede poner en Cam­
paña un millón de hombres. Dapper confirma este mismo numero; 
pero añade , que en una ocasión urgente puede levantar el Rey 
prontamente una Armada de cien mil Voluntarlos : fuerza temi­
ble, si la conducta, y destreza correspondiesen al numero. 

Se reconoció fácilmente , que les faltaban estas dos circuns-
ta ncias en 15 84. quando quinientos Portugueses, asistidos de un 
corto numero de Mosikongos, destruyeron una Armada de cien­
to y veinte mil Angolanos. El año siguiente doscientos Portugue­
ses, y diez mil Negros destruyeron á seiscientos m i l . Sin embar­
go , López alaba su habilidad , y disciplina Mili tar . Cita muchos 
exemplos de sus Batallas contra los Portugueses, en donde sor-
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i §4 Hlft.Gcn.de los Vlages. 
RjEtNO prendiéndolos por la noche , y en los tiempos húmedos , para 

DE evitar el peligro de las armas de fuego , se dividían con la mira 
ANGOLA de fatigarlo^ con muchos ataques , y escaramuzas. 

No obscante este elogio , se verifica por el testimonio de to­
dos los V i n o s , que el modo de pelear es casi el mismo entre 
los Negros Ue Congo , y Angola, Pelean apie , y dividiendo sug 
Armadas en muchas Tropas , se forman según el terreno que ocu­
pan , con las Vanderas desplegadas. Sus movimientos los arre­
gla el Capitán General, el que poniéndose en el centro de su Ar­
mada , da las ordenes al son de los instrumentos, como el de 
Europa al de los tambores. Los Negros de Angola tienen tres 
géneros de Música marcial. La primera se compone de grandes 
carracas , atadas á caxas de madera , que son de un tronco de ár­
bol hueco , y cubierto de pellejo, y tocan encima de ellas con va­
rillas de marfil. La segunda especiejtiene la figura de un cyün-
dro, 6 campanilla torcida , que se compone de chapas de hierro 
muy delgadas, y tocan sobre ella con varillas de madera , y con­
tinuamente se tiene cuidado de abrirla por medio . para que 
tenga el sonido mas fuerte, y Militar. Los instrumentos de la ter­
cera especie son dientes huecos de Elefante , en donde se sopla 
por un agugero transversal, como el del pífano. El sonido no es 
menos bélico , que el de la trompeta. Estos instrumentos son de 
un tamaño desigua!. El General tiene los mayores de los que usa 
para comunicar sus ordenes con diversos toques; y los Oficiales 
Inferiores, que tienen otros, mas pequeños, responden con las 
mismas señales, para darle á entender, que las han comprendido. 
Usan de los mismos instrumentos en la Batalla. Los Gcfes, 6 los 
Soldados mas valientes ván á la cabeza de la Armada con esta 
especie de rebato ; tocan , danzan , animan á sus compañeros , y 
Ies dan á conocer por la diferencia de los toques, qual es el peli­
gro , y de qué armas han de librarse. 

En sus marchas llevan los Comandantes bonetes grandes 
quadrados , guarnecidos con plumas de Avestruz,y de Pabo Real, 
para darse mas á respetar , y á que los teman. La parte superíoc 
del cuerpo esta desnuda , á excepción de algunas cadenas de hier­
ro , que traben en las espaldas , y desde la cintura hasta el suelo, 
llevan una especie de calzones de tela aforrados en lienzo, que ¡es 
llega hasta los talones; pero lo recogen hasta la cintura , y lo 
atan allí. En su cinto , que está regularmente bien trabajado, 
cuelgan campanillas , cuyo ruido los anima al combate. Llevan 
botines á la Portuguesa ; sus armas son el arco , y la flecha , la es­
pada , la daga , y la targeta. La espada., y la targeta se llevan, 
juntas; y los que están armados con el arco, llevan dagas, pero 
sin targeta. El común de los Soldados está desnudo desde la ca-
bcia hasta ia cintura , y no tiene mas armas, que el arco , las 
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Libro X I I I . i 8 y 
flechas, y una hacha. Los arcos son de tres pies de largo , las cuer- REYM 
das de corteza de árbol , y las flechas del mismo tamaño que ios DE 
arcos , pero del grueso de un dedo. Tienen una punta de hierro, ANCOIA 
y en la otra algunas plumas. Cada Soldado lleva seis, 6 siete en la 
mano del arco , sin usar del carcax. Dapper dice, que tienen 
espadas grandes, que compran á los Portugueses, 'fusiles , pisto­
las , y targetas de corteza de árbol , cubiertas con piel de búfalo; 
pero parece, qne no habla de la muchedumbre. 

En las Batallas, los que están armados de arcos, y de dagas, 
van acia el Enemigo delante del cuerpo de la Armada, y le desa­
fian al combate ultrajándole , y injuriándole , dando saltos con­
tinuos para librarse de las flechas. Quando esta Guerra ha durado 
bastante tiempo , los llama el General al son de los Instrumen­
tos ya referidos, y otros Guerreros les succeden. Estas escara­
muzas continúan incesantemente , hasta que todos se mezclan, 
y entonces no reconocen orden , ni disciplina en el ata­
que , ni en la retirada.. Las dos Armadas se adelantan al ruido 
de los tambores, y de los demás instrumentos. Cada uno tira sus 
flechas, y no piensa después mas , que en saltar de un lado á otro, 
para librarse de las del enemigo,t!os mas valerosos andan á la cabeza 
de los Batallones , y el ruido de sus campanillas anima á los otros. 
La Batalla se pasa asi en diferentes descargas, que bu el ven á em­
pezar succesivamente , según las ordenes del General , hasta que 
el numero de los muertos, o el temor de uno de los dos partidos 
decida la vidoria. El Rey no va jamás á la Batalla. Si el General 
perece , huye coda la Armada, y no hay medios humanos, que pue­
dan otra vez juntar á los fugitivos. Todas sus fuerzas consisten en 
Infantería. A los Comandantes llevan sus Esclavos sobre las es­
paldas, y no tienen otro vagagé para los alimentos , aunque las 
Armadas son tan numerosas , que no queda en las Ciudades nin­
gún hombre, que pueda pelear. De este modo faltan continuamen­
te las provisiones! y después de ha ver conquistado una Provincia, 
se vén ordinariamente precisados á retirarse por falta de víveres. 
No obstante asegura López , que empezaban ya á conocer las ven­
tajas de otro método mas bueno , y que se formaban ya según los 
Portugueses. 

Tom.^n. Aa CA-
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(RELIGION (DE CONGO 5 D E A N G O L A , 
y de Senguela. 

AUnque la Fe Catholica ha hecho algunos progresos en 
estas tres comarcas , la mayor parte de los habitantes 
observa aún la antigua Religión , que consiste en la ado­

ración de los Mokisos. Estos Idolos se ponen ordinariamente en el 
centro de sus Ciudades. Son de madera de la figura de una cabra, 
con la cabeza de concha de tortuga , las piernas, y los pies de al­
gún animal, y huesos de Elefante. Tienen generalmente el nom­
bre de Gombampemba y la opinión de sus adoradores es , que 
sirven de medio á los Mokisos para* explicarse. Sus Sacerdotes se 
llaman Gangas , como en Congo. 

La principal adoración de los Mokisos de Angola consiste en 
una danza llamada Quimbrara , durante la qual pretenden los ha­
bitantes , que el Moklso entra en el cuerpo de uno de sus mas fie­
les adoradores, para responder á las questiones, que se le propo­
nen sobre lo pasado , y lo futuro. Los Jesuítas Portugueses han 
convertido muchos de estos Idolatras. El año de 15 84. fue célebre 
por una infinidad de bautismos; y en 15 po. havla mas de veinte 
mil fimillas sujetas al Christianlsmo ;pero no se lee en las ultimas 
Relaciones de los Misioneros , que el numero sea ahora tan consi­
derable. 

Todos los Sovas Chrlstlanos tienen un Capellán en su Bmxa, 
b Aldéi , para bautizar los niños, y celebrar los Santos Mysterloí; 
pero entre los que profesan el Christianlsmo se hallan algunos Ido­
latras. 

El uso de prohibir algunos manjares, b licores, no es menos 
en losReynos de Congo , y de Angola , que en el de Loango. 
Ta nblen se puede decir , que el fundamento de la Idolatría es 
aquí el mismo , y que la diferencia no consiste en mas , que en un 
corto numero de ceremonias. En Loango , según Battel , se da 
el nombre K m á todos los manjares prohibidos , y en el País de 
Angola , y de Congo el de KejI la ; pero el escrúpulo de los ha­
bitantes tiene la misma fuerza para hacerles observar estas 
abstinencias; y su respeto á los Mokisos es tanto , que se persua­
den , que á la menor infidelidad los castigarían de muerte. Battel 
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vio morir muchos Negros de este exceso religioso de temor; y se 
divertía muchas veces en inquietarlos , asegurándoles, que les ha-
via hecho comer su Kin , 6 Kejilla. 

En el Reyno de Angola , como en el de Loango , acostumbran 
poner en las tierras sembradas una cesta llena de cuernos de ca­
bras , de plumas de papagayo , y otras vagatelas, que son el M o -
kiso protedor de los frutos de la cosecha. Cansado un viagero de 
llevar su carga , que la dexa en el camino grande con un nudo de 
yervas entrelazadas, para dar á conocer , que la pone baxo la pro­
tección de su Mokiso, puede tener seguridad de que nadie tendrá 
el atrevimiento de tocarla. 

Los Gangas , 6 los Sacerdotes llamados Singhillis, b Chin-
ghillis; esto es , Deidades de la tierra , conocen un Superior , ó un 
Pontífice Soberano , qu- cieñe el título de Ganga- Kítorna , y que 
es , t:n opinión de los Negros, la primer Deidad de esta especie, 
y se le atribuyen todos los productos terrestres , como las frutas, 
y granos. Le ofrecen las primicias , como un justo horacnage, y él 
se alaba de que no está sujeto á la muerte. Para confirmar á los 
Negros en esta ridicula opinión , quando está á la muerte , sea poc 
abanzada edad , 6 por enfermedad , llama á uno de sus Discípulos, 
para comunicarle el poder que tiene para producir los bienes de la 
tierra , y le manda publicamente , que le ahorque con una cuerda, 
6 que le mate de un golpe de maza. Esto se executa inmediata­
mente á vista de una numerosa Asamblea. Los habitantes están 
persuadidos á que si no se proveyese al instante la dignidad de 
gran Pontífice , la tierra sena estéril , y el Genero humano se aca­
baría. Los Gangas inferiores mueren ordinariamente con mucha 
violencia , y la mayor parte por su gusto. 

Como todos los Gangas pretehden el adivinar , nuestros M i ­
sioneros les han dado el nombre de Hechiceros , y los persiguen 
incesantemente en todos los lugares en donde tienen poder, Los 
Sacerdotes Idolatras aborrecen á los de la Iglesia Romana , sea 
por el resentimiento de los valdones que reciben , 6 por el zelo 
para el restablecimiento del Paganismo. El mas ardiente de sus 
enemigos es Merolla , que siempre los llama Singhillis , 6 Hechi­
ceros, como si estas dos palabras fuesen sinonymas , o como sí 
los Gangas, b los Singhillis fuesen dos Ordenes diferentes. De él 
se sacarán algunos casos , en donde se vé igualmente la supersti­
ción de los Gangas , y la sencillez del Autor. 

Asegura , qae la prádíca de los sortilegios la aborrecen los 
habitantes , y que la mayor parte de los que los hacen son de ¡a 
mas baxa esfera del Pueb'o. Estos embusteros, dice, han inventado 
diversas ceremonias. Quando atravesaba el Reyno de Angoy , en 
un Viage que hacia á Congo , baxo por casualidad á un lugar , en 
donde muchos Negros Invocaban los Mokisos. Esta era una ca-
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baña may pobre , fabricada en una cuestedlla. A un lado estaban 
coigidos dos delantales , de una suciedad , y olor insoportable. 
Enmedio de la cabana havía una pared de tierra de dos pies de 
alto , detrás de la qual un Hechicero llamaba á sus Oráculos. Te­
nia sobre la cabeza un penacho de plumas > y en las manos dos cu­
chillos. Después de haver contemplado este aparato , quiso Ms-
rolla entrar en el Templo ; pero vio de improviso delante de si un 
grande fuego , sin decirnos como se encendió. Refiere solamen­
te , que salía un olor tan pestífero , que le privó todos los sentidos. 
No obstante resolvió pasar mas adelante armándose con la señal 
de la Cruz , y encomendándose á la protección del Cielo ; pero el 
mormullo de algunos Negros , que se acercaron á él , y empezaron 
á quexarse de su audacia , le hizo temer las ultimas violencias, y le 
movió á retirarse. 

Los Singhillis, ó Hechiceros, continua el mismo Autor, se t r i ­
buyen el poder de traher , ó suspender k lluvia \ pero quando eí 
efeclo no corresponde á sus promesas, echan la culpa á otras causas. 
Los Misioneros de Sogno havian fabricado en su Convento un 
quarto á segundo alto, para que sirviese de Sacristía,y para guardar 
algunos Ornamentos de la Iglesia. Faltando la estación de las l lu ­
vias en este año , dixeron los Singhillis , que este nuevo edifi­
cio era contrarío al uso del País. El Pueblo crédulo fue al Ins­
tante al Convento para derribarle. Un Misionero preguntó la 
causa de este furor. Respondiéronle , que si el nuevo edificio no 
se derribaba , no tenían que esperar mas lluvia para las tierras-
de la Nación. Reprendiendo el Misionero la ceguedad á esta mu­
chedumbre de locos , ó insensatos , les aseguró , que si querían ha­
cer una Procesión á Nuestra Señora de Pinda , alcanzarían del 
Cielo lo que necesitaban. Esta Pfbccslon se hizo , y produxo el 
efeólo, que les havia prometido. Refiere , que desde este tiempo 
han recurrido los Negros á la misma práttica ; y saliendo de la 
Ciudad con un tiempo muy seco , y sereno , buelven siempre mo­
jados. 

Mientras que el Autor atravesaba el Reyno de Angola , atri­
buyeron los Singhillis la retardación de las lluvias , que son or­
dinariamente en el mes de Marzo , á un Maffukka de los mas po­
derosos de ¡a Costa , cuyo hijo se tenia ya por el heredero presun­
tivo de la Corona. El Pueblo le obligó á que tomase la prueba 
del Bolungo, la que le salió con mas felicidad , que la que sus 
amigos esperaban. 

El Autor observa, que los Negros de Angola tienen otra prue­
ba , que llaman Orionsío. Su método para administrarla es poner 
veneno en una fruta llamada Nlchesi, y hacer mascar esta compo­
sición al acusado. Apenas la ha probado , quando se le hincha la 
lengua, ó el gaznate con un dolor excesivo , y muere infaüble-
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mente , si el Hechicero no le da algún antidoto. Los que se líber- REYNO 
can de est.i operación , conservan por muchos días grandes dolo- DE 
res. Meroüa habla de otra prueba llamada Oiukukko , que consis- ANGOLA 
te en atar ios miembros del acusado , apretándolos con mas, o me­
nos fuerza para saber el delito. 

Haviendo emprendido el Padre Francisco de Pavía , Misio­
nero Capuchino, abrir los ojos a los Negros sobre el engaño de sus 
Gangas en codas estas pruebas , propuso un día á dos famosos He­
chiceros , ambos Consejeros de ia Reyna de Singa , que hiciesen 
juramento sobre la Bibiia. No se determinaron á ello tan facrl-
mente ; pero después ^e haver deliberado un rato , se imaginaron; 
dice el Autor , que no podía succdei les ningún nial , y hicieron un 
falso juramento. Qué les sucedió ? que el primero cayó muerto 
inmediatamente , y el otro perdió el conocimiento , y murió seis 
horas después. 

Algunas veces estos embusteros vienen á confesar su Ignoran­
cia , y sujetan su espíritu á los Capuchinos» Los habitantes de un 
Puerto de Angola , en donde el Autor ha vía descansado , supieron 
qual era su profesión , que condenaba la prádica de los Singhilils, 
y empezaron á mormurar de su arribo pero los Hechiceros , para 
continuar el zelo , y fee de sus defensores , procuraron despreciar 
al Misionero, y declararon, que Irritados los Mokisos de su pre­
sencia , no concederían lluvia en toda la estación. No obstante, 
apenas se disponían á celebrar la5ílísa para algunos Cacho)ico*, 
se obscureció el Cielo , y llovió tan abundantemente , que ¡03 
Hechiceros se vieron obligados á confesar , que su Ley era Infa­
lible. • 

Un Compañero del Autor , llamado Joseph , fue á visitar la 
Misión de Sí.gno. Llegó á un campo abierto , y quando la obscu­
ridad del Cle'o parecía que prometía una abundante l luvia , vio 
en él un Hechicero solo , y como inmóvil , que después de haver 
pronunciado algunas palabras, tiró una flecha al ayre con muestras 
de Indignación, El Misionero le dixo, como burlándose , que du­
daba 5 que su arce infernal pudiese detener ¡a lluvia. En efeélo, 
empezó casi al instante a caer en a bundancla. El Hechicero se ha­
lló muavillado ; pero en lugar de reconocer su error , se escusa 
por algún obstáculo , que no ha vía previsto , por parte de un He­
chicero mas poderoso , y experimentado en el mismo arte. Esta 
obstinación irritó mucho á los Negros Catholicos , que acompa­
ñaban al Misionero. Cogieron al Singhilll , dice el Autor, y le 
dieron el castigo que merecían, sus maldades. 

E n fin , el Cielo permite algunas veces , que se confundan los 
Hechiceros Negros con efedos admirables de su Providencia. En 
un País vecino , que es menester atravesar para Ir á Singa , pre­
tendiendo un Señor Negro , que se le repuEass por Singhilll , dio 
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orden á sus Vasallos , que fuesen á él quando juzgasen necesaria 
la lluvia para sus cosechas. Este orgullo causó tanto enfado á los 
Misioneros, que después de haver hecho todos los esfuerzos 
inútiles para detener un embustero , á quien su clase ponia á cu­
bierto de todas sus persecuciones , no consultaron mas que el 
ardor de su fee ; y por un movimiento , que el Autor ilamt ver­
dadera inspiración del Cielo , declararon á los Negros , que si no 
abandonaban estas miserables opiniones , no obtendrían jamás 
lluvia. Con efedo refiere el mismo Autor , que desde mas de diez 
y siete años , que hace que ha sucedido esto , no ha llovido en este 
Cantón. 

Los Hechiceros exercen también la Medicina , y Cirugía en 
el Reyno de Angola. Sus remedios son simpies ; pero persuaden 
al Pueblo , á que la virtud de estos la dan los Mokisos; y si Ja 
fuerza de la enfermedad es mas que los prestigios , dicen , que al­
guna ave de mal agüero ha volado sobre la cabeza del enfermo, 
y turbado el curso de la operación. Sus encantos se hacen de no­
che ; y la primera ley , que imponen á los que los consultan , es, 
que no llamen á ningún Misionero , porque dicen , que la presen­
cia de un Sacerdote Christiano es bastante para destruir ia virtud 
de sus remedios, y causar la muer-te á los enfermos. Los que mue­
ren en sus manos, han faltado siempre á alguna formalidad nece­
saria , 6 mueren , dicen , por otras causas , las que mueven á los 
parientes á hacer muchas averigülclones para descubrir el homici­
da ; porque aqui, como en Loango , todos están persuadidos á 
que nadie muere de muerte natural. 

En fin , no causa maravilla , que los Gangas , los Singhiliis, 
ó Hechiceros aborrezcan á los Misioneros , pues se sabe de estos 
mismos , que ponen todos los medios posibles para extirpar esta 
cruel raza, Merolla refiere , que á su arribo á la Misión, hallo cer­
ca de una Ciudad , llamada Fubi , unos Hechiceros , que exercian 
sus sortilegios. No dudo, que la Providencia lo havia llevado i 
este lugar , porque tuvo por guia una ave grande blanca , cuya es­
pecie no conocía, y la curiosidad de verla de mas cerca fue el 
único motivo, que le hizo entrar en un bosque muy espeso. Des­
pués de haver andado algunos pasos , vio un montón de tierra, 
de la figura de una tumba , con muchas calabazas en lo alto , y á 
las dos extremidades. Los Negros de su acompañamiento le expli­
caron este espectáculo , y embio orden de que viniese allí el Mani, 
y le pidió cuenta de lo que pasaba en un lugar de su dominio. 
Este temeroso Sova respondió temblando, que lo ignoraba. V m . 

se Informará , le dixo Mero;la , y hará prender prontamente 
á todos sus Hechiceros. " El Mani dixo , que s i ; y la noche si­

guiente bolvib Merolla al mismo lugar con la esperanza de coger 
allí á los Ministros Infernales ; pero á la primera noticia del peli­
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*ro , que les amenazaba , huyeron tocios. Renovando entonces REYNO 
Merolla sus amenazas al Gefe del Cantón , le dio orden de que 
derribase el montón de tierra en el espacio de diez dias. El termi­
no se paso sin ninguna señal de obediencia. Una rebo'.ucion tan 
formal contra la autoridad de la Iglesia , obligo á los Misioneros 
á citar al Maní delante del Conde de Sogno. La Asamblea se tuvo 
en el Convento , y á vista del Conde. Fue condenado el Sova á 
que se diese una disciplina enmedio de la Iglesia ; y Meroila lo 
amenaib con un castigo masjiguroso , si no derribaba el referido 
montón de tierra en otros diez dias. 

Mientras que el Autor estaba en Bengo , uno de sus Compa­
ñeros , llamado Francisco de Monte-Leone , prendió á un Hechi­
cero , y lo embib al Governador ; el qual, por la convención de su 
delito , no puso dificultad en condenarle á muerte. Monte-Leone 
se encargo de instruirle en la Fe Catholica; peto en lugar de cono­
cerse reo este infeliz , procuraba justificarse : „ Por qué dexare yo 

de defenderme , decia , quando no tengo ningún delito de 
que reconocerme culpado ? M i ocupación ha sido siempre hacer 
bien á mis iguales , y jamás les he hecho mal. Quando los habi-
tantes de mi País han sembrado sus tierras, y teniendo necesidad 
de lluvia , he hecho que llueva ; es esto delito ? Si he hablado 
con los Leones , los Tigres, y otros animales feroces , y ellos 
me han respondido ; qué mal es este ? Si en las ocasiones en que 
no se hallaban Canoas en la ribera, un puro movimiento de 
compasión me ha hecho llamar Cocodrilos para que ayudasen á 
pasar á alguno •, qué delito he cometido en esto ? ^Continuo 

por algunos dias en responder con la misma firmeza ; pero hizo en 
fin la confesión , que el Misionero deseaba ; y por atención á la 
Iglesia , la sentencia de muerte se conmuto en esclavitud. El 
rnismo Autor refiere , que mientras su residencia en el País, un 
Gefe de los Hechiceros fue precipitado en el mar , otro en el rio, 
una muger, y su hijo fueron castigados de muerte , y otros mu­
chos desterrados. 

No obstante , este rigor no es mas que en los lugares en donde 
los Portugueses gozan de la autoridad absoluta. En Sogno , por 
exempfo , son las leyes mucho menos severas. Un Hechicero de 
nacimiento libre , es condenado por la primera vez á alguna peni­
tencia Eclesiástica ; por la segunda , paga el valor de un Esclavo; 
y por la tercera , es vendido para la esclavitud. SI el reo es Escla­
vo , lo venden por la primera vez á los Blancos : castiga mas 
cruel que la muerte, para los Negros del País. El precio de estas 
ventas se paga en dinero , ó en tela , el dinero se distribuye á los 
pobres, y la tela sirve para enterrarlos. Temerosos los Misioneros 
de que se sospeche en ellos algún Interés, no intervienen , ni 
en las multas 3 ni en el precio de ias yemas. Un Ofidal del Conde 
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RETNO estl comisionado de esta parte de la Administración Eclesiastí-

» s ca, 
ANGOIA 5S[O se ha querido dar otro nombre , que el de sencillez á al­

gunas de estas Relaciones Eclesiásticas; tanto mas, quanto sirvien­
do de escusa á los Misioneros , esta razón sirve también de prue­
ba á su buena fee en todas las Relaciones , que pertenecen al ob­
jeto principal de esta Recolección. Según esta Idea , no será mo­
lesto , que acabemos este articulo con otra Relación de Merolla, 
que es capaz de confirmar la opinión , que se ha formado de su 
sencillez. Refiere , que después de la muerte del Rey de Congo, 
dos Señores del Reyno aspiraron á succederle , y procuraron In ­
teresar al Conde de Sogno , uno de los mas poderosos Electores. 
El uno de ellos , que se llamaba Simbancamba , regalo al Conde 
muchos Esclavos; pero como los havia tomado con violencia , le 
persuadieron los Misioneros, que los réusase. Algún tiempo des­
pués el mismo Simbantamba , para ligarse mas estrechamente con 
este Principe , le pidió á su hermana en casamiento. No solamente 
se ¡e concedió este favor, sino que e! Conde le embió la Corona 
de Congo , que tenia entonces él , un Trono de terciopelo , y 
otras joyas de mucho valor , con una escolta de tropas de Negros 
bien armados. Simbantamba se puso en camino con este aviso , y 
anduvo muchas jornadas para servir á su esposa ; pero sabiendo, 
que podía encontrar á su competidor, resolvió atrincherarse en un 
bosque. Los Negros de Sogno llegaron á él pocos dias después, y 
se presentaron con un grande ruido de música , y de danzas. Ma­
ravillados algunos amigos de Simbantamba de verlos en tan grande 
numero , le aconsejaron , que no los dexase entrar en el bosque; 
pero una grande confianza le hizo despreciar este aviso , y su 
credulidad le costó cara , porque al instante que entraron las gen­
tes del Conde en su retiro , le mataron á pistoletazos con la mayor 
parte de su comitiva. 

Esta trayeion movió á su hermano á la venganza ; y haviendo 
juntado Tropas numerosas, se hizo dueño del Condado de Kio -
vankianza , que pertenecía al Conde de Sogno.Merolla,que se ha­
llaba entonces en ésta Corte , fue testigo de los preparativos del 
Conde , y de su marcha á la cabeza de una terrible Armada ; pero 
después de un tan feliz preludio , qué se juzgará aquí de lo que se 
va á leer ? El Conde fue á la principal Ciudad de su enemigo ; y 
haviendo este huido por miedo de que se acercaba, sus Soldados no 
pensaron mas , que en el saqueo , y degollaron todos los anima­
les que encontraron para ,saciar su hambre. Entre muchos galios 
hallaron uno de tamaño extraordinario , que tenia en la pierna 
un anillo de hierro. Los mas juiciosos, dice el Autor , gritaron 
diciendo , que este gallo estaba encantado , y que no tenían que 
tocado. Los demás no hicieron caso de esto, mataron el gallo, 
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y le pusieron en una olla a cocer al uso de los Negros. Al instan­
te que estuvo cocido, lo echaron en un plato , y se disponían á 
comerlo , quando , según la costumbre de ellos, dos Negros de la 
Asamblea bendecían el banquete. ¡ Qual fue su admiración, 
maravilla , y espanto , de ver moverse todas las partes del gallo 
en el plato , y unirse en fin en su primera figura ! El animal re­
sucitado salió del plato , dio algunos pasos, y salto con mucha l i ­
gereza sobre una pared Inmediata , en donde !e vieron todos los 
circunstantes bolver á tomar al Instante sus plumas. De allí bolo 
a un árbol poco distante , y sacudiendo tres veces las alas , desapa­
reció con un estruendo espantoso. / 

Ya se puede imaginar, continua el Autor , qual sena la cons­
ternación de todos los testigos. Atribuyeron su conservación á la 
fidelidad , que h ivlan tenido en observar el uso de bendecir la 
mesa ; persuadiéndose , á que si huviesen faltado en esto , los hu-
viera llevado a todos el diablo , ose huviera Introducido en sus 
cuerpos para atormentarlos. 

Merolla , que refiere esta Historia , dice , que haviendo con­
tado esto al Padre Thomás de Sestola , antiguo Superior de la M i ­
sión de Congo , y de Angola , le dixo este Padre á su buclta , que 
dos personas le havian asegurado en el Reyno de Congo, que 
Slmbantamba tenia un gallo , cuyo buelo , y canto le servían de 
afuero , y dirección para todas sus empresas. El Autor no decide 
si este era el mismo gallo ; pero observa, que Slmbantamba , que 
no havria dexado sin duda de consultarle para su ultima expedi­
ción , fue engañado , pues perdió la vida en ella. 
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I N T R O D U C T O N T P R O G R E S O S 
de la Religión Catbolica en el Reyno de 

Congo. 

ALópez se debe en la Relación dePIgafetta esta noticia ; pero 
si se ha perdonado alguna cosa á la sencillez de un M i ­

sionero Capuchino en el articulo antecedente , se han de dispen­
sar aquí las exageraciones de un Escritor Portugués. 

Sirviendo de estimulo á Don Juan el Segundo , Rey de Portu­
gal , el exemplo del Principe Enrique en el descubrimiento de las 
Indias Orientales por la navegación , hizo salir muchos Navios 
con esta gloriosa mira. Después de haver descubierto las Islas del 
Cabo Verde , y la de Santo Thomás , los Capitanes , que estaban 
encargados de sus ordenes, siguieron las Costas hasta el Rio de 
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i p4 Híft.Gen. de los Víages. 
Zayre. AHI hallaron el Comercio ventajoso , y los habitantes de un 
carader afable. ( Estos son los Navios de 1488. baxo el mando 
de Diego Cam , que otro^ llaman Can. ) El mismo Monarca em-
bío á su buelta otros Nav>os á esta Costa , con orden de que dexa-
sen en ella algunos Portugueses, para que aprendiesen la lengua 
del País. Fueron recibidos con mucho agrado del Maní de Sogno, 
que era tio del Rey , y residía en el Puerto de Praza , en lo Inte­
rior del Ziyre. Un Sacerdote , que leshavia dexado , se aprove­
cho tan felizmente del tiempo , que havlendo propuesto al Princi­
pe las verdades del Evangelio , le hizo abandonar la Idolatría , y 
este Señor dio aviso de su conversión á la Corte. El Rey su sobri­
no deseo ver al Sacerdote , y no mostró menos afición á los 
principios del Chrlstlanismo. Prometió abrazarle , y su zelo le 
obügo á escribir al Rey de Portugal con los primeros Navios, p i ­
diéndole Misioneros. El Sacerdote Informó también á la Corte 
de Lisboa del progreso , que havla hecho en la Religión con 
sus predicaciones. Le embiaron muchos Religiosos para que le 
ayudasen en su empresa , con Cruces , Imágenes, y adornos Ecle­
siásticos , los que llegaron á Praza en el discurso del año de 
1491. 

Al día siguiente se vio triunfante el Chrlstlanismo en el País 
de Sogno , y construyeron una Iglesia de madera , cuyos materia­
les cortó el Principe ; y los Misioneros hicieron en ella tres Alta­
res. El Principe , y su hijo recibieron el Bautismo, el primero con 
el nombre de Manuel , y el segundo con el de Antonio. A está 
ceremonia la acompañó un Sermón, que dispuso al Pueblo á se­
guir su exemplo. 

Los Sacerdotes Portugueses partieron después para la Corte de 
Congo , acompañados de muchos Señores, al ruido de los Instru­
mentos de música. Todo el camino hasta San Salvador, que está 
á 150. millas de Praza, no solamente estaba Heno de Negros, 
sino también de todo genero de víveres , y provisiones, como si 
esperasen al Rey con toda su Corte. Después de tres días de ca­
mino , se maravillaron los Misioneros de encontrar muchos No­
bles , que ¡es embiaba el Rey con refrescos para que Jos corteja-
Sen á su arribo. Después recibieron los mismos cariños de Ciudad 
en Ciudad ; pero á tres millas de la Capital vieron á toda la Corte, 
que se acercaba á recibirlos con mucha pompa. El Rey los espe­
raba á la puerta de Palacio en un Trono muy alto , y los recibió 
con toda la magnificencia de los días mas solemnes. 

Exponiendo el Embaxador Portugués su comisión , se levantó 
el Monarca explicando su alegría ; y bolviendo después á sentarse 
en el Trono , dexó tiempo al Pueblo para que mostrase la suya cort 
aclamaciones, y cánticos. Toda la Asamblea se prosternó tres ve­
ces en tierra , y levantó el pie en testimonio de aprobación. El 
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Rey mando entonces, que se le embiasen los regalos , que le tra-
hian de Portugal, y todos los adornos EG'.esiasticos , cuyo uso se le 
explico. Después de la Audiencia , alojaron al Embaxador en 
una casa preparada para recibirle , y a los demás Portugueses en 
las de los principales Señores. A l otro día , en una conversación 
particular, que tuvieron con el Rey , resolvieron fabricar una Igle­
sia , para celebrar en ella con mas solemnidad la ceremonia de su 
Bautismo. Mando, que se hiciesen las provisiones necesarias de 
madera , piedra , cal, ladrillo , y otros materiales , de los que ha-
vian de usar los Arbañiles Portugueses; pero esta empresa se inter­
rumpió por la rebolucion de los Anzikkis, habitantes de las Islas 
del Zayre , entre la embocadura de este Rio , y las Cataratas. Sa­
cudiendo estos Pueblos el yugo de Congo en numero de treinta 
m i l , havian matado bárbaramente á su Governador. 

Mani Sundi , primogénito del Rey , en cuyo dominio estaban 
situadas, fue al Instante contra los Rebeldes ; pero se acrecentó 
tanto el mal, que se vio obíigado el Rey á remediarlo con su pre­
sencia. No obstante , resolvió recibir él Bautismo antes de su par­
tida. No permitiendo el tiempo fabricar una Iglesia de piedra, 
mando hacer una de madera , que se dedico á San Salvador. En 
este primer Monumento de su piedad se bautizo con la Rcyna su 
.esposa. Tomo el nombre de Don Juan , y la Rcyna el de Leonor; 
esto es, los nombres del Rey , y Rcyna de Portugal. 

Siguiendo su exemplo muchos Señores, no perdió un instante 
después de esta ceremonia para ponerse á la cabeza de sus Tropas; 
pero sola su presencia hizo que bolviesen a! yugo los Rebeldes. A 
su buelta el Principe primogénito recibió el Bautismo con el nom­
bre de A'fonso , que este era el del Infante de Portugal ; y mo­
vido de su primer ze!o , quemó todos los Idolos de su Provin-
tfo, c ;• Í-I¿Í v . ,4.; i '••Dh?.¿ú'' , f í p b ¿'üS n crtlJ ó<ish~ 

Principios tan favorables parecía anunciaban la ruina entera 
de la Idolatría ; pero el segundo hijo del Rey , llamado Maní Pan­
go , y muchos Nobles de su partido , no mostraron â misma in-
ciinaclon á la nueva Religión. Por otra parte las mugeres de los 
Señores convertidos tenían por ofensa el que con el Christianlsmo 
las separasen de ellos , y esforzaban el partido de descontentas 
con conjuraciones secretas. Todas sus falsas ídéas se dirigie­
ron contra el Príncipe Don Alfonso, que se jadiaba de ser el des­
truidor de los Idolos. Los sediciosos Imaginaron , que la ruina de 
este Príncipe seria el motivo de la de la Religión Cathollca. D i -
xeron al Rey su Padre , que tanto zelo no era sino ambición, y 
que en el apoyo de los nuevos Dogmas, buscaba medio para subir 
al Trono. Crédulo el Rey de esto , quitó al Principe su Govierno; 
pero informaciones mas fíeles , y las Instancias del Maní de Sog-
no , le hicieron comprender el fondo de estos enredos. Reconoció 
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REYNOS la inoclencía de su hijo , y le restableció en sus empleos. No obs-
DE CON- cante le enconiendo , que moderase el exceso de su zelo , y que 
GO^YAJÍ- trabajase para el progreso de la Religión con mas moderación: 
eoiA, consejo inútil , dice el Autor , porque al ardor de una viva Fe no 

hay ningún temor , que sea capaz de entibiarla. 
Los contrarios de Alfonso se aprovecharen de ía ausencia del 

Conde de Sogno para renovar sus acusaciones ; y el Rey , que em­
pezaba á dudar de la verdad de una Religión , que havia tomado 
con tanto zelo , se entibio en ella , y dio oídos al engaño. Embio 
orden a! Principe , que viniese á la Corte para dar quenta de las 
rentas de su Govlerno , no solamente con la mira de quitárselo, 
sino de prenderle. Informado Don Alfonso del artificio de sus ene­
migos , se detuvo tanto tiempo , que siendo ya muy viejo el Rey 
su Padre , pago el ultimo tributo á la naturaleza. Fiel la Reyna 
Madre al Christlanlsmo , oculto ¡a muerte de su marido por algu­
nos días , en los quales tuvo tiempo para darle quenta á su hijo. 
Su diligencia fue Increíble , pues en el espacio de un día, y dos no­
ches , anduvo doscientas millas sobre las espaldas de sus Esclavos, 
y se presentó en la Ciudad de San Salvador, quando sus enemigos 
entendían , que estaba muy distante de ella. 

La muerte del Rey , y la succesion de Don Alfonso se publi­
caron a! mismo tiempo. Obligando una declaración tan Improvi­
sa á que callasen los malcontentos , acompañado el nuevo Rey 
de los principales Señores , y de los Portugueses , hizo pacifica­
mente las Exequias fúnebres á su Padre con las solemnidades de la 
Iglesia Romana j pero apenas supo el Maní Pango , que estaba en­
tonces ocupado en sujetar los Rebeldes de Mozumbi , la muerte 
del Rey , y la exaltación al Trono de su hermano , quando aban­
donando los intereses públicos para emplearse en los suyos , con­
cluyó una tregua con los Enemigos del Estado } y levantando una 
Armada de doscientos mil hombres , fue á la Capital en derechura 
con ella. 

Alfonso le esperaba sin hacer prevenciones. No siendo sus 
fuerzas mas que de diez mil hombres, entre los quales havia cien 
Chtlstianos Negros, y algunos Portugueses, que por casualidad 
havian venido allí , atemorizados los Pueblos de su situación , le 
obligaron á que buscase medio de retirarse á otra parte , y que 
abandonase al Christlanlsmo, para librarse de una ruina inevitable. 
No sirviendo su firmeza mas que de Irritarlos , le dexaron ; pero 
apenas havian salido de la Villa , encontraron al Conde de Sogno, 
t̂ ue tenia entonces cerca de cien años de edad. Este valeroso , y 
fiel Chr ¡sriano les reprendió porque havian desertado y jurando 
emplear lo restante de su vida en defender al Rey , y la Religión, 
los traxo otra vez á los pies de Alfonso, dispuestos á seguit su 
exemplo. Una mudanza can impensada se miró como presagio de 
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Libro XI I I . 197 
la victoria. El Rey prometió tnibapr constantemente en !a propa- RETNCS 
gacion de la Fe , y hizo fixar una Crux grande en memoria de este DE COÍK-
suceso. • <ÍO,YAN-

Lopez refiere , que paca aumentar su confianza , vio una lux GOÍA, 
extraordinaria , que le hizo arrodillarse con lagrimas de alegría , y 
reconocimiento. Teniendo todos los presentes la misma visión, 
quedaron como alucinados, y sintieron mucho tiempo esta divina 
impresión. Boíviendo entonces ellos del éxtasis, vieron cinco espa­
das brillantes , que parecía estaban gravadas sobre el Rey , y este 
prodigio duro mas de una hora. No hallándose á nadie , que fue­
se capaz de explicarlo , y penetrando el Rey los favores del Cie­
lo , tomo las cinco espadas por sus Armas, y uso de ellas en lo 
futuro para dar todas sus ordenes. 

Esta visión , dice el Autor , animo singularmente al partido 
Real ; y la novedad , que se publico al Instante en el Campo de los 
Enemigos , no les turbo menos ; pero no desistiendo Maní Pango 
de su audacia , embio á decir al Rey , y á todos los de su partido, 
que si tardaban mucho tiempo en reconocerle por su Soberano , y 
no dexaban la nueva Religión , estaba resuelto á pasarlos á cu­
chillo *, pero en lugar de atemorizarse de esta amenaza , le mando 
responder el Rey , que confiando en el amparo del Cielo , temía 
poco todas las fuerzas humanas, que por ser su hermano le acon­
sejaba , que destruyese sus ídolos falsos , que se bautizase , y re­
conociese , que la Religión Catholica , y su Rcyno le ha vi va ve­
nido de Dios; y que el uno, y el otro estaban seguros baxo de una 
tan poderosa protección. Haviendo mandado traher sus alhajas, y 
sus mas preciosos adornos , los distribuyo entre los Señores, que 
ha vían recibido el Chrlstianismo. 

La noche siguiente , mucha parte de sus Soldados pasaron al 
Campo de Maní Pango , y le dieron á entender , que el Rey , y el 
resto de sus Aliados estaban ya desesperados. Añadieron, que cada 
uno procuraba buscar medio de huir , y que no ha vía para e to 
otro, que un camino muy angosto , que estaba junto al Rio , á una 
milla , 6 doscientos pasos de la Ciudad. La extremidad de este 
camino , entre el Rio , y la montaña , tenia á la derecha una La­
guna de un tiro de fusil de ancho , en donde el cieno tenia de pro­
fundidad cerca de dos pies. A la izquierda estaban las montañas, 
y h Armada de Maní Pango rodeaba de tan cerca laCiudad,que no 
se podía salir de ella sin atravesar la Laguna. Esta la atascaron i n ­
mediatamente con muchas estacas puntiagudas , y envenenadas, 
que eran capaces de detener las Tropas Reales , aunque quisieran 
salir de noche. Maní P-uago dexo para el otro día el ataque de la 
Ciudad, Con efedo , al anochecer empezó un asalto furioso al la-. * 
do del Nord , en el sitio en donde se esirccha el grande llano en 
Un desfiladero muy angosto» 
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REVNOS De aquí , dice el Historiador, fue arrojado este atrevido Re-
DE Coa- beldé dos veces pór un poder Invisible. Los sitiados, que lo vieron, 

insultaron el furor de sus Enemigos ; pero estos respondieron: 
,,, No sois vosotros los que nos havels vencido , es una Muger ves^ 

tida de blanco , cuyo resplandor admirable nos ha casi cegado, 
y un Gavallero , montado en un palafrén , que llevaba una Cruz 

j , encarnada sobre el pecho. *« El Rey , que supo esta fetíi noticia, 
mando , que dixesen á su Hermano , que se cansaba en vano en 
pelear contra el Cielo ; que la Muger blanca era la Virgen , Madre 
del Salvador , cuya Religión havía abrazado ; que el otro era 
Santiago , y ambos havlan descendido del Cielo para ayudarle, 
Rlyendose Maní Pango de este aviso , junto todas sus fuerzas para 
dár nuevo ataque la no.che siguiente. Se proponía hacer el asalto 
de una vez por el desfiladero, y camino por donde se va á la Lagu­
na. Haviendo visto asimismo , que el camino havia quedado sin 
guardia , desde el pri.ner esfuerzo que havia hecho por el desfila­
dero , se guardo esta parte de camino con la esperanza de penetrar 
hasta la Ciudad ; pero el tiempo de la venganza estaba señalado 
por el Cielo, Sus Tropas huyeron por el desfiladero ; y viendo los 
sitiados el movimiento , que hacia por el otro lado , para forzar la 
entrada de la montaña , dispararon sobre él , 1c obligaron á retro­
ceder , y le persiguieron en el mismo camino por donde havia 
querido sorprenderlos. No teniendo allí otro retiro , que la Lagu­
na , olvidando con ia priesa de su huida los crueles preparativos, 
que havia hecho contra sus Enemigos ; b por mejor decir , no 
permitiéndole la obscuridad librarse de ellos, la punta de una estaca 
sirvió de arma para matarlo. 

Este accidente restableció la paz en el Reyno de Congo, Sose­
gado Don Alfonso en el Trono , mando publicar un perdón gene­
ral , que le aceptaron todos los Rebeldes, á excepción de Maní 
Bunda , Capitán General, en quien la vergüenza tuvo mas cfeélo, 
que la obligación. No obstante se mitigo la justicia del Rey en 
su favor , con condición de que se emplease en trabajar en la 
construcción de la Iglesia de Santa Cruz. 

Merolla cuenta de otro modo la desgracia del Principe , y 
de su General. Pansaquitima , dice , ó Maní Pango se retiro á Jas 
montañas después de la Batalla. Allí lo prendieron , y le pusieron 
cadenas algunos Negros Christianos, los que lo llevaron en este 
estado al Rey su Hermano. Afligido este piadoso Monarca de ver-
Je tan herido , dio orden de que lo curasen con mucho cuidado, 
y procuro que é! consintiese en ello ; ^pero desesperado, desprecio 
todos los remedios, y murió al Instante , sin haver querido mu­
dar de Religión. Su General , continua el mismo Autor , tomó 
consejos mas saludables, y no puso dificultad en morir , ó en reci­
bir el Bautismo. Su humildad le hizo alcanzar la libertad ; pero se 
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le impuso por penitencia , que llevase agua á la Iglesia por algu- RETNOS 
nos días para bautizar á los nuevos Fieles. DE CON-

La Iglesia de Congo se empezó el día de Santa Cruz , cuya GO.YAN-
advocAcion tomo. A exemplo del Rey , que llevo en sus espaldas GOIA. 
la primer cesta de piedra , y la Reyna una de arena , todos los Se­
ñores, y Damas de la Corte sirvieron en el trabajo , mostrando el 
Pueblo el mismo zelo. Se perfecciono en poco tiempo el Edificio; 
y el numero de los que se presentaron para el Bautismo se multi­
plico de tal suerte de dia en día , que no se hallaban bastantes Sa­
cerdotes para este oficio. El Rey resolvió embiar un Embaxador 
á Portugal, y hizo que le acompañasen muchas personas de distin­
ción. Este Ministro jque , según Merolla , se llamaba Rodrigo , y 
Zakuten , según Dapper , no solamente tenia orden de dar gracias 
a! Rey de Portugal, y de pedirle Misioneros , sino de dexar en 
Lisboa parte de los Negros de su acompañamiento , para que los 
Instruyesen en la Religión , y lengua del País. 

Don Alfonso mandó publicar con pena de muerte en toda la 
AP que extensión de sus Estados , una orden á todos sus Vass 

llevasen sus Idolos, y encantos á los Governadores dé las Provin­
cias. Se juntaron de todas partes j con una priesa m.... ! -•s 
animales, los reptiles , los pájaros , los arboles, las piarais, los 
pedazos de marmol , las piedras , y las figuras pintadas , 6 grava­
das , que havian sido hasta entonces el objeto de la adoración pu­
blica. Todos estos aborrecibles monumentos de la Idolatría se que­
maron en el mismo lugar en donde Don Alfonso havia vencido 
á su hermano , y cada Negro llevó una carga de leña para esta 
operación. El Rey distribuyó en su lugar muchos Crucifixos , é 
Imágenes, que los Portugueses le havian trahido. Dio orden á to­
dos los Señores de su Reyno de que fabricasen Iglesias en el lu­
gar de su residencia , y de poner allí Cruces. Siendo la Capital el 
objeto de su cuidado , mandó fabricar en ella tres Iglesias j la una, 
llamada San Salvador , en honor de su ultima vidoria , y para que 
sirviese de sepultura á la Casa Real de Congo ; la segunda con la 
advocación de Nuestra Señora del Socorro ; y la tercera con la de 
Santiago. 

Poco tiempo tardaron en llegar Navios de Portugal , que tra-
hlan muchos Misioneros , y se esparcieron al instante por todas las 
Provincias. Instruyeron al Pueblo, y cultivaron la Religión con 
un ardor igual de parte de los Fieles, y de los Ministros. Procura­
ron elevar á algunos Negros á las Ordenes Eclesiásticas, para que 
pudiesen instruir á los habitantes en su propia lengua, 

Don Alfonso vivió poco ; pero ningún Historiador ha fíxado 
el tiempo de su muerte. Tuvo por succesor á Don Pedro su hijo, 
en cuyo Reynado se hicieron grandes progresos en la navegación 
de todos estos Mares. La Isla de Santo Thomás , que havia estado 
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zoo Hift. Gen. délos Víages. 
REYNOS hasta entonces desierta , 6 que no tenía por habitantes más qt:e 
DE CON- unos Marineros á lo largo de la Ribera , se pobló de Portugueses, 
GO^ AN- y de algunas otras Naciones. El Rey de Portugal estableció un 
GOÍA. Obispo para la Administración Eclesiástica de esta Ciudad, y del 

Reyno de Congo. 
Con el fervor del zelo á la Religión nueva , y el respeto a sus 

Ministros , no podia dexar de ser recibido un Obispo con mucha 
alegría por el Rey de Congo,y sus Pueblos.El camino desde el mar 
hasta la Capital se barrio con mucho cuidado , y se cubrió de es­
teras. El Pueblo fue allá en tropa de todas las partes del Rey-
no. Quandose acercaba el Prelado,acompañado el Rey de su Cle­
recía , y de toda su Corte , fue á presentarse á él en Procesión so­
lemne. Le llevó á la Iglesia de Santa Cruz , que se erigió Cathe-
dral con un Capitulo de veinte y ocho Canónigos , un Capellán 
mayor , Capellanes , Capiscoles , Organos, Campanas, y todo lo 
que pertenecía al Culto Divino, Este Obispo de Santo Thomás, 
y de Congo , cedió después su cuidado , y facultades entre los dos 
objetos de la Misión. 

Haviendo en fin muerto en la Isla de Santo Thomás , le dio ©l 
Rey por succesor un Negro descendiente de la Sangre Real de 
Congo , que havia estado en Roma , en donde havía aprendido la 
Lengua Latina •, pero yendo á Lisboa , para dar gracias al P.cy de 
su nombramiento , murió en el viage , y quedó el Reyno de Con­
go muchos años sin Obispo. 

Muerto Don Pedro también sin dexar hijos , le succedíó en el . 
Trono Don Francisco su hermano , el que no reyno tampoco mu­
cho tiempo. El quinto P̂ ey , llamado Don Diego , fue el mas pró­
ximo heredero á la misma Casa. Se distinguió por su animo , pru­
dencia , liberalidad , espíritu , y especialmente por el zelo al Chris-
tianismo. En pocos años le hicieron sus virtudes Militares au­
mentar sus Estados, conquistando todos los Países inmediatos. 
Tenia tanta inclinación á los Portugueses , que dexó los adornos 
de su Nación por imitarlos. No solamente brillaba su magnificen­
cia en sus vestidos , sino en los muebles del Palacio. Una tela 
buena nunca 1c parecía cara : las cosas raras , decía , las debían te­
ner los Reyes. Su afabilidad , y política correspondían á esta ge­
nerosa inclinación; y haviendose acostumbrado á no llevar mas que 
una vez , ó dos un mismo vestido , regalaba los que se quitaba á 
las gentes de su acompañamiento. Las tapicerías, las telas de oro, 
y de seda , y las mejores mercaderías , empezaron á usarse en todo 
su Reyno. 

A este mismo tiempo recibió la Isla de Santo Thomás tercer 
Obispo. La Corte de Portugal escogió á un Portugués de buena 
vida, y costumbres; pero parece , que la seriedad de su caradec 
fue motivo para que se dividiese la Clerecía. Como hacia mucho 

tlem-

UNED



Libro X I I I . 201 
tiempo, que estaban acostumbrados á estar independientes, nece- REY^OÍ 
sitaban de un Prelado mas afable para que los traxese con suavi- DE COÍÍ-
dad á la obediencia* Sus contiend.is sirvieron de escándalo á los GO>YAM-
Fieles; pero el Rey se declaro á favor del Obispo, y resolvió man- <30iA% 
dar prender á algunos Sacerdotes , los que embib presos á PO'.ÍU-
gal , y á la Isla de Santo Thomás. Otros se retiraron voluntaria­
mente con todo lo que poseían ; y en fin , dice el Autor , ía Rel i ­
gión padeció mucho , y no se disminuyo menos por las revolucio­
nes, que se fomentaron en el Estado. 

La muerte de Don Diego hizo que concurriesen de una vez 
tres á la Corona. El primero , aunque hijo del Rey , y destinado, 
ásuccederle por el derecho de su nacimiento , le aborrecían todos 
tan generalmente , que una muerte violenta le quito al instante las 
esperanzas. Los otros dos eran de la Sangre Real : el uno favore­
cido de la mayor parte del Pueblo ; y el otro de los Portugueses , y 
de muchos Señores. Despreciando los Gefes de los dos vandos 
todo genero de ajustes, los del segundo se jaftaban de Imponer 
uno al Pueblo con un atentado sin exemplo. Asasinaron á su ad­
versario al pie del Altar ; pero los del partido contrario mataron 
al Gefe de estos con la misma barbaridad. De este modo perecie­
ron los herederos de la misma familia , y el Pueblo mató á los Por­
tugueses, á quienes acusó de las desgracias publicas , y no dexó 
mas que á aquellos , que pudieron engañar su furor. No obstante, 
respetaron á los Sacerdotes, y no asasinaron mas Portugueses, que 
á aquellos que se hallaban en la Capital. Don Enrique , tío del 
Rey difunto , fue elegido para succederle ; y necesitando de Ic 
contra los Anxikkis, dexó por Regente del Reyno aun joven lla­
mado Don Alvaro , hijo de su muger , y de otro Maní. Haviendo 
muerto este afín de la Guerra , y acabándose en él la descenden­
cia de los antiguos Revés de Congo , fue ensalzado al Trono Don 
Alvaro , de edad de veinte y seis años, con el consentimiento una^ 
nlme de toda la Nación. 

La afabilidad , y habilidad del nuevo Monarca apaciguaron 
en fin todas las revoluciones. Llamó á los Portugueses esparcidos; 
y haviendolos recibido con cariño , los descargó de la reprensión 
de todas las desgracias pasadas. Escribió al Rey de Portugal, para 
renovar la antigua Alianza de la Religión , y del Comercio. Es­
cribiendo también al Obispo de Santo Thomás,que no se avia atre­
vido á ir á Congo desde las primeras contiendas , empleó la au­
toridad de este Prelado para restab'ecer la quietud en el Reyno, 
y el buen orden en la ,Clerecía. El Obispo bolvió inmediatamente 
á la Isla de Santo Thomás , en donde murió después de haver te­
nido una vida santa , y trabajosa. Luego se sintió la decadencia 
en la Religión. Los habitantes bolvleron poco á poco á la Idola« 
tria , especialmente el Rey , que havia dado crédito á algunos jos 
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zoz HIñ.Gcn. de los Viages. 
REYNOS venes de su edad. Don Francisco Bullainacare , uno de estos im-
DE GON- prudentes favoritos , vituperó pubiieatnente la Ley , que prohibía 
Go,yA.N-- tener mas de una muger, y causo los mas perniciosos eftdos en 
GOLA» una Nación , que no havia dexado de sus antiguas costumbres mas 

que la libeitad de la pólygamia. Don Francisco murió en fin de 
poca edad , y lo enterraron con mucha solemnidad en la Iglesia de 
Santa Cruz , aunque no havia recibido el Bautismo. El Historia­
dor refiere , que por la noche se oyó un ruido muy horrible; y que 
al otro día por la mañana vieron , que estaba quitado el techo , y 
sacado el cuerpo de este Principe de la sepultura. 

No se nos dice el nombre de su succesor ; pero poco tiempo 
después los Jaggas , que havlan arruinado la mayor parte de los 
Países inmediatos, entraron en el Reyno de Congo por la Provin­
cia de Batta. La Armada , que fue contra ellos , no pudo sostener 
el ataque , y se adelantó para la Capital. El Rey salló á la cabeza 
de sus Tropas; pero no teniendo bastantes fuerzas para sufrir los 
riesgos de una Batalla , bolvió á la Ciudad , de donde le obl igóla 
necesidad á pasar , con su principal Nobleza, y Clerecía Portugue­
sa , á una Isla del Rio de Zayre. Los habitantes de San Salvador se 
vieron también precisados á retirarse á las montañas ; y hallando 
el Enemigo la Ciudad sin resistencia, la reduxo á cenizas. Después 
de esta expedición , se dividieron los Jaggas en muchas Armadas, 
que se esparcieron por las Provincias del Reyno, para hacer en ellas 
una cruel tyrania. 

Ninguna cosa se puede comparar con la miseria , en que el 
Reyno de Congo quedó sumergido por muchos años. La mayor 
parte de los habitantes, errando por los lugares desiertos, para evi­
tar el furor de los Jíggas, murieron de hambre , y de enfermedad. 
Los que havlan seguido al Rey , morían de hambre , y de peste. 
El precio de un pedazo de carne era un Esclavo, Los padres ven­
dían uno de sus hijos para mantenerse un día , y se velan al otro 
día en necesidad de vender otro. Estas infelices vidlmas las com­
praban los Portugueses , que venían de la Isla de Santo Thomás 
con Navios cargados de provisiones. El Negro que vendían se re­
conocía voluntariamente por Esclavo , con sola la mira de saciar su 
hambre , y confirmaba el testimonio de el que le vendía con ia 
misma Idea, López asegura , que en este numero havia Nobles de 
primera clase , y Principes de la Sangre Real, 

El Rey, que no tenia menos que sufrir de la mala qualldad del 
ayre , y de la de los alimentos, enfermó de hidropesía , hinchán­
dosele las piernas , la que tuvo hasta la muerte. Se determinó , por 
consejo de los Portugueses , mandar, que partiese un Embaxa-
dor , para implorar el auxilio de Don Sebastian , que hacia poco 
tiempo que havia empezado á reynar en Portugal. Con tfedlo, 
compadecido este Principe 4e las desgracias de una Nación , quQ 
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Libró X I I I . zo^ 
havia mintenldo tanto tlcinpo una estrecha Alianza coa sus pre- RETNOS 
decesores , hizo partir inmediatamente á Francisca de GOV^A con DB CON-
una Armada de seiscientos Soldados, y muchos Voluncarios. Dio GOJYASÍ̂  
orden á Govea , de que tomase en ¡a Isla de Santo Tbomás víveres, GOÍA* I 
municiones, y Navios, si sus fuerzas no bastaban para el efedo 
de su comisión. 

Quando llego al Rio de Zayre , se juntaron á las Tropas de Go­
vea algunos Portugueses,que no avian abandonado al Rey de COIIJ. 
go en su desgracia. Juntando después todos los Negros arma­
dos , que quedaban en el País , fue contra los J^ggas , sin haversc 
primero informado de su numero.Los destruyo en muchas Batallas, 
menos por el valor de los habitantes , que se havian alistado baxo 
de sus Vanderas , que por el terror de los Enemigos , que temian 
mucho las armas de fuego. En fin , en espacio de año y medio se 
restableció el Rey de Congo en su Trono , y se desolaron casi 
enteramente ¡os Jaggas. Govea estuvo quatro años en el Reyno; 
y dexindo después ai Rey, para que le guardase, parte de los Solda­
dos que havia trahído , partió para Portugal con cartas de este 
Principe , en que pedia le embiase Misioneros. Ya se ha visto, 
que los Viageros no nos dicen su nombre ; pero aseguran , que 
siendo Christiano , dió al Reyno de Congo, por un casamiento le-, 
gitimo , una Reyna , que llamaban Doña Cathalina. De esta tuvo 
quatro hijas , y de una concubina una hija , y dos hijos , que el 
primogénito, llamado Don Alvaro ^ fue su heredero , y succe-. 
sor. 

Mientras que Govea estaba en la Corte de Congo , Don Se­
bastian ,Rey de Portugal , informado de que havia en el Reyno 
muchas Minas de oro , y plata , embló dos personas hábiles para 
descubrirlas, y ponerlo por obra ; pero el Rey de Congo, á instan­
cias de Francisco Barbuto , su Confesor , y favorito , dió á los dos 
embiados para este fin luces engañosas, las que hicieron inútil sil 
empresa. Barbuto havia persuadido á este Principe , que no podia 
descubrir las Minas, sin poner su Reyno en peligro ; pero no pre­
veía las consequencias tan malas , y ciertas , cuyo efedo no tardo 
en manifestarse. Apenas perdieron los Comerciantes Portugueses 
la esperknza de las Minas de oro , quando despreciando el Pa í s , y 
no haviendo interés que los pudiese detener, bolvieron á comer­
ciar á otras Reglones. Faltándoles entonces ocasión para dar avi­
so , y continuar la Alianza con el Rey de Portugal , se halló tan, 
desamparada la Misión , y la Fe tan mal cultivada , que en pocos 
años se acabó casi enteramente el Christianismo. No obstante, 
Don Alvaro Segundo , que havia sido instruido en la Religión en 
su infmcia > se resintió mucho de la desgracia de su Patria , y dió á 
entender sus quexas en el Troao. Embió Erabaxadores á Portugal; 
y prometiendo Doa Sebastian , joven todavía , lo que no havia de 

Ce z cum-

UNED



204 Híft. Gen.de los Víages. 
REYNOS cumplir, incapaz Doii Alvaro de entibiarse, hizo partir segunda 
oa CON- Eaib^xada, b^xo del mando de Don Sebastian Alvarez, y su Padre, 
GO,YAN- no solamente con orden de pedir Misioneros, sino también boU 
eo¿A. verá comprar muchos ChristianosNegros , que se havian vendido 

á los Portugueses con las circunstancias ya referidas. De estos Es­
clavos se determinaron muchos voluntariamente á quedar en su 
estado. Otros , especialmente los que eran distinguidos por su na­
cimiento , bolvieron á su Patria , y sirvieron para mantener la Re­
ligión , que tanto padecia ; pero aunque el Rey Don Sebastian 
prometió al Embaxador darle Misioneros , le dexó partir sin cum­
plir esta palabra. 

Tres años pasaron aún , a! fin de los quales embib á la Isla de 
Santo Thomás un Obispo Castellano , llamado Don Antonio de 
Gliova , con comisión de visitar la Iglesia de Congo. Este Prelado 
tuvo algunas contiendas con el Governador de la Isla , y los efedos 
fueron funestos parala Religión. Se hizo á la vela para Congoj 
pero haviendo representado el Governador , y sus amigos al Rey, 
que era un Sacerdote ambicioso , sobervio , y terco, toda la Corte 
estaba tan prevenida contra él , que tuvo el Rey que prohibirle la 
entrada en su Capital, y tenerle algunos meses distante de ella. Sin 
embargo , el tiempo consumió estas revoluciones, lo recibieron 
en fin con mucho honor , y lo conduxo el Principe hereditario. 
Empleo ocho meses en las funciones de su ministerio ; y dexando 
al Rey , y á toda la Corte estremamente satisfechos de su conduc* 
ta , establecióá su partida dos Religiosos, y quatro Sacerdotes, 
para governar la Iglesia de Congo. 

La desgraciada muerte de Don Sebastian hIzo,que ascendiese aí 
Trono de Portugal Don Enrique, Esta novedad hizo esperar á la 
Corte, que el zelo de este nuevo Monarca correspondería á la qua-
Hdad de Cardenal,de que estaba revestido.D.Alvaro le escribió p i ­
diéndole Theologos ^ pero haviendo muerto Don Enrique , no 
tuvo ninguna respuesta. Succediendo en la Corona el Rey Don 
Phellpe Segundo de España , comunico esta mudanza al Rey de 
Congo , y le prometió el mismo amparo , que havia esperado de 
su predecesor. Don Alvaro hizo partir Inmediatamente a Sebas­
tian da Costa en calidad de Embaxador, Arrojado este por una 
tempestad sobre la Costa de Portugal / naufrago Infelizmente, 
Apenas supo el fiel Don Alvaro esta fatal noticia , quando despa­
cho á López , Autor de esta Relación , el que por diversas razo­
nes , que se han referido , no tuvo suerte- mas feliz , que sus pre* 
decesores. 

La Relación de todos estos acontecimientos está muy confusa, 
c imperfeda en los demás Viageros. Merolla , y Maífeo observan, 
que los primeros Religiosos , que se-establecieron en Congo , fue-
ton. tres Dominicos, dos oe los quales murieron por el calor del 
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Libro XI I I . zo$ 
ellrfia , poco tiempo después de su arribo ; y el tercero, que servia RETNOS 
de Capellán en la Armada de Congo , lo mataron los Jaggas, que DE COM-
destruyeron este Reyno baxo el mando de un famoso General lia- co.YAta-
inado Zirabi. Se lee en los mismos Autores, que este temible 
Conquistador se burlo de los despojos de este Misionero , ponién­
dose sus vestidos , y mostrándose á la cabeza de sus Tropas con 
el Cáliz en la mano. 

Estos primeros tuvieron por succesores doce Religiosos de 
San Francisco , que Don Diego Cam , b Cano conduxo en su ter­
cer Viage. Algunos Escritores atribuyen la conversión del Reyno 
á esta tropa de Misioneros , aunque sea verosimii, que los tres pri­
meros havian establecido los fundamentos de una tan buena em­
presa. Otros aspiraron después á la misma gloria , hasta el ano de 
1 6 4 3 . celebre en los Anales Religiosos de Congo > por el arribo 
de un grande numero de Capuchinos , con Letras del Papa Uiba-
no Odavo. Havian salido el año de 1 6 4 0 , pero havlendo inter­
rumpido su viage las turbaciones , que se siguieron á la rebolu-
clon de Portugal , no entraron hasta cinco años después en el Rio 
de Zayre , reynando Don García Segundo , succesor de Don Alva­
ro. Desembarcaron en el Condado de Sogno , en donde fueron re­
cibidos con mucha alegría. El Conde se adelanto muchas millas 
para recibirlos , y^aslstib á la Misa , que celebraron en la Iglesia de 
Pinda , Ciudad a la embocadura del Ría . Su zelo le hizo trahee 
lo mas precioso que tenia para adornar el Altar , y la Iglesia. 

Dapper observa , que en 1647. catorce Misioneros Capuchi­
nos , embiados por el Papa á instancias de Don Alvaro Segundo-, 
desembarcaron en el Condado de Sogno , de donde se estendieron 
por el Reyno de Congo , para instruir al Pueblo , y trabajar en la 
propagación de la Fe. 

Sogno, como ya sé ha referido muchas veces , es la primera 
Provincia de Congo , que recibió las luces del Christianisrao. Se 
sabe por las Relaciones de los Misioneros , que también es esta 
en donde la simiente de la Fe produxo mas abundantes cosechas, 
sea porque tuvo mas Ministros , 6 porque los Condes los anima­
ron , y se distinguieron siempre por su zelo, y amor á la Religión» 
No obstante el testimonio de Merolla , no le es tan favorable, 
pues los acusa de haver tratado algunas veces á los Misioneros con 
mucha altivez , y menosprecio. Emprendiendo los Portugueses 
conquistar á Sogno en 1680. esta Expedición , aunque sin fruto, 
irrito tanto al Conde , que resolvió echar á los Capuchinos , sola­
mente porque havian venido de Portugal, y pertenecían a esta Co­
rona. Tuvo ocasión de algunos Comerciantes del Pais Baxo, que 
bolvian á su Patria , para escribir al Obispo de Bruselas, y pedirla 
otros-Religiosos Misioneros. El Nuncio le embio dos de San Fran­
cisco , acompañados de m Heiraaao Lego j pero tenían orden de 
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t o ó Hiñ.Gen.de los Vlages. 
REYNOS obedecerá los Capuchinos , como á sus Superiores, si ios hallasen 
DE CON- en ia Misión. Estos tres Religiosos fueron recibidos del Con-
GO,YAN- de con cariño extraordinario , y los llevaron al Convento de 
COLA. los Capuchinos. La dificultad estaba en echar fuera de el á 

dos antiguos poseedores , cuya grande autoridad se havia au­
mentado con las ordenes del Nuncio. Después de haver buscado 
Inútilmente varios pretextos , recurrió el Conde al tratamiento 
mas bárbaro , que se puede imaginar. Dio orden de que los lleva­
sen arrastrando fuera de sus tierras por espacio de dos millas, y esta 
orden se executo con el ultimo rigor ; esto es , que los Capuchinos 
atados con sus propios cordones, y el rostro contra el suelo , los 
sacaron por los pies atravesando las arenas del País, Sufrieron este 
castigo con constancia ; pero el uno de los dos murió luego > y el 
otro, que se llamaba Thomás de Sistola , no se recobro sino des­
pués de haver padecido mucho tiempo. 

Los dexaron en los confínes de las tierras del Conde , en una 
Isleta desierta del Rio de Ziyre. El amparo dei Cielo los mantuvo 
dos , 6 tres días. Sistola , que era el menos herido , cogió algunos 
pajares para su manutención > pero los libraron felizmente algunos 
Pescadores Idolatras , que los llevaron á Bomangoy , Ciudad Ca­
pital del Reyno de Angoy. Un Negro infiel los recibió aquí con 
mucha humanidad , les dio muy bien de cenar , y.los alojó en una 
casa , en donde dexó tres mugeres del País para que les sirviesen; 
pero no confiando los Misioneros de los habitantes, le embiaron 
las mugeres después de cenar. Thomás cargó con su companero 
sobre sus espaldas, y se puso en marcha con esta carga para apar­
tarse de la Ciudad ; y apenas havia andado un poco , quando tuvo 
que detenerse. Pusoá su compañero baxo de un árbol grande , en 
donde pasaron el resto de la noche ; pero al amanecer no pudieron 
caminar mas adelante ; y temiendo ser descubiertos, subieren so­
bre el árbol , cuyas hojas eran buenas para esconderlos. Maravi­
llado el que los havia hospedado de no encontrarlos por la maña­
na , juzgó , que no podían estar muy lexos , y fue siguiendo sus 
huellas. 

Llegó cerca del árbol , en donde no dudaba estuviesen des­
cansando ; pero espantado de no verlos , Imaginó , que los hayrian 
llevado algunos espíritus ; y hablando consigo mismo , decía: 
„ SI el diablo ha tomado el trabajo de llevarlos, ha querido sin du-

da privarme de la recompensa , que podía yo esperar de mis ser-
5, vicios. *' Estas razones hicieron reír á los Misioneros, y forma­
ron mejor opinión que nunca de este Negro ; y sacando la cabeza 
fuera del árbol , le dixeron con confianza : Aquí estamos , amt-
„ go , no dudéis de nuestro agradecimiento ; no hemos salido de 

vuestra casa mas que para refrescarnos un poco por la mañana." 
Admirado el Negro de bolvedos a ver , les ofreció dos hamacks, 
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Libró XIII . 207 
en !os quales fueron al Puerto de Kaplnda, que es tá a dos jornadas 
de Bomangoy. 

Uno de los tres Religiosos de San Francisco , que havian que­
dado en posesión del Convento de Sogno , dexo esta Misión , para 
pasar á la de Angola.Atemorizado el otro de la barbaridad del Con­
de , le represento , que se juzgaba obligado de Ir á bu&car sus infe­
lices Hermanos, para recogerlos con caridad ; y partiendo con este 
pretexto , no bolvió mas á Sogno, Fingiendo el Hermano Lego 
querer ir á buscar á los demás, se escapó también , y no bol vio á 
entrar mas en las tierras del Conde. En fin , se halló el Convento 
sin ningún otro habitante , sino un Hermano Lego , llamado Leo­
nardo , á quien encerró el Conde, temiendo no siguiese el exemplo 
de todos los demás. 

Lo que el Autor refiere parece todavía mas estraño. El Pue­
blo , dice , furioso de que le havian quitado todos los Misioneros, 
se sublevó contra el Conde , le cargaron de cadenas , y desterrán­
dole á una Isla del Rio de Zayre , buscaron nuevo Soberano. 
Sabiendo después, que este desgraciado Principe no vivía con quie­
tud en su destierro , y que solicitaba asimismo el amparo de las Na­
ciones vecinas , para restablecerse en el Trono , le cogieron , le 
pusieron al cuello una piedra muy pesada , y lo precipitaron en el 
Zayre , con esta imprecación : Anda, monstruo Inhumano, anda 
„ á morir al mismo Rjo , que has hecho atravesar á los Sacerdotes 

inocentes. " De este modo murió , dice Merolla, el perseguidor 
de los Capuchinos. 

Poco tiempo después fue embiado de Loanda el P. Joseph Ma­
ría á Sogno, para reconocer el estado de la Misión^ y asegurarse de 
la disposición de los habitantes.Quando llegó al Cabo Padrón,en la. 
embocadura del Zayre , hizo que diesen cuenta ai Conde de sus re­
soluciones ; pero la Inclinación del Pueblo estaba taa declarada á 
favor de los Misioneros, que era inútil el consultar al Soberano. 
Una tropa de Negros se presentó al Padre Joseph , contándole 
unos , como havian maltratado al enemigo de los Capuchinos , y 
respondiéndole otros de las disposiciones del nuevo Conde. To­
dos Juraron defender la Religión , y sus Ministros, hasta derramar 
ia ultima gota de sangre. Este juramento se confirmó después al 
p"e del Altar. Instaban mucho al Padre Joseph á que se quedase 
en el Convento ; pero fingiendo primero , que su comisión se l imi­
taba solamente á llevar consigo al Hermano Leonardo , y los Or­
namentos Eclesiásticos , para bolver á Loanda , y rindiéndose en 
fin á las instancias del Pueblo , y a los deseós del Conde , no sola­
mente consintió en quedarse aflt, sino que procuró , que el Padre 
SIstola , que ya se havia curado de sus heñidas , boiviese á tomar su 
empleo en la Misión. Desde entonces han sido respetados los Ca­
puchinos del Conde, y de- sus Vasallos, 
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zo8 Híft. Gen. de los Víales. 
i\ETKOS Esca comarca necesitaría de muchos Misioneros , si huviese de 

DE CON- havcrlos en toda su extensión. Antiguamente tenia seis ; pero en 
GO,YA6Í- estos últimos tiempos se reduxeron á dos. El Autor , y su com-
«oi.it. pañero bautizaban en un dia quinientas personas. Venían de qua-

tro , 6 cinco jornadas de distancia las Madres con sus hijos en los 
brazos, para pedir el bautismo , 6 la confesión. La necesidad de 
atender á las urgencias de tantos Christianos abandonados , ha 
movido al Conde, y á los Misioneros á fabricar una Iglesia en cada 
Ciudad. Eü tiempo del Autor havia diez y ocho , y en cada una un 
Negro , que havia sido educado en e! Convento de los Capuchi­
nos, y que hacia rezar el Rosario un dia si , y otro no , á la Asam­
blea de los Fieles. El Sábado hacia una Instrucción publica ; y ios 
dias de Fiesta , en lugar de Misa , hacia que cantasen algunas Ora­
ciones de la Iglesia , y el primer Domingo de mes se celebraba una 
Procesión solemne. 

Dapper dice , que el Condado de Sogno tiene muchos Maes­
tros de Escuela , que enseñan á los Negros , no solamente los prin­
cipios de la Religión , sino á leer , y escribir , y que sacan unos 
excelentes Discípulos; pero añade , que no obstante el Christianis-
mo, que es la Religión dominante del País , se hallan todavía mu­
chos Idolatras ; y que los que se tienen por Christianos , no 
exercen mucho sus devociones , mas que á vista de los Blancos, y 
en las ocasiones en que esperan sacar algún provecho. 

Según Merolla, cada Ciudad de Sogno tiene la señal del 
Christianismo , y es una Cruz puesta en algún lugar consagrado 
para este uso. Los que no han cumplido el precepto de la Comu­
nión Pasqual,ó que mueren stn confesión , no dexan de ser enter­
rados en este Cementerio publico , pero sin ninguna ceremonia. 
A l contrario los que han recibido los Sacramentos de la Iglesia se 
entierran con las Eclesiásticas* Se les asiste durante sus enfermeda­
des , y se les da remedios. En el Convento de Capuchinos tienen 
siempre algunos Esclavos experimentados en la Medicina , y C i ­
rugía. Sus remedios se les dan de gratis, para quitar á los. Negros 
el que recurran á sus Hechiceros. Se ha fabricado cerca del Con­
vento un Hospital para los viejos, los estropeados , y ciegos. To­
das estas caridades, dice el Autor , han servido mucho para el pro­
greso de la Religión. 

El Conde que reynaba en Sogno en tiempo de Merolla , era 
un Principe muy aficionado á la Religión. Durante la Misa se le 
trahia , quando decían el Evangelio , una hacha encendida , que 
hacia que tuviese uno de sus Pages, hasta después de la comunión 
del Sacerdote. Los dias de Fiesta le Incensaba dos veces; y al fin 
de la Misa se acercaba al Altar , para recibir la bendición del Sa­
cerdote. Quando este se quitaba del Altar , se retiraba á un rincón 
jura acabar sus Oraciones. Despue* boivia á estar con los Misione­

ros, 
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ros , que le acompañaban bástala puerta de la Iglesia. Lúe- REYNOK 
go que salía, se ponía de rodillas en la Asamblea del Pueblo; DE CON-
y todos los asistentes le" renovaban el juramento de fíde- GoJirA.N-
íídad , dándose de bofetadas en el carrillo , según el uso del GOLA* 
Pais. El Conde hace una señal con la mano , mostrando la satisfac­
ción , que tiene de su zelo , y saludándolos, se retira á su Palacio. 
El Capitán General , los Governadores , y los Manís tienen sus 
lugares señalados en la Iglesia , para quitar toda ocasión de quexa. 
Se concede á las mugeres de distinción alfombras para ponerse de 
rodillas; pero el honor de llevar almohada está reservado para la 
Condesa. 

Quando un Misionero visita las Iglesias del País , el Governa-
dor , 6 Maní de la Ciudad hace publicar por la noche , que es 
quando se supone están retirados todos los habitantes, en las calles, 
que ha llegado un Sacerdote , y que todos pueden venir á expo­
nerle sus necesidades espirituales. Si el Maní no quiere hacer esto, 
hacen los Misioneros j que le quiren su empleo. Gomo la ruina de 
la Idolatría no ha quitado á los Negros alguna inclinación á sus 
antiguas pradícas , especialmente por lo que toca á los casamien­
tos , y encantos, han publicado los Misioneros algunas Ordenan-
xas , las que procuran cuidadosamente, que observen. 1. Todos los 
Manís , 6 Governadores, que no están casados de legitimo matri­
monio , se les ha de privar de sus empleos, i. Todas las mugeres 
embarazadas deben llevar algunas Reliquias consagradas por Jos 
Religiosos , y no usar de otros preservativos quando nazca la cria­
tura. 3. Todos los padres deben presentar sus hijos en la Iglesia 
en el espacio de cierto tiempo, después de su nacimiento , y tomar 
por ellos algún exercicio particular de piedad, como es rezar el 
Rosario una , 6 dos veces al día , ayunar los Sábados, b abstenerse 
de carne los Miércoles, Scc. 4. E! robo , 6 daño causado en los bie­
nes del próximo , se debe castigar con azotes. 5, En lugar de pre­
servativos mágicos para guardar los campos , y cosechas, se deben 
emplear ramas de palma consagradas, y poner Cruces á trechos. 
Esta policía , añade el Autor, no impone ningún precepto riguroso 
para executarla ; pero el rigor de los Misioneros es grande para que 
la observen. 

La Fe Catholica en el Reyno de Loango debe su origen al 
zelo de un Capuchino , que se llamaba Bernardíno IJngaro. Ha-
viendo llegado este Misionero á Sogno , después de haver andado 
muchas Regiones Barbaras, tuvo la ocasión de alojar en su Con­
vento á un Viagero Portugués, que le mostró después su agrade­
cimiento con el elogio , que hizo de su carader en la Corte de 
Loango. El Rey formo una idea tan alta de su meriro , y talentos, 
que embib á sus dos hijos á Sogno , para que los instruyese. Estos 
dosP nncipes jóvenes á ios quales enseño el Misionero los prín-
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t í o Híft. Gen. de los Viages. 
REYNOS dplos de la Fe , confinnaion á su buelta el elogio , que havia be-

DE CO.«Í- cho el Portugués. Hicieron al Rey su Padre , que desease traher-
GO,YA.M- Je á sus Estados. Escribió para esto , al Governador Portugués de 
COLA. Angola , el que alcanzo orden del Superior de la Misión , p ira que 

fuese allá Ungaro. En un espacio tan corto instruyo el Misionero 
al Rey , y á la Reyna , los bautizo , y les dio la bendición del Ma­
trimonio. D-rspues bautizo al Primogénito , y á trescientas perso­
nas de la Corte , á exemplo de la familia del Rey , haviendo bau­
tizado en un año doce mil personas. 

Pero su muerte arruino en poco tiempo tan prosperas esperan­
zas. El Hermano Leonardo , á quien havia llamado en su enfer­
medad , y no pudo llegar sino á verle espirar , fue embiado por el 
Rey al Superior General de la Misión , para pedirle un Sacerdote 
dé la misma Orden , mientras su ausencia. Un Principe de la 
Sangre Real , apoyado de algunos Christianos Apostatas , quito ta 
vida al Rey , y la Corona. Este Usurpador murió casi Inmediata­
mente , y su succesor emprendió , con ayuda de otro Capuchino, 
continuar la obra de Ungaro ; pero por falta de Misioneros, 
bolvió á caer el Reyno insensiblemente en la Idolatría. Merolla 
refiere muchas empresas, que se renovaron en su tiempo con muy 
(poco efedo , aunque las esperanzas, dice , havlan sido mejores 
que jamás, después que el Rey havia prohibido el Comercio en 
sus Estados á los Hereges, por haver vendido armas de fuego en 
algunas de sus Provincias. 

Por lo que toca al Reyno de Angoy , supo el Autor , que no 
havia havidoRey Christiano. Este País,dice, lo ha habitado siem­
pre una Nación dada á los encantos , y muy enemiga de los Ne­
gros de Sogno , y de Kakongo. Mientras que esperaba en Loanda 
ocasión de embarcarse para Europa , fue informado por una carta 
de los Misioneros de Sogno , que pl Conde havia conquistado á 
Angoy j y que haviendo desarmado á todos los habitantes , havia 
prometido al Cielo de no toleraren este Reyno ningún Oficial pu­
blico , que no huviese recibido el Christianismo. 

Todos los Misioneros ponderan mucho los trabajos á que es-
tan continuamente expuestos en las Regiones barbaras; pero no hay 
ninguno j que muestre sus quexas con mas pasión , que Merolla. 
Ninguna cosa es semejante,dice, á las fatigas, y sufrimientos inevi­
tables para ¡os Ministros del Plvangelio , sea porque se quiera con­
siderar lo largo de los viages, la privación de las necesidades de la 
naturaleza , el Insoportable exceso del calor , especialmente para 
los Religiosos Capuchinos , que tienen Hábitos muy densos , las 
mudanzas del clima, los peñascos, y los precipicios, que tienen que 
atravesar , las persecuciones de los Hechiceros , y continuamente 
las de los malos Christianos •, en fin , las frequentes sangrías , que 
destruyen al mas sano, las ĉ ue no se pueden evitar , quando qual-
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Libro X I I I . 2 i i 
quiera se quiere librar de diversas enfermedades. No obstante la REYNOS 
Justicia, y verdad, que se debe suponer en esta Relación , no cau- DE CON-
sa maravilla , que los Misioneros padezcan mucho con la persecu- GO,YAN-
clon de los Hechiceros, qaando por su propia confesión ponen GOIA. 
todos los medios para extirpar esta raza Impía , y emplean también 
el hierro , y el fuego. El ardor de su zclo los expone muchas ve­
ces á diversos efcdos del resentimiento de los Idolatras. Entre mu­
chos exemplos con que Merolla honra á su Orden , no se detiene 
aquí mas, que en el mas heroyco. Los Negros del Rey no de. 
OberrI, 6 de Auberri, celebran todos los años un sacrificio solem­
ne en honor de sus antepasados, y sacrificaban antiguamente tres­
cientos hombres ; pero en !a ocasión , que refiere Merolla , no se 
hivian destinado para la muerte mas que cinco viftimas , escogi­
das entre los Nobles de la Nación. 

Havlendo resuelto el Padre Francisco da Romano, Superior 
de la Misión, y el Padre Phelipe da Fignar , turbar esta execrable 
fiesta , hicieron que los llevase un Negro desús amigos hasta la 
tercer cerca de la Ciudad. Lo primero que vieron fue una mul t i ­
tud de habitantes , que empezaban sus castigos, y danzas al son de 
ios instrumentos, y música ; pero con la Idea de observar mejor 
todas las circunstancias de sus ceremonias , buscaron un lugar , que 
juzgaron bueno para que les sirviese de retiro , y este era aquel en 
que estaban guardados los cuchillos , de que los Sacerdotes , 6 He­
chiceros havian de usar para el sacrificio. Los dos Capuchinos 
fueron descubiertos Inmediatamente por estos crueles verdugos, y 
echados fuera con furiosas amenazas; pero en lugar de atemori­
zarse , atravesaron por entre la tropa , y haviendose acercado al 
Rey , le reprendieron su detestable barbaridad. Muchos Cortesa­
nos , que oyeron este ienguage , se echaron al instante sobre ellos, 
les dieron muchos golpes , y los sacaron arrastrando fuera del 
circulo j y procurando , que las filas se cerrasen mejor, para acabar 
su funesta carnicería , fue Imposible á los Misioneros impedir la 
execucion. 

Algunos días después se les dixo , que el Rey los desterraba 
de sus Dominios; pero no queriendo obedecer esta orden , se vie­
ron rodeados de una tropa de Negros , que parecía querían ma­
tarlos. Sin embargo , algunos Nobles los quitaron de las manos de 
estos furiosos , con pretexto de que el Rey los quería ver.Los lle­
varon al Palacio, en donde por Audiencia recibieron golpes,é in­
jurias, con orden absoluta de que desasen el País • pero quando 
se disponían á partir , los pusieron en prisión , en donde se mantu­
vieron tres meses. Después de esta prueba , los vendieron a titulo 
de Esclavos a los Comerciantes Holandeses , que tuvieron bastante 
compasión , y los desembarcaron en la Isla del Principe , dándoles 
la libertad. Desde allí escribieron á la Congregación de Propagan-
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Ztz Hlft, Gen.de los Vlages. 
RETMOS ¿íX Fj¿e , InformandoU de las desgracias, que Ies havian aconte-
DE CON- cido. Esta les respondió , que no teniendo el Reyno de Obern 
COJYAV; mas que dos Misioneros , les aconsejaba , que procediesen en 
GOLA. todas sus funciones con mucha madurez , y prudencia. 

Los ultrages de los Negros no son Iguales á la satisfacción, 
que reciben los Misioneros en Loanda por los Portugueses. En 
lugar de tener que ir á pedir limosna , vén traher al Convento tan­
tas provisiones , que los que no quieren que se les reusen , tienen 
que venir los primeros. Estos buenos Christianos , no solamente 
limitan su generosidad á los Misioneros de Loanda , sino que man­
tienen otras muchas Misiones en otras comarcas : caridad tan ne­
cesaria , dice el Autor, que sin ella no se podrían mantener. 

Refiere, que los Capuchinos de Italia han alcanzado siempre en 
estas Misiones una especie de preferencia sobre todas las demás Or­
denes , aun por parte de los Governadores Portugueses. Don Juan 
de Sylva , que mandaba entonces en Loanda , era tan devoto 
á los Capuchinos Italianos, que jamás leá bavia reusado ninguna 
de sus súplicas. Reprendiéndole algunos Sacerdotes de su País 
esta prcdMeccion , les respondió : Jamás abro , ni leo los Memo-

ríales de los Capuchinos, para examinar sus suplicas, porque 
tengo seguridad , de que nunca me pedirán cosa , que no me 

„ convenga concederles. Sí es en favor de otro lo que piden, no 
„ estoy menos persuadido , á que no tienen para esto otros moti-
„ vos, que la caridad Christlana , y que ellos no conocen los del 
„ interés. <c 

Sylva , continúa el mismo Autor , se confirmo mas que nun­
ca en su amor por un acontecimiento muy estraño. Havíendo 
sido condenados dos reos á horca , un Capuchino , llamado Fran­
cisco de Lycodia, movido de un zelo heroyco , dixo al Governa-
dor , que si quería perdonar á uno de los dos reos, moriría de bue­
na gana en su lugar. El Governador consintió en ello ; y el M i ­
sionero añadió , que si hallaba alguna alma generosa , que quisiese 
hacer el mismo favor al segundo , no pondría dificultad en con­
cedérsela ; pcrono huvo quien imitase un exemplo de esta natura­
leza. El Padre Lycodia fue llevado al suplicio ; pero no obstante, 
antes que el executor le huvlesc tocado, le mandó quitar Don Syl­
va la cuerda , que se havla puesto él al cuello , le dio ta libertad 
con grandes alabanzas, y el reo quedó libre. El Autor añade , que 
si el Padre Leonardo da Nardo , compañero de Lycodia , huvíese 
tenido el mismo zelo , havria librado igualmente al segundo reo. 
Este Padre Lycodia, que murió después en la Misión , era de ta­
lentos extraordinarios para la educación de los niños. Havia jun­
tado muchos, que estaban vestidos del Habito de su Orden , y su 
método era hacerles repetir por la noche lo que les havia ensena­
do por el día. Merolla dice , que en su tiempo hayú sesenta Dís-
cipulos vestidos de Capuchinos. CA-
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C A P I T U L O V I I I . 

H I S T O R I A N A T U R A L D E CONGO, 
de Angola 5 y de Benguela. 

t I . 

"ATRE , M I N E R A L E S , R A I Z E S , r GRANOS. 

EL ayre de Congo , según López , es mas templado, que se 
puede Imaginar. El Invierno se semeja al Otoño de Ro- HISTO-
ma. Jamás necesitan aumentar los vestidos, ni acercarse RÍA NA-

al fuego. No hay diferencia en quanto al frío entre la cumbre de TURAI. 
las montañas , y los llanos. Se vén Inviernos en que el calor es 
mas vivo , que en Verano. El Autor asegura , que es muchas veces 
excesivo á las dos de la tarde ; pero atribuye la causa á las conti­
nuas lluvias. 

La diferlencia de los días , y de las noches, no es mas que un 
quarto de hora en todo el año. El Invierno empieza aquí en el 
mes de Marzo , quando el Sol entra en los Signos del Nord ; y el 
Verano en el de Septiembre , quando el Sol pasa á los del Sud. Ja­
más llueve en Verano ; pero dura la lluvia incesante por los me­
ses de A b r i l , Mayo , Junio , Julio , y,Agosto , que componen el 
Invierno. En este tiempo son muy raros los buenos días. Causa 
admiración ver la fuerza de las lluvias , y el grueso de las gotas. 
Quando las tierras están bien regadas, se hinchan todos los Ríos, 
y reparten sus aguas á los Países Inmediatos. Las primeras lluvias 
empiezan ordinariamente el 15. y algunas veces mas tarde ; por 
eso sucede que las nuevas aguas del Nilo , que se esperan con tan­
ta impaciencia en Egypto , llegan antes, 6 mas tarde. 

En codas estas comarcas soplan los vientos de Invierno , desde 
el Nord al Ouest, y del Nord al Nord-Est. Los Portugueses los 
han llamado vientos generales , y son los mismos , que los Roma­
nos llamaban Etesicns, y que sopla-n en Verano en Italia, Apar­
tan con mucha fuerza las nubes acia las montañas altas, en donde 
juntándose, y apretándose , se condensan en estremo. Quando lle­
ga el tiempo de la lluvia , parece que están en la cumbre de estas 
montañas, y de allí vienen , según el Autor , las Inundaciones del 
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"Hilo , del Senegal, y de otros R íos , que se desaguan en los Mares 
Orientales, y Occidentales durante el Verano del País , que es el 
Invierno de Roma. Soplan los vientos de Sud al Sud-Est; y l im­
piando las partes Meridionales del Cielo , arrojan la lluvia acia las 
Reglones del Nord. Su efeéto mas saludable es estender la frescura 
en todas estas comarcas, sin lo qual sena imposible resistir á los 
calores tan excesivos, que por la noche tienen que colgar encima 
de su cama dos paños, para librarse del fuego del ayre. 

Los Víageros refieren también , que no nieva jamás en Congo, 
n i en los Países vecinos, y que no se vé nieve en la cumbre de las 
mas altas montañas , excepto ácia el Cabo de Buena-Esperanxa , y 
en algunos otros montes, que los Portugueses llaman Sierra neva­
da, 6 Montes de nieve ; pero no se tiene esta propriedad del País 
como ventaja , porque un poco de nieve , 6 de hielo se estimarla 
en Congo por mas precioso, que el oro. Se hallan en el Reyno de 
Congo Minas de diversos metales , sin exceptuar el oro, y la plata. 
Dapper se ha persuadido con diferentes testimonios, á que hay 
algunas Minas de oro en las cercanías de la Capital •, pero esta opi­
nión tiene poca verosimllirud , porque haviendo estado tanto 
tiempo los Portugueses en el Pa í s , y estimando tanto este metal, 
no havrian dexado de buscarlas; pero Carll pretende , que se hallan 
Minas de oro cerca de una de hierro en la Provincia de Bamba , y 
que los habitantes dexaron de ttabajar al arribo de los Portugue­
ses, para librarse de la Guerra,y de la pérdida de su libertad. López 
dice , que por el mismo motivo han reusado tantas veces descu­
brirlas á los Estrangeros. Asimismo asegura , que todas las r i ­
quezas de Angola , no solamente consisten en Minas de plata, 
y de excelente cobre , sino que no hay País en todo el Universo, 
que produzca tanta abundancia , y diversidad de metales. 

Es verosímil, según Dapper, que el cobre es muy común en 
el Reyno de Congo , especialmente en la Provincia de Pemba, cer­
ca de la Ciudad del mismo nombre. La tintura amarilla es tan 
fuerte en lo interior de las tierras, que la han tenido los Artistas 
p o r o r ó . Sogno produce mucha ; y siendo su cobre todavía me­
jor , que el de Pemba , se fabrican de él en Loanda los braceletes, 
y los anillos , que ios Portugueses transportan á Kalabar , á Kío-
deikey, y á otros Lugares. Línschoten asegura , que Bamba pro­
duce Minas de plata , y de algunos otros metales. Pone en Sunda, 
al lado de Est, Minas de cristal , y de hierro. Las ultimas , dice, 
son las mas estimadas de los Negros , porque hacen de este metal 
cuchillos, espadas , y otras armas. 

Las montañas de Congo tienen en muchos lugares diferentes 
especies de piedras , de las que se podrían hacer columnas , chapi­
teles , y basas de tal tamaño , que , si se cree á López , se haría 
fácilmente una Iglesia entera de una sola pieza , y de la misma pie­
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Libro X i n . 
dra que e'Obelisco Romano de la Puerta del Popólo. Se hallan 
en ella montes enteros de pórfido , de jaspe , y de marmol de dife­
rentes colores, que tienen en Roma el nombre de Marmoles de 
Numidia , de Africa , y de Etiopia. En la Capilla del Papa Grego­
rio hay algunos pilares de ella. Las mismas montañas producen 
una piedra taraceada , en la qual se encuentran muy hermosos ja­
cintos ; esto es , que las rayas , ó venas, que están repartidas por 
toda la piedra , pueden sacarse , como la simiente de una granada, 
y se convierten entonces en pedacitos de el mas perfefto jacintoj 
pero se harian de toda la piedra columnas de una hermosura ad­
mirable. 

En fin , hay en las montañas de Congo otras especies de pie­
dras raras , que parecen impregnadas de cobre , y otros metales. 
Son muy hermosas, y su ven para escultura , y gravadura. 

Este grande Reyno produce cada año dos cosechas regulares. 
Empiezan á sembrar en el roes de Enero , para recogerla en el de 
Abri l . El Invierno viene después; pero se semeja á la Primave­
ra, ü Otoño de Italia. El calor buelve á empezar en el mes de Sep­
tiembre , y dispone las tierras para sembrarlas nuevamente , las 
que ofrecen una abundante cosecha en el de Diciembre. Meroüa 
dice , que en el Condado de Sogno se siembra en el mes de Mar­
zo , y que con el favor de las lluvias se siega en el de j u ­
nio. 

El mismo Autor observa , que para la Agricultura de las tier­
ras no emplean los habitantes , ni arado , ni pala. Luego que anun­
cian las nubes lluvia , disponen las mugeres el terreno , arrancando 
primero las yervas, y raizes , las que ponen en un montón , y las 
queman en el mismo lugar. Después de haver llovido , mueven la 
tierra con una especie de llana muy ligera , llamada Lzegu , o El -
zeju , que tiene un mango de un pie de largo. Mientras que abren 
el surco con una mano , echan con la otra la simiente , que llevan 
al lado en un saco. Mientras este exercicio , dice el Autor , tienen 
sus hijos sobre las espaldas, para librarlos de muchos Inserios , que 
salen de la tierra , y que serian capaces de devorarlos. Usan de una 
especie de hamack , que llevan en las espaldas, en donde está el n i ­
ño como sentado con las piernas abiertas , que abrazan la cintura 
de la madre. 

Según la expresión de Carll , es la tierra negra , y fecunda, co­
mo las mugeres que la cultivan. Quamio ha llegado el tiempo 
de la siega , hacen varios montones de cada especie de granos, y 
dan al Makolonte lo que necesita para su manutención. Después 
ponen aparte lo que destinan para sembrar las tierras en la estación 
siguiente , y lo demás se divide entre los habitantes , segun el nu­
mero de cada cabana. La ytrva está siempre verde en este País ; y si 
se quema sin arrancarla , rebíota inmediaumeme. El Ducado de 
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Batta , y los territorios vecinos son tan fértiles , que producen 
toda especie de provisiones; y el de Pemba , especialmente al lado 
de San Salvador , tiene un ayre fresco , y sereno , que engorda 
los ganados , y fertiliza los arboles, 

Aqui hay muchas especies de granos. El que se llama Lugo se 
semeja al de la Mostaza ; pero es un poco mas grueso, y lo muelen 
en Molinos á fuerza de brazos. Su harina es muy blanca , y hace 
un pan de tan buen gusto , que no es inferior al candeal. Este gra­
no , que ha venido nuevamente de las orillas del Nilo , en el l u ­
gar donde forma su segundo Lago , está oy muy abundante en 
Congo. También se halla en él una especie de mijo blanco, lla­
mado Mazza , 6 Cora de Congo , que otros llaman todavia Mazza, 
Mamputo , 6 Trigo Portugués. El maíz no es menos común ; pe­
ro no sirve mas que para alimentar los puercos. Los habitantes 
no estiman mucho el arroz , y es tan abundante , que no tiene va­
lor establecido, ^ 

La mayor parte de las legumbres del País no se conocen en 
Europa , á excepción del trigo de Indias , y una especie de habas 
llamada Nkasche, Dapper , que las llama Enkosa , dice , que tie­
nen el color de las castañas, y las representa como un excelente 
alimento ; pero no obstante añade que el exceso en comerlas causa 
retorcijones de tripas muy vehementes. 

El Ouvanda, especie de grano , que se semeja al arroz, se 
cria en un arbusto , y multiplica de seis en seis meses sin cultivarlo, 
y se conserva dos , 6 tres años. El Nkanza tiene mucha semejanza 
con el haba de Indias , y es de una blancura extraordinaria ; y co­
mo viene del Brasil , le han conservado los Portugueses el nombre 
de habas Brasileñas. 

El Kangula es otra especie de legumbre muy estimada de los 
Negros ; pero poco de los Europeos. 

El Masa-Mambala echa tallos de la altura del trigo deludías , 
y se le semeja mucho en la blancura , y la figura de sus espigas. 
La harina es blanca , y menos dañosa para el esromago , que otros 
muchos granos del Pais. La simiente , llamada Masango , tiene 
mucha similitud con la del cáñamo. Battel dice , que tiene el nom­
bre de Trigo en el Reyno de Loango. El Azeli es una planta de 
la altura de una pica , cuya espiga se semeja á la del mijo. Los que 
la comen una vez , enferman de cólico. El Eluvo se conserva mu­
chos años, su espiga es triangular , y el grano semejante al mijoj 
pero encarnado, y muy sano. 

Entre otras muchas legumbres estiman los Negros una especie 
de almendras,que se crian quatro,o cinco JuntaSjComo la algarroba; 
pero debaxo de tierra, y del tamaño de una aceytuna ordinaria. Se 
saca de ellas una leche semejante á la de las de Europa, que los Ita­
lianos llaman Mandoles-,y el Autor se persuade á que toman de ellas 

su 

UNED



Libró X I I I . z i 7 
su nombre. El Inkube , otra especie de legumbre de tierra, de la. HISTO-
fígura de una bala de mosquete, es muy sana,y de muy buen gusto, RÍA NA-
M e r o í l v i pretende , que se hallan entre estas balas nueces moscadas, TIÍRAI.. 
que tal vez havrian caído de los arboles; pero no las conocían los 
Negros. Estos las tienen silvestres, que llaman Nleubanzapu-
nis. 

Dapper refiere , que en el Reyno de Angola se hace el pan de 
la raíz del Man lo k. Los habitantes llaman Mandioka , y es muy 
común en las cercanías de Loanda , porque el territorio es muy 
bueno , y la venta considerable. Se distinguen muchas especies, 
que se semejan á lo lexos, aunque la raíz , la calidad , y el color 
sean diferentes. Las hojas de la planta son de un verde obscuro, 
como las de la encina ,con muchas venas , y puntas. Ei tallo se ele­
va diez ,6 doce pies, y se divide en muchas ramas 3 pero es ta'n 
tierno,como el sauce. Sus flores son muy pequeñas , y su simiente 
semejante á la de la Palma ChristI , sin ninguna propiedad cono­
cida. El método de los Negros para cultivarla no es muy dificil. 
Después de haver preparado la tierra moviéndola , y dividiéndola 
en montecillos, entierran en ella , á siete , ú ocho pulgadas de pro­
fundidad, tallos pequeños de un pie de largo, y de una pulgada de 
ancho, dos, 6 tres en cada montecillo ; de suerte , que no quedan 
fuera de la tierra mas que quatro,6 cinco pulgadas. AHI se anaygan 
casi Inmediatamente , y en el espacio de nueve, 6 diez meses cre­
cen doce pies , con un tronco del grueso de un muslo , que echa 
muchas ramas. Para que se engorde después la raíz , se limpia 
con mucho cuidado la tierra al rededor ; y quando se juzga , que 
esta madura la planta , se corta el tronco , que no sirve mas , que 
para quemar , guardando para la plantación siguiente las ramas. 
Entonces se desentierra la raíz , y quitándole la corteza , se hace 
harina en un molino , que se semeja á la rueda de un carro. En es­
ta operación se emplean muchos Esclavos; unos para echar la raíz 
en el molino , y cuidar del movimiento de la rueda ; otros para 
sacar la harina ; y otros para secarla en el fuego en calderos, 6 sar­
tenes de cobre. Para este trabajo se fabrican sobradillos de cien 
pies de largo, y de treinta , 6 quarenta de ancho,con diez hornillos 
á cada lado, y tres molinos portátiles , que se pueden transportar 
según la necesidad. ( Todas estas casas están á alguna distancia de 
Loanda ;ácia el Rio , porque en las cercanías de la Ciudad no se 
cria nada. ) Cada uno tiene libertad de cultivar todo el Maniok, 
y de hacer la harina , que juzgue necesarh. Un sobradillo de 
veinte hornillos necesita ordinariamente de cinquenta , ó sesenta 
Esclavos, Una Alquer de harina , ó dos arrobas , que cada una 
compone treinta libras , se vende algunas veces en Loanda por dos­
cientos y cinquenta, 6 trescientos reís. 

Los habitantes del Condado de Sogno no hacen pan de la raíz 
Xm.VlU Ee del 
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z i S HIft. Gen. de los Viages. 
HISTO- del Min iok . Después de haverlo desecho en pedacitos pequeños, 

EiA NA- del grueso del arroz , lo comen crudo , 6 templado con agua ca-
UXRAJL. líente. Merolla refiere , que los Portugueses usan del Maníok mas 

que los Negros , sea porque son mas hábiles para plantarlo, 6 por­
que hacen de él provisiones , que duran muchos años. El Gnamn, 
b el pan de raizes cocidas es muy diferente de el de Ma­
níok. 

Las raizes de Bitaras bien tostadas tienen casi el gusto de la 
castaña. 

La Agricultura de los Jardines cuesta tanto trabajo , como la 
de los campos. Se crian en ellos nabos , chirlvias , patatas, rábanos, 
coles , pero menos apretadas que las de Europa , verdolagas , espi­
nacas , espliego , tomillo , mayorana , culantro , y otras muchas 
plantas aromáticas, sin contar algunas especies desconocidas en 
Europa. 

Las frutas comunes son las ananas, las bananas, las calabazas, 
los melones, los pepinos, &c. Entre las plantas , que crecen poco, 

/ la mas estimada es la anana. Sus hojas son semejantes á las del 
aloes , y su fruto á las piñas, de las quales no se diferencian , sino 
por el color. Es amarillo ; y quando está maduro , se puede comee 
todo sin desperdiciar nada. La cabeza de esta fruta está coronada 
con una copa de hojas , que se buelven á plantar, y producen nue­
vo fruto. La anana bien madura es mas gustosa que el melón 5 pero 
si se corta verde , se marchita , y se seca inmediatamente. 

El Anones, al qual le han dado los Portugueses este nombre, 
según Dapper, tomado de el de un Duque , que fue el primero que 
lo traxo aquí , es una fruta muy agradable de color ceniciento , tan 
gorda como el puño , y casi redonda como la piña. 

López tiene á los Bananeros por Musgos de Egypto , y de 
Svrla. Pretende , que en estas comarcas serian tan altos como un 
arbo! , si no tuviesen cuidado de cortarlos cada año , para que den 
mas perfedo el fruto. 

Los melones , los pepinos, y los limones del País son de un 
tamaño extraordinario , y de sabor muy agradable. 

$. I I . 

'ARBOLES D E CONGO , Y D E ANGOLA, 

YA se havrá leído sin duda en las Relaciones antecedentes, 
que en el Africa se crian arboles de una altura , y grue­

so tan grande , que uno solo basta para construir muchas casas, y 
Canoas.El que tiene el primer lugar se llama por los habitantes En-
saka ; Higuera de Indias poc Clusius; y Arbo] de raíz por Linscho-

ten. 
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ten.Se hallan muchos de estos en la Isla de Loanda;y sus ramas,que HISTO-
salen de lo alto de un tronco muy elevado , se estienden por tod is riA NA-
partes.De estas salen bástagos de color de oro,que llegando algunos TI/UAI* 
al suelo , se arrayganenél , y forman nuevas plantas j que se en­
gordan en poco tiempo, y producen de sus ramas otros , que 
se regeneran del mismo modo. Un árbol se estiende algunas veces 
el espacio de mil pasos , y forma un bosque , en donde se pue­
den esconder tres mil hombres. Las ramas están tan unidas, que 
forman huecos impenetrables á los rayos del Sol , en donde re­
suena la voz. Las hojas de las ramas tiernas son lanudas , y de un 
verde claro , como las de los membrillos. El fruto , que es encar­
nado por dentro , y fuera , se cria entre las hojas de estas ramas 
tiernas , como los higos ordinarios. En la primera superficie de la 
corteza se halla una especie de hilaza , que sacudiéndola con mu­
cho cuidado , limpiándola , y hilándola , sirve para fabricar telas 
gruesas. El Ensaka se cria también en Goa , y en las Indias , en 
donde hacen de él los habitantes quartos para tomar el fresco 
en tiempo de calor. 

El Mirrone es otro árbol , que no se diferencia del Ensaka. La 
madera es dura , las hojas semejantes á las del naranjo , y las ra­
mas echan también muchos bástagos , que arraygan llegando á 
tierra. El Mirrone se planta ordinariamente cerca délas casas , y lo 
tienen los Idolatras por una especie de Deidad tutelar. Le rinden 
adoración , como á sus Idolos , y en muchos Cantones dcxan al 
pie de este árbol calabazas llenas de vino , para refrescarlo , y be-
berlo quando tienen sed. Tendrían como profanación el andar 
por encima de sus hojas ; pero quando vén quebrada alguna 
rama , dexan de adorarle , y quitándole la corteza , hacen de ellas 
pagnes para las mugeres preñadas. Sus Hechiceros les aseguran, 
que este es un preservativo contra los accidentes de este estado. 
Notando Merolla con qué cuidado cultivaban las mugeres este ár­
bol en la extensión de su Misión , hizo derribar uno con pretexto 
de hacer de él tablas. Le preguntaron con mucho enfado , por qué 
hacia esto ? pero nadie se atrevió á decir roas palabra. El Alikonde 
es un árbol de un grueso extraordinario, muy común en otros Paí­
ses , cuya descripción se ha dado ya. El Arbol llamado Mosuma, 
de el qual se hacen las Canoas, se cria en las orillas del Rio de Zay-
re. Su madera tiene alguna semejanza con la del Alcornoque , y 
jamás se unde , aunque esté la Canoa llena de agua. En este árbol 
se recoge la seda de algodón , sustancia lanuda , que las gentes de 
mar emplean en lugar de plumas para hacer almohadas. El algodón 
se cria él mismo ; y si fuese fácil cultivarlo seria muy abundante. 
Sus flores se sbren en el mes de Junio , y de Julio , y se secan en el 
de Diciembre. 

Las orillas del Rio de Lelundo , en el camino por donde se va 
Ee z á 

UNED



i z o Hift.Gen.de los Viages. 
HISTO- á San Salvador , están adornadas de muchos Cedros, de los que 

RÍA NA- no usan los habitantes mas que para hacer Canoas, 6 para que-
TÜÍUI. mar. 

Todas las partes del Reyno de Congo producen muchos arbo­
les frutales. En la Provincia de Pemba se alimenta la mayor parte 
de los habitantes con frutas. Lps limones, las bananas, y especial­
mente las naranjas , son muy abundantes. Dan mucho zumo , sin 
ser agrias , ni dulces, y jamás son dañosas. Para que se juzgue de 
Ja fertilidad del País , dice López, , que en quatro dias havia visto 
crecer bastante un limonero de una sola simiente , que havia plan­
tado. 

Merolla observa , que en el Condado de Sogno son excelentes 
los limones, y que una de las Islas está particularmente tan llena 
de ellos j que , á excepción de algunos naranjos, nc ŝe hallan en 
ella otros arboles. Quando se va á Singa , se encuentran en el ca­
mino bosques grandes de naranjos, cuya fruta tiene el nombre d« 
Naranjas de Portugal , aunque son de un gusio tan delicioso , que 
merecerían mejor el de Naranjas de la China.. 

La fruta de un arbosque los habitantes llaman Mabokke , tiene 
mucha semejanza con las naranjas de Europa. Su figura es redom-
da,y tiene la piel áspera. Dentro se bailan muchas semillas , que se 
semejan á las de la granada ; pero esparcidas con menos orden. 
El gusto es algo agrio ; pero tan delicioso , que no se pone difi­
cultad en dar esta fruta á los enfermos en el ardor de la calentu­
ra , para refrescarles el pabdar. Se distinguen dos especies , una 
grande , y otra pequeña ; pero parece , que la bondad de la u l t i ­
ma es mayor que la de la otra , á proporción que la cede en ta­
maño, -

El NIchesi, h Banana „ y el Mama'í se hallan a q u í , como en 
el Brasil ; pero entre otras muchas frutas, la mas esrimada es la que 
los habitantes llaman Cont. Se semeja á la pera grande y su figu­
ra no tiene nada extraordinario ; pero por dentro está tan blanca 
como la leche. Le semilla tiene la figura de una haba 5 y el zumo 
del Cont es de un gusto tan singular, que se dá á los enfermos 
para abrirles el apetito. El Autor vio muchos de estos arboles, que 
se criaban stn cultivarlos en las montañas de Congo. 

El Kaschiu es mas gordo que una manzana común. Quando es* 
ta maduro se buelve de color amarillo , y carmesí ; de su cabeza sa­
le otro fruto de color cenicienco , que es muy cálido } aunque el 
otro sea extremamente dulce , y fresco ; y asado , y cocido en la 
ceniza , tiene el sabor de nuestras castañas. 

El Kolanoes menos grueso que la pina. Contiene debaxo de 
su corteza otro fruto semejante á la castaña. Entre otras muchas 
virtudes se le atribuye la de curar las enfermedades del higado.Lo-
pez refiere , que uno de pollo podrido , ú de qiulquiera otra ave, 

que 
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Libro XIIL 2 Z i 
y HlSTO-

y sv an- KIA N.\-
que se cubra con la carne de esta fruta , bueive á ponerse fresco , • 
á su estado natura!. El Kola se usa mucho en el Pa ís , y su abundan 
cía hace , que valga muy barato. El mismo Autor pone el árbol TORAL 
que la produce entre las palmas. Merolla dice, qué la primera corte­
za , 6 por mejor decir , la vayna del Kola tiene dentro muchas 
frutillas, y su color es de un encarnado carmesí . Los Portugueses 
estiman tanto estas nueces, que si encuentran una Señora en la 
calle , lo primero qu¿ la ofrecen es el Kola. Dapper dice , que ha 
visto algunas veces diez , o doce nueces en una vayna ; y añade, 
que esta fruta no se coge mas que una vez al ano > y que si se co­
me por la noche , no se puede dormir. 

Las Guayavas es una especie de fruta semejante á la pera, 
amarilla por fuera , pero su sustancia interior es de color de carne-
Se estimarla mas si su semilla , que se arranca con dificultad de U 
pulpa , tuviese menos acritud. Dapper dice , que el nombre de 
Guayava, b de Gojaba , viene de los Portugueses , y que los ha­
bitantes llaman á esta fruta Sienko. Los Holandeses la han n o m ­
brado Granata Pear, b Pera de Granada ; es muy agradable , pero 
muy fria , y dañosa. Las Aroses, 6 Ciruelas de Granada se seme­
jan mucho á la Guayava , con la diferencia de que son roas peque­
ñas , sanas-, y de una acritud gustosa. 

El Gegos se cria en arboles grandes, su figura es como la de la 
ciruela , y su color amarillo. Está casi llena de un hueso , que tie­
ne un poco de carne agria ; pero tan fresca , y sana , que se da á 
los enfermos. El Kikere es una especie de ciruela parecida á los 
cascabeles de Italia , cuyo gusto un poco agrio es también muy sa­
ludable para los enfermos. 

Los Cantones pantanosos producen cañas de azúcar ; pero los 
habitantes aseguran , que no usan de ellas para nada , y que por 
este motivo no las cu'tivan. El Autor dice, que el zumo es obs­
curo : pero se persuade , á que valdrían mas , que las de Santo 
Thomás , para hacer de ellas azúcar. 

La Malagüera, b la Manigheta de Congo es una especie de 
grano semejante a la pimienta , pero mas grueso. Se cria en raci­
mos ; y quando se sacan los granos , son de color de purpura, b de 
un encarnado obscuro ; pero secándolos después al Sol , se bueiven 
negros, y tienen el gusto de la pimienta. 

Se halla muy frequente en el País un arbollllo , que no crece 
mas de tres, b quatro pies, y tiene una fruta semejante a! culantro. 
Las hojas son pequeñas, y angostas , el fruto sale primero en bo­
tón cieos verdes, que se abren después en flores, y se convierten en 
granos. Inmediatamente que están maduros , y secos al Sol, 
se arrugan , como la pimienta Oriental , se ponen negros , como 
ella , y no se diferencian en el gusto ; pero no siendo tan cáli­
das , son mas agradables, y emplean en todo genero de all-

meiv-
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zzz HífLGen. de los Viagcs. 
HíiTO- mentos. Se cri i mucha en e! Re y no de Beiiin,y en la Etiopia Baxa. 

RÍA N ^ - Paiecieiido Merolla un violento cólico, le aconsejo un Negro, 
TÜRÍI, que tomase algunos granos de esta pimienta, acabados de cogec 

en un bosque del Condado de Sogno, No se ha de dudar , dice, 
que todas estas comarcas producen excelentes remedios , á los 
qualcs no falta , para ser mas estimados , que ser mejor co­
nocidos. 

Las palmas son aquí de muchas especies. En el numero de 
estas se ponen las que producen dátiles , y el Kokotcro. La fruta 
del segundo , según López , tiene el nombre de Koko , porque la 
cascara se semeja mucho á la figura de un mono , y sirve de es­
panto á los niños. La tercera especie de palma produce aceyte, 
vino , vinagre , fruta , y pan. El aceyte se saca de la corteza , 6 
del pellejo de la fruta , y se conserva haciéndola cocer. Su color , y 
sustancia se semejan mucho á la manteca , excepto que es un po­
co verde ; pero sirve en lugar de nuestra manteca , y aceyte. Los 
Negros ¡a emplean también para estregarse el cuerpo. El pan se 
hace de las nueces , b de la fruta , que se semeja mucho á las al­
mendras; pero es un poco mas duro. Tiene dentro meollo , que 
se dice es muy sano , y nutritivo. Entero el fruto ; esto es, con su 
cascara , es verde , y se come crudo , 6 asado. Se saca el vino del 
tronco , como en los demás Países del Africa , con Incisiones, que 
se hacen en lo alto. 

La especie déla palma , que prefieren los Negros á todas Jas 
demás, es la que produce vino , y aceyte , y plantan mnchas en 
los campos. Las frutas se crían en racimos ; pero están tan inme­
diatos unos á otros, que no se distinguen ; y cada uno es de ta-

c maño tan extraordinario , que el hombre mas robusto no llevarla 
mas de uno , 6 dos. Se llaman Kakkeys en lengua del País , y los 
huesos Embos. 

Los habitantes de Congo tienen otra especie de palma, que no 
se cria sino en las orillas de los Ríos , y la llaman M a tamo. Sacan 
de ella mucho mas vino , que de la otra ; pero es de calidad muy 
fría. En los Cantones , en donde las palmas no producen vino, 
componen los Negros un licor artificial con trigo de Indias, lla­
mado Guallo , que ponen en agua. Después lo sacan para ex­
primir el licor , moliéndolo , y apretándolo en algún vaso ; y ha-
viendolo colado , lo beben , y es muy excelente. El Tamgra es 

•también una especie de palma,que tiene una fruta semejante á la 
aceytuna ; pero como tiene poco gusto , la abandonan á los mo­
nos. La palma llamada Mct iba , produce en lugar de fruto cordo­
nes de balitas extremamente duras, que machacándose , y mez­
clándose con polvos de Engalla , se hace de ellas un maravilloso 
cordial. Este árbol tiene mucha semejanza con el M a tamo , si no 
es el mismo. De sus hojas fabrican los habitantes telas; y de las 

ra-
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Libro X I I I . 2Z} 
ramas mas pequeñas, que son muy blanáas , y unidas , se hacen Hrsio-
hotmcks para los vlages, 6 redes y las grandes sirven para fabri- RlA N a -
car casas. TORAL 

El primer objeto , que se presento á la vista del Autor , quando 
llego á la Costa de Benguela , fue una extraordinaria abundancia 
de palmas de dátiles , que nacen mucho mejor en esta comarca, que 
en las demás partes Meridionales del Africa , aunque en bondad 
sean inferiores á los del Est. También vio muchas viñas hechas en 
emparrados; pero aunque la humedad del País les hace , que eche 
fruto dos veces al año , no se ha podido conseguir todavía el sacar 
de ellas vino, porque el exceso del calor sirve mas para podrir la 
uba j que para purificarla. No hay casa en esta comarca , que no 
tenga un manantial de agua ; pero ya se ha visto , que esta es muy • 
dañosa. Por todas partes se halla á dos pies de profundidad , y su 
frescura parece maravillosa á tan poca distancia de la ribera. 

El árbol llamado Ogheghe produce un fruto , que se tiene por 
ciruela amarilla , de un olor , y gusto deliciosos. Las ramas sir­
ven para empalizadas , y salas verdes, en donde se libran de 
los rayos ardientes del Sol, 

En los mismos Países se hallan muchos arboles aromáticos, y 
buenos para usar de ellos en la Medicina, El Angarlaría es el pri­
mero de esta clase. La madera , y raíz de este árbol , especialmente 
la madera , son un remedio excelente contra los dolores de ríñones, 
sin exceptuar la piedra , ni las arenillas, que se crian en ellos. 
Por eso sucede , que ninguna de estas enfermedades ha durado 
mucho tiempo en el País, 

Ocro árbol muy útil á la Medicina es el Khisekko , cuyas 
partes son igualmente buenas para la calentura , haciéndolas en 
polvos , y mezclándolas en una cucharada de agua. La misma ma­
dera sirve para ios desmayos , quando se aplica sobre las sienes, 6 
en la frente. El Khilongo , otro árbol medicinal , es célebre por la 
virtud purgativa , que se le atribuye. 

Pero el mas maravilloso de todos los arboles de Congo , es el 
Mignamigna , que produce veneno por un lado , y antidoto por 
otro. Si uno se envenena con la madera , ü la fruta , sirven las ho­
jas de contraveneno ; y al contrario si se ha tomado veneno en las 
hojas , se recurre á la madera , u á la fruta. 

El Don no no tiene ninguna cosa buena , sino la corteza , á la 
qual se le atribuye el olor , y virtudes de la canela. 

Aunque el País no produce ajos, se encuentra entre sus arboles 
una madera , que tiene el mismo olor , y gusto ( parece que este 
es el Inkasa. ) 

El Nkasa , árbol muy alto , y de color encarnado , sirve para 
curar el dolor de los dientes , y la hinchazón de las encías. Todos 
los pájaros, que se ponen encima de sus ramas, caen muertas In­
mediatamente. Eí 
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Z Z 4 Híft.Gen.de los Vlages. 
HisTO' £1 Embotta es un árbol de madera muy nudosa , que sirve 

RÍA NA- para hacer los arcos. Tiene en la raiz el remedio del Embaser , en-
T u R A i • fermedad común entre los habitantes. 

El árbol , que llaman los Portugueses Poa del cabra ; esto es, 
madera de serpiente , tiene virtudes muy poderosas contra la ca­
lentura , como el Mofrososonho la tiene contra el veneno. 

La goma Almesiga se destila de un árbol del mismo nombre, 
y tiene el olor de la goma Elemi. Este es un excelente remedio 
para muchas enfermedades, especialmente para los humores fríos, 
y contusiones de miembros. De otra planta se saca una especie de 
azibar tan buena , como la de la Isla de Socotra. 

El Orore de Bitios toma su nombre de la virtud que tiene para 
curar la enfermedad de los Negros, llamada Bitios ( ya se han vis­
to los efedos de esta enfermedad , y su naturaleza en el Articulo 
antecedente.) 

La Caña fistol a, los Tamarindos, y otras drogas estimadas 
en la Pharmacia , se crhn aquí en mucha abundancia , y las tienen 
ios Negros por específicos excelentes contra la calentura. 

Leonardo , Religioso Capuchino , cuyo nombre se ha Icido 
varias veces en las Relaciones anrecedentes , se mantuvo mucho 
tiempo en el Pa'is , y aseguro á Mcrolla , que havia visto en él 
Storaques, Gañasfistoias , y Gomas; pero que los Negros no las 
estimaban, 

: $• I I L 

'AVES SILVESTRES , T DOMESTICAS. 

ADemás de los pájaros , que son comunes en el Reyno de 
Congo , y Angola , tiene pocos la Europa , que no se ha­

llen en una , ü otra de estas dos Regiones. López observa,que los 
estanques están llenos al rededor de Garzas Reales , y deAlcara-
b mes negros, que tienen el nombre de Pajaro Real. También hay 
tina especie de grullas, que tienen los pies , y el pico encarnado, 
del tamaño de una cigüeña, y la mayor parte de las plumas son en­
carnadas , y blancas, con mezcla de algunas negras. Este es un pa­
jaro muy hermoso , cuya carne es buen alimento. Los habitantes 
le llaman Flamingo , porque tiene mucha semejanza con este ani­
mal. 

Los gallos de Indias, los pollos , los patos, y las añades sil­
vestres , y domesticas, son aqui muchas. Las perdices son tantas, 
que ios niños las cogen con trampas. Los Faysanes , que llaman los 
Negros Gallignoles , los palomos j las tórtolas , y los picaíigos, 

^ son innumerables. El País tiene también águilas, aleones , mila­
nos, 
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nos , gerifaltes, y otras aves de presa ; pero los Negros no tienen HISTO-
habilidad para cazarlas. RÍA NA,̂  

Los papagayos de Congo , y Angola son negros , ó verdes; I URAL. 
los primeros gordos, y muy habladores} y los otros pequeños, y 
no tan parleros. 

Dapper dice también , que se hallan canarios, mochuelos , y 
murciélagos, que tienen en el País el nombre de Ampenda-, esto es. 
Diablos, porque se miran como pájaros de mal agüero. El mismo 
Autor distingue en Congo dos especies de perdices, y de faysanes, 
míos silvestres, y otros domésticos. Los faysanes de la primera es­
pecie tienen sobre la cabeza un moño de plumas, y los otros la 
tienen calva; pero su pluma es azul, y negra, con mezcla de algu­
nas blancas. 

Merolla pretende, que los pollos silvestres son aqui mejores, 
y de gusto mas agradable , que los caseros. Lo mismo juzga de las 
perdices, que se semejan mucho á las de Europa ; pero los Negros 
estiman poco estas dos especies de aves. 

También se vén Avestruces en las comarcas de Sundi, y de 
Batta , al lado de Mazambi. Mezcladas sus plumas con las del Fa­
bo Real, y puestas en figura de quitasol , sirven de Vanderas en 
las Guerras. 

En los confínes de Angola se halla un bosque cercado de 
murallas , en donde se crian Fabos Reales para los quitasoles, y 
Vanderas del Rey. 

Los Pelicanos grandes blancos son aquí muy comunes. Se me- * 
ten dentro del agua , y devorando los pescados enteros, es tan ca­
liente su estomago , que los digieren fácilmente. La piel no tiene 
menos calor , y sirve á los Negros para cubrirse el pecho. Merolla 
dice al contrario , que estas aves , de las que se vén muchas en el 
camino de Singa , son del todo negras , á excepción del pecho, que 
es de color de carne , como el cuello del gallo de Indias •, pero aña­
de , que no ha podido asegurarse, si es este el verdadero Pelicano, 
que , según los Naturalistas , alimenta á sus hijos con su propia san­
gre. 

Después de haver observado el mismo Autor , que estas Re­
giones ofrecen una maravillosa variedad de todas especies de pá­
jaros , es muy singular la de los gorriones. Son , dice, de la misma 
figura , que los de Europa , como también las tórtolas ; pero en la 
estación de las lluvias se buelve encarnada la pluma ; y pasada esta,, 
toma su primer color, y lo mismo sucede á las demás aves.' El A u ­
tor refiere ,que no son tan grandes las Aguilas , como las que se 
han visto en otros Países; que las diversas especies de papagavos 
se diferencian mucho de los del Brasil ; que los cuervos son blan­
cos en el pecho , y en las alas, pero negros en todas las demás par­
tes del cuerpo. El Padre Francisco de Pavía le contó , que yendo' á 

Tm.Fll* Ff * Sin-, 

UNED



i z ó HIft. Gen. de los Víagcs. 
KISTO- Singa , havia visto unos pájaros blancos grandes , con el pico , el 

RÍA NA- cuello , y piernas muy largas ; y que quando oian algún instru-
TüRAit mentó , se ponían estos animales á saltar , y danzar en las orillas 

de ¡os R í o s , en donde están continuamente , y este espedaculo le 
dlvertio mucho. 

Otra especie de ave tiene la cola tan blanca , y tan hermosa, 
que compran las miígeres Portuguesas sus plumas á todos precios, 
para hacerse de ellas adornos. 

El Autor observo , que los gorriones, y otras especies hacían 
sus nidos como las golondrinas en Italia.La mayor parre del hilo de 
las hojas de la palma ,el que sacan muy bien coa el pico , lo en­
redan al rededor de las ramas tiernas; de suerte , que al menor 
viento se remueven sus hijos, como los niños en la cuna. Las ave* 
grandes anidan en lo alto del tronco , 6 en las espinosas ramas del: 
Masuma , árbol que produce la seda de cotón , y está armado de 
puntas muy largas. 

Los pájaros, que llaman los Negros en su lengua Fajaros de 
música , son un poco mayores , que los canarios ; unos del to­
do encarnados ; otros verdes, con los pies ^y el pico negros j otros 
son blancos , y otros pardos» Los últimos especialmente tienen el 
canto tan admirable , que parece que hablan quando cantan , y los 
Señores del País los tienen encerrados en Jaulas» 

Pero de todos los habitantes alados del clima , no hay otro, 
de que Merolla hable con tanta admiración , como un pajarülo pe-

^ queño descripto por Cavazzl. Su figura no se diferencia de la deí 
gorrión pero su color es de un azul tan obscuro , que á la prime­
ra vista parece del todo negro» Empieza á cantar al amanecer con 
claridad e! nombre de Jesu-Christo. ¿ N o causa admiración , dice 
el Autor, que esta exortacion natural no pueda ablandar el cora­
zón de los habitantes, para hacerles abandonar la Idolatría? 

El Padre Caprani habla de otro pajaro maravilloso , cuyo can­
to consiste en estas dos palabras Va dritto ; esto es , anda derecho» 
Otro en las mismas comarcas, pero especialmente en el Reyno de 
Matamba , canta continuamente Vuieki Vuicki , que significa 
miel en lengua del País. Bueia de un arbo! á otro,/para descubrir 
aquellos en donde las abejas han trabajado la miel , y se está allí 
hasta que los pasageros la quitan. Después se alimenta de ia que 
queda ; pero sirviendo el mismo canto para atraher á los Leones, 
ó á lo menos para que estos sigan al pajaro , cae muchas veces de 
paso en las garras de un León , y halla , dice el Autor , la muerte 
en lugar de miel. Dapper habla de otro pajaro , que se halla en el 
Reyno de Loango , cuyo canto están persuadidos los Negros, que 
anuncia la venida de algún animal feroz. 

El mismo Autor distingue en estas Regiones dos especies de 
abejas, la una,que trabaja la miel enmedio de los bosques en el hue­

co-
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co de los arboles *, y la otra , que anida baxo del ICCITO de las casas. HISTO-
Las hormigas son también de muchas especies, Dapper cuenta RÍA NA-
quatro , que la mas gruesa está armada con un aguijón muy agu- TIÍRAL. 
do , que causa hinchazones dolorosas* Las otras tres son mas pe­
queñas , y menos temibles» 

ÓU m . ^ . i ¥ ; - . - ; 

'ANIMALES F E R O C E S , T DOMESTICOS. 

POcos animales hay en el Reyno de Congo , que no sean comu­
nes en el de Angola, Estos son los elefantes , los rhinoce-

rontes, los tigres , leopardos , leones, bafalos encarnados , osos, 
lobos, zorros, gatos monteses , los Catamonts , los Makakos, los 
Empalangas, las ciberas, los javalies , ios Engallas , y los cama­
leones. También se pueden contar en este nunqero los animales do-
mestices , como son las bacas, y bueyes, los carneros , las cabras, 
y los puercos, que son muchos en la mayor parte de las Provin­
cias , especialmente en la de Bamba. También se hallan muchos 
ciervos , gamos, machos de cabrio , y gazeias; y López vio tro­
pas innumerables de estos animales. Los zorros, las liebres, y los 
conejos son muy abundantes , porque no hay cazadores , que se 
ocupen en matarlas. 

En todas las partes del Reyno de Congo se hallan clefanteg, 
No obstante , son mas comunes en los Cantones en donde hay mas 
bosques s pastos, y R í o s , como es en el País de Bamba. Ha vien­
do medido muchas veces López en la arena el pie de los elefantes, 
hallo uno de quatro palmos de ancho. Los habitantes del País 
dicen , que este animal vive ciento y cínquenta años , y que no 
dexa de crecer hasta la mitad de esta edad. López peso muchos 
dientes,y cada uno tenia cerca de doscientas libras. Asegura, con­
tra la opinión de los antiguos, que el elefante se echa en tierra, 
que encoge las rodillas , y que con los pies de adelante baxa las ra­
mas de los arboles, para alimentarse con sus hojas. ( En el Pais se 
llaman los dientes de elefante Mene Manzao , y los elefantes jo-^ 
venes Moana Manzao. Antiguamente se creía , que no pudiendo 
echarse los elefantes en el suelo , ni levantarse , el modo de coger­
los era cortar por medio los arboles, á los quales venían á soste­
nerse , y los llevaban arrastrando quando calan. ) Si los arboles sou 
muy altos, los mueve con la espalda , y consigue el dexaríos caer. 
Si tienen menos fuerza en lo alto , los tuerce con sus dientes, has­
ta que puede alcanzar las hojas; péro suele suceder, que muchas 
veces se hacen pedazos sus dientes con la fuerza , y , según el Au­
tor , este es el motivo porque se hallan tantos en las sel­
vas» Ffx * Las 
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zz8 Hift. Gen. de los Vlages. 
HIÍTO- Las hembras no conciben mas que una vez en siete anos» 

RÍA NA- L I piel de los elefantes de Congo es de una dureza increíble. 
TtfRA.1. Tiene quatro pulgadas de grueso ; y López asegura ,3 que havien-

dose tirado á uno de estos animales con un pedrero , no entro la 
bala en el pellejo ; pero fue acardenalado tan miserablemente , que 
después de haver huido por tres dias, y matado con su furor á mu­
chos Esclavos , que encontró al paso , murió de esta aven­
tura, . 

Los elefantes tienen en la cola una especie de pelo , ó seda tan 
espesa , como el Junco , y de un negro muy brillante. La fuerza, 
y hermosura de este pelo se aumentan con la edad del animal. 
Una sola se vende algunas veces por dos, ó tres Esclavos , porque 
los Señores , y las mugeres son muy apasionadas á este adornó. 
Todas ¡as fuerzas de un hombre con las dos manos no pueden rom­
perlo. Muchos Negros se arriesgan á cortar la cola del elefante 
con la única mira de coger estos pelos , y para eso le sorprenden 
mientras que sube por algún lugar estrecho , en el qual no puede 
boiverse , ni librarse con la trompa. Otros mucho mas astutos van 
quando está paciendo , le cortan la cola de un golpe, y se libran 
de su furor con movimientos circulares , que la pesadez del animal» 
y la dificultad que tiene para boiverse , no le permiten hacer con 
tanta ligereza. No obstante , en linea reda corre con tanta veloci­
dad , como el cavallo mas ligero, porque sus pasos son mucho mas 
grandes. 

Merolla observa , que muchos Paganos en estas comarcas, 
especialmente los Jaggas, tienen mucha devoción á la cola del 
elefante. SÍ muere uno de sus Gefes, conservan en su honor una 
de estas colas , á la qual rinden adoración , fundada en la opinión, 
que han formado de su fuerza. Van acortarla á proposito, pero ha 
de ser de un golpe , sin lo qual no le atribuirla la superstición nin­
guna virtud. ( Lo mismo sucede en las partes Occidentales de la 
Africa. ) 

Ei elefante es naturalmente muy afable, y se inquieta poco de 
ninguna cosa , porque se fia en su fuerza. Si no tiene miedo de que 
le hagan mal , tampoco quiere dañar á nadie. Se acerca á las casas 
sin causar ningún estrago.No hace caso de los hombres que encuen­
tra , y algunas veces toma en su trompa un Negro , y le tiene un 
rato en el ayre ; pero lo buclve á dexar tranquilamente en el sue­
lo. Gusta de los Ríos , y lagos especialmente á medio día , para 
apagar la sed , ó refrescarse. Se mete en el agua hasta el vientre , y 
se lava lo demás del cuerpo con el agua que coge en la trompa. 
López se persuade á que la multitud de estanques, y pastos es la' 
que atrahe tantos elefantes al Heyno de Congo. Se acuerda , dice, 
de haver visto mas de ciento en tropa entre Kazanze , y Loanda, 
porque gustan siempre el andar juntos, y especialmente los nuevos 

si-

UNED
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siguen á los viejos. HrsTo-

Anees de! arribo de los Portugueses , no estimaban los Ne- RÍA Ne­
gros de Congo los dientes de elefante, y hacia muchos siglos, TÜRAI. 
que guardaban bastantes , pero sin ponerlos entre las mercaderías 
de Comercio, Por eso sucedió, dice el mismo Autor , que los 
Navios de Europa traxeren tantos de Congo , y de Angola , hasta 
Ja mitad del ultimo Siglo ; pero consumieron en fin todos los del 
País , y se vén precisados al presente los habitantes á recurrir á ios 
demás Países para proveer al Comercio de Europa, 

Battel pregunto á los Marcmbas, si se le calan los dientes al 
elefante , y si se le renovaban ? Le respondieron , que creían que 
no , y que continuamente ios hallaban en las selvas con lo demás 
del esqueleto. Esta explicación concuerda con la Relación de mu­
chos Víageros. Dapper añade , que se hallan dientes huecos, y car­
comidos , que se corrompen escando mucho tiempo expuestos al 
ayre , y la lluvia. 

Los Pueblos de Bamba no han sabido jamás domesticar los 
elefantes , pero si muy bien cogerlos vivos. Su raetodo es 
abrir, en los lugares que frequentan estos animales, fosos anchos, 
que ván angostándose ácia el fondo , y los cubren con ramas de ar­
boles , y céspedes, que ocultan la celada. López vio en las orillas 
de Qtianza un elefante nuevo , que havia caído en uno de estos 
lazos. Después de haver empleado los viejos inútilmente toda su 
fuerza , y astucia para sacarlo del precipicio , llenaron de tierra el 
foso , como si quisiesen mejor matarle , y sepultarle , que dexarle 
á los cazadores- Hicieron esto á vista de muchos Negros, que pro­
curaron en vano espantarlos con ruido , armas, y fuego , que en­
cendieron para hacerlos huir. 

Merolla refiere la astucia de que se valen en el Condado de 
Sogno para matar ¡os elefantes. Quando van en tropa , se estrega 
el cazador todo el cuerpo con su escremento , y yendo arrastrando 
hasta ellos con su lanza , se mete debaxo de su vientre , hasta que 
halla ocasión de herir á alguno debaxo de la oreja. Luego que le 
ha dado el golpe , se retira antes que el animal lo vea ; y engañan­
do el olor del escremento á todos los demás, continúan su marcha, 
y dexan á su compañero. Si el animal herido en una parte tan sen­
sible conserva todavía bastante fuerza para defenderse , ó para sor­
prender á su enemigo , el único recurso del cazador es apartarse, 
dando muchas bucltas , y esperar á que desfallezca enteramente 
con la pérdida de su sangre , que no dexa de verter hasta que 
muere» 

Dapper observa , que después de estar herido el elefante , busca 
todos los medios posibles para matar á su enemigo ; pero que si lo 
consigue , no toca al cuerpo , antes al contrario lo primero que 
hace es cabar la tierra con los dientes, y hacerle una sepultura , en 
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HI?TO- }a quaj ¡o pone con mucha destreza , y después la cubre con tierra, 

• ^A' y hojas; pero los que se ocupan en esta caza peligrosa, se cscon-
TC/RAÍ, ¿en con mucho cuidado , después de haverles dado el golpe , y si­

guen de lexos al animal, buscando modo de hacerle nuevas heri­
das ; y quando creen, que está ya para morir , se acercan , y lo aca­
ban de matar. Se lee en el mismo Autor , que muchos elefantes 
tienen una especie de Bezár de color de purpura , á la qual se 
atribuyen calidades muy saludables. Merolla nos dice, que los Ne­
gros hacen destilar al Sol una agua de las piernas del elefante, 
que la tienen por un poderoso remedio para el asthma , ceática , y 
humores frios. 

Los cuernos de los Rhinocerontes vienen del País de los An-
zikos, y son muy estimados de los Negros de Congo , que usan 
de ellos en muchas enfermedades; pero jamás hemos sabido , que 
ésteReyno , bel de Angola produzca el mismo animal. Tiene en 
las Indias el nombre de Bada ; y Merolla dice , que los hay en el 
País de Benguela, y que ios llaman Abadas los Negros. Esta espe­
cie de Unicornios, dice , es muy diferente de aquella alabada por 
los Naturalistas. Se le aseguro , que no havia ninguno de esta ul­
tima especie. ( Hay mucha apariencia de que no ha havido jamás 
Otro Unicornio , que el Rhinoceronte. ) Un Misionero Teatino, 
que bolvia de Goa , le contó, que havia procurado ver si los halla­
ba en las Indias Orientales ; y que muchos Astrónomos del Pais, 
especialmente algunos Chinos conocidos suyos, pretendían hallar 
por sus cálculos, que todos los Unicornios havian muerto el día 
de la Pasión de nuestro Redentor Jesu-Christo. El Abada , b el 
Unicornio de Benguela , según el mismo Autor , es comunmente 
del grueso de un buey. El macho está armado solamente con uti 
cuerno en la frente. Tiene las mismas propiedades, que el antiguo 
Unicornio , quando lo cogen nuevecillo , b jamás se ha apariado; 
pero los viejos pierden mucho de su virtud en la copula carnal. 

El mismo Pais produce otro animal, que llaman los habitantes 
Empakase ; López, Empakkas ; Dapper, Empakase; Car l i , Pakase; 
y Merolla, Impanguezza. Algunos lo tienen por el Búfalo , y otros 
solamente le hallan mucha semejanza con este animal. El Edidoc 
de la Relación de López dice , que tiene el nombre de Danda en 
Alemania ; que es un poco mas chico que el buey 5 que se le se­
meja mucho en la cabeza , y pelo ; que su color es bermejo ; que 
tiene los cuernos como los machos de cabrio , unidos, relucientes, 
y casi negros ; que los Negros hacen de ellos algunos utensilios, y 
adornos; que la piel de estos animales se transporta á Portugal, y 
de alli á los Países Baxos , en donde hacen de ellos coseletes , y pe­
tos. Los habitantes usan de ellos para sus targetas , pero no saben 
prepararlos. Esta piel resiste á las flechas ; pero no obstante 
emplean el arco, y mosquete para matar al animal. La caza es pe-
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ligrosa ;y un Empakase ,que sorprende a! cazador , lo echa á sus 
pies , le da golpes con el hocico, porque no puede usar de los cuer­
nos , v no le dexa sino muerto , ó muñéndose." El mismo Autor 
refiere , que los Desiertos del Reyno de los Anzikos están llenos de 
Búfalos, y asnos silvestres» 

Pero Dapper asegura , que el Búfalo tiene e! nombre de Em-
pakasa en el Reyno de Congo , el pelo encarnado , y los cuernos 
negros, y que los habitantes hacen de ellos varios instrumentos de 
Música, Añade, pero por el testimo no de otro , que una baca 
muere al instante , si pace en la misma yerva , que un Búfalo ; de 
donde saca por conclusión , que el aliento del Bufilo es veneno 
para los demás animales. Le representa como un animal muy da­
ñoso. Su carnees gruesa,y viscosa; pero no obstante los Esclavos la 
comen de buena gana, después de haverla cortado en pedazos, que 
secan al Sol. 

En un Viage , que hizo Carli á Bamba , vio muchos Empaka-
ses, que llama Pakases , que tenian la figura del Bufilo , y el rugi­
do del León. Todos los que vio eran blancos, con rayas, 6 manchas 
encarnadas , y negras. Los Pakases, dice , tienen ¡as orejas de me­
dia ana de largo, y los cuernos muy derechos. Miran á los pasage-
ros, pero siu dañarles quando no los persiguen. Él macho , y la 
hembra se acompañan fielmente. 

La Relación de Merolla hace juzgar , que no havia visto bacas 
silvestres. Las llama Impanguezze. Se hallan, dice, encarnadas , ne­
gras, y otras de color de ceniza. Son de una excrema ligereza en la 
carrera , y sus cuernos de una largura , que el Autor llama excesi­
va. Quando se sienten heridas, hacen frente al cazador , como los 
Bufilos , le persiguen furiosamente , y le matan , sí no halla asylo 
en algún árbol. Su carne es nutritiva , y de muy buen gusto. El 
meollo , que se saca de los huesos , es un excelente especifico con­
tra los humores frios, y los retorcijones de tripas. De la piel ha­
cen los Negros sus mejores targetas. Resiste á la mas violenta fle­
cha j y se puede estar con seguridad, dice el Autor, debaxo de 
esta especie de muralla. 

El Empalanga esotro animal tan grande como un buey. N o 
tiene la misma figura , excepto que el cuello es mas alto , y Leva la 
cabeza al ayre. Sus astas son anchas, y torcidas , divididas en mu­
chos cuernecillos puntiagudos á la extremidad. Tienen de largo 
doce, 6 quince pulgadas ; y aunque el Empalanga no habita mas 
que en las selvas, es un animal muy agradable, y se come su carne. 
El pellejo del cuello se usa para suelas de zapato ; y no sena dificii 
domesticar este anima! para la labranza , y otros servicios. Dapper 
dice , que* el Empalanga se semeja mucho al buey,y que los hay de 
diferentes colores, morenos , encarnados , y blancos. Merolla le 
da el tamaño del Impanguezza , y el color , que se llama alazán en 
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z ^ t Hift.Gen. de los Viagel 
HISTO- los cavallos. Vio tnüchos en el País de Benguela ; y tienen , dice, 

RÍA NA- los cuernos derechos , pero entrelazados, y por los diferentes gra-
TÜRAI. dos de esta mezcla se juzga de su edad. Tienen mucha semejanza 

con la muía , y su carnees blanca , pero esponjosa , é insípida. 
Los habitantes pretenden , que es muy dañosa usándola quan-
do estos animales han entrado en zelo. Aseguran lo mismo de los 
demás. Algunos cazadores traxeron un macho de cabrio al Con­
vento de Sogno , que se sospechaba estar en este estado , el 
que no dexaron de recibir los Capuchinos ,por no conocer el peli­
gro. Comieron parte de é l , y reservaron lo sobrante para el día si­
guiente 5 pero apenas supo esto el Conde de Sogno , quando fue al 
Convento con un numeroso acompañamiento , y entrando en U 
Cocina , no solamente dio orden de que se arrojase la carne , sino 
que también se quebrasen los pucheros en que estaba. Havria que­
mado toda la Casa, dice el Autor , temiendo una corrupción conta­
giosa , cuyas señales no se veían , si los Misioneros no le huvieran 
representado con mucha humildad , que no tuviese cuidado de 
esto , porque no haviendose quexado nadie del descuido , que se 
havla cometido , havia mucha verosimilitud de que no era da­
ñosa. 

Quando estos machos cabrios monteses empiezan á envejecer­
se , se les encuntra en el vientre unas piedras semejantes al Bezár, y 
las que se hallan en las de los machos, se tienen por las mejores , y 
las usan los Negros como un especifico probado en muchas en­
fermedades , especialmente contra el veneno. Si no tienen cuidado 
de sacarlas luego que matan al animal, se disuelven inmediatamen­
te, y aunque primero son muy blandas , las endurece el ayre , y 
quedan tan fuertes como una piedra. 

El macho de cabrio montes es sin duda el mismo animal , que 
Mama Dapper Golungo , y Goulongo. Es muy común, dice, en to­
das estas Regiones. Su color es moreno , y mezclado con algunas 
pintas blancas. Está armado con dos cuernecillos muy puntiagu­
dos. El mismo Autor dice también , que tiene el nombre de macho 
de cabrio montes, aunque no le ha parecido mas grueso , que el 
carnero, con el qual tiene tanta semejanza en la figura, como su 
carne en el gusto. Refiere , que en la mayor parte de los Países 
Negros se cuenta en el numero de los mejores alimentos; pero que 
los habitantes de Congo , y los Ambandas tienen tanto escrúpulo 
de comerlo, que ni aun tocarían á la vasija en que se ha cocido , ni 
á las armas con que lo han muerto. Lo cuentan por uno de los 
manjares prohibidos, que llaman Quistilias, persuadidos á que 
sí lo comiesen , perderían algún miembro , y que sus dedos, b arte­
jos se podrirían. 

El Elan , animal muy raro , y saludable , es bastante común en 
el Reyno de Congo. Las virtudes, que se supone tiene uno de sus 

pies. 

UNED



Libro XIIL 2 3 j 
pies , hace que le den los Negros el nombre de Nooko , que síg- HISTO-
nifica en su lengua excelente bestia. ( Los Españoles la liaman la RÍA NA-
Gran Bestia, y el Autor vio muchas en el País de Benguela. ) Co- XÜRAI* 
mo la dificultad consiste en descubrir en qué pie está esca propie­
dad, su método es herirle con un golpe , que sea capaz de derribar­
le , y observar qué pie levanta primero para curarse la herida. Se 
rasca la oreja, y atendiendo los cazadores sus movimientos, le cor­
tan este precioso miembro con una cimitarra. Se pretende , que no 
hay especifico mas excelente para el mal caduco , y los desmayos. 
P^dro Govero Sebastiano refiere en sus Viages , que havia visto 
muchos de estos animales en Polonia. Estos, de que habla Merolla, 
son'del tamaño de un asno pequeño , de color moreno , con orejas 
largas, y anchas, que les cuelgan como á los de España. Se cree 
hallar en esta pintura el Makoko. Su tamaño , dice , se diferencia 
poco de el del cavallo ; pero sus piernas son largas, y delgadas , el 
cuello muy largo , y de color pardo, con muchas rayas blancas, 
los cuernos largos, y puntiagudos, y entrelazados por abaxo. El 
excremento de este animal se semeja mucho al de la oveja. 

El EtivoerI es un animal grande con cuernos , de la altura, 
y figura de un ciervopero el animal mas raro, y mas notable 
por su belleza , es el Zebra , b Zevera , que se halla algunas veces 
en el Reyno de Congo , pero mas continuamente en algunas Pro­
vincias de Berbería. López , que nos hace relación de todo 
esto , añade , que tiene la figura de Ja muía , sin que se 
pueda colocar en esta especie, porque tiene todas las quaüda-
dcs necesarias para la propagación. (Los Jesuítas han hallado en 
la Tartaria una casta de muías capaces de propagación , y que tal 
vez son de la misma especie. ) La piel no tiene ninguna semejanza 
con la de ningún animal conocido. Tiene por todas partes man­
chas redondas , que son a/cernativamente blancas, negras, y more­
nas , cada una de tres pulgadas de ancho. La cabeza, las orejas , las 
piernas, el cuello , y el crin , que no tiene ninguna cosa notable, 
están también adornados regularmente de las mismas manchas. 
Los pies , el casco , y la cola se semejan á los de la muía j pero és­
ta está muy espesa, y de un pardo muy hermoso. Todas las de­
más propiedades del Zebra se semejan mucho á las del cavallo. 
No se duda , que se haya domesticado ; pero no puede servir para 
el mismo uso , que ellos. Es robusto , manso , y produce cada año; 
y su carrera es tan ligera , y pronta, que ha quedado por pro­
verbio entre los Españoles , y Portugueses : Ligero , como el Ze­
bra. 

Battel asegura , que, á excepción de la cola , las cerdas del 
cuello , y de esta variedad de colores en sus manchas , se semeja 
peifedamenre el Zebra al cavallo. Van ordinariamente en tropa; 
y aunque montes} no solamente de xa que se acerquen á él á tiro de 
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I ] 4 HIft. Gen. de los Víages. 
HrsTo- arco J 6 de fusil, sino que se dexa tirar dos , 6 tres veces antes que 

RÍA NA- empezará huir. 
TWRAI. Según Dapper , el Zebra , que llama también Zebro , habita 

en las selvas de! Reyno de Alagóla , y rara v e z se halla en otras 
Regiones. Es tan ligero , que cuesta dificultad cogerlo vivo. No 
lo pueden domesticar aun después de haverlo cogido ; pero no 
obstante, los Portugueses se jadaban de haver embiado , hacia al­
gunos años , quatro á Lisboa , en donde el Rey los empleaba en su 
Coche. El que los transporto á Portugal , obtuvo en recompensa 
un Oficio de Notario, que debía subsistir perpetuamente en su fa­
milia. 

Carli dice , que e! Zebra , por la figura , y la fuerza 5 se semeja 
exa&amcnte á la muía. Habla con admiración de sus manchas blan­
cas , negras , y amarillas , que se succeden regularmente en todas 
las partes del cuerpo, y que son tan hermosas, dice, que se tendrían 
por obra del Arte. 

Merolla dice casi en los mismos términos, que menos se ten­
dría la piel del Zebra por peHejo , que por tela de seda rayada de 
muchos colores de Igual tamaño, blancos , y negros , y ribeteada 
de amarillo , 6 encarnado. Asegura , que ¡a estremada ligereza de 
este animal lo hace tan estimable , como su hermosura , quando se 
liega á conseguir el domesticarlo. El Padre da Romano , Superior 
General de la Misión , emblo de regalo muchas pieles de Zebra al 
Gran Duque de Toscana. 

En tiempo de López ha vía en el Rey no de Congo rebaños de 
bueyes, y bacas , de puercos, corderos , y cabras. Estas, y ¡as ove­
jas parlan tres, 6 quatro de una vez , y nunca menos de dos. Me­
rolla dice lo mismo de las cabras; y añade , que los carneros no 
tienen cuernos como en Europa , que las ovejas son menos fecun­
das, que las cabras, su leche menos estimada ; y que en general 
ios habitantes prefieren la carne de los cabritos á la de los corde­
ros. 

Se hallan Leones en el País de los Anzikos; pero jamás en ía 
Provincia de Bamba , aunque los Tigres son en ella muy comunes. 
Les dan el nombre de Engoy *, y estos furiosos animales hacen 
guerra á los Negros, y respetan á Jos Blancos. Yá se ha visto mu­
chas veces, que havlendo perseguido por la noche á un Blanco , y 
á un Negro , mataban éste , y dexaban ileso al Blanco. Son tan 
feroces, como el León , rugen como él , y los Negros emplean pa­
ra matarlos flechas envenenadas. Otros atan un cabrito al pie de 
un árbol , y tienden una red por delante. Havlendo comprado Ló­
pez uno nuevo , lo crió con leche de cabra , y hacía que lo si­
guiese como un perro; pero qualesquiera otro no lo tocarla sin 
riesgo. Daba algunas veces furiosos rugidos, y estando en este 
fstado de colera , echaba unas ojeadas terribles. Un día devoro al 
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perro de Loper, y en otra ocasión mato un Zebra , que havia hecho 
domcMlícar . Temiendo en fin aigun accidente mas funesto , r e s o l v i ó RIA NA-
matarlo. E! pelo de ios labios de un Tigre se tiene entre ios Negros 'Í V R M * 
por un mortal veneno. Pretenden,que^nezclados en los alimentos, 
causan una especie de furor, que se termina con la muerte. Por es­
to ca stiga el Rey de Congo con severidad á los que/ le llevan una 
piel de Tigre sin barbas. 

Los lobos, que llaman los Negros de Congo Luambongos, son 
aquí muy abundantes. Tienen la cabeza , y el cuello m u y gruesos, 
la figura del cuerpo casi semejante á la de los lobos de Europa ; pe­
ro la cabeza negra, y manchas del mismo color como el Tigre. Es­
tos animales tienen mucha inclinación al aceyte de palma, y la qui­
tan de las cabanas de los Negros. López no pone dificultad en ase­
gurar , que cargan con un frasco sobre las espaldas como sí fuese 
una oveja , y que de este modo huyen con su presa, 

MeroUa dice , que son muy dañosos, y que algunas veces In­
festan el País en un grande numero ; y abriendo paso por la noche 
en Jas paredes de tierra , 6 de ramas de palma , llegan hasta donde 
están los habitantes, y ¡os devoran* No obstante , el mismo A u ­
tor refiere , como historia verdadera , que havlendo penetrado un 
lobo en una cabana , en donde la muger de un Negro havia dexa-
do su hijo dormido , se sentó eerca del niño , sin c?usarle ningún 
mal, Quando bolvío la madre , que le sorprendió en esta postura, 
huyó con la misma Inocencia, 

En el País de Sogno , que fue el teatro de esta aventura , se ven 
pocos Leones , Tigres, y Lobos, aunque son muy comunes en los 
Países vecinos. Si entra uno de estos furiosos enemigos en las tier­
ras del Conde , tiene obligación el primer Negro que lo descubre, 
con rigurosas penas íi no lo hace , de dar cuenta al Maní , b Go-
vernador del Cantón» Inmediatamente se da noticia para que se 
junten todos ios habitantes , los que procuran con sus gritos , y 
ruido de tambores, echar al monstruo á algún lugar abierto, Qual-
quiera Negro valeroso , con el sable en una mano , y la targeta en 
otra , liaee solo frente al monftruo , recibe sus acometidas con el 
broquel , y busca medio para cortarle una , b dos piernas, cuya 
pérdida le hace caer sin defensa , y lo entrega á la Asambléa, El 
mismo Autor habla de una especie de León , que se llama Real , y 
que merece este nombre, dice , por su generosidad. Su figura es res­
petable , y su marcha magestuosa j pero no daña á nadie , si no se 
vé forzado a defenderse. 

En la misma Provincia se vé una especie de perros monteses.que 
van siempre juntos para hacer guerra á los Leones , Tigres , Ele­
fantes , y otros animales feroces. Los sorprenden con tanta furia, 
que ordinariamente ganan la viftoria , aunque les cueste mucha 
sangre pero los hombres no temen a estos belicosos animales, y 
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1 ^ 6 Híft.Gen.delos Viages. 
HISTO- pasan cerca de Us Ciudades, y cabanas sin causar el menor desor-

RIA NA- den. Su pe!o es encarnado , el cuerpo ñaco , y largo , y retuercen 
T ü i U i . ia cola sobre la espalda como los galgos. 

Dapper refiere , que se hallan aquí muchos Osos , y Javalies» 
Los Negros dan á estos el nombre de Engullos. Estos animales t ie­
nen dos monstruosas defensas , con las que despedazan todo lo que 
encuentran. No hay otros anímales fearoces, que causen tanto es­
panto á los Negros. Tiemblan quando los vén ; y pretenden , que 
tomados los excrementos en algún licor , son antidoto excelente» 
Los Portugueses usan de ellos , y creen asimismo , que una pie­
dra estregada contra sus dientes, comunica al agua una virtud ad­
mirable contra la calentura. Añaden , que recobra el Javalt su sa­
lud , estregandose la lengua , 6 los dientes contra una piedra. Los 
Engulles dice Merolla , que se hallan en grande numero en las sel­
vas de Benguela , y se semejan mucho al Javali, Reducidos sus 
dientes en polvo, curan con sudores la calentura^y si se mezcla este 
polvo con el zumo de la especie de palma , que se llama Mata­
ba , es un excelente antidoto.El mismo Autor habla en otro lugar 
de un grande numero de Javalies, que se hallan en rodas las sel vas 
del País y soa sin duda los mismos animales t que se llaman. En­
gulles. - ' • 

La Provincia de Pemba produce elvetas , que llaman los 
Portugueses Algazlas. Los habitantes del País no han esperado á 
que llegaran estos para domesticar este feroz animal, y haces 
que diese el almizcle , cuyo olor les gustaba mucho. 

La Provincia de Batta ofrece una Infinidad de Sables , que 
tienen el nombre de Insire. Los Negros los estiman tanto, que está 
prohibido el usar de su piel sin permiso del Rey. Cada Sable vale 
un Esclavo, También se cogen martas acia el País de los Anzlkos, 
y los Negros hacen vestidos de sus pieles. 

El Ensingie es un pequeño animal , cuya piel tiene manchas 
negras , y pardas. El Entiengio , en un cuerpo tan pequeño , y 
delgado , esta rayado muy curiosamente. Tiene las piernas , y la 
cola muy hermosas , y su mansión continua es en La copa de los 
arboles. Se pretende , que la tierra es mortal para él. Siempre va 
acompañado de otros veinte anlmalrlios de pelo negro , llamados 
Ambis, que la mitad le precede, y la otra le sigue. Quando la pri­
mera parte de esta escolta cae en el lazo , los demás empiezan In­
mediatamente á huir ; y privado el Entiengio de sus guardias , se 
dexa coger fácilmente. La piel de este anlnaalillo es tan estimada, 
que se reserva el Rey el derecho de traherla , 6 no lo concede mas, 
que á las personas de primera clase. En este numero se compren-

; ,den los Reyes de Loango , de Kakongo , y de Angoy. 
Los monos, y los gatos monteses se hacen muy Incómodos 

por su numero, cspecUhneiK¿ en el Condado de Sogao , acia el 
Rio 
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Río deZayre. MerolU distingue tres especies de monos-, los ma-k HISTO-
gots , ó ios Babouins , que son los mayores, otra especie del ta- RÍA NA-
maño de un gato , y de muchos colores ; y la tercera , que es toda- TÜRAI. 
vía mas pequeña. Las tres especies tienen la cola mas larga que el 
cuerpo , y los Negros de distinción crian muchos para divertirse 
con sus habilidades. 

En el Reyno de Congo se hallan muchos de aquellos anima­
les , que se llaman Ourang-Ourang en las Indias Orientales , que 
son mas parecidos á la especie humana , que los moños. Battel re­
fiere , que en las selvas de Mayomba , en el Reyno de Loango , se 
vén dos especies de monstruos , que los mayores se llaman Pongos, 
y los otros Enjokos. Los primeros tienen una semejanza exacta con 
el hombre ; pero son mucho mas gruesos , y mas altos; el rostro 
humano , y los ojos hundidos , las manos, los carrillos, y las orejas 
están sin pelo , pero en las cejas los tenían muy largos. Aunque 
lo demás del cuerpo era beiludo , el pelo no estaba muy espeso , y 
de color pardo. En Hn , la única parte , que los distingue de los 
hombres, es la pierna , que la tienen sin pantorrilla. Caminan de­
rechos , sosteniendo con la mano el pelo de! cuello. Su retiro es en 
los bosques, duermen sobre los arboles , y hacen en ellos una es­
pecie de techo , que los libra de la Huvu. Sus ailmentos son fru­
tas , b nueces silvestres , y jamás comen carne. La costumbre de 
los Negros , que atraviesan los montes , es encender fue^o por la 
noche , y observan , que quando se van por la mañana , se ponen 
los Pongos en su lugar al rededor del fuego , y no se retiran hasta 
que se ha apagado j pero no tienen astucia , ni bastante sentido 
para conservarlo trayendo leña. Van muchas veces en tropa , y 
matan los Negros, que atraviesan los bosques. Asimismo acome­
ten á los Elefantes, que vienen á pacer á los lugares que habitan, 
y los Incomodan tanto á palos, y puñadas , que los obligan á que 
huyan dando gritos. Jamás se cogen Pongos vivos , porque son 
tan robustos, que no bastarían diez hombres para detenerlos ; pero 
los Negros cogen muchos nuevos, después de haver matado la ma­
dre , al cuerpo de la qual se asen fuertemente, Quando muere al­
guno de estos animales , los demás cubren su cuerpo de un mon­
tón de ramas ,y de hojas. Purchas añade en forma de nota , que 
en las conversaciones , que havia tenido con Battel , ha vi a sabido 
del mismo , que un Pongo le quito un Negro pequeño , que estu­
vo un mes entero en compañía de estos anima.es , porque no ha­
cen ningún mal á los hombres que sorprenden , á lo menos quan-
do estos no los miran , como lo havia observado el Negro. A su 
buelta , cuyas circunstancias no refiere el Autor, contó , que los 
Pongos son de la altura de un hombre ; pero que en la masa del 
cuerpo tienen doble tamaño. Battel no ha dado descripción de la 
segunda especie del monstruo ;> y el Editor , á cuyas aianos vinie-
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i 5 8 Híft. Gen. de los Vlager. 
HI^TO- fon á dáv sus papeles d-spues que murió , no pudo sacar Lis-luces 

RÍA NA- que deseaba ; pero se imagina , que este pedia ser el Pongo Pig-
TORAÍ. meo , de el qual se habla en otro lugar. . ^ . % . •» 

Dapper confirma , que el Reyno de Congo está lleno de estos 
animales , que tienen en Indias el nombre de Ourang-Outang; esto i 

*• N̂ es habitantes de los bosques , y que It>s.Africanos llaman Quojas-
Morros. ( Parece que este nombre no se usa mas que en el Pais de • 
Quoja , en la Costa deMalagueta , y en las comarcís "vecinas.) 
Este animal, dice el mismo Autor, es tan semejante al hombre , que 
algunos Viageros han Imaginado , que podía haver nacido de una 
muger , y de un mono : quimera, que aun los mismos Negros des­
precian. Uno de ellos fue transportado de Congo á Holanda , y 
presentado al Príncipe de Orange Federico Enrique. Era de la al­
tura de un niño de tres años, y de mediana robustez ; pero qua-
drado , y bien proporcionado, muy ligero, y vivo j las piernas car­
nosas , y robustas , sin pelo por delante de! cuerpo , y por detrás 
cubierto de él negro. A la primera vista se semejaba su rostro 
al de un hombre ; pero tenia la nariz chara, y encorbada , las orejas 
eran cambien como las de la especie humana , el pedio , porque 
esta era una hembra , era gordo , el ombligo hundido , ta^ espaldas 
muy juntas, las manos divididas en dedos, y pulgares , lasx pan-
torrillas, y talones gordos , y carnosos. Andaba continuamente en 
dos pies, y era capaz de levantar, y llevar cargas bastante pesadas, 
Quando quería beber , quitaba con una mano la cobertera del 
jarro , y tenia con la otra el pie de él. Después se limpiaba muy 
graciosamente los labios , y se acostaba poniendo la cabeza sobre 
una almohada , cubriéndose con tanta destreza, que se le havria 
tenido por un hombre en la cama. Los Negros cuentan historias 
muy raras de este animal , y aseguran , que es capaz de perseguir á 
hombres armados; y hay mucha verosimilitud , de que sea este el 
Satyro de ios antiguos. Sin duda hablaría Merolla de estos anima­
les , quando refiere , que cogen los Negros muchas veces en sus ca­
zas hombres, y mugeres salvages. El Hermano Leonardo le dixo 
un día, que havia regalado uno á los Misioneros, los que lo embla-
ron á los Portugueses de Loanda. 

Las casas de los mismos Países están muy Infestadas de escor­
piones, miUepedes , y serpientes. López habla de una de excesivo 
tamaño, que tiene muchas veces veinte y cinco palmos de largo , y 
cinco de ancho , cuyo gaznate , y vientre son tan disformes , que 
puede tragar un ciervo entero. Los Negros la llaman en su lengua 
Serpiente de agua , 6 la grande Hydra. Con efedo , vive en los 
Ríos; pero busca su presa en tierra , y sube sobre algún árbol, des-
d.e donde acecha los animales. Si vé que puede coger alguno , se 
dexa caer encima de él , se enrosca al rededor, y le aprieta con la 
cola, y dexandole de modo , que no pueda defenderse , le mata á 
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tnordiscones. Después le lleva arrastrando á un lugar apartado , en HISTO-
donde lo devora , dice el Autor, piel , huesos, y cuernos. Quan- RÍA Na­
do se ha saciado ya bien , cae en una especie de embelesamiento, TURAI, 
o de sueño tan profundo , que un niño podria matarla. En este es­
tado queda cinco, 6 seis dias, al fin de los quales buelve en si. Esta 
temible especie de serpiente muda de piel en la estación ordinaria, 
y algunas veces después de haverse hartado monstruosamente. Los 
que la hallan , la muestran como un espectáculo. La carne de 
este animal , la tienen los Negros por manjar mas delicioso , que 
la volatería, Quando prenden fuego en algún bosque , hallan en 
é í muchas de estas serpientes asadas, con las quales hacen un ad­
mirable banquete. 

El Padre Carlí confirma esta Relación , y refiere , que estando 
paseándose un día debaxo de ¡os arboles, cerca de Kolumgo , des­
cubrieron ios Negros de su comitiva una serpiente grande , que 
atravesaba el Rio de Quanza. Procuraron hacerla bol ver por donde 
havia venido , dando gritos, y echándola terrones de tierra , por­
que no se hallan piedras en el País ; pero no pudieron cstorvar el 
que ganase la ribera , y se entrase en un pequeño bosque in­
mediato á la casa. Se hallan de estas serpientes , dice el mis­
mo Autor , que tienen veinte y cinco pies de largo , y que son 
de! tamaño de un pollino. No comen mas , que un pedazo de 
carne de oveja,y luego van á digerirla al Sol. Los Negros,que co­
nocen cus costumbres , tienen mucho cuidado de observarlas, y ¡as 
matan fácilmente en este estado , para comer su carne. Las desue­
llan , y no arrojan mas que la cola , 'a cabeza , y las entrañas. Esta 
serpiente parece es la misma que tiene , según Dapper , el nombre 
de Embamba en el Reyno de Angola , y el de Minia en el País de 
los Quojas. Su boca , añade este Escritor , es de un tamaño tan 
extraordinario , que puede tragarse un macho de cabrio, ó un cier­
vo entero. Se echa en los caminos, como si fuera un pedazo de 
madera , y con un movimiento muy ligero se arroja sobre los pasa-
geros , b animales. El mismo Autor habla de otra serpiente vene­
nosa , cuya espina de su espalda , trahida a! rededor del cuello, 
se tiene en el Pais .por un remedio Infalible contra los lampa­
rones. 

Me rolla refiere , pero por el testimonio de otro , que irritado 
el Em bamba por algún pasagero , salta sobre éí , le rodea con mu­
chas bu el tas , y le clava en el pecho un aguijón muy agudo , que 
tiene en la cola ; y no hay otro remedio contra el efe do de esta 
mortal picadura , que cortar el monstruo en dos pedazos al instan-* 
te que hiere á su enemigo. Los viageros Negros van siempre ar­
mados de un cuchillo muy afilado para este uso. Parece que esta 
serpiente es la misma de que habla el Autor en otro lugar , que se 
halla, dice, en el camino de Siu^a. La representa del grueso de una 
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2 4o Hift.Gen. de los Víagcs. 
HISTO- viga ; pero añade con un poco menos de verosiinnitud, que de una 

RÍA NA- sola, mirada mata , y consume á los hombres. Este efedo á lo mc-
TCTRAI. nos no es siempre infalible ; porque el mismo Autor continua en 

referir , que. haviendo sorprendido uno de estos monstruos á un 
Negro , hallo en este combate un temible enemigo , que le corto el 
cuerpo en dos pedazos de un golpe de cimitarra. No haviendo por 
esto perdido la vida , su furor , dice Merolla , le hizo quedar en­
tre zarzas espesas , para esperar ocasión de vengarse. Inmediata­
mente, pasaron por allí dos víageros, se apoderó de ellos , y los 
devoro casi enteramente. A esta novedad se juntaron todos los 
Negros de la vecindad en tropas, para destruir á su enemigo , y no 
lo pudieron descubrir ; pero poniéndose un Capitán Portugués á la 
cabeza de algunos valientes, armados de mosquetes , emprendió 
la ruina del monstruo , y se puso á buscarle. Sus gentes iban de­
lante de él continuando en lo mismo, quando viendo el monstruo, 
que estaba solo , salió de su retiro , y se echó sobre él. El miedo 
le hizo dar tan grandes gritos , que vinieron inmediatamente 
á ayudarle , y mataron en fin á este terrible animal á fusila­
zos. 

La serpiente mas notable , que Merolla mismo vio , se llama 
Capra, ó Cobra , que significa en Portugués Serpiente. La natura­
leza ha puesto su veneno en la espuma , que escupe, dice el Autor, 
ó arroja desde muy leyos en los ojos del pasagero , y causa en ellos 
dolores tan vehementes , que si no se halla inmediatamente alguna 
muger para que los alivie con su leche , ciegan inevitablemente. 
Estas serpientes se entran en las casas, y suben á los arboles de día, 
y de noche. 

López describe otra especie de serpiente , que tiene acia la ex­
tremidad de la cola un tumor pequeño , de el qual sale un ruido, 
como el de una campanilla. No puede moverse sin dexarse oír , co­
mo si la naturaleza huviera tenido cuidado de avisar á los pasage-
ros del peligro. Se pretende , que el vientre , y la cola de esta ser­
piente son un especifico para la calentura, y palpitaciones del 
corazón. 

El mismo Autor añade , que se hallan en el Reyno de Congo 
vlvoras tan venenosas , que en el termino de veinte y quatro horas 
causan la muerte ; pero ¡os Negros conocen simples , que aplicán­
doselos , es un remedio seguro , quando lo hacen inmediatamente. 
Dice también, que produce el Pais otras criaturas del tamaño 
de un carnero , con alas como el dragón. Tienen colas largas, y bo­
cas muy anchas, armadas de muchas carreras de dientes. Se alimen­
tan de carne cruda ; y el Autor dice , que no tiene mas de dos pler-
nasvSu color es azul , y verde , y la piel parece cubierta de esca­
mas. Los Negros las rinden una especie de adoración ; y se veían 
muchas en Congo en tiempo de López , porque siendo muy raras 
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en las Provincias , tenían mucho cuidado los principales Señores Hrsto-
de conservarlas , consintiendo , que el Pueblo las rinda adoracio- R1A NA-
nes , por los regalos, y ofertas de que van acompañadas. TORAU 

Los camaleones del País habitan en los peñascos, y sobre los 
arboles. Tienen la cabeza puntiaguda , y la cola en fi¿ura de 
sierra. * 

$. V . 

PESCADOS D E MAR , T D E AGUA D U L C E . 

LAS Costas , que rodean el Reyno de Congo , y de Angola, 
son extremamente abundantes en pescado , especialmente 

en las cercanías de Loanda. López dice , que las sardinas, y las an­
chovas son aquí tantas , que en el Invierno saltan sobre la ribera. 
Los esturiones , los lenguados , los barbos , las truchas , las ten­
cas , y otros excelentes pescados, fe ofrecen también en extremada 
abundancia, Dapper nombra otras muchas especies, particularmen­
te los Pergomoulators, que los Portugueses llaman Pelledos, y que 
se semejan á la roca , los Esquilones , los Quikouses, los Kusones, 
los Syopos, las Doradas, los Bonitos, los Albikores , los Pergos de 
Morochermes , los Koukadores , los Koruines , y los Mac-
quereaux. 

Merolla dice , que no puede discurrirse , cómo se halla tanto 
pescado en el mar en las cercanías de Loanda , y como está tan ba­
rato. Observa , que este es un efeélo de la Providencia , porque sin 
este recurso sería imposible mantenerse aqu í , especialmente en la 
Ciudad, Los Negros no tienen aqui casi otro alimento , y los 
Blancos comen mucho de é! , especialmente por la noche , porque 
hallan la digestión mas fácil ; peto no es de tan buen gusto , como 
en Italia, En otro lugar observa el Autor , que el Pilchard , ó la 
Pelamide , es aqui del tamaño del A-renque, 

Los pescados de concha , especialmente en las cercanías de 
Loanda , son los cangrejos, las ostras, los moriscos , y los zimbis, 
que López llama Makes. Dice , que esta ultima especie se halla 
en toda la Costa ; pero que los de Loanda son los mejores , porque 
tienen el color mas brillante. Los hay de diversos colores ; pero 
los negros son mas estimados, y sirven de moneda , como ya se ha 
observado. Esta pesca la hacen las mugeres en las orillas de la Isla 
de Loanda , haciendo un agugero de quatro , 6 cinco píes de pro­
fundidad , en dónde llenan sus cestas de arena. Después de haver 
separado la arena del pescado , distinguen las hembras de los ma­
chos : operación , que la diferencia de los colores hace muy fá­
cil. 
. T9m,FlU H h El 
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HISTO- El mismo Autor observa , que después de h maréá, se encuen-

RIA NA- tra al píe de los arboles una especie de pescado de Concha , del lado -
TOKAI. de la Isia , que hace fachada ai Continente. Los Negros le llaman 

Acnbici O maca re ; esto es, pescado de peñasco. Es ancho corno 
la mano , y de muy buen gusto. Se hace de él excelente cal, 
quemando sus conchas. Sirven cambien para curtir las pieles de 
buey , de las que hacen suelas de zapato. El Autor les halla al­
guna semejanza con la corteza (¡leí árbol llamado M^nghi, 

Dapper dice , que las ostras, los cangrejos grandes , y los mo­
riscos , se hallan en las embocaduras de los Rios de Quanza , de 
Lukula,' y de Bengo. López vio muchas especíes de pescados de 
conchas , como son Caracoles , Petuncies , y Luselkes , pegados 

^ a,la espalda de ¡as Ballenas. Los de Ja ultima especie son Inume-
rablcs en las cercanías de la Isla de Loanda. Se aporrean continua­
mente, y se matan los unos á los otros. Quando ios Negros lo vén, 
salen en sus Canoas para recoger los cuerpos , que andan encima 
del agua , de los quaies sacan un aceyte , que mezclan con pez para 
calafetear sus Navios. El mismo Autor observa , que no se halla 
ámbar, ni ámbar gris en toda la Cosca , aunque las Ballenas son en 
grande numero i de donde concluye , que el ámbar no sale de es­
tos animales. 

Los Rios de Congo , y Angola abundan en pescado de dife­
rentes especies. El de Zayre produce uno muy notable , que se lla­
ma Ambize ángulo, b puerco , porque no es menos graso, que 
este^animal , y surte de lardo. La naturaleza le ha dado dos ma­
nos , y le ha formado la espalda como una targeta. Su carne eS! 
buena , pero no tiene gusto de pescado. Su boca se semeja á la del 
buey, y se alimenta dé la yerva , que se cria en las orillas del 
Rio , sin subir Jamás á la ribera. Algunos de estos pescados pesan 
quinientas libras. Havlendo observado los Pescadores en sus Bar­
cas los lugares, que escogen para pacer , los cogen con anzuelos , 6 
los hieren con arrejaques. Los cortan en pedazos, y la ley les 
obliga después, con pena de muerte si no lo hacen , á llevarlos al 
Rey. 

Según Dapper, se hallan estos animales en los Lagos, especial­
mente en los de Angola , de Quihite , y da Angolon , que perte­
necen á la Provincia de Masangano. Tienen ocho pies de largo, 
y dos brazos muy cortos, con manos, que pueden encogerse un 
poco , pero no se cierran como las del hombre. Los dedos, que 
tienen cierta largura , están Juntos con la carne , que se cria entre 
ellos , casi como las patas de las añades. La figura de su cabeza es 
oval , los ojos pequeños, la nariz chata , la boca grande , sin nin­
guna apariencia de orejas , ni Barba. 

Las partes naturales del macho se semejan á las del cavallo. 
La hembra tiene dos tetas bien formadas , que no se distinguen la 

una 
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una de la otra mientras está en el agua , porque su color es un HISTO-
pardo obscuro. Estos animales no hacen ningún mal , y jamás sal- RÍA NA-
tan sobre la ribera. La parte superior de su cuerpo tiene el gusto twUl i i 
del puerco , y en la inferior es la carne mas flaca ; pero no por 
eso dexa de agradar á los Negros} especialmente quando está co>-
eida en agua. Cogen también el Ambize ángulo con redes, y lo 
matan después con lanzas , y garfios de hierro. 

En la cabeza de este monstruo se encuentra un hueso , que 
reducido en polvo , y tomado en vino, alivia mucho los dolores 
de las arenillas en la vegiga , 6 en los ríñones. El hueso del ma­
cho es el mejor. Los Portugueses tienen otro hueso , que está acia 
la oreja del animal , y lo miran como á un preservacivo excelente 
contra la infección del ayre dañoso ; pero los Negros de Angola 
hacen braceletes de las costillas del animal,y aun tienen virtud para 
detener la sangre , principalmente las que se componen de la 
izquierda , que es la mas inmediata al corazón. Los mismos ani­
males se cogen ácia Sofila , en la Costa Occidental de. Africa, Lo 
isabn para las provisiones de mar , y es un alimento muy bueno 

^quando no está rancio; pero guardado mucho tiempo , se altera^ 
yes dañoso para los que padecen enfermedad venérea. 

Mientras que Carli estuvo en Colombo , cogieron los Pesca­
dores un pescado grande de figura redonda , como una rueda de 
coche. Tiene dos dientes enmedio del cuerpo , y muchos agugeros, 
por los quales vé , oye , y come. La boca, que es uno de ellos, tie­
ne un palmo de largo. Su carne es deliciosa , y se semeja á la de la 
ternera en la blancura.Se hacen de sus costillas collares para resta­
ñar la sangre ; pero el Autor no sintió ningún efedo. Es evidente, 
que esta descripción pertenece á la Sirena , aunque el Misionero 
n& la da nombre. 

Pero la Relación de Merolla parece mas clara. Dice , que se 
halla la Sirena en todas las partes del PJo de Zayre ; que tiene al­
guna semejanza con las mugeres en el pecho, manos, y brazos; pero 
que se termina con una cola larga hendida como un verdadero 
pescado. Su cabeza es redonda , y su cara semejante á la de una 
ternera ; su boca grande , y muy fea, sus ojos redondos , la espalda 
cubierta con un ancho pellejo , agugerado en muchos lugares , y 
formado por la naturaleza para que le sirva como de capa , por la 
facilidad que tiene para abrirla , y cerrarla. Las costillas tie­
nen la propiedad de restañar la sangre ; pero su mayor virtud con­
siste en dos huesos pequeños, que tiene en las orejas. El Autor co­
mía continuamente de su carne , la que hallaba de muy buen gus­
to , y semejante á la del puerco. Sus entrañas tienen la misma se­
mejanza con las de este animal , y por eso los Negros le llaman 
Ngulla Umasa^ue significa lechona de mar ; pero los Portugueses 
le dan el nombre de Piexe Molbarjcsto es, pescado muger, Quando 

Hh % pa-
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HISTO- pacen la yerva sobre la oriila del Río , no sacan mas que la cabe-

RIANA- za fuera del agua , y jamás anda por la ribera. NO la cogen mas 
Tt /KAi. que en el tiempo de las lluvias, quando la espesura del agua no la 

dexa descubrir fácilmente el que llegan los Pescadores. Se echan 
al Rio en una pequeña Barca , hecha á proposito para esta pesca; 
y conociendo en el movimiento del agua en qué lugares se ha 
detenido el pescado , la tiran un dardo con toda su fuerza. Si no la 
matan de este golpe , la dexan la libertad de huir , porque el dardo, 
b la lanza , que es de una largura extraordinaria , y que lleva en su 
herida , no cesa de señalar adonde se ha retirado. Estas lanzas son 
de una madera muy dura , y guarnecidas de tantas puntas á poca 
distancia la una de ¡a otra , que este dardo tiene seis, b siete pal­
mos de circunferencia. 

El Kakongo, otro pescado del mismo Rio , tiene la figura de un 
Salmón. Su carne no es encarnada ; pero es tan gorda , que asán­
dola , 6 cociéndola apaga el fuego. También tienen obligación 
los Pescadores de llevar este pescado al Rey. 

López pretende , que el Rio de Zayre produce Cocodrilos , y 
que los Negros del País les d in el nombre de Kaymans. Al con­
trario asegura Merolla , que no se hallan Cocodrilos en este Rio. 
Añade , que ofrece otros muchos pescados exquisitos, que los ha­
bitantes cogen con diversos métodos , aunque su aversión á to­
da especie de trabajo impide siempre , que sus pescas sean muy 
abundantes. El derecho de pescar con red está reservado solamente 
al Conde de Sogno , que le concede sin dificultad á los que se le 
piden. Quando tiene necesidad de pescado , emplea sus criados en 
la pesca con sus propias redes, 

Pero si el Río de Zayre no tiene Cocodrilos , se hallan muchos 
en los demás Ríos del mismo País. Para darnos Battel una Idea 
del tamaño , y codicia de estos monstruos, refiere , que en el Rey-
no de Loango devoro un Cocodrilo una Allibamba entera ; esto 
es , una tropa de ocho , ó nueve Esclavos atados en una misma ca­
dena ; pero el hierro , que no pudo digerir, le causo la muerte , y 
se halló después en sus entrañas. El mismo Autor refiere , que ha 
visto á los Cocodrilos azechar la presa , y cogerla , y llevar arras­
trando hombres, y otros animales al Rio de losCavallos. Un Sol­
dado , que fue cogido con la mlsmá violencia , hirió al Cocodri­
lo en el vientre , é immedlatamente lo mato. 

En todos los Ríos de Congo , especialmente en el de Zayre, 
se halla el Cavallo de Agua , ó de Rio. ( Merolla lo llama Cavallo 
Marino , y se maravilla de este nombre , porque este animal, dice, 
no puede estar en agua salada. ) El mismo Autor leda el grueso 
de dos cavallos ordinarios ; tiene las piernas cortas, y fornidas, los 
pies redondos, la boca muy grande , con dos carreras de dientes 
agudos, sin contar dos defensas largas, que tiene en la qulxadá 
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inferior , que se semeja á la de los mas grandes J ivalies, y le síc- HISTO-
ven , quando está mas furioso , para despedazar todo quanto en- Rt.A N i r 
cuentran. Vio uno, que nadaba junto á su B irca en el Rio de t ^ A Í . 
Zayre , que relinchaba como un cavallo , a! qual se semejaba mu­
cho. Este animal habita ordinariamente en el agua por el día, y su­
be por la noche á la ribera , para buscar en ella su alimento. La 
hembra va siempre con el macho , y este pelea furiosamente para 
defenderla ; y quando está preñada , b ha parido , son tan terribles 
su furor, y zelos, que persiguen las Barcas, y las derriban algunas 
veces á patadas. La experiencia , que se tiene del peligro , hace se 
evite el pasar por las lagunas , y otros lugares , que frecuentan 
estos animales en ciertas estaciones. 

El método de los cazadores para cogerlos, es estar á las ori­
llas del Rio en sus Canoas , mientras que estos animales están pa-' 
tiendo en tierra. Quando los véntjolver al Rio , disparan sobre 
ellos una descarga de flechas 5 pero desgraciados de los que se ha­
llan en el camino quando uno de estos monstruos está herido, 
que no tienen otro resguardo , sino los arboles , silos hay. Fu­
rioso algunas veces un Cavallo Marino de su herida , y no ha­
llando paso libre para bolver á entrar en el Rio , gana el lugar mas 
escarpado de la ribera , y se precipita en el agua, en donde que­
brándose las piernas al tiempo de caer , lo cogen fácilmente los 
cazadores. Su carne no es muy estimada , pero usa de ella el Pue­
blo ; y los Misioneros han decidido , que se puede comer , sin fal­
tar al precepto de la Iglesia , en los Viernes , y días de Abstinen-. 
cía. 

La parte natural del macho , y dos piedras del tamaño de un 
huevo de polla , que ha puesto la naturaleza en sus orejas , son un 
eficaz remedio para las piedrecillas, que se crian en los ríñones. 
Una cucharada de este polvo , desleída en agua fresca , es buena 
para las retenciones de orina. 

El Autor vio un día en una Isla muy baxa de el Río de 
Zayre , muchas casas fabricadas sobre pilares , levantadas sobre 
la tierra nueve , 6 diez pies, con una escalera portátil á la puerta. 
Supo , que la figura de estas casas debía su origen al miedo común 
cte ser Insultados por los Cavallos de Rio , que venían á pacer á la 
Isla. De el mismo modo se fabricaban en la inmediación de ios 
bosques v para librarse de los destrozos de los Leones, y Tigres. 

Battel dice , que después de los Elefantes, los Cavallos de Rio 
son los mayores animales del Pais. Tienen en cada pie quatro di­
visiones , como el buey; y se pretende , que cada una tiene grandes 
virtudes. El Autor añade , que los Portugueses hacen de ellas sor­
tijas , cuyo efedo es maravilloso para el fluxo de sangre. 

§.VI. 
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§. v i. 

PAÍSES 
ciRcatí-
VECINOS 

kos. 

E X P L I C A C I O N SOBRE L A S N A C I O N E S , 
que rodean los Reynos de Congo > y de 

Angola, 

HAviendose concluicío la descripción del Reyno de Congo, 
no será inútil hacer alguna Relación por menor de las 

Naciones vecinas, particularmente de las de los Anzikos, y J^ggas, 
que rodean muy lexos el Reyno al Est , y que se hacen temibles 
por sus frequentes invasiones , y correrías. 

Estos Pueblos han formado otros muchos Independientes,como 
son Bokka Meala , Anziko , Matamba, y Knzanjí , Países situados 
del Nord al Sud , y desconocidos de los Europeos. Según lo.s 
Geographos , Bokka Meala , 6 Buka Meala , están al Est de 
Loango , del Reyno de Gavon , y de Pongo , y al Nord de Anzi-
ko. Su principal Ciudad , que tiene el mismo nombre , está situa­
da cerca de los limites de Loango. Dicen , que este Reyno tiene 
doscientas y cinquenta millas del Ouest al Est, y ciento y ochenta 
del Nord al Sud. La habitan los Jaggas. 

El Reyno de Anzíko tiene seiscientas y treinta millas de largo 
de Ouest al Est, y quinientas y quarenta de ancho del Nord al 
Sud. Según López , el País de los Anzikoj , 6 Anzikis tiene al 
Ouest el de Ambus; al Nord otras Naciones de Africa , y los De­
siertos de Nubia ; y al lado del Est , el segundo de los grandes La­
gos , de donde tiene su origen el Rio de Congo, en la parte que se 
llama Anzikana, Desde el Reyno de Congo está dividido por el 
Rio de Zayre , en donde se hallan algunas Islas , que pertenecen 
a los Anzikos. Este Rio les sirve de Canal para el Comerció' con 
los habitantes de Congo. Aqui hallamos las Provincias de Pom-
bo , de Vamba , de Mopenda , y de Mosomgo , á las quales se aña­
de el Pais de los Bakka-bakkas , que son una especie de Pig­
meos , habitantes de los bosques al Nord , y el Reyno de Funjeno, 
También se nombra la Nación de Anziko , Mecikas , b Monsals: 
nombre , que toma sin duda de Monsal su Capital , que esta si­
tuada acia las Fronteras de Bukka Meala. Esta Ciudad está exada-
roente puesta baxo el Equador ; pero no tiene ninguna cosa nota­
ble , mas que el Palacio del Rey, que está muy bien fabricado. 
Se asegura , que este tiene por Vasallos otros trece Reyes. Le 
dán el titulo de Gran Makokko , 6 Makoko , y de aqui toma el 
nombre su Reyno, 

También se hallan , según López, muchas Minas de cobre , y 
San-
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Sándalo encarnado , y negro. E! priniero tiene el nombre de Ta-
villa ; y el negro,que se tiene por el mejor , el de Khikongo. Del 
ultimo se hace un polvo muy odorífero , y diversas medicinas. 
También se mezcla con aceyte de palma , para hacer ds é! una un­
tura , que es muy útil para la salud ; pero los Portugueses lo tem­
plan con vinagre , y curan con é! las Khitangas , 6 Viruelas, es­
tregandose las junturas. También lo usan para el dolor de dientes, 
echándolo sobre el fuego, y recibiendo el humo. El corazón^ 
y partes interiores del árbol son mas estimadas para la composi­
ción de los remedios , y de las exteriores no se hace caso. • '? 

Los Anzikos fabrican telas de hilo de palma , y diversas espe­
cies de sedas , como ya se har referido. 

Son muy altivos , y belicosos. El modo de pelear es a pie , y 
sus armas se diferencian de las de sus vecinos , porque los arcos son 
pequeños, y cortos. Se cubren con una piel de serpiente de mu^_ 
chos colores , con tanta hermosura , que se tendría por un 
bosque. La cuerda es un texído de algunas plantas , semejantes á la 
caña ; pero blandas , y solidas , como los látigos que llevan los 
Portugueses quando van á cavallo. La misma especie de cañas se 
cria en Bengalc , y son de color de ceniza , y un moreno obscuro. 
Las flechas de los Anzikos son cortas, y delgadas , pero de madera 
muy dura. Las llevan en la mano del arco , y las tiran con tanta 
ligereza , que arrojan veinte antes que cayga la primera en tierra* 
Muchas veces matan pájaros al vuelo , y usan también de hachas, 
y cuchillas, pero de estraña figura. El mango es la mitad mas pe­
queño, que el hierro. Está cubierto con una piel de serpiente , y se 
termina con un pomo , que sirve para sostenerlo mejor. El hierro 
es muy cortante, y está pegado á la madera, con algunas planchue­
las de cobre de la misma largura , que el mango. Por el otro' lado 
de la hacha puede servir de martillo. En una batalla rechazan los 
Anzikos con mucha violencia las flechas del enemigo, bolviendo 
sus hachas. Después las cuelgan á la espalda , para hacer con mas 
libertad su descarga. También tienen en vaynas de piel de serpien­
te , dagas muy cortas, de la figura de un cuchillo , coa mango , y 
las llevan en forma de aspa. Sus cintos son de diferentes especies; 
pero los de ios guerreros son de piel de elefante de tres pulgadas 
de ancho. Gomo son siempre muy duros , porque esta piel 
tiene dos pulgadas de gordo , la encogen al calor del fuego , y 
consiguen de este modo botonarlos. 

Los Anzikos son de una extrema ligereza , y corren por las 
montañas como las cabras. No se alaba menos su animo , afabili­
dad, reditud , y sencillez. No hay otros Negros de quienes hagan 
tanta confianza los Portugueses. No obstante son de un cara&er 
tan salvage , que no se puede conversar con ellos. El Comercio 
los atrahe á Congo , y llevan Esclavos de su propia Nación , y 

dién-
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PAÍSES dientes de elefantes, 6 telas de Nubla , de donde son vecinos. L i e -

ciRCBK- van en trueque sal, y zirabis, que les sirven de moneda, además 
VECINOS de otra especie de conchas grandes , que vienen de la Isla de San-

A f m - 1:0 T h o m á s , y que sirven para su adorno. También reciben se-
das, Henzós , vidrios, y otras mercaderías, que se traben de Pot' 
tuga!. 

Usan de la Circuncisión ; y quando son niños, se hieren , y 
cicatrizan el cuerpo con la punta de un cuchillo. 

La carne humana se vende en sus Mercados , como la de baca, 
y otros animales en las carnicerías de Europa , porque comen to­
dos los Esclavos, que cogen en la Guerra. Asimismo matan los 
suyos, quando juzgan están gordos ; y si no hallan utilidad poc 
este camino , los venden en la carnicería publica. Quando se cansan 
de v iv i r , 6 para mostrar algunas veces solamente el desprecio, que 

) . hacen de la vida , se ofrecen con sus Esclavos para que los co­
man sus Principes. Se hallan Naciones , observad Autor, que se 
alimentan de la carne de los Estrangeros ; pero no se conoce otra, 
como la de los Anzikls, que se comen los unos á los otros , sin 
exceptuar sus propios parientes. 

En esta comarca barbara tiene el Pueblo la cabeza descubierta, 
se ata los cabellos sobre ella , y los riza. Los Nobles se visten de 
seda , y lienzo ; pero ¡os demás están desnudos desde la cintura 
arriba. Tienen la cabeza cubierta con un bonete azul , encarnado, 
o negro, ó con un chapetón de terciopelo á la Portuguesa , y llevan 
los vestidos según su estado , y facultades. Las mugeres nobles , y 
ricas se cubren desde la cabeza hasta los pies; pero las del común 
no llevan mas que un pagne , que les cae desde la cintura abaxo. 
A las primeras se vé una especie de mantos, que echan sobre las 
espaldas, y que no les dexa mas que la cara descubierta. También 
llevan zapatos , y todas las demás van con los pies descalzos. Ca­
minan con velocidad ; su estatura es bien proporcionada , y su mo­
destia agradable. 

Su lengua es del todo diferente de la de Congo ; pero apren­
den con facilidad esta , porque la pronunciación es suave ; y al con­
trario , no consiguen los habitantes de Congo sin trabajo hablar su 
lengua. Haviendo preguntado López á algunos Anxlkos , qual 
era su Religión ? Saco por única explicación , que son Idola­
tras. 

El Reyno de Matamba está situado al Sud de Anziko , y al 
JACGAS. ]^orci de KisanjI. Tiene de longitud del Nord al Sud quatrocien-

tas y cincuenta millas , y doscientas y quarenta del Ouest al Est. 
Según la común suposición , lo atraviesan los Ríos de Quanza , y 
de Quanja , y los rodea al Sud el de Kuneni. En esta comarca rey-
naba la famosa Reyna de. Singa, 6 Schinga , cuyo nombre se ha 
leído tantas veces, y se ha puesto el Lago Aquelonda , 6 Akelunda 

en 
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en los Utnfces de los Reynos de Congo , y de Angola. Aunque Lo- PAÍSES 
pez } y B.ucel hablan de él muy continuamente , ha dudado Delisle CIRCÓN-
de su existencia. VECINOS 

Matamba esta habitado por los Jaggas. Tiene al lado del Est, 
y del Sud el País cíe los Jaggas de Kasanji, Esta Reglón se estien- J*00*' 
de del Nord-Est al Sud-Ouest, á lo largo de Matamba , y de Ben-
guela , cerca de novecientas millas ; pecó tiene tan poca anchura 
á proporción , que no se le da en algunos lugares mas que ciento y 
noventa, y en otros cien millas. Está enrre el Reyno de Matamba, 
y de Rengúela , de el que lo separa el grande Rio de Kuncni de un 
lado , y del otro el Imperio de Monemuji , y los Reynos de Cín­
ico va, de Abütna , y de Toroa. Los Mapas no muestran comarcas: 
distintas , excepto acia el Sud ¿endonde se hallan las tierras de los, 
Jaggas-Kokoques, la Provincia de Obi ía ' , y los territorios de, 
Muzümbo Akalunga , que significa boca del mar. La principal 
Ciudad , y la que únicamente han conocido los Geographos, esta 
situada en la parte Nord de este grande Estado , cerca de las Fron-; 
teras de Matamba. Se llama Kasanji, ó Kisangi , y sirve de resi­
dencia al grande Jagga, 

Merolla observa, que los Jaggas del dominio de Kasangi,; 
que rodea el Reyno de Matamba , estabin incesantemente en, 
Guerra con la Reyna de Singa , amiga antiguamente de los Portu­
gueses , y bien dispuesta á favor de los Blancos- En tiempo del 
Autor empleaban los Portugueses en sus Guerras la ayuda de otro. 
Principe de los Jaggas, llamado Galangola. El nombre de Kasanji, 
parece un titulo de honor, porque el mismo Escritor emplea los-
términos de Kasanji, muy poderoso Emperador de los Jaggas,., 
Carlt se contenta con dar á este Principe el titulo de Gran Se­
ñor . : - / h- j iár ) m á h w i , ;-nní>iU.ú 

Estos dos Viageros refieren , que el dia de su nacimiento se ce­
lebra anualmente con una grande fiesta , cuya Relación havian 
oído de boca del Padre Fray Bautista Saiesano , Misionero Capu­
chino , que havia sido testigo de esta barbara escena mientras sú 
mansión en Kasanji. Según CarÜ , el Gran Señor obliga en esta 
ocasión á todos los Pueblos de sus Estados, que puedan viajar , k 
que se junten en un grande llano , en donde se fabrican sobre mu­
chos arboles un corto numero de cabanas para el Monarca , y los 
principales Señores de su Reyno. Se retiran á ellas, acompañados 
de sus instrumentos de música. A alguna distancia se ata al tron­
co de un árbol uno de los mas furiosos Leones del País. En fin > se 
da la señal , y se desata inmediatamente el León , que viendo 
una tan numerosa Asamblea , da primero algunos rugidos ; pero 
no hallando modo de escaparse , se echa sobre el primer Negro 
que encuentra. En lugar de huir el Pueblo , acomete á él sin armas 
para matar al monstruo , y mira como una grande fortuna el pere-

UNED



z y o Hlft. Gen. de los Viages. 
PAÍSES cer en este coubate á vista de su Soberano. Con eteclo , no dexá 

c iacuN- de matar el León muchos , antes que io maten a él.; pero se rinde 
VÉCINOS en fin á las fuerzas de la multitud. Los que quedan vivos , comen 
TAGOAS. íiesPues * 'os "tuertos, y aclamando al Principe , lo llevan á su 
^ * Palacio gritando : Viva el Gran Señor de Kasanji. 

Merolla , que refiere lo mismo con muy poca diferencia , dice, 
que grita dos veces el Pueblo : Viva nuestro Kasanji. Pretende 
también , que la Asamblea se forma en circulo', y dexa en el cen­
tro un grande espacio , que tiene muchos arboles , sobre uno de 
los quales se pone una especie de tablado para el Kasanji, y los 
Señores; que al instante que el Monarca se ha sentado , y encade­
nado el León , se oyen los gritos del Pueblo , y la música , después 
de lo qual se hace señal para que callen todos , y se desata el Leon9 
cortándole la cola para aümentar su furor. 

Les Jaggas se han distribuido en mucha parte del Africa, desde 
los limites de la Abysinia al Nord , hasta el País de los Hottentots 
al Sud ; porque además de los Países ya referidos , poseen una par­
te considerable del Monemuji. Delisle los pone al Nord de este 
Imperio ; y López dice , que habitan las orillas de esta vasta co­
marca , á lo largo de las dos riberas del Ni lo , desde su manantial, 
que pone en los Lagos, que están al Est de Congo , hasta el I m ­
perio del Preste Juan , por el qual entiende la Abysinia. Añade, 
que habitan el Monemuji, y no deben haverse estendido menos al 
Ouest , sí es verdad , como Battel asegura , que los Jaggas , que 
destruyeron en su tiempo el Reyno de Congo, y de Angola , ha-
vian venido de Sierra Leona. Le dixeron , que los Portugueses les 
daban el nombre de Jaggas; pero que entre ellos se llamaban I m -
bangolas. También los llaman Jindes. ( Carli , y Merolla , ambos 
•Italianos , escriben Giacchi , y GiaghI. ) 

Su figura personal es muy negra , y disforme. Tienen el cuerpo 
grande , son atrevidos , y acostumbran hacerse rayas en los carri­
llos con un hierro ardiendo. No dexan ver mas que el blanco de 
los ojos , baxando el parpado , lo que acaba de hacerlos mas horri­
bles. 

Están del todo desnudos , y se conoce su barbaridad en sus cos­
tumbres. No conocen Reyes , y viven en las selvas, errantes como 
los Arabes. Su ferocidad , y animo los mueve á destruir el País de 
sus vecinos , y en sus ataques dan gritos terribles, y empiezan ate­
morizando. SI se cree á López , los enemigos , á quienes mas te­
men , son las Amazonas, mugeres guerreras, que pone en el M o -
nomotapa. Se encuentran en las Fronteras de este Imperio , y ha­
cen ensayos de fuerza , y valor con Guerras casi continuas. 

Sus armas son el dardo , y la daga, con targetas de pellejo, que 
les cubren enteramente el cuerpo. En sus campos ponen algunas 
yeces sus targetas al rededor de s i , para hacer de ellas una especie 

de 

UNED



LibroXIII. í i 
de defensa. Varias veces se cubren paraempeiar sus ataques, y PAisas 

cansando al enemigo con sus dardos , los mueven á que tiren todas CIRCON-
sus flechas , que reciben convoco riesgo. Precipitándose sobre VECINOS 
ellos , hacen una cruel carnicería : pero las Amazonas triunfan con- i . 
tmuam ente por su ligereza , y astucia ; ademas, que el miedo de 
ser devoradas quandocaen en manos de estos barbaros enemigoí, 
redobla su animo. 

Todos nuestros Viageros concuerdan en dar la calidad de 
Antropophagos á los Jaggas. López asegura , que se alimentan de 
la carne humana; yBatteldice, que la prefieren á la del buey, 
y cabrito , aunque tengan una , y otra en abundancia. Merolla re­
pite continuamente , que comen los hombres ; y remitiendo sus 
Xe&ores á la ReUcion'de otro Escritor , llamado Francisco María 
Gioja de Ñapóles , no pone dificultad en juzgarlos como á la mas 
barbara Nación del Universo. 

Después de haver servido Battel diez y seis meses á los Jaggas 
en sus guerras de Congo , podía darnos de ellos una justa idea. Re­
fiere,que el grande Jagga,6 su Gefe,que llamaban Elembe5havla ve­
nido de Sierra Leona á la cabeza de doce mil; y que después de ha»-
ver destruido muchos Reynos,se havia establecido en el de Bengue-
la. KaIandula,suceesor de Elembe, havia sido su Page ; pero además 
del Gefe principal, eran mandados los Jaggas por otros once Ca­
pitanes. 

Kdandula , b Imbe-Kalandola , era un hombre muy distingui­
do por su valor. El Autor , según la superstición de su tiempo, 
atribuye todos estos sucesos á los encantos. Consultaba con el dia­
blo , dice , en todas sus expediciones, y le ofrecía continuamente 
sacrificios, y por este medio sabia lo que le havia de acontecer. 
Sus Oráculos le havian persuadido á que moriría en la Guerra, y 
mantenía en sus Tropas una exaéta disciplina. Los que se havian 
descuidado en la Batalla , eran condenados á muerte , y comidos 
por sus companeros. Cada día por la tarde procuraba Kalandula 
animar á sus gentes con una harenga , subiéndose sobre un tabla­
do , que mandaba hacer para este efeélo. 

Los Jaggas no se acampan jamás sin fortificarse , aunque no 
tuvieran mas que una noche que pasar en el mismo lugar. Em­
plean para este uso los arboles , que el País les ofrece j y parte de 
la Armada se ocupa en derribarlos , y otra en transportarlos. Su 
división consiste en un cercado circular con doce puertas, que ca­
da una está confiada á la guarda de un Capitán. El General está 
alojado en el centro en una cerca particular , con una buena guar­
dia en la puerta. Las cabinas de los Soldados están inmediatas unas 
á otras , y ponen á la puerta de cada cabana sus arcos, flechas, y 
dardos; de suerte ,que al menor aviso se hallan dispuestos á pe­
lear. Demás de esto , velan las centinelas toda la noche al ruido d-e 
sus tambores, y atabales. l i a Los 
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z f z Hift .Gen. de los Víages. 
PAÍSES LOS Jaggas contaron á Battel, que al Sud de la Bahía das Vac-

CIRCC/Ñ- cas se halla un Rio , que produce oro en abundancia. Le daban 
VECINOS el nombre de cobre ; pero haviendo recogido bastante porción en 
IAGGAS âs arenas» en donde lo havia puesto á descubierto la lluvia , ha-

* vían adornado con él el puño de sus hachas. El cobre les sirve 
también para esto , aunque no hacen mucho caso de estos dos me­
tales. 

No están con satisfacción , mas que en los Países en donde se 
crian las palmas en abundancia , porque son apasionados al vino , y 
fruto de este árbol. Comen la fruta , y la emplean para hacer acey-
te. Su método pira sacar el vino , es diferente de el de los Imbon-
das , los quales tienen la habilidad de subir á un árbol sin tocar en 
él con las manos, y llenan en lo alto sus frascos. Los Jaggas der­
riban el árbol por la raíz , y lo dexan en el suelo diez , ó doce dias 
antes de sacar el vino. Después hacen en él dos agugeros quadra-
dos , el uno en lo alto, y el otro enmedio, de cada uno de los qua­
les sacan desde la mañana hasta la noche un quartillo de licor. 
Cada árbol provee en veinte y seis días dos quartillos de vino, 
después de los quales se marchita , y s;£xa entecamente. En todos 
los lugares en donde se mantienen algún tiempo , cortan bastantes 
arboles , para proveerse de vino por un mes, y al fin de este ter­
mino derriban el mismo numero. De este modo arruinan en poco 
tiempo el País. 

No se detienen en un lugar , mas que el tiempo que hallan en 
él provisiones. Al tiempo de la siega se establecen en el Cantón 
mas fértil, que pueden descubrir , para recoger los granos de otro, 
y matar los animales; porque no plantan , ni siembran jamás , ni 
mantienen rebaños, y su único alimento consiste en el fruto de sus 
robos. Quando entran en algún Pa ís , en donde se juzgan amena­
zados de una vigorosa resistencia , su método es retirarse , y estar­
se quietos uno , ó dos meses , en los quales no cesan de provocar 
a los habitantes , y tenerlos en un continuo cuidado. Si son aco­
metidos , se defienden , y dexan dos, 6 tres días al enemigo, para 
que descargue su furor. Después pone su General por la noche 
parte de sus Tropas en emboscada, á alguna distancia del Exercito; 
y si se renueva el ataque al otro día , sorprendido el enemigo fu­
riosamente por dos lados , no puede defenderse del artificio , y la 
fuerza. Entonces no procuran los Jaggas mas que aniquilar cí 
País. 

Kalandula , en cuyo servicio estuvo el Autor cerca de año y 
medio , tenia cabellos largos , adornados con muchos nudos de 
conchas. Al rededor del cuello llevaba un collar de masos , con­
chas pequeñas, que se hallan en la Costa , y que valen entre los 
Negros veinte squelines. A la cintura llevaba colgando huevos de 
Áyesuuz, y un pagne de tela de palma í tan fino como si füf ra de 
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Libro XI I I . 
seda. Tenia el cuerpo señalado coa diversas figuras, y se lo esrre- P/USEÍ 
gaba todos los días con sebo humano. Tenia atravesada la nariz CIKCK.V-
con un pedazo de cobre de dos pulgadas de largo,y el mismo ador- VECINOS 
no en las orejas. Desfiguraba su negrura con barnices encarnados, 
b blancos. Lo acompañaban continuamente veinteno treinta muge- JAGCAS. 
res. Una llevaba su arco , y flechas , y otras quatro las copas, 6 ta­
zas , de que usaba para beber. Se ponían de rodillas quando bebia, 
sacudían las manos, y cantaban alguna canción. 

Las mugeres de ios Jaggas llevan el pelo entremezclado de 
conchas. Se untan el cuerpo con almizcle ; yes hermosura entre 
ellas tener quatro dientes menos, dos arriba , y dos abaxo. Las que 
no tienen animo para arrancárselos, son tan poco estimadas , que 
nadie quiere comer , ni beber con ellas. Sus brazos, piernas, y cue­
llo están llenos de coliares , y anillos, y al rededor de la cintura 
llevan un pagne de seda. 

Son fecundas ; pero en sus marchas no permiten los Jaggas, 
que multipliquen , y entierran á sus hijos inmediatamente que na-

;Cen. Por este motivo estos guerreros errantes mueren ordinaria­
mente sin posteridad; y dan por razón de esta conduela , el que no 
quieren que los estorve el cuidado de educar sus hijos, ni que ios 
retarden en sus marchas;pero si se apoderan de alguna Ciudad,con-
servan los niños,y niñas de iz.b i3.años,como si fueran sus hijosjy 
matan á sus padres,y madres para comérselos.(Haviendo vividoBat-
tel mucho tiempo con ellos, dice,que si no son Antropophagos, no 
se deben creer todas sus demás Relaciones.) Llevan á estos jóvenes 
en sus correrías 3 después de haverles puesto un collar , que es la 
señal de su infortunio , el que deben llevar los mozos hasta havec 
probado su valor , ofreciendo al General la cabeza de un enemigo. 
Entonces se le quita la insignia de su desgracia , y se le declara por 
Gonso ; esto es} Soldado. Esta esperanza es la que les hace avivar 
su animo. Battel supo , que en todo el Exercito no havia mas que 
doce legítimos Jaggas, y catorce , 6 quince mugeres de la misma 
Nación ; ^porque haviendo dexado su Patria hacia cincuenta años, 
havia tenido tiempo la Armada de renovarse mas de una vez. El 
Exercito se componía de diez y seis mil personas , y este numero 
se aumentaba algunas veces con incorporaciones. 

Ninguna cosa importante emprendía Kalandula , sin hacer 
primero un sacrificio al diablo, y se hacia esta ceremonia por la 
mañana antes de amanecer. Se le preparaba una silleta , en la qual 
•se sentaba con mucha pompa , con la cabeza cubierta de un bonete 
adornado de plumas de Pabo Real. Tenia por asistentes un Hechi­
cero á cada lado. Quarenta , b cincuenta mugeres formaban un cir­
culo al rededor de él , teniendo en la mano una cola de Zebra , 6 
de Cavallo montes, que hacían dar bue!tas , y caneando. Detrás 
de ellas havia muchos Petes, Ponges, y Tambores, que hacían mu­

cho 
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Z f 4 HifL Gen. de los Víages. 
PAÍSES cho ruido con sus instrumentos. En el centro del circulo se en-

CIRCÜ!«Í- cen-iia un grande fuego , en el qual ponían polvos blancos en una 
VECINOS olla de tierra. Los Hechiceros usaban de estos polvos para dar de 

color la frente , y sienes del grande Jagga, Después le pintaban el 
JAGGAS» estomago , y el vientre de lado , con encantos , y ceremonias mis­

teriosas. Entonces le presentaban su Kasengala , especie de arma 
muy semejante á la hacha , recomendándole , que no tuviese lasti­
ma de sus enemigos , porque llevaba consigo su Mokiso. Inme­
diatamente le presentaban un niño , y lo mataba al instante. A 
esta primera vidima se seguia la de quatro hombres , que herí» 
también para darles la muerte. Los que no morían del primer gol­
pe, eran llevados fuera del Exercito , y muertos por otros. 

Quando se iba á empezar esta carnicería , mandaban los Hechi­
ceros á Battel , que se retirase , porque era Christiano » y el Dia­
blo , decían , iba á presentárseles. Par ultimo ado de una 
tan barbara tragedia , mandaba degollar el Gran Jag-
ga cinco bacas en el Exercito , y el mismo numero fuera. Sa­
crificábanse cuíco cabras, y perros, se apagaba el fuego con su 
sangre , y se comían los cuerpos con mucha alegría. La misma 
fiesta j y con las mismas ceremonias , celebraban algunas veces los 
demás Ge fes del Exercito. 

Hacen, para enterrar los muertos, una bóveda, en la qual 
ponen sentado el cuerpo ; pero esto es después de haverle compues­
to con mucho aseo los cabellos , haverle lavado , y embalsamado 
con polvos odoríferos. Lo adornan con sus mejores vestidos; y ha­
ciendo que lo lleven dos hombres, lo ponen en su ultima habita­
ción con dos de sus mugeres, que se sientan cerca de él , y sus ar­
mas , que se hacen pedazos en el mismo lugar, y entonces se cierra 
la bóveda , llenándola de tierra. Los que mueren en su País, se en-
tlerran del mismo modo; pero se ponen con ellos en la bóveda to­
dos sus utensilios domésticos. Los parientes del muerto se juntan 
tres días cada mes en la sepultura , y hacen sacrificios de sangre de 
macho de cabrio , y vino de palma. Esta ceremonia se observa 
mientras hay alguno de la familia. Los Jaggas son entre si muy hu­
manos mientras que tienen salud ; pero quando están enfermos, no 
Conocen ninguna ley de humanidad , y compasión natural. 

Entre el Reyno de Benguela , y el País de los Hottentots, po­
nen los Geographos una Comarca muy dilatada, que rodea el mar, 
con el nombre de Reyno de Matama , b de Mataman , 6 Pais de 
Simbelas ; pero Dellsle asegura en su Mapa, que la situación de 
este Reyno es Incierta. López dice , que se estiende al Sud del Rio 
de Braga val , hasta bastante cerca de las montañas de la Luna ; y 
que al Est, lo separa del Imperio de Monomotapa el Rio de Ba-
ganniari, mas allá del de Koari. El ayre de Matama es muy bueno, 
y el territorio produce en abundancia toda suerte de provisiones, 
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JAGCAS» 

además de las Minas de Crystál , y de diversos metales. EÍRev p^i'«s 
que es Idolatra , vive algunas veces en paz , y otras en guerra con CIRcaN-
cIReyno de Angola. Se hallan acia la Costa muchos Principes que VECINO, 
toman el titulo de Reyes ; pero no por eso dexan de vivir en pobre 
za , y miseria. No se encuentra ningún Puerto notable en Jos Ríos' 
Los que se hallan en nuestro Mapa entre el Cabo Negro , y la em* 
bocadura del Rio de Bragaval; esto es, un espacio de qtutrocien" 
tas noventa y cinco millas, son Golfo-Felo , Angra de San Ambro" 
sio, y Angra de Ilheo. 

Delisle pone al Nord de Mataman , en las orillas de Benauela 
una Nación de Salvages, sin nombre , que no se diferencian 0dice* 
de los anlmalesjfnas que porque hablan. 

HIS-
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HISTORIA 
GENERAL 

DE LOS VIAGES, 
DESDE E L P R I N C I P I O 

del Siglo XV. 
P R I M E R A P A R T E . 

L I B R O X I V . 
Descripción de los Países, que .están en las 

orillas de la Cofta Oriental de Africa, 
defde el Cabo de Buena-Efperanza , hafta 
el de Guardafuj 

Que contiene particularmente él ^als de los Hot~ 
tentots i y el $eyno de Monomotapa* 

INTRO­
DUCCIÓN 

Uy pocos Lugares hay en el mundo , de los qua-
les se halle tan frequentemente la Descripción 
en las Relaciones de los Viageros, como la del 
Cabo de Buena-Esperanza , porque no tenien­
do los Navios otro camino para ir á las Indias 
Orientales , descansan alli continuamente. Asi­
mismo tenemos Tratados particulares sobre es­
te famoso Cabo}y la Nación de los Hottentots, 

que habita los Países vecinos. Los mas notables son los de Guiller­
mo Ten-Rhyne , y de Pedco Kolben. Ten-

UNED



Libro X I I I . 2^7 
Ten-Rhyne , natural de Daventry , tenia , ademas de la profs- INTRO-

síon de Medico , el Titulo de Consejero de la Compañía Holande- DÜCCION 
sa de las Indias Orientales. Hizo el Viage á este Cabo en 1673. y 
Enrique ScretaS. á Zavorz,ik , á quien se comunicaron sus obser­
vaciones , las publicó en Latín con sus propias notas , en 1686. en 
Eschafouse , en Suiza, con el Titulo de : V u i clarissimi WíiheU 
mi Ten-Rliyne Daveotr. atnplis. Soc. Indiae , Ordiais Medid , & 
á concilio Justltlaj, schediasma de Prommontorio Bons-Spei , ejus-
ye tradatus Incolis Hotcentotis aecusante , brevesque nocas adden­
te Hen.Screta S. á Zavorzik. Este Tratado , que no contiene mas 
que setenta y seis paginas en 12. está dividido en veinte y siete Ca­
pítulos , precedidos de una sucinta Relación , b Diario del Viage. 
Cada Capitulo trata á parte uno de los artículos, que hacen el ob­
jeto de la curiosidad , y atención de un Vlagero, como son la sitúa* 
cion del Cabo , los anímales, los pájaros, los pescados , los insec­
tos, y los animales venenosos, las plantas, y las estaciones del año; 
ía Nación de los Hottentots, su trato con las demás, su figura, sus 
vestidos, casas, y muebles , sus disposiciones , y costumbres, sus 
usos, guerras, comercio , y danzas, su Religión , su Govierno, 
sus Leyes , y sus casamientos, la educación de sus hijos, sus ofícioS| 
su medicina , y en fin su Lengua , de la qual refiere el Autor algu­
nas palabras. Los Ingleses traduxeron la Obra de Ten Rhyne en su 
Lengua , y la insertaron en una de sus mayores Colecciones ; pero 
Ja qualifican de Obra superficial , y llena de errores. 

Después de haver sido educado Kolben en una Universidad , Ip 
hizo el Barón Van-Krosick, Consejero privado de Federico , u l t i ­
mo Rey de Prusia, $u Secretarlo. Haviendo intentado su Amo 
embiar , á su costa , una persona inteligente , para que estuviese al­
gún tiempo en el Cabo , y contribuyese con sus observaciones al 
progreso de la Astronomía , eligió á Kolben , y le concedió , con 
esta mira,una pensión annua!. Después de haverse surtido de libros, 
y de instrumentos Mathematicos, partió Kolben de Berlín , con 
cartas del Barón , para algunas personas de distinción de Holanda, 
en las quales rogaba , que lo presentasen á los Direélores de la 
Compañía de las Indias. No solamente obtuvo de ellos el permiso 
de pasar al Cabo en uno de sus Navios , sino también cartas de re­
comendación para el Diredor de la Compañía en esta Comarca, 
con orden de que se le diese para su trabajo un lugar , en donde 
pudiese hacer su observatorio , y una péndola , con qualesquiera 
persona de la Guarnición , que fuese capaz de asistirle en sus em­
presas , y la libertad , á su buelta , para continuar sus observacio­
nes , en utilidad del Publico. Kolben estuvo ocho años en el Ca­
bo; y haviendo buelto en 1719. publicó el fruto de su viage en 
Alemán , con el título de ; tftado prefente del Cabo de Buena-F.fpcrjn~ 
\a., en Nurembcrga. Después publicó segundo Volumen, que con-

.Tom.Fiu K k tie-
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z y 8 Híft.Gen. de los Viages. 
INTRO- tiene la Hlstona natural del Cabó , adornada de un Mapa exado 
otrccioN del País , que poseen en él los Holandeses , sin contar los Planes, 

Perspeétivas, y otras muchas Figuras ; pero las Laminas de la u l t i ­
ma Edición de Holanda son mejores, que las de esta primera Co­
lección. En la Traducción, que publicó en Londres M r . Medley el 
año de 17 3 i , , con Laminas, se han reducido los dos Tomos en fo­
lio de Kolben á dos en 8. con el orden siguiente. El primero con­
tiene una Descripción particular de muchas Naciones de los Hot-
tentots , su Religión , Govierno , Leyes, Usos, &c. con una corta 
Relación del Establecimiento de los Holandeses en el Cabo. El se­
gundo contiene la Historia Natural del País. 

Jadandose Kolben de haver puesto todo su conato en hacer es­
ta Obra , se puede asegurar , que descubre en ella mucho juicio, 
pues ha penetrado con la mayor atención las costumbres, usos, y 
opiniones de los Hottentots. En fin , ha publicado su Historia , y 
corregidola de los errores, 6 falsedades de las demás Relaciones, 
No obstante , parece , que no ha tenido noticia de la Obra de Ten-
Rhyne ; pero los Autores de esta Recolección han procurado suplir 
este defedo en la Descripción siguiente. También les ha parecido 
conveniente añadir á esta Introducción los Títulos de los Artículos, 
y las Figuras de cada Volumen. 

I . V o l . Cap; i , Vlage del Autor al Cabo de Buena-Esperanza, 
y el motivo porque lo hizo. 2. Primer Descubrimiento del Cabo 
por los Portugueses, y modo con que se han establecido en él los 
Holandeses. 3. Verdadero nombre de los Habitantes, su origen, 
y Lengua, 4. Carader, y Descripción de los Hottentots, j . Allan­
ta entre ellos, y los Holandeses. 6. Diversas Naciones de los Hot-
rentots. 7, Forma de su Govierno. 8, Religión de los Hottentots. 
5>. Varias costumbres, y ceremonias principales. 10. Conocimiento 
perteneciente á los sortilegios. 11. Usos, que se observan quando 
paren las mugeres, 12, Nombres, que ponen á los niñO'S. 13. Casa­
mientos de los Hottentots. 14,Economia de los Hottentots. 15 .Cui­
dado que tienen de sus ganados, 16. Adorno de los Hottentots.17, 
Sus víveres , licores , y otros refrescos. 18. Sus Kraals , b Aldeas, 
sus cabanas, y muebles, 19. Sus oficios , y fábricas. 20. Su pesca, 
y caza. 21 . Su Comercio con los Estrangeros , y entre si. 22, Su 
ihusica , y danzas. 23. Su modo de guerrear, 24. Sala de Justicia, 
y forma de sus procesos, 25, Su Medicina , y Cirugía, 16. Cere­
monias de sus Exequias, 27. Sus vicios , y virtudes. 28. Estado del 
Govierno de los Holandeses en el Cabo, sus fabricas, &c. 

El segundo Volumen está también dividido en Artículos , y 
Parágrafos ; pero no se nombrarán aquí , mas que los principales 
Tirulos. 1. Descripción Topográfica de la Colonia Holandesa del 
Cabo. i . Colonia de Stellenboch. 3. Colonias de Drakenstein , y 
Waveren. 4. Animales, economía , y Jardines de las Colonias. 
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Libro XI I I . zyp 
5, Latitud , y longitud del Cabo de Buena-Esperarm , y variación INTRO-
de la aguja, 6. Quadrupedos del País Inmediato. 7, Pájaros , y vo- DUCCIOK 
latería. 8. Serpientes, é insedos. 9. Pescados de mar , y Rio. 10. 
Vegetables. 11. Producciones estrangeras del Cabo. 1 z^Aguas sala­
das, y manantiales calientes. 13. Producciones de sal. 14. Observa­
ciones Náuticas. 15. Tierra, piedras, y minerales. 16.Vientos, y 
ayre, 17.. Enfermedades de los Europeos del Cabo , y método 
para curarlas. 

Mapas , Planes , y figuras del primer Tomo, En lá primera por­
tada se halla la cabeza de Mr . Koiben , y el Mapa del Cabo de 
Buena- Esperanza. 
£ Lamina I . Fig. 1. Hottentots, que adoran la Luna , y un cier­
to insedo. Figura 2. Planta llamada Spirea^ ó Bukku. 

Lamina I I .F ig . 1. Jóvenes recibidos en la sociedad de los hom­
bres. Fig. 2. Hottentots, que ponen los carneros al través del fue-

Lamina I I I . Fig, 1. Parto de una muger de los Hottentots. 
Fig. 2. Casamiento Hottentot. 

Lamina I Y . Planea llamada Bangua-Indorum , 6 Dakka. 
Lamina V . Fig. 1. Modo con que los hombres capan sus T o ­

ros, y carneros. Fig. 2. Modo con que sacan la leche de las ba­
cas. 

Lamina V I . Figura 1. Modo de guardar los ganados por la no­
che. Fig. 2. Bueyes de carga. Adorno de los hombres , y de las 
mugeres. Aureliana-Canadensis, 6 Jinseng de los Chinos, planta, 
que se tiene por el Kanna. 

Lam. V I I . Fig. 1. Kraals , 6 cabanas délos Hottentots. Fig. 
2. Manguitero Hottentot. 

Lamina V I I I . Fig. 1. Carnicero Hottentot. Fig. 2. Esterero, y 
Ollero, &c. 

Lamina I X . Fig. 1. Herrero Hottentot. Fig. 2. Un Hotten­
tot , clavando su azagaya. 

Lamina X . Fig. 1. Caza de los Hottentots. Fig. z. Su música, 
y danza. 

Lamina X I . Fig, 1, Modo de coger los Elefantes. Fig. 2. Pes­
ca. 

Lamina X I I , Fig, 1. Método de los Hottentots para la guerra. 
Fig, 2. Sus praéUcas de Medicina. 

• Lamina X I I I , Fig. 1, Ceremonia de las Exequias, Fig. a. Ce­
remonias , que se siguen á ellas. 

Tomo segundo. Mapa de la Bahía de la Tabla,Plan del Fuerte. 
Perspe£tiva del Cabo de Buena-Esperanza. 

Lamina I , Fig. 1. Modo de trabajar la tierra. Fig, 2. Modo de 
trillar el trigo. 

Lamina I I . El búfalo, el león , él mico , el cabrito, &c. 
K k i La-
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z 6o Híft. Gen. de los Víages. 
rNTRO- Lamina I I I . Método para destruir los topos, los elefantes , y 
DUCCION los rhinocerontcs. 

Lamina I V . Baca de mar. Puerco espin. Carnero. Lobo. Tigre. 
Tortuga. Ratón. 

Lamina V . Fig. i . Trampa para coger las Dantas.FIg. z. Bor­
rico silvestre , ó Zebra, 

Lamina V I . FIg. i . Monos que hurtan en un jardín. FIg. 
Cabras monteses. 

Lamina V I I . Un pajaro , que coge mosquitos. Knorhant, pa­
jaro. Pabo Real. Avestruz, Un pajaro. 

Lamina V I I I . Requln,b Schark, Annoye, Reptil ciego, Quixa-
das de un requin. Cerastes, ó Serpiente con cuernos. Serpiente 
con pelo. 

Lamina I X , Dorada , pescado volátil. Brasero, macho del 
Cabo. Sollo. Raya, Lenguado. León de mar. 

El Diario de Kolben , 6 la Relación de su viage es extrema­
mente breve. Se embarco en el Texel en la X)?«Í?» , Navio de la 
Compañía , que se haciaá la vela para las Indias , con otras ocho 
Embarcaciones, Salieron el día 8, de Enero de 1705, y como en­
tendía poco la Lengua Holandesa , y no gustaba ver reír á los Ma­
rineros , resolvió encerrarse en su quarto , en donde cayo en una 
profunda melancolía. Unida esta indisposición a los rigurosos efec­
tos del frío , que havia pasado en los Climas del Norte , le dio 
«na tan grave enfermedad,que se desespero de su vida. No obstan­
te , se troco en calentura Intermitente , que no se le quito hasta 
el fin del raes de Febrero, El ayre calido de la Zona Tórrida conclu­
yo su curación, que el Cirujano del Navio tenia muy bien ade-
Jantada, Al pasar por las Islas del Cabo-Verde , descanso en el 
Puerto dePraya , distante cerca de tres leguas de Santiago, Una 
calma , que sorprendió su Navio delante de esta Ciudad , lo puso 
en riesgo de ser destruido contra los peñascos, porja violencia de 
Ja marea, 

Kolben , y los Oficiales del Navio hicieron una visita al Gover-
nador , que les concedió el honor de ver á su muger , y ésta les 
mandó servir , para cenar , pan de trigo de Turquía , con leche , y 
queso. Los Holandeses la mostraron igualmente su agradecimiento, 
regalándola un mazo de tabaco , del qual se puso á fumar con las 
demás mugeres. 

Salieron de Praya el rp, de Marzo; y las calmas, que los de­
tuvieron debaxo de la Linea , aumentaron mucho el escorbuto ea 
cada Navio , y causaron calenturas ardientes, acompañadas de fu­
riosos delirios. 

Un cerco , que se dexó ver por tres noches al rededor de la L u ­
na , se miró en fin como anuncio de los vientos, y con efeélo em-
jpeiaron á soplar con violencia, inmediatamente. El 9. de Abril se 

f pu-
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Libro XIII . 26 Í 
puso encima del Navio de Kolben una golondrina , oteo presagio INTRo­
dé tempestad , a la que se siguió al instante una multitud de rayos, oeccioN 
y un trueno muy espantoso. El Capitán lo tuvo por un cañonazo; 
y haviendo juzgado , que havian tenido el atrevimiento de dispa­
rarlo sin su orden , acudió furiosamente al ruido ; pero halló des­
truida la micena , y vio tres rayos que havian caído , de quince pies 
de largo , y una pulgada de gordo. 

Aunque no havia acaecido ningún mal á la Tripulación , que 
estaba en el mismo Navio, cada uno temb'aba del peligro del quar-
to de la pólvora , en donde havia tres mil quintales de esta peligro­
sa mercadería. 

A! pasar la Linea, perdió enteramente el Autor sus cabellos. La 
noche del 2.3. pasaron una furiosa tempestad. El 5. de Junio huvo 
una niebla muy obscura , señal ordinaria de la aproximación a! Ca­
bo, Con ' f do , se dio vista á él el 10. y al otro día se entró feliz­
mente en el Puerto, 

Después de haver acabado Kolben sus observaciones en el Cabo 
de Buena-Esperanza , se embarcó el 9. de Abril de 1713. para 
bolver á Holanda, Los trabajos, que havia padecido en una tan lar­
ga ausencia , le hadan desear con impaciencia el bolver á ver su 
Patria, Todas las circunstancias de su empreesa no havian corres­
pondido á sus ideas. Asimismo se quexaba del mal tratamiento que 
havia recibido. No haviendo cumplido sus amigos de Europa las 
promesas durante la mansión , que havia hecho en el Cabo , se ha­
via visto reducido , por su negligencia, á la extremidad, A su buel-
ta no le sucedió ninguna cosa extraordinaria ; y el 22, del mes de 
Agosto siguiente , entró en el Puerto de Amsterdan. 

C A P I T U L O I . 

&JIS ( D E LOS H O T T E U T O T S , 
y 'Naciones 5 que lo habitan. 

L Cabo de Buena-Esperanza es la Punta mas meridional del 
í Africa , y el lugar mas notable del País de los Hottentots. £j0 

Se descubrió la primera vez en 1493. en el Re y nado de D . T< 

K O I B E N 

Í7i3« 

j . ~ • -yy j - ~- J " " ^ ^ 
Juan I I . por Bartholomé Díaz , Almirante Portugués. .Las borras 
cas, que pasó en él , le hicieron dar el nombre de Cabo dos todos 
tormentos, ó Cabo de todos los males; pero el Rey Don Juan 
mudó este nombre en el de Cabo de Euena-Esperanza, que se ha 

cou-
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z ó z HIft. Gen. de los Vlages. 
KOIBEN conservado hasta oy. Díaz no se desembarco en él , ni tampoco 

I7I3* Vasco de Gama , que fue encargado después de él del mando de 
HOTTEN la Flota Portuguesa.RIa del Elephanter,otro Almirante Portugués, 

TOTS. fue el primero,que tomo tierra en el Cabo en i498.(EsteAlmirantc 
havia sido Capitán del Navio de Díaz en tiempo del Descubrimien­
to,y puede se^que haya tomado este nombre del Rio^ue descubrió 
á la otra parte del Cabo.)Con sus observaciones,el Rey D . Manuel, 
que reynaba entonces en Portugal,hizo partir algún tiempo después 
otra Flota , con orden de formar un establecimiento ; pero espan­
tados los Portugueses del caráder de los habitantes, que tenían poc 
Antropophagos, no tuvieron á bien exponerse al peligro. Mataron 
algunos animales para su provisión,y tomaron agua en la Isla Rob-
bin , en donde hallaron una cueva , que sirvió para librarlos del 
mal tiempo. Esta ha tomado el nombre de Bóveda , 6 Caverna de 
los Portugueses. 

Haviendo tocado en el Cabo de Buena-Esperanza , al bolver á 
su Patria , Francisco Almeyda , Virrey de la India , embio parte de 
su Tripulación á la ribera,para que traxese en trueque algunos ani­
males. Sus gentes fueron arrojadas por los habitantes ; y haviendo-
ie hecho el deseo de la venganza baxar él mismo , tuvo la desgracia 
de ser muerto con una flecha envenenada.Deseosos otros Portugue* 
ses de vengar esta maldad , tomaron tierra en el Cabo dos , b tres 
años después , y conociendo la pasión de los Hottentots al cobre, 
transportaron á la ribera una pieza de canon , la qual fingieron que­
rerles regalar ; pero mientras que una tropa de estos barbaros, en 
dos filas, la llevaba arraítrando con algunas cuerdas, los Portugue­
ses , que la havian cargado de cartuchos, la pegaron fuego , é h i ­
cieron una terrible carnicería de sus enemigos. 

Parece , que los Europeos no han frecuentado después efte 
Cabo hafta el año de 1600. en que los Navios de la Compañia Ho­
landesa de las Indias Orientales , que se acababa entonces de fun­
dar , empezaron á detenerse en él en el discuno de sus vlages. N o 
obstante ,esta Compañia , que se ha distinguido después con tan­
ta gloria por su industria en el Comercio, y la Navegación, no 
concibió de una vez la utilidad , que podia sacar de un Estableci­
miento en el Cabo de Buena-Esperanza. Sus Navios continuaron 
en descansar en él quando iban á las Indias, b á su buelta ; pero no 
pensó en eftablecerse alli antes de las representaciones, é Instancias 
de Van-RIebeek , Cirujano de una Flota , que se havia detenido en 
él en 1650. como se referirá en el discurso de este articulo. 

Cosa muy difícil es fíxar determinadamente las dimensiones del 
País , que habitan los Hottentots. Entre muchos Geographos, es­
tiende De lisie estas Naciones desde el Cabo de Buena-Esperanza 
al Nord , hasta mas allá del Trópico de Capricornio , y les da de 
este lado por limites, los Reynos de Mataman , de Abutua , y de 
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LibToXIII. z6^ 
Monomotapa ; del lado del Est lo representa rodeado por el País KOIBEN 
de Monomotapa , y las tierras maricimas, que han llamado los Por- J?1 S* 
tugueses Tierras de Zangana , dos Fumos, dos Naonetos, y de HOTTEM 
Natal al Sud, y al Ouest por el Occeano. Estando rodeada de esta XOTS. 
suerte la Región de los Hottentots á los tres lados por el mar, se 
puede mirar como la punta de la lengua de tierra, ó la Peninsula, 
que forma la parte merldlonJil del Africa. Su situación está entre 
veinte y dos, y treinta y cinco grados de latitud del Sud , y trein­
ta, y tres, y quarenta y siete de longitud Est, Se estiende en longi­
tud del Nord al Sud el espacio de setecientas y ochenta millas, y 
del Ouest al Est cerca de ciento y treinta y siete. 

A lo largo de las Costas de esta vasta Comarca , se hallan mu­
chas Bahías, y Rios. La primera al Sud del Rio de Bragaval , en 
donde se puede decir , que empieza el País de los Hottentots.-se lla-r 
ma Angra de Conceizaon, La sigue Angra Piguena , y Porte del 
Ilheos , al Nord del Cabo das Voltas. Los Geographos no nom­
bran ningún Rio en todo este espacio. Sesenta y cinco leguas mas 
abaxo se encuentran las Bahías de San Martin , y Santa Elena, 
Este intervalo comprehende Ríos considerables; el de los Elefantes, 
y el de Santa Helena , al que han dado los Holandeses el nombre 
de Rio de la Montaña. Un poco al Sud de la B ihia de Santa Hele­
na , está ladeSaldaáa , célebre en las Relaciones de todos los Via-
geros , y especialmente en las de los Ingleses. Veinte leguas al Sud 
de Saldaña , se llega á la Bahía de la Tabla , que pertenece al Cabo 
de Buena-Esperanza. Mas allá del Cabo , a! lado del Est , se halla 
la Bahía Fa!se,cuya Punta Oriental forma el Cabo False. La Bahía 
siguiente es la de Stnug, al Est del Cabo das Agulhas,b de las Agu­
jas , después de la qual se halla succeslvamente la que los Ingleses 
han llamado Flesh Bay , la de San Sebastian , la de los Pescados, 
de Santa Cathalina, y de Nosel , en donde está San Blas, todas muy 
Inmediatas , como se puede ver en el Mapa. La Bahía de Nosel 
está distante cerca de setenta leguas del Cabo de Buena-Esperanza, 
Tiene al lado Est, casi á doble distancia , la Bahía de Lagoa , ó de 
Algoa , que es 4a ultima de la Costa de los Hottentots. La Babia 
de la Tabla , la de False , de Nosel , y de Lagoa tienen Rios, que 
se desaguan en ellas. Las demás no los tfenenjb á lo menos son muy 
pequeños. 

Kolben reduce las Naciones de los Hottentots , que se contie­
nen en esta parte del Africa, al numero de diez y siete, cuyos nom­
bres refiere ; Los Gungcmans , los Kokkaquas, los Susaquas , los 
Odiquas , los Khirigriquas , los Grandes , y Pequeños Namaquas, 
los Attaquas , los Khorogauquas, los Kopmans , los Hesaquas, los 
Sonquas , los Dunquas, los Damaquas, los Cauros , b Gauriquas, 
los Houteniquas, los Khamtovers, y los Heykoras. Haviendo an­
dado el Autor la mayor parte de estas Naciones > se persuade a que 

no 
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z 6 4 Hift. Gen. de los Viajes. 
K.01BEN no se hallaran muchas mas. 

1713» En la exposición que hace , se contenta con señalar exa íbmen-
HOTTEN te los limites, y extensión de cada País. Observa , que la Lista de 

TOTS. las Naciones Hottentots, dada por Dapper , por Anderton , por 
el Padre Tachard , y otros Escritores , es una quimera de su imagi­
nación , y no tiene por fundamento mas, que Relaciones falsas, que 
se engañan Igualmente en los nombres , como en la distribución 
de los Países; y en una palabra , están tan lexos de la verdad , que 
Jos que hayan hecho el viage del Cabo, tendrán trabajo para enten­
derlas. 

Los Gungemans son la Nación mas inmediata al Cabo. Han 
vendido su Territorio á los Holandeses ; y haviendose mezclado 
Con ellos, no conservan mas que una pequeña parte de sus anti­
guas posesiones. 

Los Kokkaquas, 6 los Kohaquas , rodean á los Gungemans 
al Nord , y tienen , según Dapper , el nombre de Saldanhaters. 
(Sin duda les da este nombre porque están situados acia la Babia 
de Saldaña ; pero por esta razón convendría mas á los Susaquas. ) 
Su territorio contiene muchas hermosas praderas , poseídas por los 
Europeos, que están encargados de surtir de provisiones á los Na­
vios de la Compañía. No obstante, los Kokkaquas han quedado en 
posesión de la mayor parte de las tierras. También se hallan en el 
País muchas Salinas; pero pocos Europeos habitan en él por falta 
de agua fresca. Los Holandeses mantienen allí continuamente 
«na guardia , tanto para la seguridad de las Salinas, como para v i ­
gilar del lado del mar , y dár aviso al Cabo , 6 á k Ciudad de este 
nombre , de que se acercan los Navios. Todas las Naciones de 
los Hottentots acostumbran pasar con sus cabanas, y rebaños de su 
territorio á otro para la comodidad de los pastos. La yerva se cria 
muy alta , y espesa ; pero quando se empieza á secar, la queman 
hasta la raíz , y mudan de Cantón para Solver en otro tiempo, por­
que las cenizas engordan la tierra , y no faltan lluvias para refres­
carla. El uso de quemar las yervasestá asimismo establecido entre 
ios Holandeses del Cabo.Hacen un foso al rededor del terreno, que 
quieren quemar , para detener la comunicación de las llamas. 

Los Kokkaquas tienen al Nord los Susaquas , b Sasiquas , á al­
guna distancia de la Bahía de Saldaña. Tachard los pone,sin razón, 
cerca de esta Bahía, Esta era una Nación numerosa , y rica en ani­
males ; pero ha sido destruida , y esparcida por los Piratas Holan­
deses , que han causado Infinitos males á muchas Naciones de los 
Hottentots, en el origen del Establecimiento de la Compañía, Este 
Territorio está al presente mal poblado. Las Aldeas son en é! raras, 
y los animales poco numerosos.La poca agua fresca ha hecho aban­
donar el Pais á los habitantes, y á los anímales feroces. No obs­
tante , el Autor juzga , que se halla bastante, tomando el trabajo 
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XIV. 2 
áecabar la fierra. El País , aunque montuoso , produce yerva en KOIBEK 
abundancia. En ia cumbre de las montañas , como asimismo en ios 1713» 
Valles, se vén alfombras naturales de floresy yervas muy odori- HOTTEK 
feras. ™ i s . 

Los Susaquas tienen por vecinos á los Odiquas , o Udiquas. \ 
Mantienen con ellos una perpetua alianza contra los Khlrignquas, 
con los quales han tenido largas, y sangrientas guerras. Estas tres 
Naciones havian tomado las armas en 1706, cuando el Autor llegó 
al Cabo ; pero un Oficial Holandés , que fue embudo con un cuer­
po de Tropas para ofrecerle su mediación , los reconcilio tan sóli­
damente, que después acá han vivido siempre en amistad. Dos Sol­
dados Holandeses fueron , por casualidad , maltratados antes de la 
conclusión de este Tratado ; el uno fue devorado por un León, y á 
el otro lo hirieron en la boca , y esta herida huvicra sido mortal, si 
no huylera usado del método de ios Hottentots para curár­
sela. 

Los Khirígriquas, o Hlrlgriquas habitan las orillas de la Babia 
de Santa Helena. Esta es una Nación numerosa , distinguida espe­
cialmente por su fuerza , y destreza extraordinaria para clavar las 
azagayas. El Rio del Elefante , que toma su nombre de la muche­
dumbre de estos animales, que se vén en sus orillas, atraviesa et 
Territorio de los Khirígriquas. Está lleno de montañas, cuya cum­
bre está cubierta de buenos pastos, como casi todas las del País de 
los Hottentots. Las tierras exceden mucho en belleza á las de ios 
Susaquas, ü Odiquas. Los Valles están adornados de una prodigio­
sa variedad de flores, de extraordinaria hermosura , y olor ; pero 
sirven de retiro á muchas serpientes, entre las quales se halla la Ce-
raste , ó Serpiente con cuernos. También se encuentran aquí gui ­
jarros de diferentes figuras, y colores. 

El mismo Territorio compreende un grande bosque, compuesto 
de una especie de arboles comunes en esta Región , que son muy 
gruesos, y elevados* El Autor no pudo conocer su fruto, como 
tampoco saber su nombre, porque no los vio en estación favorable 
á su curiosidad. Los animales feroces,que se juntan en este bosque, 
hacen el paso muy peligroso. Está dividido en muchos camInos,foi> 
mados , de los dos lados, por arboles espesos , y tan unidos, que 
creciendo sus ramas, y entremezclándose, no se védebaxo de ellos, 
aun en los días mas claros. Se hallan allí lugares en donde es tanta 
la obscuridad , que parece , que se anda debaxo de tierra. Persegui­
dos los habitantes de este Cantón por los Piratas Holandeses , que 
les quitaban sus animales , procuraban vengarse , destruyendo 
todos los Europeos , que cayesen en süs manos , quando se resta­
bleció la paz por un Tratado regular de Comercio. Antes de esta 
reconciliación, ocupada una Tropa de Holandeses en el Comercio, 
cayo en una emboscada al atravesar el bosque 9 en donde se. havian 
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z 6 6 Hift. Gen. de los Víages. 
KaiEEN puesto los Hottentots con tanta ventaja detrás de las yervas sílves-
17' 3 • tres., que no teniendo temor de las armas de fuego , dispararon las 

HOTTEN azagayas sobre sus enemigos. No solamente tuvieron el gusto de 
XOTS.. matar á uno , y de herir á otros muchos, sino también de ver huir 

á todos los demás con confusión , para ganar los campos abiertos. 
Perdiendo a!li estos barbaros el amparo de los arboles , se hallaron 
expuestos á la venganza de los que havian perseguido , y obligados 
á huir á su buelta con mucha pérdida. 

Los Namaquas están divididos en dos Naciones; la una de los 
grandes , y la otra de los pequeños Namaquas. Estos habitan la 
Costa , y los grandes ocupan el País inmediato al lado del Est. Es­
tos dos Pueblos se diferencian entre si en su Govierno. y Usos; pe­
ro se semejan en la fuerza , valor , y discreción , y son respetados 
igualmente de todos los demás Hottentots, Kolben los representa 
como .los Negros mas capaces, que ha visto en esta Región. Ha­
blan poco , y sus respuestas son cortas, y bien premeditadas. Pue­
den poner en campana una Armada de veinte mil hombres.El terri­
torio de las dos N£.cione,s está lleno de montañas^ en donde no 
puede penetrar la yerva , atravesando la arena , y piedras, que la 
cubren. Los Valles no son mas fértiles; y en todo el País no hay 
mas, que un bosque , y una fuente. El Rio del Elefante , que ¡o 
atraviesa , es el único recurso de los habitantes para tomar agua. 
Los lugares , que riega son el retiro de una infinidad de anitnales 
feroces, y una especie de Gamos manchados, que son comunes en 
estos Cantones, Están mas flacos que los de Europa ; pero son de 
una ligereza extraordinaria , y sus manchas amarillas, y blancas; 
siempre van juntos , y algunas veces en numero de mi l . Su carne 
es generalmente gorda , y delicada ; pero de un gusío , que no se 
semeja alde los Gamos de Alemania. 

Cerca de la fuente de los Namaquas, se halla un peñasco,labra­
do en figura de Torre , 6 Fortaleza, Tiene el nombre de Castillo 
de Miro , tomado de el de un Capitán del Pa ís , que tuvo el gusto 
de darle esta figura ; pero duda el Autor , que un Hottcntot haya 
$Ido capaz de una empresa , que pedia tanta industria , como tra­
bajo , especialmente en dos habitaciones, que hallo muy bien Idea­
das, en las quales cabia mucha gente. En fin , esta es la obra mas 
curiosa , que se halla en todos los Países de los Hottentots. 

Otro exemplo refiere Kolben de la industria de los Namaquas. 
La primera vez que entraron los Holandeses en su Cantón para el 
Comercio de los animales, tomaron por guia un famoso Hotten-
tot del Cabo , que se llamaba Claas ; pero juzgando los Nama­
quas , que eran Piratas, no hicieron caso de las promesas de Claas, 
y echaron mano á las armas en grande numero. Sorpreendieron a 
sus enemigos á flechazos} y golpes de azagaya ; y por tres días h i ­
cieron fíente en campo abierto con una firmeza maravillosa. Des-
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Libro XiV. 167 
esperando, en fin , de vencer por la fuerza , recurrieron a la estra- KOIBEJI 
tagema. En una ocasión , que les pareció estaban dispuestos los r7i3; 
Holandeses para el combate , se retiraron sin dexar de defenderse, HOTTEÍC 
y se metieron en un desfiladero muy largo entre rocas muy eleva- TOXS» 
das. Los Holandeses continuaron en perseguirlos , y ya havian an­
dado hasta mitad del desfiladero , quando subiendo por los dos la­
dos los Namaquas sobre las rocas, con tanta ligereza como gatos, 
empezaron á descargar sobre ellos flechas , dardos, y piedras. Les 
causaron tanto pavor , y espanto con esta astucia , que los obliga­
ron á retirarse para librar sus vidas, llenos de he ridas , con las ca­
bezas ensangrentadas, y en un estado , dice el Autor , que no les 
permitió bolver á mirar en mucho tiempo á sus enemigos cara á 
cara. 

Según Dapper , havian ya en otro tiempo visitado los Holan­
deses á los Namaquas, y recibido de ellos muy buen acogimiento. 
Este Escritor refiere , que haviendo sido embiados por el Governa-
dor del Fuerte trece Holandeses en 1661. para buscar oro , y otras 
cosas raras, fueron recibidos de esta Nación con mucho agrado, 
y les regaló un carnero. Puestos cien Músicos del País en un circu­
lo , tenia cada uno una caña , de desigual tamaño, de la qual saca- / 
ba un sonido semejante al de la trompeta. En medio de ellos esta­
ba su Director ,que hacia el compás. Después del concierto , que 
duró dos, ó tres horas, fueron convidados por el Rey los Holan­
deses á que fuesen á su Palacio , en donde los cumplimentaron con 
mijo, y carnero. Ellos hicieron un presente á S. M . de algunos pe­
dazos de cobre , granos de vidrio , aguardiente , y tabaco , ío qual 
aceptó , y en poco tiempo aprendió á usar de ello. 

En el mes de Noviembre del mismo año , catorce Comercian­
tes Holandeses hicieron el mismo ylage;y haviendo penetrado mas 
de trescientas millas en el País , y no encontrando á los Namaquas, 
que se havian retirado , según su uso , á algún Cantón muy distan­
te , boivieron en el mes de Febrero siguiente , sin haver sacado 
ningún fruto de su empresa. 

Dapper dice , que la Nación de los Namaquas es muy nume­
rosa , y de una estatura agigantada. Sus mugeres son hermosas , y 
bien formadas; pero menos es su belleza por el arte, que por la na­
turaleza , porque en lugar de vestidos se ponen pieles de animales, 
y su único adorno consiste en granos de vidrio de Camboya , que 
compran á los Portugueses acia el Monomotapa. Los hombres lle­
van una planchuela de marfil delante de sus partes naturales , y un 
brazalete de la misma materia en el brazo , con muchas sortijas de 
cobre. Cada uno tiene una silla de madera , con el asiento de 
cuerda , que le sirve para llevarla continuamente á todos ios luga­
res. El Govierno de los Namaquas consiste en una sola persona. El 
qüe tenia esta dignidad en el año de 1670. se llamaba Ákambíba, 

L U y 
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t ó S Hlñ.Gen. de los Vlages, 
KQIBEH y tenía tres hijos de extraordinario tamaño. 

1713. Ninguna cosa notable atribuye Kolben á su fisonomía ; pero 
HOTTEN alaba mucho su cortesía , y buena crianza. Refiere , por exemplo, 

TOTS. que en 1708. al arribo de Van-Asembourg,Governador Holandés, 
embiaron las dos Naciones algunos de sus Gefes al Cabo,para cum­
plimentar á S. Exc. con un regalo de animales. También le ha­
dan pedir la misma protección , de que havian gozado en tiempo 
de sus predecesores, y prometer una exada fidelidad al Tratado de 
Alianza. Los Diputados,que estaban encargados de esta comisión, 
se portaron con tanta discreción , y habilidad, que el Governador, 
y todos los asistentes se maravillaron de ello. Se les regaló con 
mucha liberalidad por algunos dias á expensas de la Compañía Ho­
landesa ; y haviendo sabido, que Van-Asembourg destinaba su 
regalo para las necesidades publicas , contra ía costumbre de sus 
predecesores , que no pensaban en estas ocasiones mas, que en su 
propio interés, no se cansaban de aplaudir su desinterés , é Inte­
gridad. En su Audiencia de despedida representaron el motivo de 
su cumplimiento py le dixeron, que llevaban impresas en la memo­
ria su bondad , y grandeza de espíritu , y que no dexarian de co­
municarlo á su Nación , que se alegrarla mucho de saber , que el 
Goviernose haviadado á un tan digno personage , y que se pro­
meterla de tantas virtudes la paz , y seguridad, que podía de­
sear. 

Tachard pretende , que desde el País de los Namaquas no se 
halla otra cosa , que desiertos inhabitados hasta el décimo odavo 
grado , en donde empiezan los Hottentots de Angola ; pero recae 
en otro error , porque es igualmente falso, que el País entre los 
Namaquas , y Angola esté desierto , y que los Pueblos de Angola 
sean Hottentots. { Esta observación se ha tomado del Mapa de Ta­
chard ; pero habla de los Cafres, y no de los Hottentots; y de esta 
suerte el error es de Kolben , que ha juzgado, que estos dos tér­
minos eran synonimos.) 

Los Namaquas tienen al Nord la Nación de los Attaquas ; y 
mas lexos al mismo lado , si el Autor no se engaña , la de los Kho-
rogauquas, dos grandes Naciones, que poseen una grande exten­
sión del Pais. También se pueden hallar otros muchos Pueblos en­
tre ella , y Angola ; pero el Autor dice , que al Nord de los Nama­
quas se encuentran , por intervalos, desiertos , que su sequedad,y 
esterilidad hacen Inhabitables. 

Teniendo el País de los Attaquas estos dos defectos, viven los 
habitantes en tropas , á distancias considerables unos de otros, en 
ios Cantones, que juzgan mas cómodos. El mismo motivo no les 
permite criar muchos animales. No mantienen mas que los sufi­
cientes para su manutención , y suplen á esto con su caza ; pero se 
muestran tan alegres, y contentos, como si gozasen del mas fértil 
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Libro XIV. %6g 
territorio. La mclinacioa , que tienen á la paz , hace muy rara ia KOIBEN 
guerra entre SI , y sus vecinoso Quando se juzgan amenizados de J / iS . 
algún ataque , se apresuran , como los Suizos, á subir á la cumbre HOTTEM 
de sus montañas , y con señales , que son ordinariamente humo de TOTS« 
día , y llamas de noche , forman prontamente una Armada nume­
rosa , en un lugar establecido para el Quartel de la Asam­
blea. - na 

De aquí buelve Kolben a! Cabo para represantarnos los Kop-
mans, Nación situada al Sud de los Gungemans. Ha tomado su 
nombre de un Capitán del mismo P a í s , del qaal se hablará en otra 
ocasión.Este territorio se estiende mucho acia el Est;pero tiene po­
ca extensión sobre la Costa. Muchos Europeos, que se han estable-
do aquí , poseen-territorios fértiles , á los quales añaden continua­
mente nuevas tierras, de las quales no usan los Kopmans. Los Va­
lles están muy bien regados, y producen con abundancia nrboles 
de muchas especies. E! Palamice pasa parte de ellos , para desaguar 
en el mar. Este Rio es rápido ; tiene su origen en las montañas 
de Drakenstein , en la frontera del P a í s , y recibe muchos arroyue-
los , que el uno , que es bastante considerable, tiene el nombre de 
Rio Negro. En el Palamite no se hallan mas, que anguilas , espí-
rinques, y otros pescadiUos. En el mismo territorio se halla un 
manantial de agua caliente. En un Valle , nombrado Sutenhall, 
y en algunos otros lugares ha puesto la naturaleza muy hermosas 
salinas. 

La Nación de los Gungemans está también á las orillas de la de 
los Hesaquas , que Tachard llama Gasaquas, No se ha engañado 
menos sobre la situación de su territorio , quando lo estiende á lo 
Jargo del mar , en donde asegura Kolben , que no poseen ninguna 
tierra ; pero añade , con mas verisimilitud , que su Nación es rica^ 
y numerosa , aunque menos versada , que todas las demás, en el 
arte de la guerra. Los Hesaquas son , sin duda , la Nación mas rica 
de los Hottentots; esto es , que sus animales son los mejores, y en 
mayor numero. Sus prados están llenos de bueyes, y carneros. Los 
primeros, que llaman Bakkelugs, son de mucha mas fuerza, y her­
mosura , que los de las demás Naciones. Su Comercio con los Eu­
ropeos , que excede también al de las demás en aguardiente % taba­
co , coral ,.&c. los hace mas libertinosos , y menos aptos para la 
guerra. De esta suerte procuran vivir en paz con las Naciones in­
mediatas, aunque sean en muy gran numero. Se defienden con mu­
cho valor quando la abundancia , y excelencia de sus rebaños, los 
expone á alguna incursión ; pero Jamás persiguen al enemigo mas 
allá de sus llmites-jy sin duda su inclinación á la paz es motivo de 
que continuamente los insulten. Si el ataque sobrepuja á sus fuer­
zas , recurren á la protección del Governador del Ca-bo, 

Haviendo regalado al Governador en j 707. algunos Diputado» 
.de 
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Z70 Híft. Gen. délos Víages. 
KOIBEN ¿e los Hesaquas muchos bueyes , les correspondió con un presente 

I7i3« de tabaco , de arrack , y de coral. Inmediatamente que lo recibie-
HOTTEN ron, sis sentaron con algunos Gungemans para probar el arrack, 

xoxs. Los frascos se repartían con buena voluntad , y parecía que estaba 
alegre la Asamblea ; pero al fin , fin que se pudiese saber el morivo9 
y sin duda , dice Koiben , porque los Gungemans deseaban algu­
nas botellas mas , y se les tensaban , insultaron á los Hesaquas, que 
estaban dispuestos para partir. Los dos partidos empezaron á reñir 
cerca del Puerto. Sus puños , palos , y piedras eran sus únicas ar­
mas ; pero aumentándose el ruido , y fuerza del combate , se es­
parció la noticia por toda la Ciudad , é hizo salir á todos los habi­
tantes. Aunque era respetado de los Hottentots el Fiscal Holandés, 
Interpuso en esta ocasión su autoridad , y se vio asimismo expues-̂  
to á algún peligro. Para restablecer en fin la paz con el miedo, 
mandó el Governador , que se traxese una pieza de artillería , y se 
cargase á su visa. No havíendo producido esto ningún efe£fco,man-
dó dispararla por encima de sus cabezas. Espantados entonces con 
el ruido , cada uno se retiró por su lado , sin hablar ninguna otra 
palabra. 

Los. Kraals , ó Aldeas de los Hesaquas son muchas mas, mas 
extensas, y me jor pobladas, que las de los demás Hottentots. Su 
territorio está lleno de caza , y produce todo lo que se halla útil, 
y agradable en estas Reglones , con mas abundancia , que en nin­
gún otro País Inmediato al Cabo. La costumbre de los Hesaquas, 
quando aspiran á la fortuna , es entrar en servicio de los Europeos, 
y emplear su salario en comprar animales. Bolviendo después á su 
País , se establecen en él. 

Después de los Kopmans se hallan , al lado del Est , los Son-
quas, Nación viva , que entiende muy bien el exercicio de las ar­
mas. Deben este humor belicoso á la disposición de su País , que 
es montuoso , lleno de peñascos , y el mas pobre de todas las Re­
glones del Cabo, Como tiene pocas comodidades para la manuten-
clon de los hombres , y animales, procuran los Sonquas mante­
nerse con la profesión militar , y se asalarian con otras Naciones 
por el único alimento. La pobreza los hace todavía mas inclinados 
á la caza; pero adquieren esta destreza destruyendo casi enteramen­
te los animales. Se puede concluir diciendo , que este Pueblo no es 
numeroso. Se compreende en un corto numero de Aldeas , y tos 
animales son en él tan raros, que no se matan mas que en las fiestas 
solemnes, 6 en extrema necesidad. El País produce, sin duda con 
abundancíajraices, plantas, y legumbres; pero no fe conoce mas 
riqueza , á excepción de la madera , que queman los habitantes pa­
ra cazar los animales feroces. 

Los Sonquas tienen mucha habilidad para recoger la miel de 
los huecos de los arboles, en donde la fabrican las abejas. No usan 

de 
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de ella ; pero la ceden á los Europeos del Cabo , que hacen de KOLEBN 
ella un licor muy agradable , y fresco , mezclándola con agua. Las 1713« 
mercaderías , que toman en trueque , son cuchillos, utensilios de HOTTEN 
hierro , y de cobre , aguardiente , tabaco, y pipas. La meten en sa- IOTS» 
eos de pellejo , y dan uno de ellos por qualesquíera baga­
tela. 

A l País de los Sonquas se sigue el de los Dunquas, que es á uti 
mismo tiempo agradable , y fértil , y mas unido que la mayor par­
te de los que rodean el Cabo. Lo riegan muchos arroyuelos , que 
lo atraviesan , para desaguar en el Rio de Palamite. Los llanos ,y 
montanas están en é! igualmente cubiertas de yervaí , legumbres, y 
flores. Los animales , y la caza se hallan con mucha abundan-

Los Damaquas , vecinos de los Dunquas , habitan asimismo 
tin País tan rico, y agradable,como el antecedente. Está mucho mas 
unido , y sus producciones comunes son melones de agua , y cáña­
mo sylveftre. Abunda en animales, y caza ; pero apenas se halla 
bailante madera para la preparación de los alimentos; y los habi­
tantes se vén obligados á quemar una especie de moho , cuyo oloc, 
es muy dañoso. Este territorio contiene muchas salinas; pero como 
están distantes del Cabo , no usan de ellas los Europeos, porque 
los Hottentots no gastan sal. El Rio de Palamite atraviesa el País 
de los Dunquas con tantas bueltas , y rebueltas , que no teniendo 
puentes , es un obstáculo muy grande para los Viageros. Lo pasan 
en Canoas, o Almadias de vigas. Los habitantes tienen mucha afi­
ción á la caza , y por este medio hacen provisiones de pieles para 
sus vestidos. 

Después de los Damaquas se encuentran los Cauros , 6 Gaurí-
quas, mas allá de los quales pone Tachard los Hottentots del M o -
nomotapa. Primeramente el Monomotapa no tiene Hottentots ; y 
en segundo lugar es verosímil, que lo restante de la Costa está ha­
bitado por otras diversas Naciones de los Hottentots, que no se 
han aun descubierto hasta la Tierra de Natal , en donde empieza, 
del lado de allá , el Imperio del Monomotapa , y que está habita­
do por los Cafres. ( Cafre significa infiel, o incrédulo; nombre,que 
dieron los Arabes, establecidos sobre la Costa Oriental , á los ha-, 

pitantes Christlanos , 6 Paganos, que no profesaban el Mahometis-
uio. Bn este sentido puede convenir también á los Hottentots ; pe­
ro , por falta de conocer la propiedad del nombre, ha tomado 
Dapper la palabra Cafre , ü Hottentot por dos synoni-
mos. ) 

Los Cauros forman una Nación numerosa en un pequeño ter­
ritorio ; pero el fondo de su Pais es rico , y fértil. Abunda en ani­
males , y está bien proveído de agua fresca , y madera. Los anima­
les feroces son muchos raas a q u í , que eu ningún otro Pais., «i re­

de-
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KOIEEM dedoc del Cabo. La mayor parte de los habitantes llevan píeles de 
l7ll>' tigres , de gatos monteses, y de otros animales feroces, para mues-

HOTTEN tra de su ánimo , y vidotias. 
TOTS. A l Nord-Est de los Cauros, sobre la Costa , están situados los 

Houteniquas, cuyo territorio compreende bastantes bosques,com-
puestos de muchos arboles. En el intermedio se vén varios hermo­
sos prados , en donde está mezclada la yerva con una prodigiosa 
variedad de flores odoríferas. 

Los Houteniquas están á las orillas de ios Khamtovers, b Ham-
tovers, que poseen un territorio muy hermoso, y unido. Sus pra­
deras , y bosques, que producen los mayores, y mas hermosos ar­
boles de toda la Región délos HotteHtots; la abundancia de la 
caza , y de todas especies de animales sylvestres ; y en fin , la mu­
chedumbre de sus Rios, en donde se hallan diversas especies de pes-» 
cados de agua dulce , y algunas veces de mar , entre los quales se 
vé la Manatea , 6 Baca marina , hacen una mansión igualmenre r i ­
ca , y agradable. El Autor supo , por buenas informaciones, 
que atravesando muchos Europeos los bosques, havian halla­
do en ellos Zerezales , y Albericoques cargados de fruta , sin 
haver encontrado ningún elefante, ni búfalo, aunque estas dos 
especies son muy comunes en todos los demás Países de los Hotten-
tots» pero hay mucha apariencia de que los habitantes los matan 
quando los vén , 6 los espantan de sus limites. Una Tropa de Co­
merciantes Holandeses , que havia venido á buscar animales a es­
ta Provincia , se metió en un bosque , en donde dispararon los ha­
bitantes sobre ellos las azagayas , y flechas. Juzgaron el ser heridos 
Infaliblemente ; pero haviendo tenido la fortuna de bolverse á jun­
tar antes de recibir ninguna herida, hicieron una descarga , que en­
tibio ¡a furia de sus enemigos, y que los obligo á huir. AI dia si­
guiente se terminaron estas hostilidades con un Tratado de Amis­
tad. Un Capitán de Khamtovers, que hablaba algunas palabras en 
Holandés, se ofreció á su disposición con estas razones: ,, Has-

ta aora nos hemos juzgado superiores en las armas á todas las de-
9i más Naciones; pero reconocemos, que los Holandeses nos han 

vencido , y nos sujetamos á ellos , como á nuestros due-
„ ños. " 

A los Kamthovers se siguen , al Nord Est, los Heykoms. Ha­
bitan un Pais muy montuoso , y que no tiene de fértil mas, que los-
LValles ; pero no obstante , se cria un grande numero de animales, 
que se mantienen muy bien con el agua salada de los Rios, y con 
las cañas, que se crian en sus orillas. También se vé mucha caza, 
y todas especies de animales sylvestres, que se hallan al rededor 
del Cabo ; pero la escaséz de agua fresca hace la vida muy cruel á 
los habitantes, y los expone á algunas enfermedades. Haviendo ve­
nido un Oficia,! de ía Guarnición del Cabo a convidarlos para el 

Co-
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Comercio, y proponerles Tratado de Alianza con los Holandeses, KOIBES? 
aceptaron sus ofertas; pero el primer favor que le pidieron , fue, í7ÍJ« 
que les diese un tambor, con un caldero , y una sartén, que havian HOTTEÜ 
visto en el Equipage. Estimaron muchisimo estos tres regalos; y al- TOTS* 
gun tiempo después , un partido de Piratas, acostumbrados á robar 
á los Hottentots con apariencias de Comercio , les quitaron estos 
tan estimados instrumentos, y muchos animales. Jamás han podido 
olvidarse de esta Injuria ; y lo primero que cuentan á un Europeo» 
que visita su País, es su desgracia, y llorar la pérdida de su tambor, 
caldero , y sartén. 

Mas allá de los Heykoms, se halla la Tierra de Natal, que la 
habitan los Cafres , Nación , cuya figura , y costumbres no tienen 
ninguna semejanza con las de los Hottentots. Kolben concluye este 
Articulo diciendo , que visitó la mayor parte de los Países , cuya 
Descripción ha dado ; y que por lo que toca á los demás , lo ha sa­
bido de personas fidedignas ; las unas, dice , naturales del Cabo, 
que havian tenido el gusto de andar muchas Naciones de los Hot­
tentots ; y otras , empleadas en servicio de ¡a Compañía , que ha­
vian tenido ocasión de atravesar el País por muchos lados, en el 
exercicio de sus empleos* 

C A P I T U L O I I . 

POSESIONES ÍDE LOS H O L J m E S E S : 
en el Cabo de Suena-EJperan^a,^ 

• l?. ] . i i, ; 
C O L O N I A D E L C A B O , 

YA se ha observado en el Capitulo antecedente , que los Ho- ĵ 01sEW 
landeses no empezaron á establecerse en el Cabo , hasta el 171?, 
año de i6fo. Van-Riebeeck , Cirujano Holandés, bolvio Q 0 

de las Indias Orientales ; y haviendo observado , que el País era NIASHo-
naturalmente rico , y capaz de cultivo , los habitantes de un ca- 1 A N DE<, 
rafter afable , y el Puerto seguro-, y cómodo ; expuso sus observa- $A5)t 
clones á los DIre£tores de la Compañía, los que mandaron equipar 
tres Navios para una empieesa tan util,baxo el mando del misraoCi 
rujano, después de haverlenotnbrado Governadoc de este nuevo 

Tom.ni* Mm Es-
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JCOIBSM Establecimiento. Hiviendo llegado al Cabo Van-Riebeeck , hizo 

1713« un Tratado con los habitantes, por el qual cedían á los Holandeses 
C o t o - la posesión de su País, por la cantidad de quince mil florines en d i -
NIAS Ho- versas especies de mercaderías. Inmediatamente construyó un Fuer-
1A N o E- te quadrado , y formo en lo interior del País , á dos leguas de U 

SAS. Costa , un Jirdin , que adorno con simientes de Europa. Para ani­
mar á la Compañía Holandesa al Establecimiento de esta nueva Co­
lonia , ofreció á todos los que quisiesen establecerse en ella , sesen­
ta pies de tierra por cabeza , con derecho de propriedad , y heren­
cia , con tal, que en el espacio de tres años se pusiesen en estado de 
poderse mantener sin ningún socorro', y contribuir asimismo para 
Ja manutención de la Guarnición. Igualmente les concedía, quando 
se acabase este termino , la libertad de disponer de sus fondos, si 
no estaban contentos con el ajuste , ó les probaba ma 1 el cli­
ma. 

Ventajas de esta especie atraxeron al Cabo muchos Aventure­
ros. Aquellos á quienes faltaban animales, granos ,y otros utensi­
lios , los recibían fiados de la Compañía. Igualmente se les prove­
yó de mugeres , que se sacaron de las Casas de Caridad , y Comu­
nidades de Huérfanos, Estas ayudas hicieron multiplicar tan pron­
tamente á los Fundadores de la Colonia , que en pocos años em­
pezaron a formar nuevas habitaciones á lo largo de la Costa. 

El País , que poseen los Holandeses en el Cabo , compreende 
toda la Costa , desde la Bahía de Saldaña , al rededor de la Punta 
Meridional de Africa , hasta la de Nosel al Est , y se estiende muy 
Jexos en lo interior del País. Con la Idea de estenderse la Compa­
ñía al paso que vaya creciendo el numero de los habitantes, ha 
juzgado necesario el comprar también , por la cantidad de treinta 
mil florines, en mercaderías , toda la Tierra de Natal, que está si­
tuada entre la Bahía de Nosel, y el Mozambique. Un aumento tan 
considerable ha hecho el Govierno del Cabo muy importante. La 
antigua posesión de Holanda , sin compreender en eila la Tierra de 
Natal , está dividida en í^uatro distritos : 1. La Colonia del Cabo, 
en donde están los Fuertes grandes , y la principal Ciudad. 2. La 
de Stellenboch. 3. La de Drakenstein. 4. La de Waveren. 

El Establecimiento del Cabo se estiende al Sud hasta la Bahía 
False , que se halla separada de la Colonia de Stellenboch por un 
grande desierto , que rodea la Ciudad del Cabo. En 1712. reci­
bió un aumento considerable por un Decrero del Consejo Supremo, 
en ocasión de algunas contiendas entre el Fiscál Provisional , y el 
Independiente , que havia sido Instituido en 1685. por el Barón 
Van-Rheede , entonces Comisarlo General de la Compa­
ñía. 

No havlendo puesto Kolben en orden su Descripción, parece 
necesario el mudar de «nétodot 

Las 
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Libro X I V . Z7f 
Las montañas mas notables de la Colonia de! Cabo , son las de KOIBEM 

la Tabla , del León , del Viento , y del Tigre. Las tres principales 17« 3. 
son de la Babia de la Tabla. Rodean el Valle del mismo nombre, C o L o-
en donde está situada la Ciudad del Cabo. La mas alta de las tres NÍAS Ho-
es la de la Tabla , que los Portugueses llaman Taboa de Cabo, En N DE-
el centro del Valle mira al Sud , estendiendose un poco al Sud- síis. 
Ouest, Kolbendice ,que tiene mil ochocientos cinquenta pies de 
altura, A alguna distancia parece la cumbre unida como una tabla; 
pero si se sube á ella , se encuentra que es desigual, y muy escabro­
sa. Mirada desde abaxo parece toda ella escarpada , estéril , y ro­
deada de un grande numero de peñascos esparcidos, y de co'ores 
tan diferentes , que se semejan á las manchas de una piel de tigre; 
pero al contrario , es de una fertilidad prodigiosa. Por todos lados 
ofrece hermosas Casas de Campo , Viñas, y Jardines, que los prin­
cipales pertenecen á la Compañía, El uno se Hama J'itdin del Bos­
que redondo ; nombre tomado de el de un hermoso bosque , cer­
ca del qual han fabricado los Governadores una Casa de Cam­
po; el otro Newland , ó Tierra nueva , porque está nueva­
mente plantado. Riegan á estos dos jardines muchos manantiales, 
que vienen de la montaña , y dan una considerable renta á la Com-
pañ-ia. 

Algún tiempo antes del arribo de Kolben se vio de noche , por 
espacio de un mes sobre la cumbre de la montaña, un carbunclo 
muy brillante, que parecía coronaba la cabeza de alguna serpiente. 
Este phenomeno causo tanto pavor , que ninguno se atrevió á in­
quirir fíxamente la verdad. Algunos años antes se havía visto seme­
jante espedaculo en el mismo lugar. 

En medio de la montaña se halla un agugero , en donde ha 
producido la naturaleza muchos arboles grandes. Se Juntan en él 
bastantes arroyuelos, que baxan de la cumbre , y que entran mu­
cha tierra en los Valles durante la estación de las lluvias. Por este 
motivo se nota , que el agugero se hace mucho mayor en esta es­
tación. 

En la montana se ven dos pequeños bosques , llamado el uno 
el Infierno, y el otro el Paraíso. Hace algunos años que descubtle-
ron entre dos una Mina de plata , que prometía grandes esperan­
zas ; pero el fruto no ha correspondido al trabajo. Durante la esta­
ción seca , desde el mes de Septiembre hasta el de Marzo , y algu­
nas veces en los demás meses , se vé encima de la cumbre de esta 
montaña , y de la del Viento i una nube blanca , que se tic ne por 
la causa de los furiosos vientos Sud-Est, que se sienten en el Cabo. 
Quando los Marineros vén esta nube , dicen por adagio : La mesa 
está cubierta , ó el mantel está sobre la mesa. Inmediatamente se 
ponen á trabajar. 

La montana del León , que no está separada de la de la Tab'a, 
M m » mas 
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z^6 Hift. Gen. de los Víages. 
KoiBBN mas que por una pequeña falda , mira al Oucsc desde el centro del 

<j|}3h Valle ; y estendiendose al Nord , la riega el Occeano. Algunos 
C p L o- pretenden , que ha tomado su nombre de la muchedumbre de Leo-
NIAS Ho- nes, á quienes servia antiguamente de retiro. Otros lo toman de su 
1$ N DE- figura , que representa del lado del mar un León echado , y la ca-

SAS. jjeza levantada como si estuviese azechando su presa. La cabeza , y 
los pies de delante miran acia el Sud-Ouest , y la espalda está buel-

• ta al Est. En el intermedio que hay entre esta montaña , y la de la. 
Tabla, se ha fibricado una cabaña , en donde están de guardia dos 
hombres, para dar aviso a la Fortaleza del Cabo del arribo de los 
"Navios. Desde la cumbre de la montaña del León , que está tan es­
carpada , que es necesario andar parte del camino con escaleras de 
cuerda , se puede descubrir en el mar la mas pequeña Embarcación, 
a doce leguas de distancia^ Inmediatamente que uno de los dos 
guardias vé un Navio , da aviso al otro con el movimiento de un 
palo,, y éste á la Fortaleza ^ tirando un cañonazo, y desplegando 
el.Pavellpn de la Compañia* SI,hay mas de un,Navio , dispara un 
cañonazo por cada uno , y presenta otras tantas veces el Pavellbn. 
El ruido de;l cañón llega hasta el Fuerte quando es favorable el 
viento; y aunque el tiempo esté algo obscuro j no dexa de vese el 
Pavellbn muy fácilmente. Por otro lado se dan las mismas señales 
desde la Isla de Robbin , á vista de algún Navio de qualesquiera 
Nación que sea. Esta Isla está situada en la embocadura del Puerto, 
a tres leguas de la Ciudad del Cabo. 

El pie de la montaña está abierto con un pequeño canal , en cu­
ya orilla mando fabricar Simón Vanderstel, Governador Holandés, 
un Fuerte pequeño , montado con quatro piezas de cañón , y una 
garita , para oponerse al Comercio clandestino, y asimismo al des­
embarque del enemigo , que podria , con el favor de las nieblas, 
especialmente en los meses de Junio , y Julio , desembarcar gen­
tes sin ser vistas; pero haviendo tenido por inútil los Succesores de 
Vanderstel esta precaución , han dexado arruinar su obra. 

La montaña del Viento , que las gentes de Mar llaman Mon­
taña del Diablo , no está separada de la del León mas que por una 
abertura. Debe sin duda estos dos nombres á los vientos Sud-Est, 
causados, dice el Autor, por la nube blanca, ya mencionada.Estos 
terribles vientos salen de la nube con tan furiosa violencia,que der­
riban las casas,y causan mucho daño á los Navios, que están en el 
Puerto, é igualmente á los frutos , y cosechas. La montaña es mas 
baxa , y angosta,que las de la Tabla , y del León, pero se estiende 
hasta la orilla del mar, formando juntas un semicírculo, que com-
prcende el Valle de la Tabla. A lo lexos se tendría la montaña del 
Viento por un lugar del todo estéril,aunque está lleno de excelen­
tes pastos. Lá vista se estiende desde allí hasta el Rio de la Sal, a 
las montañas del Tigre , y á los Desiertos Inmediatos* 

i • f ^ ' , ' • ":" Las 
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Libro XIV. Z77 
Las montañas del Tigre , que toman este nombre de la varíe- KOLEEM 

dad de sus colores, y de su semejanza con la piel de un tigre , tie- 1 7 1 3 * 
nen cerca de ocho leguas de circunferencia.La mas distante del Ca- C o 1 o-
l?o está á quatro leguas. Se tienen por las mas fértiles de este Esta- NIAS HO-
blecimiento , y adquieren esta ventaja por el estiércol de Jos G u 1A N D E-
mos, que se retiran a ellas. Aquí hay veinte y dos hermosas A l - ?AS' 
querías , todas bien fabricadas. Se cultivan en toda su extensión , á 
excepción de un pequeño Cantón , que el Governador nc quiere 
arrendar por atendei á los habitantes , que sacan de él agua en 
tiempo de sequedad. Para ser reputado por hombre de convenien­
cias, debe tener un habitante mas de mil ovejas, y doscientos, 6 
trescientos animales; y el Autor vio muchos, que tenían quatro, 6 
cinco veces mas. 

La montaña de la Baca , á seis leguas del Cabo , se cultivo i n ­
mediatamente después de las del Tigrej pero no es tanto el numero 
de los habitantes , porque falta agua , y el territorio es mucho me­
nos fértil. 
; La montaña Azul, cuyo nombre se ha tomado de su color , que 
parece azul del lado del mar , se cultivo después de la de la Baca. 
Está distante del Cabo cerca de ocho leguas , al Nord del lado de 
la Bahía de la Tabla. Se tiene por tan fértil como las del TIgre-,pe-
ro estando mal proveída de agua , tiene pocos habitantes. Los ani­
males feroces , especialmente los elefantes, y gamos , se retiran 
aquí en grande numero. 

Detrás de la montaña de la Baca se halla un camino pedregoso, 
y dificll , que conduce por encima de las montañas altas , y esca­
brosas , á la Bahía del Bosque. Esta Bahía toma su nombre de un 
grande bosque que tiene sobre la ribera , de donde sacan las Colo­
nias leña , y madera de construcción, que son Igualmente raras en 
el Cabo. 

La Compañía tenia antiguamente muchos pequeños Estable­
cimientos en todas las partes del País , para criar diferentes castas 
de animales, especialmente uno detrás de las montañas escabrosas, 
que los Portugueses llaman , según Dapper, los Picos Fragosos, 6 
Montes quebrados , cuya parte Septentrional ha recibido de los 
Holandeses el nombre de Norwegen ; pero estas especies de he­
redades la causaban tantos gastos, que se han reducido al nu­
mero de quatro, y han bastado después para la provisión del 
Cabo. 

El mismo Cantón ofrece un grande espacio de tierra , de tres 
jornadas de circunferencia , que se ha apropiado el Governador 
Simón Vanderstcl, y ha fabricado en él una muy hermosa ca­
sa , con un corral , y casa de pesca cerca de la Bahía de la 
Cal. 

Riegan Igualmente a l a Colonia del Cabo varios Ríos agrada­
bles, 

UNED



278 Híft.Gen. de los Viages. 
KOIEEN bles, y cómodos. El principal se llama Rio de la Sal , porque las 

17 13» r.guas de su embocadura están cerca del mar; pero mas allá dé la 
C o i o- Cosca es fresca , clara , y sana. Después de venir de la cumbre de la 
NÍAS Ho- montaña de la Tabla , se desagua en la Bahía del mismo nombre. 
1 A N DE- En su corriente recibe muchos arroyuelos , y riega un grande nu-

SAÍ. mero de hermosas tierras de trigo , jardines, videros , y particular­
mente el hermoso jardín de la Compañia, ya referido, y el de Van-
Riebeck , que están muy bien surtidos de la mayor parte de los ar­
boles frutales de Europa. 

El Governador Simón Vanderstel empreendio abrir un Canal 
desde este Rio hasta la Bahía False, que , por el mas corto camino, 
está distante de la de la Tabla cerca de quatro millas de Alemania, 
Queria darle anchura para que pasasen juntas dos Embarcaciones de 
las mayores» Este debía ser, según sus ideas, un lugar de seguridad 
para los Navios, contra los vientos del Sud-Est, y Nórd-Ouest; y 
esta obra , á la qual dio el nombre de Nuevo Rio de Sal , esta­
ba yá muy adelantada quando resolvió interrumpirla , después de 
haver visto , no solamente que los dos referidos vientos llenarían 
el canal de arena , íino que nunca se sacarla produdo proporciona­
do al gasto. 

El Rio de Mushel-Bmk no es mas que un cumulo de las aguas, 
que baxan de las montañas inmediatas en la estación de las lluvias; 
y que , formando un cuerpo bastante considerable , van á desaguar 
cne lRIode la Sal; pero en el tiempo de sequedad no ofrece 
su canal , mas que balsas de agua muerta , que los excesivos calo­
res hacen en poco tiempo salada. No dexa de servir á los habitan­
tes , y á los animales de los lugares Inmediatos, porque no hallan 
entonces otra mejor. La de las montañas del Tigre está sujeta al 
jnismo contagio. 

Entre la Colonia del Cabo , y la de Stellenboch , se halla un 
grande Desierto , que se estiende desde el Cabo , hasta la Planta­
ción llamada Saxemburg , del nombre de su Fundador, y que se 
adelanta cerca de seis horas de camino en esta plantación ; pero un 
can largo espacio no contiene mas, que tres pequeños Cantones fér­
tiles. Riegan á este Desierto , y laK^yle » hermosa p!antacIon,que 
pertenecía antiguamente á la Compañia , un R í o , que va á desa­
guar en la Bahía False , cuyo manantial se supone está en la Co­
lonia de Stellenboch, 

Las plantaciones inmediatas á la montaña de la Tabla , y par­
ticularmente el jardín de la Compañía , reciben agua en abundan­
cia de muchos arroyuelos , que salen de esta montaña , al lado de 
los peñascos yá referidos. 

Otro Rio , llamado kaiser, del nombre de un Alemán , que 
tuvo la desgracia de ahogarse en él , corre por Constancia , y va de 
a l l í , por muchas tebueltas, al Valle de Arena, En el tiempo de 

la 
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Libro X I V . 277 
la sequedad se detiene en este Valle por grandes bancos de arena, 
que los vientos Sud-Est juntan allí ; y estendíendose por todas par­
tes , forma un lago , que dura hasta la estación de las lluvias,quan-
do los corrientes, que baxan de las montañas, acompañados con 
-los vientos Nord-Ouest , precipitan las arenas en el mar. Este Rio 
es muy abundante en pescado ; y mientras está detenido , abren ios 
- pescadores en sus orillas pequeños canales , y cogen muchos pes­
cados , que siguen el curso del agua en estos estrechos pasos. 

Sobre una eminencia /que los Holandeses llaman Norwegen, 
fabrico el Governador Vanderstel una Casa pequeña , cotí una 
plantación Inmediata , en donde Iba algunas veces á divertirse en 
la pesca ; peto no hay otro edificio , ni Establecimiento en este 
lugar. 

Detrás de los montes de Piedra , 6 los peñascos de la Bahía Je 
la Tabla , se hallan muchos hermosos manantiales de agua, que 
riegan con abundancia todas las cierras vecinas» En el camino por 
donde se vá de la montaña del Lcon á la Forta'eza del Cabo,se en­
cuentra una hermosa fuente , que era publica antes que un habi­
tante del Cabo , llamado Hettog. huviese adquirido la propriedad 
del terreno. Fabrico en este lugar hornos de ollas , y ladrillos, que 
estaban enfrente de los de la Compañía , de los quales no se sepa­
raron mas, que por un foso. El uso de éste , y de otro , que se h i ­
zo en el Valle de la Tabla , es para que sirva de canal al agua,que 
cae de las montañas con mucho ruido en la estación de las lluvias, 
•y que corre impetuosamente en estos dos arroyos. Tomando su 
carrera el que está entre ¡os hornos por medio de la Iglesia del Ca­
bo , y el Hospital , se ha hecho una pared de ladrillos , para estor-
var el que dañe á estos dos edificios. 

Kolbeu pasa aquí con mucha ligereza sobre la Descripción de 
la Ciudad , y la Fortaleza Holandesa. La primera , dice , se llama 
Ciudad del Cabo ; y la otra, Buena-Esperanza. Las dos están si­
tuadas en el Valle de la Tabla , á poca distancia de la Ciudad; y 
sobre las orillas del Rio de la Sal , se vé un grande numero de her­
mosos jardines , y viñeros. También hay una linea de casas , y mu­
chos campos de trigo , que son las tierras de la Ciudad.En otra par­
te de su Obra añade el Autor , que la Ciudad se estiende desde el 
mar,hasta el Valle, que es grande , y regular, dividida en mu­
chas calles espaciosas , y compuesta de doscientas casas, con patios, 
y jardines; que sus edificios son de ladrillo , pero la mayor parte 
de un solo alto , para librarse de los vientos de Est, que los Inco­
modan mucho aun siendo baxas, y por e! mismo motivo son de 
paja los techos. La Iglesia , que es de piedra , es simple ; pero her­
mosa , blanqueada al rededor, y cubierta también de paja. Frente 
esta el Hospital, fábrica grande regular, que puede recibir muchí­
simos enfermos* 

La 
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z Ho HIft. Gen. de los Vlagcs. 
KOIBEN La Fortaleza , en donde reside ei Governador , eá un edificio 

17 Í 3 • magestuoso , fuerte , y de grande extensión , surtido de todas es-
C o LO- pecies de comodidades para la Guarnicion.No solamente manda en 
NÍAS Ho- ja Bahía , fino también en todo el País circunvecino. Los Oficiales 
IAN a E- de la Compañía tienen aquí su alojamiento , y se mantiene contí-

SAS. nuamente una Guarnición considerable. 
Los Holandeses formaron su primer Establecimiento en el Va­

lle de la Tabla; pero haviendose estendido en poco tiempo mas allá 
de la montaña del mismo nombre , erigieron cerca del Río de la 
Sal un Fuerte de tierra , y madera , con una guardia para recogec 
sus rebaños, y para quitar á los Hottentots el poder hurtarlos. Con 
la misma Idea fabricaron cerca de este Fuerte una cavalleriza para 
ciento y cinquenta cavallos, y alojamiento para el mismo numero 
de hombres, que debían estar dispuestos para montar á cavallo 
quando se ofreciese. Luego que se havia estendido la Colonia bien 
lexos sobre las orillas del Rio de la Sal , no sirvió de nada, y se ar­
ruinó Inmediatamente; pero se ha conservado mucha parte de la ca­
valleriza j que sirve de retiro á los acusados, que los Holandeses 
destierran de la India por cierto tiempo , al Cabo. 

En tiempo del Autor se hallaban algunos Principes Indianos, 
desterrados, por cinco años , por el Governador de Batavia. Se 
vén obligados á mantenerse de su trabajo ; y quando se ha conclui­
do el término de su Sentencia , los buelven á llevar á las Indias en 
Navio de la Compañía. 

Entre los jardines de la montaña de la Tabla , y cerca de la ci­
tada cavalleriza , se halla una hermosa plantación , á la qual ha he­
cho dar su fertilidad el nombre de Pan , y Vino. También se vé en 
el mismo lugar la famosa Fábrica de cerveza de Jacobo Lonwen, 
que la Compañía embio al Cabo con toda su familia , para estable­
cer en él el método de hacer la cerveza , que se usa en Dar 

/ yentry. 
Cerca de la montaña del Matorral hay una hermosa Casa de 

Campo , llamada Constancia , que el Governador Vanderstel hizo 
fabricar con el nombre de su muger , aunque no pudo hacer, que lo 
acompañase á Africa. La vista , que es prodigiosa por las ventanas 
de la fachada sobre los jardines, y otras casas de diversión de los 
naturales del Cabo , se estiende también sobre el Valle de la Tabla, 
y el de los Búfalos, en donde mataba antiguamente la Compañía 
sus animales. 

Un arroyuelo, que baxa de la montaña de la Tabla, hace an­
dar al pie de ella un molino , que pertenece á la Compañía. De 
allí es conducido por grandes canales hasta la esplanada , que está 
entre la Ciudad , y la Fortaleza , en donde provee de una agua de­
liciosa á estas dos Plazas con el socorro de las bombas j y mas allá, 
ya á desaguarse en el Fuerce, cecea de la Foitaleza^ 
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Libro XIV. Í 8 I 
Lo que mas particularmente se ha vía propuesto Kolben en su KOLBEN 

viage , era determinar la latitud, y longitud del Cabo. Observa, if$i» 
que las gentes de mar no concordaban con esta posición. Las unas C o i o-
la ponían á treinta y quatro grados, y otras á treinta y quatro gra- K*** HO-
dos, y doce minutos. Algunos, á treinta y quatro grados , y vein- 1A N DE' 
te minutos; y otros , á treinta y quatro grados, y treinta minu­
tos. Después de tan exadas medidas hallo , que la Ciudad del Ca­
bo está á treinta y quatro grados, y quince minutos del Sud. (Pon 
el nombre de Cabo entiende Kolben la Ciudad del Cabo, ó U 
Fortaleza del Cabo, en donde hicieron los Jesuítas sus obsec­
raciones. ) 

Por lo que toca á su longitud , articulo muy importan­
te para la navegación , havian intentado dos veces los As­
trónomos fixarla, antes del viage de Kolben. Fontanay , Ta-
chard , y el Conde , tres Jesuítas Franceses , havian observado dos 
veces en su viage á Siam en 1685. los eclipses del primer satélites 
de Júpiter. En la segunda de estas dos observaciones , que se hizo 
el 4. de Junio , se observo la emersión á las nueve , treinta y siete 
minutos , y quarenta segundos ; y por las tablas de Casini, sucedió 
lo mismo en Pansa las ocho , y treinta y seis minutos , de donde 
resulta , que la longitud del Cabo es de diez y ocho grados Est del 
meridiano de París. No obstante , los Franceses la ponen á diez 
y siete grados , quarenta minutos , y quarenta y cinco segun­
dos. 

Según el primer cálculo , que es el del P- Tachard , estaría a 
veinte grados, y veinte y cinco minutos Est de Londres, treinta y 
seis grados del Pico de Tenerife , suponiendo estar éste á dos gra­
dos al Est de la Isla de Ferro , y treinta y ocho grados del lado 
Ouest de Ferro, que , por observación , está á veinte grados Ouest 
de París ; pero según el segundo cálculo , la longitud del Cabo se­
rá de veinte grados, diez minutos Est de Londres; treinta y cinco 
grados , y quarenta y cinco minutos del Pico; y treinta y siete 
grados , y quarenta y cinco minutos de la Isla de Ferro , ü 
Hierro. 

Havlendo determinado después el Dodor Halley la longitud 
de la Isla de Santa Helena á seis grados , y treinta minutos Ouest 
de Londres, por exaélas observaciones hechas en esta misma Isla, 
y computadas con otras, que se hicieron en Europa al mismo 
tiempo ; juzga , por los cálculos náuticos de la distancia , que la 
del Cabo era de diez y seis grados, y treinta minutos Est de Lon­
dres, y de este modo lo ha señalado en su Mapa. Según este cálcu­
lo , el Cabo no debe estar mas, que catorce grados, y cinco minu­
tos al Est de París; treinta y dos grados, y cinco minutos del Pico; 
y treinta y quatro grados , y cinco minutos de la Isla de Ferro ; es­
to es, quatro grados menos en longitud , que los que los Jesuítas 
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z%z HIfl.Gen; de los Vlagcs: 
KoiBiM havían señalado; pero , por diferentes observaciones sobre' los 

i ? * 3 ' eclipses del Satélites , hallo Koiben , qué la verdadera longitud de 
C O L Ó - la Ciudad deLCabo es de treinta y siete grados, y cinquenta y cin> 
NÍAS Ho- co minutos Est del Pico , y por consequencia , de treinta y nuevé 
IA t i DE- grados , y einquenta y cinco minutos Est de Ferro ; de donde.saca 

s<vs. por conclusión , que las observaciones de los Misioneros Jesuítas 
se han acercado mas á la- verdad , pues su resulta no se diferencia 
.de la suya mas que en un grado , y einquenta y cinco minutos j y 
de la de Halley , en cinco grados , y einquenta minutos» 

- Antes de la determinación de Koiben , estaban divididos los 
Sabios en sus operaciones. No solamente se havian declarado los 

-Astrónomos Ingleses á favor del cálculo de Halley , reprobando su 
.error á los Jesuítas sino que el mismo Delisle , que havia segui­
do el cálculo de los Misioneros en sus primeros Mapas , no havia 

;puesto dificultad en dexarlo, por favorecer al de Halley en los Ma-
vpas, que compuso al uso del Rey, Koiben declara , que , no obs­
tante la diferencia de los quatro grados, que son sin duda objeto 
de Importancia , no podía persuadirse á que el Doñor Halley estu­
viese errado, Al contrario , dice , unida su exaélitud en otras ma­
terias á los auxilios que havia tenido para determinar la longitud 
de Santa Helena , y a los cálculos de distancia entre esta Isla , y el 
Cabo , le havian hecho Inclinar á su favor. 

Puédese , pues , suponer al presente , que la longitud del Ca­
bo está determinada. Es cierto , que Koiben no ha publicado mas 
que las resultas de sus operaciones, sin comunicarnos las menuden­
cias y que se creyó obligado á dexar á la disposición de su Protec­
tor 5 pero qué se juzgará de que haya querido engañar al Publico 
sobre un articulo de esta Importancia , 6 que haya podido enga­
ñarse en sus operaciones, después de haverlas repetido tantas ve­
ces? 

i La declinación de la aguja ha variado mucho en el Cabo. Los 
Vlageros aseguran , que estaba á seis grados al Nord-E5t hace cer­
ca de un Siglo. En 1685, la hallaron los Misioneros Jesuítas á 
once minutos , y treinta segundos al Nord-Ouest. En 1707. 
era , segün Koiben , de once minutos , y einquenta y cin-! 
co segundos del mismo lado. 

§. I L 

C O L O N I A D E S T E L L E N S O C H . 

E Sta Colonia debe su origen al Governador Simón Vanders-
te l , ĉ ue la dio el nombre de Scelienboch, b Matorral de Stel. 

JLos 
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• Libro X I V . z S f 
L o s Holandeses la llamaban antes Selva , porque estaba casi entera- KOIBEN 
mente cubierta de zarzas , y matorrales. Parecía , que estaba aban- 1713« 
donada de los Hottentots, y dexada á los animales feroces; pero C o t o-
inmediatamente que se desmontó , fue competidora de la delCa- NIASHO-
bo por sus edificios, campos de trigo , viñeros, y jardines. Está L A N DS-
separada de la Colonia del Cabo , por grandes espacios de" sA*« 
arena. 

L a Colonia de Stellenboch se divide en las quatro partes si­
guientes : Stellenboch , Motergate , la Holanda de los Hottentots, 
y la Boutelleríe. 

Sin duda no ha tomado su nombre la Holanda de los Hotten­
tots de su semejanza con la de Europa , sino que siendo fértil en 
yerva , y bien regada , se ha tenido por el Cantón mas bueno al re­
dedor del Cabo , para alimentar los animales de la Compañía. Se 
hallan dos caminos , por donde se va del Cabo á la Holanda de los 
Hottentots; el «no , por encima de las colinas arenosas llamadas 
Duyman , o Dunas , en el Valle grande del Tigre , que atraviesa 
una parte de Stellenboch ; y el otro , por una abertura , que lla­
man los Holandeses Cloofof, y por encima de una montaña , que 
no ha recibido todavía nombre. Aquel , por donde se va al Valle, 
es el mas cómodo ; pero el otro , aunque bastante difícil , es mas 
agradable por la hermosura de sus perspedivas. La Bahía Fa!se, ! 
que es uno de ellos, está formada por una cadena de montañas, 
que las que miran al Est tienen el nombre de Montañas de la Ho­
landa de los Hottentots. Las del Ouest , que están contiguas á las 
montañas de Piedra , no se han distinguido todavía con ningún 
nombre , á excepción de aquellas , que terminando la Bahía por 
el mismo lado , se estienden el espacio de seis leguas en el mar , y 
se alargan en punta , como la mayor parte de las montañas de la 
Costa de Norvege , lo que las ha hecho nombrar Norvegen. 

Esta Bahía tiene diez leguas de circunferencia. Se havia juzga­
do por mucho tiempo , que su fondo estaba cubierto de piedras; 
y que por consequencia , una ancora no podía estar segura ; pero 
esta opinión se hallo sin fundamento , y la ha hecho dar el nombre 
de False. Se examiné en el año de 1701. por un Marinero experi­
mentado , que hallo efedivamente el anclage poco seguro pero 
esto es solamente por parte de los vientos Sud- Est, que han arre­
batado algunas veces los Navios de encima de las ancoras, sin Im­
pedirlo los mas gruesos cables , y los han hecho encallar en la ribe­
ra , b despedazadolos contra los escollos. En el centro de la Bahía 
se descubre un grande peñasco muy levantado encima del agua, so­
bre el qual ponen huevos muchos pájaros de mar. Demás de esto, 
produce diversas especies de excelente pescado. El Autor se diver­
tía con sus amigos en echar la red , y cada vez sacaba la carga de 
una galera de ocho bueyes , que son la yunta oídinana del Paísi 
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284 HIft. Geti.de los Viagcs. 
KoiBBN "Un dia coglb , de una sola vez que echo la red , doce mil sábalos 

17I 3» grandes, con una infinidad de pescadiilos , semejantes al arenque, 
C o L o- y otros muchbs, que llama pescados de oro , y de plata , &c. 
NIASHO- Las embocaduras de los Ríos de Stellenboch , y de la Holanda 
j . A N DE- de los Hottentots, que caen en la Bahía , son todas extremamen-

SAÍ. te abundantes en pescado ; pero el lugar mas abundante , y copio­
so , que se llama Fish-Huik , es el que está debaxo de un peñasco, 
ü montaña , que termina la Bahía del lado de Est, y que se llama 
Hanglip , 6 labio pendiente,por su semejanza con un labÍo,que cae 
sobre la barba. La Compañía mantenía alli una pesquería para la 
provisión de sus Esclavos en el Cabo , porque prefieren el 
pescado salado , y el arroz al pan , y la comida ; pero las 
Relaciones falsas , que se han hecho , y se han querido 
hacer pasar por verídicas , la han movido á abandonarla. Ha-
viendose apoderado después el Governador Adrián Vanderstel de 
las redes , y Canoas de que se havia proveído para este uso , ha 
mandado fabricar una pesquera suraptuosa. Su padre , y su herma­
no tenían al mismo tiempo las suyas en otros lugares; de suerte, 
que se han hecho dueños de toda la pesca del Cabo. El Governa­
dor prohibía también pescar en la Bahía de la Tabla , con pretex­
to del agravio , que podían recibir de ello los habitantes ; pero las 
quexas llegaron en fin á la Compañía, 

En el mes de Noviembre de 1710. se levanto al Sud«Est un fu­
rioso uracán , que arrojó las olas de la Bahía tan lexos en lo inte­
rior de las tierras, que dexaron en seco muchas especies de pesca­
dos ; pero este estraño accidente acaeció tan cerca de ¡os lugares 
habitados , que se sacaron de él muchas ventajas. 

Ala distancia de una hora de camino de la Bahía False , está 
ĉ l Valle de la Baca marina , nombrado asi de la multitud de estos 
animales, que lo frquentaban antes que los Europeos hiciesen de 
ellos tal carnicería , que los ha obligado á retirarse á otros lugares. 
Este Valle compreende un lago , ü estanque , en donde crecen mu­
chas cañas, de tan extraordinaria altura , que estorvan la vista, 
como si fuera un bosque. Las añades sylvestres, y otros muchos 
pájaros se retiran también aqui. En varios tiempos , quando sopla 
el viento con Impetu del lado de la ribera , llena el mar al mismo 
Valle de sus olas, y transporta una Infinidad de pescados, que se 
acomodan muy bien con esta mudanza , á excepción de algunos,» 
los quales causa la muerte el agua del Lago , bolviendo á tomar sn 
natural dulzura. 

Las montañas de la Holanda de los Hottentots, entre las qua­
les se cuenta la del Labio Pendiente , son mucho mas altas que la 
de la Tabla , y cubiertas, como ella , de una nube blanca , duran­
te el tiempo de los vientos Sud-Est. En el centro de las mismas 
snontaú^s. está la «jug ha tomado el nombre de montaña de la Ove-
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LA N D S' 
SAS. 

ja , de la abundancia de su yerva , y de los rebaños, que a imenta. olBEN 
En la cumbre de esta montaña se estiende la vista acia la Bahía de Q^1^' 
la Tabla , y sobre los Navios , que se hallan en ella. E l Governa- ¿ í . j ^ 
¿oí Adrián Vanderstel se proponía hacer fabricar una Casa de d i ­
versión , quando su mala administración hizo que lo llamasen á 
Europa. 

La Holanda de los Hottentots es, sin contradicción , el terre­
no mas fértil , cómodo , y agradable de la Colonia de Stelienboch, 
El mismo Vanderstel sacaba un inmenso provecho de los grandes 
campos, viñeros, y jardines, que poseía en este Cantón. El nu­
mero de los animales mayores ascendía á doce m i l , y el de los car­
neros á mas de veinte mi l . Se havia puesto en posesión de cerca de 
treinta leguas de Pa ís , al Est del lado de la Tierra de Natal , en 
donde hacia que muitipücascn estas dos legiones de animales. En­
tre muchos magníficos edificios , que havia hecho en diferentes l u ­
gares , havia fabricado en el mismo Cantón un suntuoso Castillo, 
que le obligó la Compañía á destruir á su costa , después de haver-
le confiscado la mayor parte de sus bienes. 

A l principio del Establecimiento tenían los Holandeses cerca 
de la Babia False un Fuerte de tierra , montado con quatro piezas 
de cañón , para defender , de este lado de los Hottentots , la Co­
lonia , y dar aviso al Cabo de todo quanto pasaba en la Bahía ; pe­
ro confiada la Colonia al presente en sus ptoprias fuerzas, ha de-
xado arruinar este Fuerte. Todo este Barrio , que era antiguamen­
te el de los anímales feroces, no ofrece aora mas , que gamos, ca­
bras , y otros animales útiles. Lo riegan tres R í o s , que tienen sut 
nacimiento en las montañas,y se desaparecen en la Bahía False. El 
principal, llamado Laurencc , del nombre de un desdichado , que 
se ahogó en él , pasa á lo largo del Castillo , que Vanderstel fue 
condenado á demoler. Sale de las montañas,que tocan á la de Buel-
•ve aún, llamado asi de un sendero , que conduce por su cumbre á 
la Colonia de Drakenstein, y que forma muchas rebueltas para evi­
tar los peñascos , y precipicios. Este Rio sale de madre continuar 
mente en la estación de las lluvias; pero estando sin agua en el 
tiempo de sequedad, havia mandado hacer Adrián Vanderstel una 
grande pila debaxo de la montaña, para recibir el agua lluvia , que 
caía de ella. Esta obra servía , en una estación para prevenir las in­
undaciones , que dañaban sus tierras; y en la otra , suplía al agua 
de Rio. Vanderstel havia hecho abrir un grande canal , que iba 
desde esta Villa á sus Bodegas, y desde allí al molino de trigo , que 
tenia en el Barrio de Stelienboch , de donde se juntaba con el Rio 
Laurencc , que pasa al pie de la montaña de la Oveja, La emboca-, 
dura de este Rio es muy ancha , y llena de pescado. 

Los otros dos riegan muchas cierras ; pero todavía no se les ha 
dado ningún noraty:e r}[ jamas tlea;^ s^ua agua ¿ como el prlme-
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KOIBEN r0, No se haüa mas, que pescado macíno en estos tres R íos , y el 

1713\ de agua dulce no viviría aquí mucho tiempo , sin duda porque na-
C o í o- Gen á muy poca distancia del mar. El fondo es desigual, y pedre-
NIASHO- goso , y el agua ligera. 
ÍAN D E - El Barrio de Mottergate, p Cenagoso , toma su nombre de las 

SAS. aguas, que se corrompen en los Valles después de la estación de 
la5 lluvias, y que hacen los caminos Intransitables. Esta división 
de la Colonia de Stellenboch está al Nord de la Holanda de los 
Hottentotsi y se halla compreendlda entre este Barrio , el de Ste­
llenboch, y el Rio. No tiene ninguna cosa inferior á los demás Es­
tablecimientos por la belleza, y numero de los edificios , por la fer­
tilidad , y otras ventajas. Su territorio , que se compone de peque­
ñas ecninencias, y colinas, recibe mucha frescura del Rio de Ste­
llenboch , y de un grande numero de arroyuelos, que la riegan. Es­
tos , que estaban entonces sin nombre, se llenan algunas veces ex­
cesivamente , hasta Impedir e! paso , especialmente dos de los ma­
yores , y interrumpen de este modo el Comercio entre los habitan­
tes. ( N o se dá en este País nombre á los Ríos , hasta que se ahoga 
alguno en ellos.) Sus Inurudaciones son algunas veces tan súbitas, 
y violentas, que llevan arrastrando algunas veces parte de los aní­
males pequeños, antes que se pueda remediar 5 pero no,sena difí­
cil prevenir estos inconvenientes con puentes muy elevados *, tanto 
mas , quanto no falta madera para ello á los habitantes. 

El Barrio de Stellenboch tiene casi la misma extensión , que Ix 
Holanda de los Hottentots, y no es de menos fertilidad , y diver­
sión. Está como rodeada de montañas, que tienen su nombre , y 
que son mucho mas altas, que todas las de los Cantones inmedia­
tos. Cada una de estas montañas se semeja bastante en la altura , y 
figura á la de la Tabla , é igualmente está cubierta de una nube 
blanca , quandoempiezan á soplar ios vientos Sud-Est ; pero es­
tos no son tan violentos como en el Valle de la Tabla. En este Va­
lle corren furiosamente de noche, y de día , sin otra interrupción, 
que la de una hora al medio día , y otra cerca de la media noche. 
Continuamente se hallan dos vientos opuestos , y parecIendo,que 
disputan el paso, causan en este combate terribles uracanes. A l 
contrario , se disminuye su violencia por la noche , y no se aumen­
ta hasta después de las doce. Tampoco se vén vientos opuestos. 
En los intermedios, 6 cóncavos de Stellenboch , se halla mucha le­
ña. ; pero no se sabe , que se encuentre madera buena para fabri­
car. La cumbre de las montañas está cubierta de plantas raras , y de 
muy hermosas flores. 

La principal Ciudad de este Establecimiento se llama Stellen­
boch. Hace poco tiempo que se fabrico una hermosa Iglesia , y una 
Sala de Juntas para el Consejo > pero estos dos edificios , y todas 
las casas, a excepción de tees, 6 quatco, se consumieron en 171 o,. 
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por un Incendio. Las casas se bo'vieron á fabricar en e! espacio dfi: Ko i BB̂ Í • 
algunos anos 5 pero ia Iglefía , y Sala del Consejo están aún sepul- 1713. 
tadas en sus ruinas* ; : < C o 1 o-

Los Valles de este Barrio están divididos en campos de trigo, NÍAS Fio-
viñeros , y jardincsi. Las casas son hermosas , y cómodas, es pe- IA N o E« 
cialmente la que pertenecía antiguamente al Ministro Eclesiástico, «AS. 
que havia puesto todos los medies para hermosearla. Está inmedia­
ta al mar; y la pesca , y caza son aqui muy abundantes. En una pa-
Jabra , se tiene por lá mejor obra del Cabo. El Rio de Scellenboch 
ofrece también muchas hermosas plantaciones , igualmente ferti. 
les , y abundantes. Este Rio nace en las montañas de Steilenboch; 
y engruesandose con los arroyuclos de Mottcrgate , van á parar sus 
aguas á la Bahía False. El fondo de su canal está lleno de guijar­
ros ; y no produce mas , que pequeños pescados , como son an­
guilas , espirinques, y Meletes. Esta rnas lleno de agua acia la em­
bocadura , y ésta mezclada algunas veces con diversos pescados 
marinos. La Colonia havia mandado hacer un puente sobre este 
Rio ; pero tan estrecho , y mal dísptiesto , que los bagages se pre­
cipitaban algunas veces en el agua. Viendo un Comerciante , que 
tenia una plantación en las inmediaciones, el poco cuidado que 
se ponía en hacerlo reparar á costa de lá Comunidad , obtuvo dei 
Consejo de Steilenboch el permiso de fabricar otro á su costa , y 
tuvo la generosidad de no exigir jamás ningún derecho por el paso, 
puente , ni caminos , que pudieran conducir á él por sus tierras. 
Adrián Vanderstel havia cregído en el mismo Rio , á costa de la 
Compañía , otro puente para su propia comodidad ; pero quando 
fue llamado de su administración , se desprecio su obra ; y aunque 
el cepararla costaría poco , ninguno quiso contribuir para ello, por 
la mala voluntad , que á él tenían. 

Kolbcn dice , que haviendo residido mucho tiempo en este 
Cantón , con la calidad de Secretario de las Colonias de Steilen­
boch , y Drakcnstein , recibió de los principales habitantes la ma­
yor partea de sus Informaciones. ' ' ' ' 

El Barrio , ü división de la Boutellenej forma la parte mas Sep­
tentrional de la Colonia, Tiene al Sud el Barrio de Steilenboch , el 
de Drakcnstein a! Est, y'al Oue'st ; y el Rio- de Mushel-Bank al 
Nord . Parece } que toma su nombre de la mayor abundancia ¡Je 
heno , que se coge mas que en los otros Cantones inmediatos -al 
•Cabo aporque en los demás lugares, lo consumen los animales antes 
que se coja, i « • ¡fl foth mdS 

La montaña del Gavillo , que ha tomado su nombre de la muí-
ítitud-deellos , de c|úe estaba llena antiguamente , sepárd este B u -
rio de la Colonia de Drakenstcin, En • toda la Bouxelleric np-hay 
otra eminencia , que merezca el nombre de montaña. La que rie-
«eei de Josc^.toinádode elds su;|£*psfchÁbimmt fs mwf, 
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KOIBEN para merecer esta distinción. Esta cubierta de viñeros, vergeles , y 

I7i3« pastos; y la cumbre es la parte mas fértil de toda ella. Un Minis-
C o i o- tro Eclesiástico de Stellenboch , que havia hecho aquí una hermosa 
NIASHO- plantación , se degolló , sin haverse podido averiguar el motivo. 
IAN OB- La Compañía tenia antiguamente en esta Colina algunas hereda­

os. Jes , y Yeguacerías; pero hallándose engañada por los habitantes 
de las tierras Inmediatas, á las quales confiaba esta parte de sus In­
tereses , resolvió venderlas. 

El agua de lluvia , que forma aqui por el Verano pequeños la­
gos , y fosos, se hace salada , y casi tanto como la del mar, quan-
do no cae otra para refrescarla ; pero no obstante , se vén frequen-
temente obligados los habitantes á usar de ella. La madera para 
quemar no es mas común aquí , que el agua fresca. No se halla 
otra leña en el Pa í s , que matorrales , y zarzas. Sin embargo , los 
habitantes de la Colonia se havían convenido con la Compañía en 
plantar arboles en cierta extensión de tierra , con pena de que se les 
confiscasen sus bienes , si no lo hacían ; pero jamás han pensado en 
observar este articulo. 

La Compañía ha procurado mandar plantar un grande numero 
ide encinas ; y para conservarlas , ha tenido por conveniente publi­
car una Ley , que condena á azotes , por mano de Verdugo , á los 
que cortasen una rama sin tener licencia para ello.Haviendo acon­
sejado un habitante rico del Cabo , por una corta cantidad de d i ­
nero , á un Artesano de la Compañía , que cortase las ramas de al­
gunas encinas , fue inmediatamente Informado el Governador de 
este atentado , y mando , que se executase la sentencia de los azo­
tes ; peto el habitante fue condenado á pagar una multa de loo.ésr 
sudes j y el Artesano al destierro perpetuo á la Isla de Robbin. 

f. I I I . 

C O L O N I A S D E D R A K E N S f E I N , 
y de Vvaveren y y Tierra de Natal, 

POnese el origen de la Colonia de Drakensteín en el año de 
1675. en el govierno de Simón Vanderstel. Haviendo re­
comendado los Estados Generales á los Protestantes Fran­

ceses , refugiados en Holanda , al cuidado , y protección de la 
Compañía de las Indias , hizo transportar un grande numero de 
ellos al Cabo , y a, otras de sus Colonias. Estando ya bastantemente 
poblada de habitantes la del Cabo , concedió Vanderstel tierras i 
los Refugiados , en el Cantón de Drakensteín. No obstante , no 
fueron estos los primeros, que se establecieron en él ; pues varios 
Att^nps 1 1 otroj Oficiales, U mayor parte Alemanes, que h*.-

yían 
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Libro XIV. 
vían cumplido su tiempo en servicio de la Compañía , havian ya KOIBFN 
formado diversas plantaciones ; pero al presente desciende la }'7ifa 
mayor parte de ios habitantes de estos primeros France- C o r. o-
ses. NIAS Ho-

Kolbea^ que acusa al P. Tachard de muchos errores, le re- tA N D E-
prehcnde aquí el haver publicado , que el primer nombre de esta SAS» 
Colonia no era Drakenstein , sino Hellenbock. ( Tachard dice so­
lamente,que en 1687. Heer-Vanderstel formó una nueva Colonia 
de ochenta y dos familias, á nueve , ó diex leguas del Cabo , y la 
dio el nombre de Hellenbock. Tachard puede haver tomado á He­
llenbock por Stellenboch. Delisle puso en su Mapa Hellenbock.) 
Juzga , dice , que este Misionero se dexó engañar de Simón Van-
derstel, que tenia especial complacencia en estender sus ficciones» 
y que quiso persuadirle á que acia el Monomotapa , en una mon­
taña alta , á doscientas millas del Cabo , havia visto , y oído estre­
garse la yerva con la Luna. 

Este mismo Governador fue el que dio el nombre á la Co­
lonia de Drakenstein, en honor del Barón Van-Rheeden, Se­
ñor de Drakenstein , en Gueldres. No tenia que darle menos agra­
decimiento , después del importante servicio , que le havia 
hecho Van-Rheeden , aprobando su conduda, y confirmándole en 
su empleo. 

Sola la Colonia de Drakenstein tiene tanta extensión , como 
todas las Provincias , que tienen en Europa el nombre de Países 
Baxos. Está rodeada al Sud por la montaña de Buelve aun ; al Est, 
por una larga cadena de montañas, que tienen su nombre; al Nord 
por la Bahía de Saldaña ; al Ouest por la montaña del Cavallo , que 
la separa de la Boutellerie. Por el mismo lado esta rodeada también 
de algunas otras montañas , y salinas. 

Las montañas de Drakenstein son muy altas , y escarpadas. 
Atravesándolas un dia el Autor , hallo una tan pantanosa , y difí­
cil , que la dio el nombre de montaña de Incomodidad.Es muy al­
ta , y tan escarpada por todos lados , que es imposible subir á ella 
diredamente. Demás de esto , son tantas las bueltas que hay que 
dar , que causa un penoso cansancio. En muchos lugares tiene 
tan poca anchura , que con dificultad se puede entrar en ellos á ca­
vallo. En otros se hallan piedras puntiagudas , que obligan al Via-
gero á apearse , y llevar su cavallo por la brida ; pero lo que peor 
le pareció al Autor fue, el que es menester en algunos lugares pasar 
por las orillas de varios precipicios, en donde el hombre , y el ca­
vallo han caldo algunas veces. 

Esta Colonia se divide en quatro distritos: 1. La parte , que 
está entre la montaña Buelve aun , y la Iglesia. 2, La que está en­
tre la Iglesia , y el Valle del Carretero. 3. El mismo Valle del Car­
retero , que se subdívide en dos Barrios j el uno , compreendido en 
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los llames de la Colonia j y el otro , compuesto de tierras, que la 
pertenecen^ pero que están fuera de süs términos.En una tan vasta 
extensión , está la Colonia de Drakensteín sin Aldeas, y asimismo 
sin una Sala de Asarabiéa para el Consejo. La mayor parte de las 
heredades , y casas están muy distantes unas de otras, y no hay 
aquí mas edificios públicos , que la Iglesia , que está á poca dis­
tancia del centro de la Colonia, y el molino. Para la expedición de 
los negocios públicos, van los Corregidores á Stellenboch,en don­
de se juntan con los de esta Colonia para celebrar la Asamblea , ba-
xo la autoridad del Intendente , ü del Drost-de-Tierra , que pre­
side siempre en ella. 

Se encuentra un grande numero de heredades en la Colonia de 
Drakensteín ; pero pocas Casas de Campo» y edificios simples. 
Ha viendo tenido los Refugiados Franceses muchos obstáculos que 
vencer para poblar este nuevo mundo , se vieron precisados á. con­
traer bastantes deudas , que todavía no se han cobrado ; y la ma< 
yor parte de ellos, se contentan con habitar en pequeñas ca­
banas. 

El Rio de la Montana, nombrado asi porque nace en las in­
mediatas á la de Incomodidad , pasa á lo largo de la Iglesia ; y ha-
viendose engruesado con muchos arroyuelos en su corriente, es 
bastante ancho. En sus orillas hay un grande numero de hermosas 
plantaciones , ó heredades. Aunque están distantes media legua 
una de otra , y se cria la yerva por todas partes en abundancia , se 
quexan los habitantes de que falta pasto á sus ganados. 

No se ha fabricado todavía puente en el Rio de la Montaña, 
porque la Colonia no tiene necesidad tan urgente. En el Verano; 
esto es, desde el mes de Oftuhre hasta el de A b r i l , no pasa el 
agua del Rio de la rodilla , y en muchos lugares se atraviesa á pie 
enjuto ; pero en el Invierno se llena con los arroyos que baxan de 
las montañas; y es tan rápido su corriente , que todos los años se 
ahoga algune , queriéndolo pasar á cavallo. Este Rio riega el Va­
lle del Carretero con muchas bueltas; y atravesando desde allí mu­
chos Países Hottentots , va á desaguar al Valle de Santa Helena, 
que dista de su manantial mas de cien millas de Alemania. 

La primera parte de Drakensteín es extremamente fért i l , aun­
que montuosa , y llena de piedras. El ayre es sereno , y provecho­
so para la salud , y el agua buena , y bien distribuida. En los meses 
de Junio , y Julio , están cubiertas las montañas de esta Colonia, 
como la mayor parte de las demás en las cercanías del Cabo, de 
nieve , que continua hasta mitad del mes de Agosto , y algunas ve­
ces hasta el de Septiembre ; y deshaciéndose entonces, surte de 
agua á todos los canales del País. 

Quando se viene de la montaña Buelve aun á la Iglesia , se en­
cuentra á la izquierda up catnino,que conduce á Stellenboch, y que 
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^os nesgas a que esta qualquiera expuesto en él,han hecho nombrar KOIBSN 
Bange- Huck , b el Terrible. Está continuamente infestado de ani- 1713. 
males feroces , y es estrecho , pedregoso, y rodeado de precipicios, C o L o-
y grandes fosos de agua. Ha sucedido muchas veces por la noche, NÍAS Ho­
que viniendo un León , y conociéndolo los cavallos, se han espan- IA N D E* 
tado , dice el Autor , y precípiudose en los abismos con sus gine- SAS« 
tes. Sin embargo de los inconvenientes de este camino , se hallan 
en él plantaciones , y edificios considerables. El Autor habla de 
uno , al qual duda haya otro semejante en Africa. Pertenecía á M r . 
Mulder , Intendente , b Drost-de-TIerra de las Colonias de Ste-
llenboch , y Drakenstein , hombre de un mérito extraordina­
rio. 

Se descubrieron , hace algún tiempo , dos minas cerca del mis­
mo camino ; la una de plata , y la otra de cobre. Las muestras, que 
se embiaron á los Dire£tores de la Compahia , parecía prometían 
mucho ; pero no obstante , ésta no ha tenido por convenienre hasta 
aora el hacer trabajar en ella. 

Al Nord del mismo lugar se encuentra el Valle de Simón , al 
qual M r . Blesius , Fiscal Independiente del Cabo , dio este nom­
bre , en agradecimiento al Govcrnador Simón Vanderstel, que le 
havia dado en propriedad esta posesión. Formando en este Valle 
viñeros , tierras de labor , y vergeles , hizo Blesius en muy poco 
tiempo una plantación considerable , en donde fabricó una suntuo­
sa casa , prensa para vino , Bodegas, y un molino •, pero después 
del orden de 1707. por el qual se prohibía , en favor de los natu­
rales del Cabo , el hacer Comercio de trigo , vino, y anímales , va­
liéndose de los criados , vendió Blesius este Establecimiento por la 
cantidad de veinte y quatro mil florines , que se havian de pagar 
en el espacio de doce años. 

Cerca del Valle de Simón hay una montaña, á la qual se 
ha dado , por fu altura , el nombre de Torre de Babylonía, 
que coropreende muchas hermosas plantaciones. 

La Iglesia de Drakenstein está distante de la Ciudad del Cabo 
catorce millas Alemanas al Nord-Est. Este es un edificio tan mise­
rable , que se tendría por una granja. Está cubierto de cañas, la 
pared no tiene mas , que quatro pies de altura , y los adornos Inte-
riores corresponden á los exteriores. Consisten en algunos bancos, 
y un pulpito. Cerca de la Iglesia se halla , en una hermosa planta-
clon , el mercado general de la Colonia para las especerías, merce­
rías , y los utensilios domésticos. Todas estas mercaderías se traen 
del Cabo para beneficio de los habitantes pobres. 

Hay otras plantaciones á los dos lados de la Iglesia , y del ca­
mino , que conduce al Valle del Carretero , 4e donde pasa por la 
montaña de la Perla , nombrada asi de una grande piedra , que se 
vé en la cumbre, y que parece tiene alguna semejanza con una per-
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ÍColBlN la. Esta montaña , que es muy pedregosa, surte á los habitantes de 

1713« buenas muías para el molino. 
C o t o - El Valle del Carretero ha tomado su nombre de su primer ha-
NIASHO- bitante , que tenia este oficio. Inmediatamente que vieron arribar 
LAN i> B- los Hottentots á los Europeos , abandonaron sus posesiones; pero 

SAS» no haviendose aún perfeccionado las plantaciones , y edificios , pa­
sa el Autor ligeramente sobre este articulo , para dar el nombre de 
los Lugares , que pertenecen á la Colonia , sin estar comprehen-
didos en sus limites. Estos son , el Castillo de Riebeeck , los Veinte 

x y quatro Ríos , las Montañas de Miel , y las del Juego de los 
Cientos. 

El Castillo de Riebeeck es una montana alta, y escarpada, que 
debe su nombre á Van Rícbecck , primer Governador del Cabo. 
Contiene en su centro , y orillas muchas plantaciones, cuyo nu­
mero sena mucho mayor , si fuese tan buena el agua , como el 
territorio. C-ibando por diversos lados, no se ha podido descubrir 
hasta aora mas que un solo manantial , que se abrió á costa de un 
habitante , llamado Vander-Byl, para que sirviese á las necesida­
des publicas, hasta que el Govierno lo reduxo al uso de un parti­
cular , con la idea , sin duda , de excitar á todos los demás á que 
procurasen hacer lo mismo con su industria , y trabajo. No obstan­
te , al presente , como al principio , no tienen mas , que agua de 
lluvia , que reciben en pozos , y fosos , y se hace muy salada cor­
rompiéndose. En el origen del Establecimiento del Cabo , havía 
mandado el Govierno fabricar aqui barracas para doscientos hom­
bres, y cavallerizas para el mismo numero de cavallos, con una 
guardia abanzada contra los insultos de los Hottentots. También 
se havia puesto una pieza de canon , pata dar aviso quando empe­
zasen á venir en Tropas ; pero haviendo hecho inútiles todas estas 
precauciones el Tratado de Alianza , se ha dexado arruinar esta 
fábrica. 

El Barrio llamado los Veinte y quatro Ríos , cuyo nombre to­
ma del mismo numero da arroyuelos, que lo riegan , está distante 
«na jornada al Nord del Castillo de Riebeeck, Como los pastos 
son muy buenos, está lleno de animales, y muy bien poblado; pe­
ro no se han concedido todavía á ninguno tierras en propiedad ; y 
haviendose establecido en él con licencia los habitantes, están obli­
gados á renovarla de seis en seis meses. Por eso sucede , que em­
barazándose poco de fabricar, se semejan sus casas á las cabanas de 
los Pastores. Tampoco se les permite cultivar mas terreno , que el 
que necesitan para su manutención. Sin embargo , es éste tan fér­
ti l , que da el trigo veinte y cinco , y treinta por uno ; y algunas 
veces, mas. 

No teniendo este Barrio molino , hacen los habitantes á los Ne­
gros moler el trigo ea molinos á fuerza de brazos, semejantes á los 
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del Café. Los clavan en la pared , con un saco de^axo para recibir KOIBEN 
la harina , la qual se emplea asi como sale del molino; esto es, l7J ' i* 
sin separarla del salvado. Este modo de moler es extremamen- C o 1 o-
te penoso. ÑUS He-

Las montañas de Miel están distantes una jornada de los Vein- 1 A N r)E"' 
te y quatro Ríos. Toman su nombre de la abundancia de miel, que SAi* 
trabajan las abejas en los huecos.El calor del Sol la hace mezclar coa 
la cera,y caer abundantemente;pero los Hottentots tienen que subir 
mucho,y por caminos muy peligrosos para recogerla.La ponen en sa 
eos de pellejo,con el pelo acia fuera,y la venden de esta suerte á los 
Europeos por un poco de tabaco , y aguardiente , 6 por algunas 
bagatelas de cobre , 6 vidrio. Hay pocos Blancos en estas monta­
ñas , y no tienen otro exercicio , que el cuidado de sus rebaños. 
Se han establecido aqui, como en los Veinte y quatro R íos , coa 
licencias , que se pueden revocar ; y la de cultivar las tierras , se 
les ha concedido igualmente con las mismas condiciones \ pero la 
pereza , vicio favorito de los Hottentots , ha sido para ellos tan 
contagiosa , que no usan de esta libertad. No plantan, ni siem­
bran nada , ni tampoco compran ninguna especie de trigo , y no 
usan del pan. Su método es comer carne con carne ; esto es , un 
pedazo de buey , ó carnero , con otro de venado ahumado , ü sa­
lado. Su bebida no es mas, que agua , leche , y cerveza de miel. 
Este alimento es tan favorable para su salud , que no tienen casi 
ninguna enfermedad. 

Una jornada mas allá de las montañas de Miel ;esto es, á ocho 
jornadas del Cabo , se hallan las montañas del Juego de los Cien­
tos , que parece han tomado su nombre , dice el Autor , de la pa­
sión , que tenían los primeros habitantes á este juego. Jugaban al 
pie de la montaña desde la mañana hasta la noche. Los habitantes, 
que hay aora , son muy pocos, y se limitan al cuidado de sus ani­
males , que venden en el Cabo , como los de las montañas de 
M i e l . 

Los Hottentots están mezclados con los Europeos de estos Bar­
rios , y viven con ellos en amistad. No obstante , haviendose es­
parcido la voz de que havian amenazado el quitar sus rebaños, se 
hizo partir cinquenta Soldados, con cien habitantes de las Colo­
nias de Stellenboch , y de Drakcnstcin , que compusieron inmedia­
tamente todas las diferencias. 

El Establecimiento de la Colonia de Waveren , que tiene tam­
bién el nombre de Barrio-Waveren , se empezó en 1 7 0 1 . baxo la 
administración de Guillermo Vanderstel. Le dio este nombre en 
honor de la ilustre , y rica familia Van-Waren de Amsterdarn , á 
la qual estaba asociado. Esta Comarca se llamaba antes Arena en­
carnada , tomado su nombre de una montaña , que produce arena 
de este color, y que la separa de la Colonia de Drakensteín. Está 
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KOIBEM situada á veinte y cinco , ó treinta millas Alemanas del Cabo, y 

1713'- los Holandeses no tienen otro Establecimiento mas lexos al lado 
C o t o - del Est. Como esta es la mas moderna de sus Colonias, no tiene 
NÍAS Ho- todavía limites señalados. Las tierras de que se compone, están 
IA N DE- rodeadas de montañas, que no han recibido aun nombre. E s t á n 

SAS. súbita la multiplicación de los habitantes, que en poco tiempo se 
considera el País poblado. No obstante , no teniendo permiso mas 
que de seis meses para la agricultura de las tierras , procuran sola­
mente alimentar los animales con los pastos; y sus casas son caba­
nas. La mayor parte de sus rebaños pertenecen á otras Colonias , á 
las quales falta yerva en sus limites. 

La montaña de Arena encarnada es muy alta , y escarpada» 
Se termina en pyramide ; y los bagages , que pasan entre esta Co­
lonia , y el Cabo , tienen mucho trabajo para vencer las dificulta­
des de un tan penoso camino. Se descargan ordinariamente al pie 
de la montaña , y se transportan , con las mercaderías, en la espal­
da de los bueyes de yunta. Cerca de esta montaña hay un Cantón 
llamado Tierra negra , cuyo fondo es muy fértil ; pero hasta aora 
ha tenido poco cultivo. 

Los habitantes de Waveren no tienen otra Iglesia , que la de 
Drakenstein , ó las del Cabo. Para los casamientos, y Bautismos 
tienen que Ir al Cabo. Sus Jueces en los negocios civiles, y crimí­
nales son los Magistrados de Stellenboch. La Colonia está bien 
proveída de agua , y tiene dos manantiales callentes, que el uno 
lo está tanto , que es Imposible sufrir el calor. Empieza á formar un 
baño agradable después de haver corrido dos horas. El que está de­
trás de las montañas de la Holanda de los Hottentots,cerca de 30, 
millas al Sud-Est del Cabo, es muy frecuentado. Depende de un 
jippel, que saca de él un provecho considerable. El Autor, que ala­
ba mucho sus efedos, caminaba un día para Ir á él , y encontró 
seis elefantes, que parecía buscaban un arroyuelo Inmediato. Este 
cspedaculo le causo mucho pavor ; pero pasaron sin mirarlo. En 
otro vlage , que hacia al baño , tresHottentots, que tomó por es­
colta , encendieron fuego por la noche , con la Idea de espantar á 
los animales feroces, y pusieron su tienda de campaña , en donde 
se echo á dormir ; pero su sueño lo Interrumpieron Inmediatamen­
te once Leones , que daban furiosos rugidos. Este terrible ruido 
penetro al Autor hasta lo intimo del corazón , y le hizo temer á ca­
da instante el ser despedazado por estos crueles animales. No obs­
tante , havlendo cogido los Hottentots algunos tizones, que echa­
ron delante de ellos, espantaron á los monstruos, y los hicieron 
huir. 

Ya se ha observado , qu^ los Holandeses han comprado la 
Tierra de Natal , para hacer mayores sus posesiones al Sud de la 
Africat La habitan los Cafres, que , según los Informes que K o l -
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ben pudo adquirir , no tienen ninguna semejanza con ios Ho t t en - K O I B E N 
t o t s , y forman una N a c i ó n del todo diferente. Supo del Cap i t án I 7 l 3 » 
Gerbrand VanderscheÜng , hombre de probidad , é inteligencia, C o i o -
que havia estado muchas veces en la Tierra de Natal , que los ha- NIASHC-
bitantes no se untan el cuerpo como los Hot tento ts ; que no tienen A N os­
la misma tartamudez , n i p ronunc iac ión ; que habitan casas qua- SAi* 
dradas , y de yeso » modo de fabricar , que no conocen los H o t t e n ­
tots v que llevan al cuello Cruces , adorno , que reusan los Hot ten­
tots ; que siembran una especie de t r igo de T u r q u í a , y hacen de é l 
una bebida j en lugar de que los Hottentots no siembran > n i hacen 
cerveza. 

Estos Cafres comercian con los Corsarios del Mar Berme)o, que 
d a ñ e n trueque de dientes de elefante » telas de seda. Bueiven á 
vender estas telas , por mercaderías de Europa , á ¡os N a v i o s , que 
descansan en la misma Costa de Nata! , Ordinariamente escogen 
bréa , ancoras , y cuerdas » de las quales hacen otros trueques con 
los mismos Corsarios. La seda , que no pueden vender á los E u r o ­
peos en la Costa , la llevan á los Cafres de Monomotapa , Los Por­
tugueses de Mozambique mantienen también con ellos un comercio 
bastante considerable, 

Vandcrschellng havia hallado en el Pa í s de Nata! un I n g l é s , 
que haviendo desertado de su N a v i o , se havia establecido entre 
los Cafres. T u v o dos mugeres , y de ellas muchos hijos. Su vest i­
do era el de los Cafres , sin ninguna diferencia en su vida , y cos­
tumbres. H i z o ver al Cap i t án grandes pilas de dientes de elefantes, 
y muchos quartos llenos de telas de seda , con las quales se propo­
nía ir al Cabo , dexando su establecimiento , y familia j pero ha-
viendo descubierto el Rey del Pa í s su idea , hizo que lo llevasen á 
su presencia , le repreendlo su perfidia , é ingrati tud a una N a c i ó n , 
que lo havia recibido , y tratado con tanta generosidad , le repre­
sento la miseria en que havia de quedar su familia después de su 
marcha ; y en fin , le habló con tanta eficacia del amor, que h á y i í 
de tener á su muger , é h i jos , y de la crueldad para abandonarlos, 
que le enterneció el co razón , y le hizo desistir de su reso luc ión . 
E l mismo desertor fue el que hizo esta Re lac ión al Capi tán ; pero 
haviendo perdido la esperanza de pa r t i r , p rocuró , que uno de los 
Marineros del -Navio desertase como é l , para establecerse , a su. 
exeraplo , en el Pais de ios Cafres, 

A q u í es donde se han de hacer algunas observaciones sobre 
puestro Mapa de las Colonias Holandesas del Cabo , que no es mas 
que una copia de Koiben. Este Escritor asegura mucho su exaf t í -
t u d ; pero sin decirnos si ésta es su propria Obra , ó cómo ha ven i ­
do á parar á sus manos, es muy verosímil , que la haj a copiado de 
a lgún Ho landés del: Cabo. Aunque se diferencia mucho de los de­
más Mapas , y en general es bastante exado , parece que no con-
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KOLBEN cuerda en todo con la Descr ipción deKolben , y se ha procurado 

hacerlo aqu í ver en algunas notas. La Ciudad del Cabo no estái 
C o t o - puesta al grado de lati tud , y longi tud señalado por el Au to r , lo 
NIASHO - qUai prueba solamente , que no es de é l . 
1A N D E - E l del País de los Hot tentots , que ha publicado el P . 

SAS. Tachard , y que dice ser obra de los Holandeses del Cabo , es una 
piexa de poco valor , y merece mas bien el nombre de Plan , 6 
PerspeóHva , que el de Mapa. Asimismo tenemos otros dos Mapas 
del Cabo ; el de N I e w h o f , y el de un Pi loto I n g l é s . 

§. I V . 

G Q V I E R N O D E L O S H O L A N D E S E S 
en el Cabo de Buem-Bfperanza. 

ES necefario empezar defde Van-Riebeeck , primer Fundador 
de estas Colonias , para hallar el origen de su Govierno. For ­

m ó el Plan en 1650. que fue el mismo de la fundac ión . Consiste 
en ocho Establecimientos : 1 . U n Consejo , que tiene la adminis­
t rac ión de los negocios , é intereses de la C o m p a ñ í a , z. Una Sala, 
b Colegio de Justicia. 3. Otra para las quexas, ofensas, y deudas 
de poca importancia. 4. Una Sala para los casamientos. 5. Sala de 
los Hué r fanos . 6. U n Consejo Eclesiástico. 7 . U n Consejo c o m ú n . 
8. U n Consejo de Guerra. Los dos ú l t imos de estos Establecimien­
tos se instituyeron por el Governador Vanderstel al arribo de los 
Refugiados Franceses. 

El Gran Consejo se compone Je! Governador , y de 8. de los 
mas principales Oficiales de la C o m p a ñ í a . El Governador preside 
en él con dos votos. Esta es la Corte Soberana del Cabo para todo 
lo concerniente a! Comercio , y á la Navegacion.Goza del derecho 
de Legislatura , y del poder para hacer la guerra , y la paz. Se jun­
ta el Martes á las nueve de la mañana en la Fortaleza , y tienen 
Consejo hasta el medio d í a . Los miembros de esta Corte son m u y 
respetados. 

De estos, y de los tres Corregidores Regentes de la Ciudad del 
Cabo , se compone la Sala de Justicia. A este Tr ibunal pertenece 
el conocimiento de todos los negocios civi les , y criminales. N o 
obstante, se puede apelar de su Sentencia á Holanda , b á Batavia, 
depositando cien florines en esta Sala hasta la d i f in i t iva . Esta can­
tidad buelve al fiador si se confirma la Sentencia, b al que apela, si 
la obtiene ú l t imamente en su favor. 

L a Sala de las quexas, ofensas, y deudas de poca importancia, 
se compone de un miembro del Gran Consejo , que es el Presiden­
te , de cees habitantes del Cabo , que el uno es Vice-Presidente, y 
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de algunos Oficiales de la Compañ ía , entre los quales se escoge el K O I B E N 
Secretario de la Asamblea ; pero las deudas, que pertenecen á esta 1713. 
Sala , no han de pasar de la cantidad de trescientos flori- C o 1. o-
nes. K I A S H O -

La Sala de los Casamientos se compone del mismo numero de 1A N DE-. 
Consejeros, cuya autoridad se estiende sobre todos los Europeos SAS* 
del Cabo. Consiste en verificar el consentimiento dé las familias, 
después de lo qual obtienen de este Tr ibunal las Partes el hacerse 
casar por el Min i s t ro de su Residencia. 

La Sala de los Huér fanos consiste en siete Miembros , que son 
d VIce-Presidente del Gran Consejo en calidad de Presidente , tres 
Oficiales de la C o m p a ñ í a , y tres habitantes del Cabo , que el uno 
se elige por Vice-Presidente. Los Huér fanos , que tienen alguna 
hacienda , no pueden casarse antes de la edad de veinte y cinca 
años sin el consentimiento de esta Sala. 

La Eclesiástica se ha inst i tuido aqui para velar en el govierno 
de las Iglesias Protestantes, que son tres. Consiste en los tres M i ­
nistros de estas Iglesias , seis Ancianos , dos de cada una , y doce 
Inspectores de los pobres; esto es, quatro de cada Iglesia. Es tán 
encargados particularmente del empleo de las limosnas publicas ; y 
la dis t r ibución de ellas se hace con tanta equidad , que no se vé un 
pobre en todas estas Colonias. Cada Parroquia tiene su consistorio, 
cuyo Presidente es uno de los mas r icos, y distinguidos Feligreses 
de ella , con el Min i s t ro , los dos Ancianos , y los quatro Inspedo-
de los pobres. 

En cada Colonia hay una Sala del Consejo C o m ú n , compuesta 
de un cierto numero de habitantes,que se escogen por el Gran Con­
sejo de una lista presentada por el Cuerpo de la Colonia . Como 
el Tr ibunal de la Sala de Justicia está en la Ciudad del Cabo , el 
Consejo C o m ú n de esta Ciudad no tiene casi otra ocupación , que 
la de cobrar las tasas Impuestas por el Gran Consejo ; pero en las 
demás Colonias , la autoridad de los Consejos Comunes se estien­
de á mucho mas. Sus Presidentes son los Drost-de-Tierra ; esto es, 
los Intendentes, 6 los Tenientes de cada Colonia . Todas las cau­
sas , cuyo fondo no pasa de ciento y cinquenta florines, con la 
aver iguac ión , y el castigo de los delitos, que se cometen en su J u ­
risdicción , especialmente por a tención á los Esclavos , pertenecen 
á estos Tribunales. 

A q u i hay dos Salas Marciales , la una en la Ciudad del Cabo, 
compuesta de un Presidente , que es siempre uno de los Miembros 
del Gran Consejo , y de nueve Asesores , que son los principales 
Oficiales Mili tares de esta Colonia .La segunda es para las Colonias 
de Stellenboha , y de Drakenstein. ( A q u i , y en otros muchos l u ­
gares pone el Autor Hellenboha en lugar de Stellenboch ; pero es-
í e es sin duda error de Imprenta , como ya se ha notado en el P. 
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Koi-BEN Tachard. 57 se trueca fácilmente en H . ) Se tiene en Stelknbocb, 

1713* baxo la autoridad del Drost de-Tierra,asistido de los nueve p r í n -
C o L O- cípales Oficiales Mili tares de las dos Colonias. Cada una de estas 
NÍAS H o - dos Salas tiene su Secretario, Si a lgún Esclavo huye , b si los H o t -
1 A N DE - tentots amenazan de tomar las armas, destacan un cuerpo de Tro -

SAS. pas, para remediar el desorden. En cada C a n t ó n están obligados 
los habitantes á hacer la guardia por la noche •, pero esta orden se 
observa mal . N o obstante j el estado floreciente de las Colonias 
del Cabo , es una manifiesta prueba del zelo infatigable , y de la 
industria de los Holandeses. 

El sueldo de los Oficiales , y de los criados de la C o m p a ñ í a as­
ciende cada año á quatrocientos mi l florines. El del Governador es 
de cerca de seis m i l ; pero para el fondo de este gasto exige la 
C o m p a ñ í a el diezmo de todas las producciones del País , y de las 
rentas de juros de heredades. Los derechos sobre el v ino , el taba­
co , aguardiente , y cerveza , se arriendan en setenta mi l florines 
cada a ñ o . Unidas estas cantidades al p rodu£to , que saca de las mer­
caderías , ascendiendo hasta setenta y cinco por ciento, son casi su­
ficientes para todos los gastos del govierno. Si se añade á esto 
las tierras, cuya propriedad se ha reservado , los progresos c o n t i ­
nuos de cada Colonia le dan una justa esperanza de sacar en poco 
tiempo una renta considerable de este Establecimiento. El numero 
de sus criados es seiscientos, y el de sus Esclavos casi el mismo. Es 
tanta su generosidad con los nuevos habitantes que empiezan á es­
tablecerse , que no solamente les provee de utensilios, é Instru­
mentos para su empresa , sino que quando las tierras producen po­
co , y parece que está pobre el labrador , le cede el diezmo hasta 
que se halla en estado de satisfacerlo. Si el fuego , ü otro accidente 
arruina los edificios , provee de materiales para bolverlos á fabri­
car , y encarga á sus propios Oficiales , que ayuden al t ra­
bajo. 

Todas las Naciones de los Hottentots viven en constante allan-
5ta con los Holandeses , y están igualmente obligados á respetarlos 
por el miedo de sus armas, y por la sabiduría de su govierno. Es­
ta amistad se mantiene por Diputaciones anuales de la mayor parte 
de estas Naciones , que traen regalos de animales para el Governa­
dor del Cabo. Los recibe con agrado , y les da todo l o que juzga 
mas conforme á su gusto. Le tienen tanta Inclinación todos estos 
barbaros por su conduda , que es el juez ordinario de todas sus 
contiendas , con mas autoridad , que si fuese el Rey del 
P a í s . 

Y a se ha referido , queantes del Tratado de A l i a n z a , eraft 
muy frequentes las guerras entre los Hottentots , y las Colonias. 
Dapper d ice , que en 1659, los Gurinhaiquas, por los quales se 
ha de entender los Gungemans, disputaron á los Holandeses la pro-
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Libro XiV. Z99 
priedad de algunas tierras Inmediatas al Cabo , y procuraron echar- K o i g s N 
los de ellas, alegando en su favor una posesión i n m e m o r ü ! . D u r a n - > 7 ' 5--
te esta quexa , mataron á muchos Holandeses , les quitaron sus ga- C o j. o • 
nados, esperando continuamente para el combate los tiempos d é l a s N I - S H O -
lluvlas,y nieves,porque havian experimentado,que no tenían cnton 1A N 0 £ -
ces tanto que temer de las armas de fuego,Llevaban por Gefes á dos SAS« 
Hottentots valientes , y experimentados, que e! uno se llamaba 
Garahinga , y el o t r o Nomoa , al qual daban los Holandeses el 
nombre de Doman, Havia estado cinco , ú seis años en Batavia ; y 
después de su buelta al Cabo , havia v iv ido mucho tiempo entre 
ellos vestido al uso de Europa ; pero haviendose asociado con los 
I^ottentots de su N a c i ó n , les havia declarado las intenciones de los 
Holandeses , y enseñado á usar de sus armas ; y con estas dos guias, 
no empreendian casi ninguna cosa , sin que tuviese buen 
é x i t o . 

Tres meses hacia que duraba la guerra , quando un día por la 
mañana , en el mes de Agosto , conducidos cinco Hottentots poc 
Doman, salieron á e x e c u t a r sus saqueos,y quitaron algunos anima­
les ; pero v iéndose perseguidos de cinco Holandeses á cavallo , h i ­
cieron frente con mucha firmeza, é hirieron á tres de sus enemigos. 
En fin , los Holandeses mataron á dos , é hirieron mortalmente al 
tercero. Doman , y el ún ico compañero que le quedaba , saltaron 
al R i o para escaparse á nado. 

El que q u e d ó herido , le havia pasado el pescuezo un balazo, 
tenia una pierna quebrada , y una profunda herida en la cabeza. 
Fue transportado al Fuerte , en donde se le pregunto , q u é motivos 
tenia su N a c i ó n para declarar la guerra á los Holandeses , y para 
emplear contra ellos el hierro , y.el fuego? Aunque padecía vehe­
mentes dolores , propuso él asimismo varias questiones en forma 
de respuesta : P o r q u é , d ixo á los Holandeses , han sembrado 
ustedes , y plantado nuestras tierras ? Por q u é las emplean ustedes 
en alimentar sus r e b a ñ o s , y nos quitan de este modo nuestro p r o -
pr io alimento? Añad ió , que su N a c i ó n hacia la guerra para tomar 
venganza de las Injurias , que havia recibido ; que no podía ver 
sin ind ignac ión , no solamente , que no se la permitiese acercar á 
Jos pastos en cuya posesión havia estado tanto tiempo , después de 
haver recibido á los Holandeses por sola amistad , sino que su Pais 
se usurpase , y repartiese entre los enemigos, sin que se juzgasen 
obligados al menor agradecimiento. Q u é h a v r i a n hecho los Holan­
deses , si se les huviese tratado de esta suerte? Conc lu ía , añad ió , 
que el cuidado , que ponían en fortificarse , no tenia otra mira , 
que la de reducir poco á poco á los Hottentots á la esclavitud. Se 
le respondió , que havlendo perdido su N a c i ó n el País por la guer­
ra , no tenia que esperar á esta , n i á la paz para restablecer­
se en é l . 

Pp 2 Es-
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Esce Negro se llamaba Epká inma , y murlb el sexto dia. En 

sus úl t imos discursos dixo á los Holandeses, que era un H o t t e n -
tot del común ; pero que les aconsejaba estuviesen con Gogasoa, 
Gefe de su N a c i ó n , y le convidasen á venir al Fuerte para tratar 
con él , y hacer bolver á cada uno , según fuese posible , lo que le 
per tenec ía , como el ún ico recurso para prevenir otros muchos nue­
vos desastres. Este consejo les pareció tan prudente , que diputo 
el Comandante H o l a n d é s dos , 6 tres de los suyos al Principe G o ­
gasoa , é hizo que le propusiesen el venir al Puertea tratar de la 
paz ; pero esta diligencia fue inú t i l . La guerra continuo furiosa­
mente; y no obstante todas las precauciones de los Holandeses, 
hurtaron sus rebaños casi á vista del Fuerte.con tanta pront i tud , y 
audacia , que no hallaron n i n g ú n medio de remediarlo. 

Cerca de un año estuvieron en este estado-, pero la quexa se 
termiiib en fin por un feliz acontecimiento. U n Hot ten to t de dis­
t inc ión , llamado Herry por los Holandeses , y Ramsemoga por 
sus compatriotas, fue desterrado por algún deli to á la Isla de C o -
hei , y se puso en una mala Canoa , después de haver pasado tres 
meses en el lugar de su destierro; y seguido de uno de sus compa­
ñ e r o s , bolv ió á ganar el Continente. El Governador H o l a n d é s , 
que supo la huida de estos dos hombres, los hizo buscar inmedia-
taraente por algunas d e s ú s gentes. La Canoa se hallo á treinta 
millas del Fuerte ; pero los Holandeses no dieron otra r a z ó n . En el 
mes de Febrero de 1660. causo maravilla el ver entrar voluntaria­
mente en el Fuerte á Herry , a compañado de un Gefe Hot ten to t lla­
mado K h e r y , y otros muchos Hottentots sin armas. Tra ían consigo 
trece animales, y rogaron á los Holandeses los recibiesen, como tes­
t imonio de amistad , p id i éndo le s , que se restableciese la antigua 
correspondencia. El Comandante del Fuerte acepto este regalo , y 
empezando a renacer la confianza,se convinieron en que los H o l a n ­
deses tendr ían la libertad de cultivar las tierras al rededor del Fuer­
te en el espacio de tres horas de camino ; pero con condic ión de 
que no havian de estenderse mas lexos. Para ratificar este conve­
nio , fueron regalados los Hottentots en el Fuerte con pan , taba­
co , y aguardiente. 

Poco tiempo después vino al Fuerte Gogasoa , General de los 
Gorinhaiquas, 6 de los Capmans, con Khery , y confirmo este T r a ­
tado. ( Capman significa en Ho landés hombre del Cabo : por eso 
se debe entender por este nombre los Hottentots del Cabo , mejor 
que la N a c i ó n particular de los Kopmans. ) El Governador m a n d ó 
poner en medio de el los , y de su acompañamien to un barri l de 
aguardiente , con un vaso de madera. Quando empezaron á sentir 
los efeftos de este licor , m a n d ó , que les diesen doscientos , ó tres­
cientos pedazos pequeños de tabaco , que disputaron entre si con 
un EUffiulto horrible. Después empezaron á saltar , y danzar con 
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gestos, y posturas muy garvosas, mientras que sacudiendo sus mu- K O I B E N 
geres las manos, cantaban ho ho h ó he , si no se quiere dar mejor I 7 r 3 ' 
a su cántico el nombre de rug ido . C o i . o -

Despues de la danxa j h i x o distribuir el Governador entre sus ^ A S H O -
principales Gefes algunos pedazos de co ra l , planchas de cobre, IAN D B~ 
V rollos pequeños de tabaco. Se entregaron lo restante de la 4AS* 
noche al sueno, y partieron al otro día por la mañana , á ex­
cepción de Herry , que estuvo t res , b quatro dias en el Fuer­
te. Sabia un poco de I n g l é s , qué havia aprendido haciendo 
el viage de Bantam en un Nav io de esta N a c i ó n ; pero á su 
buelta al Cabo , se havia retirado al C a n t ó n de su naci­
miento. 

Quando se considera la s i tuación del Cabo de Buena-Es-
peranza ; esto es , de q u é ventaja es para los Navios , que 
comercian entre la Europa , y la India , causa admirac ión el 
que no hayan jamás intentado establecerse en el los Ing l e ­
ses , que ha vían frequentado hacia mucho tiempo esta Costa. 
En el año de 1 5 9 1 . el, Cap i t án Raymundo havia llegado .á 

, la Bahía, de Sal da ña , b puede ser a la de la Tabla , porque 
se ha de notar en el primer T o m o de esta Recolección , que 
los Navegantes Ingleses , que ie succedieron , han confund í -
do estos dos nombres. En 1601. el Cavallero Lancaster, que 
havia a c o m p a ñ a d o á Raymundo en el viage antecedente , des­
canso en el mismo lugar. Sir Hcnrique Midd le ton echo anco­
ras también en 1604. y 1610. D a v i s , y Sir Eduardo Miche l -
burn en 160?, D a v i d Midd le ton en 1606. Scharpey en 1707. 
D o u n t , y Hippon en 1 6 1 1 . Saris el mismo año en su v í a -
ge al J a p ó n . Castleton , Bese , y Wi l son en 1612. y N c w -
port en 1613. 

En 1614. el Cap i t án D o w t o n dexb en tierra en el Cabo 
un Hot ten to t llamado K o r i , que havia llevado á Inglaterra el 
a ñ o antes, con un Negro de la misma N a c i ó n , que m u r i ó 
en este viage. Este miserable Africano havia sido muy bien 
t r a tado , é igualmente vestido por el Cavallero T h o m á s Smi th , 
Governador de la C o m p a ñ í a de las Indias Orientales ; pero 
todos estos c a r i ñ o s , y armas guarnecidas de cobre , que se le 
havian regalado , no le havian impedido el suspirar continua­
mente por bolver á ver su Patria. Havicndo consentido la 
C o m p a ñ í a en emblarlo , apenas baxb á la ribera arrojo sus ves­
tidos , para bolver á su estado natural . N o obstante, el agra­
decimiento le m o v i ó siempre á trabajar para los Navios I n ­
gleses , que llegaron al Cabo. 

Los Capitanes M ü w a r d , y Peyton descansaron en él en 1614. 
Peyton estaba encargado de diez malhechores, condenados ai des­
tierro porsus delIios;y desterrados á instancia de la C o m p a ñ í a de 
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K O I B E N Ind ias , a l a tsla de los Pangouins , á la qual bandado los H o -

i / n » landeses el nombre de Roben , y que hacen que sirva de 
C o t o - cárcel á los que castigan. Estos diez desdichados tuvieron 
NÍAS Ho- mal fin. Su Gefe , que se llamaba Cros , fue muerto en una r iña 
IA N o E* con los habitantes del Pa ís . Otros quatro se ahogaron queriendo 

SAs. llegar á nado á un N a v i o de su N a c i ó n . T r e s , que sobrevivieron, 
y bolvieron felizmente á su País , fueron ahorcados por un robo, 
que hicieron dos horas después de su arribo. N o se puede com-
preender quál era la idea dé la C o m p a ñ í a Inglesa , haciendo llevar 
algunos desterrados á la ribera de esta Comarca , mientras que, 
con justo cuidado , havria podido hacer un Establecimiento muy 
m i l , antes que los Holandeses huv íe ran conocido las ventajas de 
su s i tuación. A la verdad , Santa Helena , en donde se establecie­
ron después los Ingleses, era un lugar m u y c ó m o d o para los re­
frescos ; pero estaba muy distante de ser tan bueno , como el Ca­
bo de Buena-Esperanza. 

C A P I T U L O m . 

C O S T U W B I i E S , Y USOS 
de los Hottentots. 

. ' > '\. orí í- ' / .", •" .' í i I íí r j l h f t * ' <' •• ' ': ' '. ' j \' t 3 fítJ O v i 

§. I . 

S V F I G U R A , V I R T U D E S y V I C I O S , 
y Lengua, 

K O I B E N f"" • l A c h a r d , y otros Escritores dan el nombre de Hot ten to t , 
1713, como un apodo , tomado del uso , que hacen continua-

COSTCJM- H mente los habitantes naturales del Cabo, de este t é r m i -
BRES DE '~m n o , quando encuentran Estrangeros, 6 deque acos-
los HOT tumbran en sus danzas repetir frequentemente Hot ten to tum bro-
T tNioxs kana ; pero Koiben , que havia habitado mucho tiempo en el País , 

t uvo lugar de observar , que no emplean jamás esta palabra quan­
do llegan los Estrangeros; y que si la pronuncian en sus danzas, es, 
al contrario , una prueba de que este es su verdadero nombre. N o 
significa pan H o l a n d é s , como Arnold lo ha imaginado , sino so­
lamente : dad su salario al Hot ten to t . E l Autor d ice , que Hot t en -
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Libro XIV. H ô̂  
tp tum brokana es el pefcaa de una canc ión , que el resentimiento h i - KOIBEN 
zo hacer a los Hottentots contra un Capel lán Ho landés , que havla 1 71 3« 
negado a algún Oficial de su N a c i ó n pan , y tabaco , que le havia C o s u m -
prometido por sus servicios. En una palabra, dice , Hottentoc DE 
parece ser el antiguo nombre de todos estos Pueblos, porque no ios HOT-
conocen o t ro . Su origen es muy obscuro, é Incierto. Refieren, que ISNTOXS 
sus primeros padres entraron en sus Paises por una puerta , 6 una 
ventana ; que el nombre de el hombre era N o h , y el de la muger 
H ingnoh ; que fueron emblados por Tikquoa ; esto es , por Dios , 
y ' c o m u n í c a r o n á sus hijos el arte de alimentar los ganados , con 
otras muchas luces. Algunos Autores confunden los Hotrentots 
con los Cafres del Monomotapa \ pero ya se ha dicho , que este es 
error. Los Cafres son de un negro brillance , y se diferlencian m u ­
cho en sus costumbres, y usos. 

Pocos Pueblos hay,de los quales se hayan hecho pinturas tan 
diferentes , como de el de ios Hottentots . Algunos los re* 
presentan como Negros , y otros pretenden , que quando na­
cen son tan blancos como los t u r o p é o s . Tachard habla de 
algunos Hottentots blancos; pero K o i b e n , después de muchos 
años de mansión en el Cabo , asegura , que los hijos de Jos Ho t* 
tentots nacen con un color de aeeytuna brillante , que se obscurece 
después por la costumbre , que tienen de untarse} pero no dexa 
de conocerse , por mucho cuidado que pongan para desfigurarlo» 
La mayor parte de los hombres tiene cinco , u s é i s pies de altura. 
Los dos sexos son bien proporcionados en su físonoroia , y se se­
mejan á los Negros en los ojos grandes , la nariz chata , y los la­
bios gordos , con la diferencia de que se valen del arte para poner 
chatas las narices en su infrncia. Sus cabellos son semejantes á los 
de ios Negros ; esto es , cortos, y como lana. Los hombres tienen 
los pies gruesos, y anchos, y las mugeres p e q u e ñ o s , y delicados. 
Encima de las partes naturales tienen una excrescencia callosa, que 
sirven como de velo para cubrirlas. N o conocen , n i el uno , ni el 
o t r o sexo , el uso de cortarse las uñas de las manos , n i 
pies. Se vén pocos Hottentots torcidos , 6 disformes ; son robus­
tos , ágiles , y de una maravillosa ligereza; y qualesqulera monta­
do á cavallo, apenas puede seguir el paso de un Hot ten to t . Por es­
te mot ivo mantienen los Governadores del Cabo una Tropa de Ca-
valleria para las ocasiones en queobllgue la necesidad á perseguir­
los. Son buenos cazadores, y de una habilidad tan singular en el 
uso de sus azagayas, flechas , y Kh l r r l s , 6 de sus palos de R a k k u m , 
que con sus azagayas desvian un t i r o de flecha , y de pie-

Por lo que toca á las qualldades de su espíri tu , aunque hayan 
sido representados por algunos Escritores, como una raza de h o m ­
bres entregados á toda especie de v ic ios , otros mas modernos, y 
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K O I E E N raejor informados nos aseguran , que ésta es una exageración , si 

1713 ' no se quiere tomar por calumnia. El vicio favorito de los Ho t t en -
COSTÜM- tots es ia pereza , y esta pasión domina Igualmente el cuerpo , y es-
BRES DE p i r i t u . La conversación es para ellos un trabajo , y el trabajo les pa­
ros HOT- féee d mayor de todos los males. Aunque tengan continuamente 
TBNTOTS á la vista la diversión , y ventaja , que se saca de la industria , no 

se les puede reducir á trabajar , sino en extrema necesidad. La i n ­
comodidad no les causa menos horror ; esto es , que si la necesidad 
los obliga á trabajar , son dóciles , humildes , y fieles ; pero quan-
do juzgan haver trabajado bastante para satisfacer á sus necesidades 
presentes, se hacen sordos á toda especie de ruegos , é Instancias, 
y ninguna cosa les hace vencer su pereza natural . Ot ro vicio de los 
Hottentots es la embriaguez. Si se les da aguardiente , y tabaco, 
beberán hasta no poderse tener en pie , fumarán hasta que no vean, 
y ahul larán hasta que Ies falte la voz . Las mugeres no se entregan 
menos que los hombres á este exceso de intemperancia ; pero tar­
dan mucho mas tiempo en emborracharse ; y con los vapores de la 
embriaguez , hacen m i l locuras. Esta desordenada pasión á los l i ­
cores , no impide el que se los puedan confiar á su guardia , por­
que no tocarán á ellos jamás sin l icencia; exemplo de fidelidad, 
que no se hallará casi en n i n g ú n otro País . Demás de esto , la em­
briaguez no viene acompañada entre los Hottentots de otros m u ­
chos vicios , que son Inseparables en Europa , como son la Inmo­
destia , é Incontinencia. Sus mas perniciosos efedos son sus quexas, 
que acaban algunas veces en golpes. 

Se les afea con razón un uso , que hiere á la naturaleza , y que 
parece pertenece particularmense á su N a c i ó n . Después de la cere­
monia , que constituye á los Hottentots en la calidad de hombres, 
pueden,sin escándalo , maltratar,y aporrear á sus madres. Es un ho­
nor para ellos el no tratarlas con misericordia ; y lexos de quexarse 
de ello , aprueban las mugeres esta insolencia. Si se empreende el 
hacer conocer á los viejos la barbaridad de una tan odiosa p r á d i -
ca , juzgan resolver la dificultad respondiendo , que este es el uso 
de los Hot tentots . 

La costumbre de sacrificar sus h i jos , y los v ie jos , debe parecer 
aun mas barbara ; pero es tan c o m ú n á los Hot ten to t s , como á las 
demás Naciones del Africa , y del Asia , sin exceptuar los Chinos, 
y los del J a p ó n . La an t igüedad ofrece también varios exemplos aun 
en las Naciones mas pol í t icas . Sobre la primera de estas dos barba-
ildades no alegan los Hottentots para justificarse , mas que el uso; 
pero por lo que toca á los viejos, pretenden, que e,s este un ado de 
humanidad, y que en esta edad vale mas salir de las miserias de la 
vida por mano de sus amigos, y parientes, que morir de hambre en 
una cabana , ó servir de pasto á los animales feroces. 

A los vicios de los Hottentots se puede añadir el desaseo en su 
yes-
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ves t ido , y a l imento ; pero parece a! A u t o r , que este es mas efec- K O I B I M 
to de su pereza , que de su gusto. 1713« 

En fin , sus virtudes componen la parte mas distinguida de su PAÍSES 
cará í l e r , especialmente la benevolencia , la amistad , y hospitali- WT 
dad. Los Hottentots no buscan mas , que el medio de favorecerse t o sHos 
continuamente. SI Implora otro su favor , corren á concedé r se lo , I E N I O T 
Si se les pide consejo , lo dan sinceramente; si vén á alguno necesi-
tadojio socorren;y uno de los mayores placeres para losHottentotS 
es el de dar. 

Por lo que toca á la hospitalidad , se estiende esta v i r t ud aun 
á los Europeos. Quando viaja alguno a! rededor del Cabo , puede 
estar seguro de recibir un acogimiento favorable en todas las A l ­
deas donde se presenta. En fin , la bondad de los Hottentots , s u 
integridad , su amor á la justicia , y su castidad , son v i r t udes , que 
pocas Naciones poseen en el mismo grado. Una sencilléz p rod ig io ­
sa acompaña todas sus acciones. Hay muchos , que reusan abrazar 
el Christianismo , por el ún ico mot ivo de ver reynar entre los 
Christianos la avaricia , la embidla , la injusticia , y la l u x u -
r i a . 

N o obstante , no se debe Juzgar, que todos estos vicios están 
totalmente excluidos de su N a c i ó n . Kolben refiere un exemplo , en 
donde se muestran á porfía la crueldad , y la injusticia. U n Gefe 
de los Hottentots havia quitado la mugerde un rico Gungeman 
llamado C ía s . Mos t r ándose desconsolado este infeliz marido , re­
solvió el Gefe librarse de sus quexas , qu i t ándo le t ambién la vida: 
lo hizo acusar al Governador H o l a n d é s de haver estraviado parte 
de algunas mercade r í a s , que se le havian confiado. Aunque havia 
hecho , hacia mucho tiempo,las comisiones de los Holandeses con 
gran fidelidad , tan e n g a ñ a d o el Governador, como la mayor par­
te de los o t ro s , cerro los oídos á las pruebas de su inocencia , con­
fisco sus bienes , y le desterro á la Isla Roben. El Cap i t án Ger-
brand Vanderscheling , que havia recibido de Cías considerables 
favores después de su naufragio , no pudo ver sin ind ignac ión la i n ­
justicia , que se hacia á su bienhechor. Quando bolv ió á Holanda 
dio sus quexas á la Compañ ía , y dispuso tan favorablemente á los 
Diredores , que embiaron ordenes para que se bolvlese á llamar á 
Cías , y se le restituyesen sus efeoos; pero el Governador , y sus 
Oficiales , que el Autor trata de lobos blancos , havian ya consu­
mido , dice , la mejor parte de sus bienes. Cías se retiro á su P a í s 
con lo que pudo lograr. N o estuvo en él mucho t iempo sin bolvcr-
se á ver expuesto á las persecuciones del Gefe , que llegaron en fin 
hasta hacerlo asasinar. 

La Lengua de los Hotentots es tosca , y poco articulada. U n a 
sola palabra significa muchas cosas ; y su p ronunc iac ión está acom­
pañada de tantas vibraciones, bueltas, é inflexiones de lengua, que 

T m . F i u Q g pa-
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^ o 6 Hlft. Gen. de los Vlagcs. 
K O I B E N parece tartamudez á los o ídos de los Estrangeros. Para explicar las 

I 7 i 3« especies ^particulares de p á j a r o s , añaden un epitefto á la palabra 
PAÍSES K o u r k o u r , que significa en su lengua pajaro en general. De esta 

DE ios suerte , para decir un pajaro de R i o , dicen Kamma K o u r k o u r , 
HOTTEN Koiben juzga , que es muy difícil , y tal vez imposible para un Es-

TOTS . trangero el aprender jamás su lengua ; y por el mismo m o t i v o , 
aunque ellos aprenden con facilidad el F r a n c é s , y el H o l a n d é s , lo 
pronuncian tan mal , que jamás consiguen el que se les entienda 
bien. Se juzga por necesario añadir aqu í algunas palabras H o t t e n -
t o t s , que Juneker ha publicado en la vida de L u d o l f . Los A u t o ­
res de la Recolecc ión advierten , que han señalado las sylabas, 6 
Jas vocales necesarias para hacer conocer las vibraciones. T e n - R h i -
ne ha dado también una Lista de cerca de veinte palabras de la 
misma Lengua ; pero con poca exadi tud , como se podrá j u z ­
gar por las que están a q u í entre dos p a r é n t e s i s , que se han saca­
do de é l . 

Khanna , cordero. 
Daka to re , a ñ a d e . 
K g o u , pato. 
Karama , agua , y licores. 
Bunqvaa , 6 A y , á r b o l , 
Quayha , asno. 
K n o m n , o y . 
N o u o u , orejas. 
Koekan , pajaro llamado N o r h a n . 
Quaqua , faysan. 
K i r r i , palo. 
Tkaka , ballena. 
Nombba , la barba. 
H e r r i , animales en general. 
Kaa , beber. 
Knabou , fusil de caza, 
D u r l é - s a , b Bubaa , buey, 
Quarao , T o r o sylvestre. 
Heka-kao , buey de carga. 
Oua , ü Ounequa , los brazos. 
O u n - v i , manteca, 
Quieh-kha , caer. 
H o u r e o , perro marino. 
L i k h a n i , perro. 
Bikgua , la cabeza. 
Kouquequa , C a p i t á n , 
T - K a m m a , ciervo, 
Q u a o , el cuello. 
K o u q u l l , Palomo» Quan, 
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Libro XIV* 507 
Quan , el c o m o n . K O I B I N 
A c h u r i , m a ñ a n a . 17Í3» 
K g o y e s , gamo» PAÍSES 
K o u , diente. * * 
T i k q u o a , D ios . I O S H O T 
G o u n í a - T I k q u o a , Dios de los Dioses. 1£NIOX§ 
Kham-ouna , el D i a b l o . 
K ' omtna , casa. 
Kakqua , ( Akqua ) cavallo. 
Koaa , gato. 
K o n k u r i , h ierro. 
K o o , h i j o . 
K u m m o , a r r o y u e í o . 
Konkerey , gal l ina. 
T í k a , ycrva. 
T o - q ü a , ( Ouka ) lobo . 
Koets i re , palabra escandalosa» 
T h o u k o u , noche obscura. 
T k o u m o , arroz. 
Koamqua , la boca. 
Ghoud i , ( G o e d i ) cordero. 
K h o u , Pabo Rea!. 
Gona , muchacho. 
G o t s , muchacha. 
Tha -avok lou , p ó l v o r a . 
Khoakamna , mono. 
Kuanevou , 6 Theuouou , estrella. 
K a m k a m m a , la t ierra. 
M u , o jo . 

Quaouou ( K o u ) tronada. 
Tquasouou , b Kqvusonc , t igre . 
T h o u o u , 6 H á a k h o u o u , baca marina. 
T k a a , valle. 
Khomma , el vientre . 
T o y a , el v i en to . 

Números de los Hottentots, 

Q ^ k u i , uno . 
K ' ham , dos. 
K ' ouna , tres. 
H a k k a , quatro . 
K 6 0 , cinco. 
N a n n i , seis. 
H o n k o , siete. 

z K h i -
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5 o8 Hiíl.Gen. de los Vlagcs. 
K O I B E N K h i s í , ocho. 

1713« K ' hesl , nueve. 
¡PAÍSES G h i s i , diez, 
DE IOS 

HOTTEN- Los numetos de los Hottentots se reducen á diez. Quando los 
TOT5. han acabado,buelven á la unidad, y empiezan á contar 1 0 . Después 

de baver contado diez veces diez , pronuncian dos veces la pala­
bra diez , que significa ciento, Quando está redoblado de esta suer­
te , c o n t i n ú a n del mismo modo hasta diez veces diez diez esto es, 
m i l , y empiezan pronunciando tres veces la misma palabra ; esto 
es, diez , diez , diez. Después quatro , cinco , 8cc. 

§. I I . 

V E S T I D O S , C A S A S ) A L I M E N t O Sy 
y muebles de los Hottentots, 

EL vestido de los Hottentots es muy singular. Los hombres 
se cubren lo principal del cuerpo con una manta abierta, 6 
cosida , según la es tac ión . Estas mantas , que llaman K r o -

ses, se componen para los ricos de pieles de tigres , 6 de gatos 
monteses. Las del Pueblo son de pieles de cordero , bolviendo 
acia fuera en el Verano la lana. Les sirven de colchón por la n o ­
che , y de mortaja quando mueren. Estos Kroses son de diferentes 
figuras. Algunos los llevan hasta la rodil la , y los de la N a c i ó n de 
los Attaquas , hasta los talones ; pero los Hottentots del Cabo no 
dexan que baxen mas, que hasta las caderas. 

Todos los Hottentots van , quando hace calor , con la cabeza 
descubierta , ó á lo menos sin otra cosa , que el sebo , y grasa, 
que ponen en ella. Llenan de esto todos los días sus cabellos , sin 
cuidar jamás de limpiarlos •, lo que forma una cos t ra , 6 bonete 
de argamasa negra. Pretenden , que este be tún les refresca la ca­
beza. En Invierno llevan un solideo de piel de gato montes , ata­
do con dos cordones , que el uno da dos veces buelta á la cabeza, 
y viene á juntarse con el otro debaxo de la barba. Usan t a m b i é n 
de estos solideos en el t iempo de las l luvias. 

Los Hot tentots tienen siempre el cuello descubierto. En él 
cuelgan un saco , que tiene dentro su cuchil lo , sí son bastante r i ­
cos para comprar u n o , su p i p a , su tabaco , y el Dakka , palo 
p e q u e ñ o , quemado por las dos esquinas , que llevan por preser­
vat ivo contra los sortilegios. Estos saquillos, b bolsas se compo­
nen de naypes viejos , q u í alcanzan de los Europeos. 

En el brazo izquierdo llevan generalmente tres anillos de mar­
fil j torneados con mucho arte. Estos son una especie de arma dc-

fen-
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Libro XIV. 3 09 
fsnslva , y sirven , demás de esto , para sostener el saco , en el qual K O I B E N 
llevan sus provisiones de viage. 1713» 

Como la mayor parte de sus Kroses son abiertos, se Ies vé el es- PAÍSES 
tomago , y vientre desnudos , hasta las partes naturales , que cu - DE ^01 
bren ordinariamente con piel de gato , y el pelo acia fuera. Tienen ^0TT£tf 
las piernas desnudas , excepto quando guardan sus rebaños , que ^OTS» 
entonces se las cubren con una especie de medias , b botas de cuero. 
Si tienen que pasar un R io , llevan sandalias de piel de buey , 6 
de elefante.cortadas de un solo pedazo,y atadas con correas. En sus 
viages llevan los Hottentots dos varas de h i e r ro ,ó de ol iva , que lla­
man Ki r r í s jb Rakkura , La largura del K i r r i es de tres pies,su grue­
so de una pulgada, y está sin punta por los dos extremos.Esta es su 
arma de-fensiva;pero el R a k k u m tiene punta por un lado , y puede 
servir de dardo,el qual clavan con admirable destreza.Esta es la que 
emplean en la caza.En la mano izquierda tienen ordinariamente un 
palo p e q u e ñ o , al qual atan una cola de gato montes , 6 de zorro, 
que le sirve de p a ñ u e l o . Quando está puerco , tienen cuidado de 
lavarlo ; y t o r c i é n d o l o , lo dexan secar al Sol . La diferencia del 
vestido en las mugeres consiste en la costumbre , que tienen de l le ­
var bonetes, que se levantan en punta sobre lo alto de la cabeza, 
en lugar de que los de los hombres están pegados á ella , como un 
solideo. Las mugeres llevan también Kvoseá, 6 dos mantos, que ja ­
m á s es tán cerrados por delante ; de suerte , que no les cubre la car­
ne mas que un saco de pellejo , que no se ¡o quitan dentro , n i fue­
ra de sus casas , y que les sirve para guardar sus alimentos, su dak-
ka , su tabaco , y su pipa. Se cubren la cintura con una especie de 
delantal llamado Kutkros , que es siempre de piel de cordero , y 
mucho mayor . que el Ku tk ros de los hombres ; pero atado del 
mismo modo. Tienen uno mas p e q u e ñ o , que les cubre por d e t r á s . 
Muchos Escritores han asegurado, que las mugeres de los H o t t e n ­
tots llevan al rededor de las piernas tripas de cordero , y de otros 
animales. Este es un error , fundado sin duda en un uso de las n i ­
ñas , que , desde la infancia hasta la edad de doce años , llevan Jun­
cos entrelazados al rededor de las piernas. Quando han pasado de 
esta edad , truecan la materia de estos carcaxes.En lugar de juncos, 
llevan correas de piel de cordero , ó de ternera , del grueso del de­
do p e q u e ñ o ; pero les quitan el pelo , y bueiven acia dentro el la­
do por donde estaba. En las piernas de algunas mugeres se vén mas 
de ciento , puestas con tanta orden , que se t endr ían por de una so­
la pieza. Se sostienen en el t ov i l l o por otro carcax grande de pelle­
jo , ü de junco ; y las mugeres Hottentots hacen Igualmente con 
uno , como con otro , muestra de d is t inc ión , y defienden sus pier­
nas en los exercicios campestres. 

Los Hottentots son Inclinados á los adornos de la cabeza , y t ie­
nen padon á los botones de cobre , y planchuelas del mismo metal, 

que 
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^ 40 Hift. Gen. de los Vlagcs. 
K o i B E N que no han dexado de ser hasta aora la moda del Cabo, Es tan es-

i 7 i 3 » t imado en su N a c i ó n un pedacíl lo de espejo , como los diamantes 
PAÍSES en Europa. Los pendientes, y collares de v idr io , 6 de cobre son 

P E tos dist inciones, que no pertenecen mas, que á las personas de prime-
HOTTEN ra clase ; pero su m é t o d o es traerlos colgados á los cabellos. Dan 

TQTS» de buena voluntad sus animales en trueque de todas las bagatelas 
de esta especie. Algunos llevan en los cabellos hinchadas las v e x i -
gas de los animales, que matan para su alimento. Los p e q u e ñ o s 
Kamaquas tienen sobre la frente una plancha pequeña de hierro la ­
brado en figura de media luna. Como no faltan mas que polvos á 
todos estos adornos , han hallado el arte de secar , y hacer polvos 
una yerva llamada Spiroea , que les provee de un polvo de color de 
oro , con el qual se perfuman la cabeza , y el rostro. Las mugeres, 
además de su fealdad na tu ra l , se pintan éste con diversas manchas 
de cal encarnada , 6 bermel lón , que se halla en el Pa í s . E l p r inc i ­
pal articulo del adorno de los Hot t en to t s , del qual son igualmen­
te Idóla t ras los hombres , mugeres , y n i ñ o s , es el uso de untarse 
el cuerpo con manteca, ó sebo de cordero , mezclado con holl ín de 
los calderos. Tantas quantas veces se seca al Sol , se untan de nue­
v o . Como el Pueblo no tiene siempre manteca fresca , ó sebo nue­
v o , se conoce á bastante distancia quando viene un H o t t e n t o t ; pe­
ro las personas ricas son muy delicadas, y emplean la mejor man ­
teca. N o hay parte del cuerpo , que se excep tué ; y los que son bas­
tante r icos , á quienes no falta sebo , untan t ambién sus Kroses , ó 
mantos de p ie l . Las diferencias de esta manteca son la principal dis­
t inc ión entre los r i cos , y los pobres. Por otra parte aborrecen la 
grasa del pescado ; y no solamente no la comen , sino que no la 
emplean en su cuerpo. 

Los Viageros dan diferentes razones de este uso. Algunos como 
Tachard , lo atribuyen á la vanidad de los Hottentots . Bovlng ha 
juzgado, que sirve esta untura para dar agilidad á sus miembrosjpe-
ro Kolben se ha persuadido á que su única mira ha sido siempre de­
fenderse de los ardores excesivos del Sol , que sin este recurso ha-
vr ian en poco tiempo consumido sus fuerzas en un clima tan cá l i ­
do. La repet ic ión frecuente de sus unturas , parece confirma la o p i ­
n i ó n de K o l b e n . 

Los Hottentots se alimentan con carne , y en t rañas de sus an í ­
males , y de algunos silvestres con r a í c e s , y frutas de diferentes es­
pecies. N o obstante , á excepción de en sus fiestas publicas, que lla­
ma Ander smakén , no los matan casi, sino en una necesidad urgen­
te ; pero no ponen dificultad en comer los que mueren naturalmen­
te , ó de alguna enfermedad ; y este alimento les parece muy salu­
dable. Los hombres , que no se contentan con"frutas, raices , y le­
che , que las mugeres les preparan , recurren á la caza , ó á la pes­
ca. Cazan siempre en tropas numerosas; y las en t rañas de los ani­

ma-
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Libro XIV. ^41 
males silvestres, b domést icos , son para ellos un manjar muy ex- KOLBEM 
quis i ío . Las hacen cocer ordinariamente con la sangre de ellos mis- 1 7 1 3* 
mos, mezclándolas con leche , y algunas veces las comen asadas; PAÍSES 
pero con u n o , ü otro preparativo las comen medio crudas , ó por DE tos 
mejor decirlas devoran con una codicia furiosa , y sin ninguna de- t t a fTEf í 
cencía . Las mugeres están encargadas de la cocina , excepto en el I O T S . 
tiempo de sus enfermedades periódicas , en el quai acostumbran los 
hombres v iv i r en casa de sus vecinos, ó disponer ellos mismos los 
alimentos. Los hacen cocer ordinariamente en agua ; como en E u ­
ropa } pero en lugar de asador para asarlo, emplean dos piedras l l a ­
nas , entre las quales ponen )a comida. N o tienen horas arregla­
das para comer , y siguen su capricho , 6 apetito sin ninguna dls« 
t i nc ión de noche , n i d í a . En el buen tiempo comen en e! campoj 
y quando hace ayre , b llueve , se están en sus cabanas. Antiguas 
tradicciones los obligan á abstenerse de varios manjares prohibidos, 
como son la carne de puerco , y la de pescado sin escamas , que 
están igualmente prohibidos á los dos sexos. Las liebres, y conejos 
están prohibidos á los hombres, y se permiten á las mugeres. L a 
sangre l iquida de los animales , y la carne de topo , se permite ár 
Jos hombres , y prohibe á ías mugeres» 

El desaseo de los Hot tentots los expone á toda suerte de saban­
dijas , especialmente á los piojos , que son de un t a m a ñ o extraor­
dinario ; pero si pican á los Hottentots , ellos se los comen ; y 
quando se les pregunta cbmo pueden comer un manjar tan detesta­
ble , alegan la Ley del T a l l ó n , y pretenden , que no incurren en 
ninguna falta por comer á los animales , que los han comido p r i ­
mero. N o parece , que se embarazan de esto, pues se les sorpreen-
de en la caza de los piojos , con montones de estas sabandijas al r e ­
dedor de si. 

Los Europeos del Cabo usan en los campos de una especie de 
zapatos de piel sin adovar , con el pelo bue l t oác i a fuera. Inmedia­
tamente que se los quitan , se vén concurrir losNegros,con una pa­
sión extrema , á recogerlos. Los conservan en sus cabanas para los 
días de l luvia ; y sí sus provisiones les faltan , se contentan 
con quitar el pelo , remojarlos en agua, y asarlos para comer­
los. 

Aunque los Hottentots no gustan jamás de sal entre s i , y no 
usan de ninguna especia para sazonar sus manjares , estiman m u ­
cho las sazones de Europa , y comen con codicia todas las viandas 
sazonadas , aunque tengan después trabajo para apagar la sed. E l 
Au to r observa , que los que se acostumbran á nuestros alimentos, 
no viven tanto tiempo , n i gozan de tan perfeéla salud , como sus 
c o m p a ñ e r o s . 

Los hombres, y las mugeres comen separadamente. Su alimen? 
to mas común es leche mezclada con agua , b separada j pero los 

ho.11-
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3 Hift. Gen. de los Viages. 
K O I B E N hombres no prueban la leche de las ovejas. Tienen mucha pasión 

1 3 i al v ino , aguardiente , y especialmente a! arrack , porque estando 
PAÍSES tlias varato en las Colonias, pueden comprarlo mas fác i lmente . N o 

DE ios son delicados en escoger; y el v ino mas agrio , les gusta tanto , co-
HoTTENt mo si fuese excelente. N o obstante , tienen gustos especiales, como 

T O T s . todos los demás Pueblos. Los dos sexos tienen desordenada 
pas ión a l tabaco ; y un H o t t e n t o t , dice Koiben , querr ía m e ­
jor perder un diente , que la mas mín ima parte de esta planta. Juz­
gan mejor de su bondad,que el Europeo mas delicado. Parte de su 
sueldo es el tabaco,quando se asalarian en servicio de un Blanco.Si 
les falta tabaco , usan de otra planta llamada Dakka , que hace su­
bir los mismos vapores á la cabeza. Algunas veces mezclan esta 
planta con el tabaco , y esta mezcla se llama Buspech. La raiz de 
Kanna , de la qual hablaremos en el articulo de los vegetables del 
Cabo , es muy estimada t ambién de los Hottentots,porque produce 
los mismos efedos. 

Habitan , como los T á r t a r o s , en Aldeas por tá t i les , que l l aman 
Kraals. Estas habitaciones no compreenden jamás menos de veinte 
cabanas , fabricadas muy cerca ia una de la otra ; y el K r a a l , que 
tiene mas de cien habitantes , pasa por un lugar de poca impor tan­
cia. Se hallan en la mayor parte de ellos trescientas, ó quatrocien-
tas personas , y algunas veces quinientas. Cada Kraal no tiene mas, 
que una entrada estrecha. Las cabanas están puestas en circulo so­
bre la ori l la de a lgún R i o , en una s i tuación cómoda , y se semejan 
a los hornos. Se componen de ramas , y de esteras. Estas ramas n o 
son mas gruesas , que los mangos ordinarios de nuestros rastrillos, 
o palas; pero son mucho mas largas. Las esteras, que son la obra 
de sus mugeres , son un texido de junco , y de espadaña j pero tan 
unido , que no puede penetrarlo la l luv ia . La figura de estas caba­
nas es oval.En su mas largo d i á m e t r o tienen cerca de catorce pies; 
y en el mas c o r t o , que no tiene casi mas que diez , se fija en figura 
de arco , una vara delgada , que se clava en la tierra por las dos es­
quinas , cuya altura forma el techo del edificio. Tres de estos arcos 
paralelos hacen la entrada , y la parte posterior tiene cinco. Es tán 
cubiertos , no de paja como lo pretende Voge l , sino de esteras, cu­
yas orillas se tocan de tan cerca , que no puede entrar el viento , n i 
la l luv ia . Los Hottentots mas ricos los cubren , además de las este­
ras , con una pie l . La entrada de estas cabanas no tiene mas , que 
tres pies de altura , y dos de anchura ; de suerte , que los habitan­
tes no pueden entrar en ellas sino á gatas. XJn pellejo de animal, 
atado por dentro encima de la puerta , se abre , y se cierra como 
una cortina, para detener el v iento . SI dura mucho tiempo, se abre 
Otra puerta en un r incón de la cabana. Como es imposible estár en 
•pie en un lugar tan baxo , los hombres , y las mugeres se ponen en 
cucli l las, y la costumbre les hace fácil esta postura. En las cabanas 

gran-
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Libro XIV. 513 
grandes , como en las p e q u e ñ a s , no hay nunca mas de una fami- K O I Í E N 
l ia , que ordinariamente se compone de diex , b doce personas de 17i3* 
todas clases. En el centro de la cabana hay un agugero grande, de PAISÉS 
un pie de profundidad , que sirve de chimenea , 6 de hogar. Esta DB ios 
rodeado de otros agugeros mas pequeños , que sirven de asiento á HOTTHN 
los habitantes, y de cama para dormir . Hombres, y mugeres tienen tOTS» 
el suyo separado , en el qu i l descansan con quietud , poniendo Je-
baxo de si sus Kroses , o mantos. Los de p revenc ión , ¡os arcos , y 
flechas están colgados en las paredes. D o s , 6 tres ollas para el uso 
de la cocina , uno , ú dos vasos para beber, y algunas vasijas de tier­
ra para !a manteca , y leche , componen el resto de sus muebles^ 
N o pudiendo salir el humo sino por la puerta , no hay Europeo, 
que sea capaz de estar en estas cabanas quando hay fuego encendi­
do . Considerando sus dimensiones, causa maravilla , que materia­
les tan combustibles puedan resistir á las llamas. Cada cabana eirá 
guardada por un perro , que cuida de la seguridad de la familia , y 
de los animales. ( Algunos Escritores pretenden , que sus perros no 
hacen mas que dormir entre ellos al lado del fuego ; pero es c ier to , 
que los dexan fuera por la noche para guardar los rebaños , que es­
tán la mitad dentro del K r a a l , y la otra mitad fuera. ) Tachard se 
engaña quando asegura , que los Hottentots habitan algunas veces 
encuevas. 

Inmediatamente que les faltan pastos, b quando pierden algu­
no de sus habitantes por muerte na tura l , b violenta , truecan de 
h a b i t a c i ó n . Dexando un C a n t ó n , y estableciéndose en otro , su Uso 
es matar una oveja , y celebrar una fiesta, que llaman Andersmaken; 
pero en el segundo caso presiden las mugeres á la ceremonia , y son 
excluidos de ella los hombres. 

§. I I I . 

REGOCIJOS PUBLICOS , D I V E R S I O N E S , 
y Mufíca, 

NO acaece ninguna mudanza en la habi tac ión , b estado de los 
Hottentots, y n i n g ú n acontecimiento señalado en su salud, 

que no se celebre con ofrendas, y fiestas. Estas ocasiones son , b 
particulares como el uso de quitar un test ículo á los j ó v e n e s , y ad­
mit ir los en la sociedad de los hombres , b publicas ^ como los sudee-
sos mi l i tares , la des t rucción de los animales feroces, que hacen 
guerra á sus rebaños , la cura de alguno de sus Gefes después de una 
peligrosa enfermedad , el transporte de sus habitaciones , y otros 
accidentes de la misma naturaleza. Para explicar estas solemnida­
des han tomado de la Lengua Holandesa la palabra Andersmaken, 

Tm.VlU R r que 
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K^ts614 qua significa trocar por lo mejor. Erigen en el centro de sus Aldeas 

1715* una Sala de ramas de arboles , bastante grande, para que quepan 
PAÍSES en ella todos los hombres. Los materiales deben ser nuevos , y las 

DE ios mugeres procuran adornarla con flores, y verdura. Después se ma-
HOTTEN ta el mayor buey de la habi tac ión , del qual se hace asar una parte, 

•t0Bs» y cocer la otra. Esta comida se sirve á los hombres en la sala , y lo 
que toca á las mugeres es el caldo. La noche siguiente se pasa en 
conciertos de música , y danzas, á las quales son igualmente apa­
sionados los dos sexos. Su principal instrumento de música es el 
Gongom , que es común á todas las Naciones de los Negros en es­
ta Costa del Africa, Se distinguen dos especies , el p e q u e ñ o , y el 
grande. Ei p e q u e ñ o es un arco de hierro , ó de palo de ol iva , esten­
dido con una cuerda de tr ipas, 6 nervio de cordero, que se hece se­
car al Sol para este ef d o . A la extremidad del a r cóse ata , por un 
lado , el canon de una pluma , cortado , haciendo pasar por el h u é -
co la cuerda. El que lo toca , tiene esta pluma en la boca quando 
maneja el Instrumento ; y los varios toques del Gongom, proceden 
de las diferentes modulaciones de su soplo. 
. El grande no se diferencia de el antecedente, sino en la cascara 
de una nuez de K o k o , de la qual se corta la parte superior, y se ha­
ce pasar en la cuerda por dos agujeros antes que se estienda el arco. 
E l que toca el insttumento, echa esta cascara mas , 6 menos lexos 
de la pluma , s e g ú n la variedad , que se quiere dar á sus soni­
dos. 

O t ro instrumento de los H o t t e n t c t s , que pertenece propia-
inente á las mugeres , es una olla cubierta con un pellejo de corde­
ro bien pasado , y atado,como nuestros tambores,con nervios ; pe­
ro en este Instrumento no cabe mucha variedad de toques. 

La música vocal de los Hottentots consiste en el monosylabo 
ho , y en dos , 6 tres canciones barbaras. La que es particular á las 
ceremonias religiosas, consiste en un p e q u e ñ o circulo de notas^pe-
ro en general toda su música es muy desagradable á los oídos de 
los Europeos. ( El Autor dice , que el Gongom se usa en toda la 
Costa del Africa , aunque no se haya visto hasta aqu í otro ins t ru­
mento semejante entre los demás Negros. ) 

Su modo de danzar no causa mas d ive r s ión . Los hombres se po­
nen en cuclillas en circulo , y dexan entre si alguna distancia, para 
el paso de las mugeres. Inmediatamente que empiezan á tocar los 
Gongoms , sacuden las mugeres los dedos sobre sus tambores. 
Toda la Asamblea canta ho ho h o , y sacuden las manos. Entonces 
se presentan muchos pares para danzar ; pero no se dexan entrar en 
el centro mas , que dos de una vez. Se ponen uno enfrente de o t ro ; 
y quando empiezan , están distantes entre si cerca de diez pasos, y 
tardan c inco , íi seis minutos en bolverse á encontrar. Algunas ve ­
ces danzan espalda con espalda ; pero jamás se cogen por Jas ma-

' ••• nos. 
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Libro XIV. 3 i y 
nos. Cada danza no dura menos de una hora ; su agilidad es mará - KOLBEN 
víllosa , y sus pisadas limpias , y garvosas. En este tiempo están en 1713« 
pie todas las mugeres con los ojos baxos, y cantan ho ho ho, sacu- PAISÍS 
diendo las manos. Quando necesitan de "hombres para la danza, le- D^ LO* 
vantan la cabeza , y menean los anillos , que llevan en las piernas. HOTTEN 
El ruido que hacen guando menean el pie , se semeja al de un ca- IOTS» 
vallo , que se remueve debaxo del a rnés .Los Danzarines cansan re­
gularmente á los M ú s i c o s , porque cada uno tiene que baylar dos 
veces. 

La caza es otra d i v e r s i ó n , que aman mucho los Hottentots* 
Muestran en ella una maravillosa destreza , sea en el manejo de sus 
armas , ó en la ligereza de su carrera. £1 Autor se maravilla de que 
no mal empleen su agilidad , aunque Ies sucede algunas veces.dicej 
que abusan de ella. Refiere un exemplo. H a v í e n d o desembarcado 
un Marinero Ho landés en el Cabo , encargo á un H o t t e n t o t , que 
llevase á la Ciudad un ro l lo de tabaco de cerca de veinte libras» 
Quando estuvieron los dos á alguna distancia de ¡a Tropa, pregun­
tó el Hot tentot al Blanco si sabia correr? Sí , r e s p o n d i ó , y muy 
bien : veamos, repl icó el Africano ; y empezando á correr con el 
tabaco , se desapareció casi inmdiatamente. Confundido el Mar ine ­
ro H o l a n d é s con esta maravillosa ligereza , no p r o c u r ó perseguir­
le , y no bolv ió jamás á ver el tabaco , n i su portador. 

Trabajo cuesta el imaginar quanta es la destreza de estos barba­
ros en tirar sus flechas , ó en clavar sus azagayas , y Rakkums. T i e ­
nen la vista tan perspicaz , y la mano tan segura, que los Europeos 
no les exceden. Quando persiguen á un gamo , una cabra sylves-
tre , ó una Hebré , si pueden adelantarse á t i r o de Rakkum , rara 
vez yerran el golpe. A cien pasos tocarán con una piedra en una 
señal del t amaño de un quarto ; y lo que causa mas admirac ión es, 
que en lugar de fíxar , como nosotros , los ojos sobre la señal , ha­
cen movimientos , y posturas continuas. Parece , que la piedra la 
ha t irado alguna mano invisible , y miran con gusto la admi rac ión 
de los Europeos , y están siempre dispuestos á bolver á empezar la 
misma experiencia. Kolben asegura , que no exceden menos en t i ­
rar el arco , ü clavar la azagaya. 

U n H o t t e n t o t , que va solo á cazar , ó que no lleva consigo 
mas , que dos , ó tres compañeros , se l imi ta ordinariamente á lo 
que basta parala manu tenc ión de su familia , y en estas ocasiones 
no emplea otras armas , que el Rakkum ; pero las cazas grandes son 
aquellas , en que se juntan todos los habitantes de una Aldea , sea 
para sorprender á a lgún animal feroz , q u é destruye sus r e b a ñ o s , b 
para sola d ive r s ión . Si quieren matar a lgún Elefante , Rhinoceron-
te , Danta , ó Asno sylvestre , lo rodean , y le acometen con sus 
azagayas. Su destreza consiste en dar tan bien sus golpes, que h i ­
riendo siempre u n o , u o t ro al animal por d e t r á s , mientras que se 

R r t buel-

UNED



K O L B E M 

1715. 
PAÍSES 

C E L O i 

H o T T H - í 

X O T S . 

^ 1 6 Hlft. Gen. de los Vlages. 
buelve acia quien le ha herido , id hacen caer lleno de flechas antes 
que pueda distinguir á los que le d a ñ a n . Igualmente se juntan pa­
ra matar los Leones , y T i g r e s , l ibrándose del furor de estos an i ­
males con la ligereza. El tnonstruo se tira algunas veces con tanto 
Ímpetu , y parece tan seguro el golpe de sus uñas , que á cada ins­
tante se espera ver hecho pedazos el cazador ; pero causa maravilla 
el hallarlo e n g a ñ a d o . En un abrir , y cerrar de ojos se escapa del pe­
l ig ro , y el animal descarga toda su rabia contra la t ierra. En el mis­
mo instante se halla lleno de heridas por d e t r á s , se buelve , y se 
echa sobre otro ; pero siempre en vano , ruge , echa espuma , y se 
rebuelca de furor. La pront i tud de los cazadores es Igual en l ibrar­
se de sus garras , y en ayudarse unos á otros con nuevos golpes, 
con tanta ligereza , como reso luc ión . Este es un espeélaculo , del 
qual no se hallara exernplo en nmgun otro País , y que no se pue­
de ver sin adir i í racion. Si el animal no pierde inmediatamente la 
yida , huye en fin , viendo que no puede vengarse de tales enemi­
gos. Los Hottentots le dexan la libertad de retirarse; pero le siguen 
á alguna distancia , porque estando envenenadas sus flechas, t ie­
nen segundad de verle caer delante de si , y de llevar su piel en se­
ñal de v ido r i a . , 

Ot ro m é c o i o tienen para coger los elefantes 5 pero mas fácil , y 
menos peligroso. 

Como estos animales se acercan á los R í o s en t ropas , y van uno 
det rás de otro por una misma senda,es siempre muy fácil conocer la 
huella de sus pasos.Los Hottentots abren en este camino un foso de 

• 7. ú 8. pies de profundIdad,y cerca de 4 . de d i á m e t r o , en medio del 
qual clavan un palo puntiagudo.Cubren este agugero con ramas pe 
quenas de árbol , hojas , yerva y y tierra , con tanto arte , que aun 
un hombre se pudiera e n g a ñ a r . E l elefante , que camina sin miedo, 
cae la mitad dentro del foso •, esto es, que no siendo bastante gran­
de el agugero para que quepa todo entero, no entran en él mas,que 
los pies de delante ; pero quando cae , halla el palo , que se le cla­
va en el pecho , 6 el cuello , y que le detiene bastante para dar 
tiempo á los cazadores de matarlo con azagayas. Entonces lo l le­
van en t r iumpho á la Ciudad , y se celebra su v ido r i a con una 
grande fiesta. Los Rhinocerontes, y la Danta se cogen t ambién en 

s el mismo lazo. 
Los Hottentots tienen Instituida una Orden muy honrosa,com-

puesta de los que han matado en combate particular un León , ua 
T ig re , un Leopardo , un Elefante , un Rhinoceronte , 6 una D a n ­
ta . La instalación del H é r o e se hace con muchas ceremonias; y des­
pués de su hazaña , se retira á su cabana. Los habitantes de la A l ­
dea le diputan inmediatamente un viejo , para que le convide á ic 
al centro del K r a a l , en donde lo esperan con todos los honores de­
bidos á su v i d o r i a . Se dexa conducir poc su gu ja , y toda la Asam­

blea 
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bléa le recibe con aclamaciones, y sé p^one en cuclillas en medio de K O I B E N 
la cabana que se ha preparado para él , y todos los habitantes se po­
nen á su rededor en la misma postura. Entonces se acerca el D i p u ­
tado , y lo rocía con orines desde la cabeza hasta los píes , pronun­
ciando varias palabras. Si el Diputado es amigo suyo , lo Inunda 
con un d i luv io de agua , y se aumenta el honor á proporc ión de U 
abundancia de orines. El C a m p e ó n no dexa de hacerse antes con 
las uñas surcos en el scbo,de que está untado el cuerpo, para recibir 
mejor esta aspers ión . Se unta con ella cuidadosamente el rostro , y 
todo el cuerpo. Kolben ha juzgado deber dar á esta ins t i tuc ión el 
nombre de Orden de los orines , porque no tiene ninguno en la 
N a c i ó n . Después de la ceremonia enciende el Diputado su pipa, 
y la hace circular en la Asamblea hasta que el tabaco , ü el Dakka 
se ha reducido á cenizas. T o m á n d o l a s d e s p u é s , las echan sobre el 
nuevo Cavallero , que recibe al mismo tiempo los parabienes de la 
Asamblea por el honor , que ha hecho á su N a c i ó n , y el servicio á 
su Patria. A csre día se siguen para él otros tres de descanso , en 
cuyo t é r m i n o está prohibido á su muger acercarse á é i . El tercero 
por la noche mata un cordero , recibe á su muger , y se alegra coa 
sus amigos , y vecinos. El monumento de su gloria es la vegiga del 
animal , que ha muer to , y la lleva colgada á los cabellos, como 
una muestra insigne de honor. Kolben a ñ a d e , que la muerte de un 
t igre causa mas alegría á ios Hottentots , que la de n ingún o t ro 
animal . 

Entienden mucho mejor la pesca , que los Europeos del Cabo. 
Es tán Igualmente acostumbrados á pescar con red, anzuelo , y dar­
do en los canales, como en los R í o s . N o cogen con menos hab i l i ­
dad el pescado raspándolo ; pero no permi t iéndoles sus antiguas 
tradiciones el comer pescados sin escamas, lo venden á los Eu­
ropeos. Son de una destreza incomparable en el nadar. Nadan 
con el cuello derecho , y las manos fuera del agua ; de suerte , que 
parece andan por t ierra. En la mayor agi tación del mar , y quando 
las olas forman otras tantas m o n t a ñ a s , danzan por encima de ellas, 
subiendo , y baxando como un pedazo de corcho. Los pescadores 
tapan con sus Kroses , b meten en sacos de pellejo el pescado que 
han cogido , y nadan también con su carga sobre la cabeza. 

La caza , y la pesca se permite en el País de los Hottentots á 
todos los habitantes* 
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§. I V . 

MATRIMONIOS, T ECONOMIA D O M E S T I C A 
de los Hottentots, 

LAs proposiciones del matr imonio pertenecen a q u í al Padre, 
ó mas cercano pariente del hombre , que se dirige al Pa­
dre , 6 pariente mas p r ó x i m o de la muger. Quando un j o -

1713. ven tiene cerca de diez y ocho años , va con su padre ala familia 
PAÍSES en se propone entroncar, y su único cuidado es preparar taba-

DE tos co . Dakka , que regala al concurso. Todos los asistentes se po-
HOTTEN nen ¿ fumar sin preguntar ei mot ivo , que los ha hecho convocan 

l O T s . hasta que se han aturdido bien la cabeza con el humo. Entonce^ 
empieza á explicarse el Padre , y pregunta al de la bija , si quiere 
dársela por muger para su h i jo . El otro sale inmediatamente del 
quarto para Ir á consultar con su muger ,y buelve prontamente con 
una respuesta favorable. Rara vez se reusa darla , á menos que un* 
familia no haya ya e m p e ñ a d o su palabra con o t r o . 

Después de esta formalidad , a c o m p a ñ a d o el marido de todos 
sus parientes , y amigos de uno , y o t ro sexo , y precedido de uno, 
ü de muchos bueyes , según el grado de sus riquezas , buelve al 
Kraal de su muger , aunque esté muy distante del suyo. AHI es re­
cibido con grandes testimonios de a legr ía . Matan el Buey , y cada 
uno se estrega bastante con su grasa, y se echa polvos de b u k k u . 
Las mugeres se pintan la frente,los carrillos,y la barba con greda en­
carnada. Después se acaba el matrimonio con dos ceremonias. Los 
hombres de ía Asamblea se ponen en cuclillas en circulo , y el casa­
do dentro, de él en la misma postura. A alguna distancia se ponen 
las mugeres del mismo modo al rededor de la casada. D e s p u é s , el 
Sacerdote , ó Maestro de Ceremonias de la Aldea de los Pájaros , 
entra en el circulo de los hombres,y rocía un poco con orines al ma­
rido,que emplea sus uñas en hacer surcos sobre el sebo, para no per­
der gota de esta aspers ión. E l Sacerdote hace el mismo honor á la 
casada,y buelve de uno á otro , hasta que se le han acabado, y con-
sumido.Pronuncia al mismo tiempo varias bendiciones:,. Podáis v i -

vi r felizmente en vuestro casamiento : Podáis tener un hijo antes 
„ del fin del año : Puedas ser buen cazador , y buen guerrero. f | 
Todos los asistentes se juntan entonces para trabajar en los prepa­
rativos de la fiesta. Se corta en pedazos el buey , y se hace cocer la 
mitad , y asar la otra . Kolben explica aquí con mas claridad su m o ­
do de asar. Hacen un grande fuego sobre una piedra , y la l impian 
muy bien quando está callente. En ella ponen la comida , y encima 
otra piedra ; al rededor , y sobre la qual renuevan el fuego , que 
acaba en poco tiempo la operac ión . Ha viendo formado Jos h o m ­

bres 
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Libro XIV. 
bres, y las mugares dos círculos diferentes para el banquete , está en K o i BEN 
tonces ia casada con las mugeres; pero no toca á sus alimentos, y se 1 7 ' 3« 
sirven á parte los suyos , todos en platos relucientes de grasa. A l - PAÍSES 
gunos convidados tienen cuchillos, otros despedazan ¡a comida con UE 
los dedos , y todos comen con ansia maravillosa. La punta d e s ú s t o s H o T 
Kroses les sirven de platos. Sus cucharas son diversas conchas de IÍNTOTS 
mar , sin ninguna especie de mango. Beben leche , ó agua; pero ja­
más se vén en estos regocijos públicos licores fuertes. Después del 
banquete fuman tabaco , ü Dakka . Cada circulo no tiene mas de 
una pipa } y el que está encargado de llenarla , la da á su vecino 
después de haver usado de ella. De este modo da sucecsivamente l a 
buelta á la Asamblea. Algunos tragan el humo , y se callentan l a 
cabeza al paso que van subiendo á ella los vapores. Toda la noche 
se pasa en el mismo exercicio, y á la m a ñ a n a se separa el Congreso. " 
Se buelve á empezar la misma fiesta por dos , b tres dias ; esto es, 
hasta que se han acabado las provisiones. N o obstante la pas ión , 
que tienen los Hottentots á la música, y danza , no las emplean ja ­
m á s en sus danzas» 

Usan de la Polygamia ; pero rara vez se v é , aun entre los mas 
ricos , que tengan mas de tres mugeres. N o permiten el casamiento 
entre los Primos al p r imero , y segundo grado. Los que fueran con­
vencidos de haver violado esta Ley , recibir ían una mortal paliza, 
sin atender á su clase , y riquezas. Quando se casa un hijo , le da 
su Padre un par de bacas, y el mismo numero de ovejas. Las m u ­
geres se casan ordinariamente sin dote; y sí su familia le regala una 
baca , 6 dos ovejas, está obligado el marido á restituirlas quando 
muere su muger sin dexar hijos. Los Hottentots, dice el Autor , no 
buscan en sus mugeres mas, que el espír i tu, y hermosura;y por eso. 
Ja hija de un habitante pobre se halla muchas veces casada con el 
Gefedesu K r a a l , 6 de la N a c i ó n . 

El adulterio se castiga siempre con la muerte ; pero el d ivorcio 
se permite quando puede fustifícarlo el marido cop suficientes m o ­
t ivos . Entonces tiene la libertad de escoger otra muger; pero la que 
ha repudiado , no obtiene jamás este favor mientras que vive el ma­
r ido , que la dexa. Demás de esto , una Viuda , que se casa segun­
da vez , está obligada á cortarse la juntura del dedo p e q u e ñ o , y 
continuar la misma operación en los dedos siguientes.cada vez que 
buelve á entrar en el yugo del matr imonio. Kolben culpa á Voge l 
de haver asegurado falsamente, que todas las casadas se cortan 
el dedo p e q u e ñ o por la primera juntura , y lo presentan á su mar i ­
do . N o se ha engañado menos Vogel quando ha dicho , que el ca> 
sado ata un Intestino de buey , b de carnero al rededor del cuello 
de su muger. Boving ha pensado , aun mas ridiculamente , que es­
tas mutilaciones de las mugeres proceden de una mordedura , que 
Ies hacen las madres en el dedo quando son chicas. La constante 

man-
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KCÍEEN mans ión , que havia hecho Kolben en el Cabo , le da derecho de 

1713» asegurar con mas certidumbre , que esta operac ión no pertenece 
PAÍSES mas que á las Viudas , que se casan segunda vez. 

DE LOS Cada Kraal tiene una muger inteligente , que su experiencia, 
HOTTEN y habilidad hacen escoger para el servicio publico ; pero su salario 

10TS. ) se reduce al alimento , con algunos regalos, que son voluntarios. 
Las mugeres paren en el suelo sobre un simple Kros estando ausen­
te el marido, que tiene obl igac ión de dexar su cabana hasta el fin 
de í trabajo , con pena de pagar una oveja al Kraa l . Si éste es len­
to , se hace cocer leche , y tabaco, de lo qual se compone un l icor , 
que se dexa enfriar , y se hace tomar á la muger , y queda libre i n ­
mediatamente. 

Luego que nace el n iño , se le estregan suavemente todas las 
pattes del cuerpo con excremento fresco de baca. Se dexa secar esta 
untura para darle otra con el zumo del tal lo de la higuera; y secán­
dose también ésta , se le da la tercera con sebo de carnero , 0 man­
teca derretida. En fin , quando está bien untado el cuerpo con estas 
unturas , se le echan polvos de B u k k u , que forman una especie de 
costra. 

SI el n iño nace muerto , 6 muere al Instante que ha nacido, cs-
/ pecialmente quando es va rón , se transporta la Aldea á otro lugar . 

Si nacen dos mellizos varones , se hacen extraordinarios regocijos; 
si son dos n i ñ a s , acostumbran matar la mas fea. SI es una niña , y 
n i ñ o , se pone la niña sobre una rama de árbol , b se entierra v i v a , 
pa r t i c ipándo lo , y con el consentimiento de todo el K r a a l . Se han 
hallado muchos de estos n iños abandonados, que l o s E u r o p é o s del 
Cabo han mandado criar; pero quando llegan ya á ser de edad ma­
dura, renuncian á las costumbres , vest idos, y R e l i g i ó n de sus 
bienhechores, para seguir los usos de su N a c i ó n , 

El K r o s , 6 la manta , que sirve á las mugeres en su par to , se 
entierra Inmediatamente , por la fuerza de una antigua t r ad ic ión , 
que hace temer a lgún sortilegio contra la madre , 6 su fruto. Se ata 
el ombligo del n iño con una arteria de carnero , que le cuelga en 
el vientre hasta que se pudre. 

Después de las unturas , el derecho de ponerle nombre pertene­
ce a su madre. Le da ordinariamente el de aigun animal favori to , 
como Gammon , L e ó n ; Hakqua , Cava l lo ; GhoudI , carnerot&c. 
Está prohibido á los hombres la cohabi tac ión con sus mugeres des­
pués del parto , hasta estár enteramente purificadas. La Infracción 
de esta ley los hace mirar como Impuros , y ios obliga á regalar un 
buey gordo al Kraal para purificarse. La purificación de las muge-
res después de sus partos , se hace con excremento de baca , con el 
qual se estregan el cuerpo. Después componen una untura de sebo, 
encima de la qual echan polvos de bukku ; y en este estado esperan 
á s u marido , que debe hacer los mismos preparativos. Entonces se 
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Libro XIV. 
ponen en cuclillas Juntos, se divierten , se dicen palabras tiernas,y K O I B E N 
fuman hasta que los vapores del tabaco los hacen rendir al sueño . 1 ^ 5 « 
£ o s regocijos son mucho mayores al nacimiento del primer h i jo , PAÍSES 
que al de todos los que le siguen. Por este mot ivo , goza el p r imo- oi E 
genito de una autoridad casi absoluta sobre sus hermanos, y her- ios H o y 
manas. I E N I O T S 

Con poca ra ion juxgan en Europa , que los Hottentots nacen 
con la nariz chata. A l contrario , la mayor parte tiene una nariz 
quando nacen , como las nuestras ; pero se tiene esto en la N a c i ó n 
por tan grande fealdad, que el primer cuidado de las madres es 
allanárselas con el dedo pulgar. 

La juventud entre los Hottentots esta á cargo de las madres, 
hasta la edad de diez y ocho a ñ o s . Entonces se recibe á los jóvenes 
en la sociedad de los hombres, con los quales no han tenido antes 
el atrevimiento de hablatjsin exceptuar su propio Padre, Todos los 
habitantes se juntan , y los hombres se ponen en cuclillas en c i rcu­
l o . El Candidato recibe orden de ponerse en la misma postura ; pe­
ro fuera del circulo. Debe estar encogido sobre las rodi l las , de mo­
do,que queden á lo menos tres pulgadas de distancia hasta el suelo. 
Entonces se levanta el mas anciano de la Asamblea,pide el consen t í 
miento de los demás^ para recibir al Candidato, se acerca á él , y le 
declara, que en adelante debe abandonar su madre, renunciar de la 
compañía de las mugeres,y de las diversiones de la infancia ; y en 
una palabra, que en sus acciones, y discursos debe portarse como 
hombre.El C a n d Í d a t o , q u e ha venido bastante untado de sebo,y ho 
Hin.reclbe inmediatamente una inundac ión de orines por medio del 
Orador.Los hombres del circulo lo admiten al instante en su com-
pañia ,y ledán la enhorabuena por el honor,que acaba de obtener. 
A ñ a d e n bendiciones á este cumpIImIento,yKoiben refiere t ambién 
los t é r m i n o s : T 'Kamtna , la felicidad te a c o m p a ñ e . DIda Cetze, 
vivas mucho t iempo. Quoaqua , crezcas, y mult ipl iques. T4 K u -
t n l , t u barba crezca prontamente. U n H o t t e n t o t , que está ya l i ­
brado del mando de su madre , tiene la libertad de insultarla , y 
maltratarla quando quiera. Recibe alabanzas, y aplausos, en lugac 
de reprecnsiones. La mayor parte de ellos van inmediatamente á la 
cabaña de su madre , para tomar posesión de este derecho , y hacer 
ver la resolución , que tiene de escusar en adelante la conversac ión 
con las mugeres. Desde entonces empieza á menospreciar á los que 
viven baxo el mando de sus promesas, después de la edad de diez 
y ocho años . Les dan el nombre de Kursire , que significa : Sopa 
de leche, palabra tan Injuriosa para un H o t t e n t o t , que aquel á 
quien se le haya dicho una vez , debe desear ser recibido nue­
vamente en la compañía de los hombres.^ 

N o tienen cabaña separada antes del mat r imonio . M a r i d o , y 
tnuger trabajan eníonces en fabricar una , y deben proveerse de 
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^ i t Híft. Gen. de los Víages. 
KOLBEM ' muebles nuevos. Despucs de este establecimiento tiene derecho e l 

v? i 5. hombre de abandonarse á !a pereza, y da á su inuger el cargo de t o -
PAISES dos los negocios domés t icos . N o obstante , recibe algunas veces 

DE i "s parte de la caza , b pesca quando se le da , y t ambién acostumbra 
HOTTEN cuidar de sus animales , especialmente quando tiene un h i j o , al 

TOTS . qual quiere dexar por heredero , y le enjena también su oficio , si 
tiene alguno. A esto se reducen todos los exercicios de un H o t t e n -
tot particular; pero la obl igación de las mugeres es muy diferente. 
Además de la educación de los niños , tienen que cuidar de la eco­
nomía de la casa , de buscar raices, de traer leña , de o rdeñar las 
bacas, y d é preparar los alimentos. La única recompensa de tantos 
trabajos es tener una cama separada , porque los dos esposos no se 
acuestan jamás juntos, y parece no entiende uno en los negocios de 
o t r o . Rara vez se hablan, y no se dan casi nunca ninguna muestra 
de ca r iño . Su secreto sobre la acción conyugal es impenetrable , y 
su modestia no es menor por lo que toca á todas las acciones, que 
llamamos indecentes» 

. ' §. V . 

E N F E R M E D A D E S , R E M E D I O S , T E X E Q U I A S 
de los Hottentots. 

LA N a c i ó n de los Hottentots está sujeta á pocas enfermeda­
des ; y los que se arreglan á la dieta del Pais , rara vez tie­
nen ninguna. Algunos v iven , según el testimonio de D a p -

p e r , ciento y diez , ciento y veinte , y ciento y treinta años . K o l -
ben vio uno en el Cabo , que tenia cerca de cieu anos , y que se 
vanagloriaba de no haver jamás tenido la menor enfermedad ; pero 
los que usan de ios licores Estrangeros, abrevian sus d í a s , y ad­
quieren enfermedades , que no se han conocido jamás en su N a ­
c i ó n . Igualmente son dañosos para los Hottentots los alimentos sa­
zonados al uso de Europa, 

La Medicina , y la Cirugía son dos artes , que exercen jun ta ­
mente , y en los quales, asegura Kolben , no se deben despreciar 
sus conocimientos. Se les vé hacer curas maravillosas , y están muy 
versados en la Botánica de su Pa í s . Tienen muy buena inteligencia 
en la Ana tomía , Sangría , Ventosas , y en las operaciones mas difí­
ciles , como la A m p u t a c i ó n , y el Arte de componer un miembro 

^ dislocado. Su destreza es tanto mas admirable , quanto no tienen 
por instrumentos mas , que un cuerno , cuchil los, y el hueso pun­
tiagudo , de que ya se ha hablado en el articulo antecedente. Para 
los cólicos , y dolores de estomago , su ordinario remedio es las 
Ventosas. Para esto usan de un cuerno de buey , cuyas orillas están 
unidas. El enfermo se echa en tierra boca abaxo, y entonces el M e ­
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Libro XlV. 525 
dico aplica la boca al parage en donde está el mal , y sopla el pelle- K o r BFM 
j o . Después mete en él el cuerno, y lo de xa hasta que la parte, que 1 7«3 • 
abre , quede insensible. Entonces lo quita para hacer dos Incisiones PAIS£S 
de una pulgada ; y bolviendolo á meter en el mismo lugar , lo de- ^ * 
xa allí hasta que cayga Heno de sangre , lo que sucede en el espa- i-OsHor 
cío de dos horas. Se permite descansar al enfermo un rato ; y 01 el 1ENIüTS 
dolor muda de lugar , se estrega el primero con sebo caliente ; y 
quando no basta esta operac ión , se buelvc otra vex á las ventosas. 
Si no se vé n i n g ú n efedo , se recurre á los remedios inter io­
res , como son las infus iones» ó los polvos de yervas , y r a i ­
ces. 

L a sangr ía no les causa mas embarazo.Estando p rove ído el C i ­
rujano de un cuchi l lo , y de una correa , ata el brazo , abre la ve ­
na , dexa correr toda la sangre que juxga necesaria , y la cierra con 
sebo de carnero. D e s p u é s ata encima una hoja de a lgún árbol salu­
dable. Esta ope rac ión se usa en las heridas, é indisposiciones de la 
misma calidad. 

Para curar la herida de una flecha envenenada , mezclan el ve ­
neno de alguna serpiente con su propria saliva , y muelen esta mez­
cla entre dos piedras. Estregandose después el hueco del estomago 
hasta que sale sangre , aplican la mitad de la composic ión sobre la 
parte estregada , y toman la otra ; y quando se creen libres del v e ­
neno con este remedio , l impian la herida , y la cubren con hojas de 
Dakka , de B u k k u , y otras yervas. N o hay ninguna especie de he­
rida , que no se cure en el espacio de un raes con este m é t o d o ; pe ­
ro el menor descuido , y de t enc ión son muy peligrosos. El Au to r 
supo esta receta de un H o t t e n t o t , que la havia verifícado con su 
propia experiencia. Por lo que toca á las quebraduras , Ignoran en­
teramente el modo de curarlas, porque están poco sujetos á esta es­
pecie de enfermedad , y no conocen n i n g ú n exemplo entre ellos; 
pero su m é t o d o para las dislocaciones es estregar mucho la parte 
con sebo de carnero , y remover vivamente el miembro apretando 
la juntura ; y esta operac ión no se hace sin vehementes d o l o ­
res. 

En los violentos dolores de cabeza se cortan parte de los cabe­
llos con un cuchillo muy agudo. La grasa , que siempre tienen en 
ellos , les sirve de j a b ó n . N o obstante , dexan tantos cabellos como 
cortan , y su modo de cortarlos es en surcos. Las gentes del c o m ú n 
se pelan t ambién la cabeza quando muere a lguno. 

El uso de las amputaciones no pertenece mas que á las mugeres, 
quando estando viudas tienen que cortarse la juntura del dedo para 
poderse bolver á casar. Se ata la punta del dedo, y se hace la opera-
clon con un cuchillo.Para detener la sangre}se pone sobre la herida 
zumo de hojas d e M y r r h a , y se embuelve el dedo con otras de 
yervas atojnaticas. ( El A u t o r dice no ha podido descubrir la es-
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^ Z4 HIft.Gen. de los Vlages. 
KOLBEM pecie , y propiedades p irticulares de todas estas yervas 5 de donde 

j 7 Í 3» se puede sacar por conciusion , que los Hottentots hacen mysterlo 
PAÍSES en descubrirlas. ) 

DE LOS pkira limpiarse el estomago , emplean ordinariamente los H o t -
HOTTEM tentots el zumo del Aloes en un poco de caldo caliente , y redo-
TOis • blan la dosis hasta que notan el efedo que desean. Rara vez dexa 

de hacerlo , observa el A u t o r , porque el zumo del Aloes es á un 
mismo tiempo cathartlco , y un excelente estomacal. Los polvos, 
e infusiones, que emplean para sus demás males ¡nter ioresvson muy 
simples, y escasos : estos son la salvia , y higos silvestres , hojas 
de higuera , B u k k u , ajos, h inojo, y algunas otras plantas; de suer­
te , que sus remedios son muy limitados. 

Pero también recurren á la divinacion para descubrir si las 
enfermedades se pueden curar : cogen un carnero , y le desuellan 
v i v o , con grandes precauciones paca impedir , que pierda sangre 
en esta ope rac ión . Si el animal después que le han quitado el pelle­
jo se levanta , y corre libremente , es este un presagio favorable; 
pero si queda sin movimiento , se interrumpen los remedios > y se 
abandona el enfermo á la fuerza de la naturaleza. 

U n H o t t e n t o t , que se restablece de una enfermedad peligrosa, 
celebra su Ancbtsmaken ; esto es , la fiesta de su convalecencia, 
matando un buéy , ó una oveja, según sus facultades , para regalar 
á sus amigos. Si es un hombre , se da la carne á los de su sexo , y el 
caldo á las mugeres; y al contrario , comen estas la carne , si se 
hace la fiesta por una m u g e r ; y lo que toca á los hombres es el cal­
do* 

El Medico es aqu í la tercera persona del Estado. Los Kraals 
grandes tienen dos , y se escogen entre los habitantes mas sabios 
para que cuiden de la salud del publico ; pero no reciben jamás re­
compensa, n i salario , como si no estuviesen bastante recompensa­
dos con la d is t inc ión de su oficio. Se tiene mucha confianza de 
ellos, y respeto. Como la N a c i ó n de los Hottentots está sujeta á 
pocas enfermedades, tienen pocas ocupaciones. En cada Kraal se 
hallan mugeres viejas , que se atribuyen profundo conocimiento en 
l a M e d i c i n a . N o son muy estimadas de los M é d i c o s ; y como las 
personas del mismo exerclcio en Europa , no hallan asylo mas que 
en su propio sexo. 

Los Europeos del Cabo padecen pocas enfermedades ; prueba 
bascante clara de la bondad del clima. Las mugeres no tienen n i n ­
guna quando paren; pero si crian sus hijos, están sujetas á dolores 
de pechos. Las viruelas , y el sa rampión ordinariamente no tienen 
aqui consequencias perniciosas. El fluxo de sangre es una especie 
de t r ibuto , que pagan los Estrangeros al Cabo quando llegan á é l ; 
pero se cura facümente con remedios experimentados. La enfer­
medad mas c o m ú n entre los Europeos del Cabo , es la de ios ojos, 
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Libro XIV. 32^ 
especialmente en Verano, y el Au to r la atribuye á los vientos Sud- KOLBEN 
Est ,que son de un calor excrerao , y á la reverberac ión del Sol ' 7 1 3 « 
contra las m o n t a ñ a s . Las rheumas, y dolores de garganta no son PAÍSES 
menos comunes en el Cabo ; pero no tienen regularmente efedos DE LOS 
peligrosos. J a m á s se ha o í d o hablar de mal de piedra entre los E u - H O T I Í N 
ropéos del Cabo , lo que debe causar tanta mas admirac ión , quan- '•|'0Ts« 
to comen con abundancia , y beben los excelentes vinos del terri­
t o r i o . 

Quando un Hot ten to t enferma , lo rodean Inmediatamente sus 
amigos , y empiezan á hacer terribles exclamaciones. Son tan v i o ­
lentas quando mueren , que se oyen á muchas millas. El conoci­
miento obscuro , que tienen de la inmortalidad del Alma , no les 
mueve á hacer Implorar el favor del Cielo para un enfermo , ni ha­
cerles acordar de otra vida , á la qual van á pasar. Inmediatamente 
que ha dado el u l t i m o suspiro , se le embuelve en su Kros con las 
piernas encogidas acia la cabeza, como un fetus h u m a n o ^ tan bien 
cubierto, que no se vé ninguna parte del cuerpo. Después se busca 
un lugar para enterrarlo , y todos los habitantes del Kraal se j u n ­
tan , y lo llevan á su sepultura , que es ordinariamente a lgún 
hueco de un peñasco , o aigun agugero de un animal fe­
roz ; porque los Hottentots no se toman el trabajo de abrir u n 
foso para sus muertos , quando la casualidad les ofrece alguno. 
Ordinariamente los entlerran seis horas después que han espirado, 
a menos que haviendo muerto por la noche , no tengan que guar­
darlos por su obscuridad hasta el otro d í a . E l Au to r compara este 
uso con el de los J u d í o s , y no duda, que una Infinidad de Hot ten­
tots se entlerran v ivos . Para conducir el cuerpo al foso, se j u n ­
tan los hombres , y las mugeres delante de la cabana puestos en cu­
clillas en diferente^ círculos , sacudiendo las manos, y gritando 
Bo , bo, bo , que significa Padre en su lengua. En lugar de sacar 
el cuerpo por la puerta , abren las esteras , que sirven de pared, 
por el lado mas inmediato al muer to , y lo transportan por a l l í . 
Los portadores lo cogen en sus brazos, y los siguen los circuios de 
hombres , y mugeres ; pero sin otro orden , que la separación de 
los dos sexos. La marcha va acompañada de ahullldos , y gestos, 
que serian capaces , dice el A u t o r , de hacer morir de risa á un Eu­
ropeo. Después que se ha enterrado el cuerpo , llenan el foso de 
tierra de nidos de hormigas , y lo cubren con pedazos de madera 
cruzados, para defenderlo de los animales feroces. 

Quando buelve el a compañamien to fúnebre , toman otra vez 
los dos sexos la primera postura delante de la cabaña , en circuios 
separados, y c o n t i n ú a n sus exclamaciones. En fin , llega la hora 
del silencio , y dos viejos amigos de los parientes del muerto , que 
dan la señal para é l , entran en cada circulo , y rocían con orines 
toda la Asamblea* Después va á coger cada uno un p u ñ a d o de ce­
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3 zá HiíVGen. de los Viages. 
K O L E E N nizas al bogar 5 que está en el centro de la cabana , y buelven coa 

'i-J i l * gravedad á echarlos á polvicos sobre los asistentes , que se estre-
PAISES gan el cuerpo con mucho cuidado. Si el muerto era r i c o , se re-

D£ ios nueva la misma ceremonia por siete , ü ocho días . Después de las 
HOTTJ-M lameataciones se acostumbra matar una oveja , para acabar la ce-

TO.TS remonia con un Andersmaken. Se cuelga al cuello del heredero 
el redaño de ella , bien lleno de polvos de Bukku ; y este adorno 
lo debe trahcr hasta que se pudra. Este es el uso de! luto para los 
Hp t t en to t s , y el de los pobres no consiste en mas, que en hacerse 
pelar la cabeza. 

Otra especie de Exequias tienen para las personas de uno , y 
otro sexo , que empieza la vejez á hacer inúti les para el provecho 
de la sociedad. Mientras que un hombre , 6 una muger pueden sa­
l i r arrastrando de su cabana para alcanzar alguna yerva , raíz , 6 
palo , son tratados de su familia con mucho cariño , y humanidad; 
pero quando les faltan enteramente las fuerzas , sus amigos , y aun 
sus propios hijos , ledexan perecer de necesidad , hambre , y m i ­
seria , b que lo despedace a lgún animal feroz. Aunque sea muy 
rico un H o t t e n t o t , no puede evitar esta Infeliz suerte , si sobre­
puja á sus fuerzas, é Industria. En v a n ó s e reprende á estos Pue­
blos una p rád i ca tan barbara , y aun procuran defenderla como 
tina acción mer i tor ia , y una obra de piedad , y compas ión , para 
librar á un viejo de los tormentos de la vida , que son insoporta-. 
bles en esta edad* 

C A P I T U L O IV . 

O C U P A C I O N E S 5 C O M E D I O , ( ^ E L l G I O n , 

y Gotierno de los Hottentots* 

§. I . 

O F I C I O S , r C O M E R C I O * 

Consistiendo las riquezas de los Hottentots en sus an i ­
males , obliga el orden á empezar por el fundamento 
de su fortuna ; esto es, por los primeros medios de que 
se valen para establecerse , y para llegar por grados á 

la opulencia. 
U n 
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Libro XIV. ^ z j 
U n Hot tentot , cuyos negocios están en ma! estado , 6 un jo - K O I E E N 

ven , que no halla amparo en su familia , y amigos , resuelve po- l 7 lo* 
nerse á servir con a!gun Rico habitante del mismo Pais, beon a l - PAISÉS 
gun Europeo. Por la ultima de estas dos suertes se determina or- PE los 
dinariamente j porque sus ventajas son mas considerables. L o p r i - HOTTIÍM 
mero pide por salarlo una porc ión de tabaco , y Dakka , como par- TOTS» 
te de su sueldo , que consiste siempre en animales , y estos los me­
jores , porque no recibirla una baca , ü oveja estér i l . U n Hot ten to t 
conoce prontamente la bondad , 6 defcdos de un animal. Des­
pués de haver adquirido por este medio algunas bacas , y ovejas, 
compra otras con e! tabaco que ha ahorrado , y se establece en fin 
con su propio caudal entre sus compatriotas. Los animales de un 
Kraal , :6de una Aldea pacen en c o m ú n , los grandes en un campo, 
y los pequeños en ot fo ; pero un Hot tentot pobre , que no tuviese 
mas que una oveja , puede juntarla al r ebaño publico , en donde se 
tiene tanto cuidado de ella , como si perteneciese al Gefe del K r a a l , 
Las Comunidades no tienen campos , b pastos seña lados . Llevan 
a pacer los rebaños entre seís , y siete de la m a ñ a n a , y los buelven 
por la noche antes de las ocho. Las mugeres están encargadas de 
ordeñar las bacas por mañana , y noche. T o d o el año dexan los to ­
ros con las bacas , y los carneros con las ovejas. Este m é t o d o es 
muy útil para la mult ipl icación , porque las ovejas paren continua­
mente dos corderos cada a ñ o . Los Européos del Cabo , que usan 
de diferente m é t o d o , pretenden , que después de bastante t iempo, 
el de los Hottentots debilita , y disminuye la raxa; pero estos juz ­
gan de otra suerte. Kolben nos dice de q u é modo capan los toros, 
y carneros. Echan un toro panza arriba ; y quatro cuerdas grandes, 
que se le atan á las piernas, le sirven para estenderlo , y lo hacen 
i n m ó v i l . Estando en este estado , le ata el operarlo los test ículos 
con una correa , y los aprieta con tanta fuerza , que les quita todg 
c o m u n i c a c i ó n con las arterias superiores. Después dexan correr al 
toro , hasta que las partes atadas se caen ellas después de podridas. 
L o mismo se usa con los carneros quando tienen seis meses ; pero 
antes de desatarlos se les machacan los test ículos con una ple­
ura» : • . r flíkr. • rail 

Las mugeres de los Hottentots no tienen otro m é t o d o que el 
nuestro para ordeñar sus ovejas , y bacas. La leche de bacas sirve 
de alimento á los dos sexos; pero el uso de la de oveja se l imita 
á las mugeres, y asimismo á los demás pobres. En lugar de un 
cubo al to , usan de una piel de animal cosida en figura de z u r r ó n , 
con el pelo acia fuera. Quando está medio lleno de leche , lo atan 
con cuidado , y cog iéndo lo dos personas por las dos puntas , no 
dexan de moverla con fuerza hasta que se forma la manteca. En ­
tonces la ponen en o l las , sea para estregarse el cuerpo con ella, 
o para venderla á los E u r o p é o s , porque no la comen j a m á s ; pe­
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3 z 8 HIft.Gcn. de los Víagcs. 
KÓIBEN fo como no acostumbran colarla , está ordinariamente muy 

Í7»)'.? puerca, Sín embargo los Europeos la c o m p r a n ^ tomando el trabajo 
PAÍSES ¿e l impiarla, la buelven á vender con mucha ventaja á los Navios , 

DE ios que descansan en esta Costa , 6 la hacen comer á sus criados. Con 
HOTTEN ia leche de la manteca, que les queda, alimentan sus terneros, y cor-

x o i s t de ros , 6 con la misma po rque r í a que tiene, la beben algunas veces 
ellos. 

La mul t i tud de animales , que infestan el P a í s , obliga á los 
Hottentots á continuas precauciones para la seguridad ác sus re­
baños por la noche. Su m é t o d o ordinario es poner los chicos en el 
centro del Kraal , y atar fuera los grandes á las cabanas de dos en 
dos , para impedir el que se alboroten. Estando en este estado, no 
tienen necesidad de centinela para guardarlos. Inmediatamente 
que se llega a lgún a n i m a l , dan muy grandes mugidos , que sirven 
de aviso al K r a a l . Cada habi tación mantiene una cabana vacia, en 
donde se guardan los corderos de d í a , y de noche , hasta que em­
piezan á llevarlos a pacer después de havcrlos destetado. D e m á s 
de esto ya se ha notado , que los Hottentots crian perros para que 
guarden sus ganados. ( En otro lugar habla el Autor de sus perros, 
y les atribuye este oficio. Véase el Capitulo antecedente , y pagi ­
na 3 1 3 . ) ' 

Tienen una especie de bueyes, que llaman Bakkeleyers ; esto 
es , bueyes de combate, nombre tomado de ia palabra Bakkeley, 
que significa guerra, de los quales se sirven con efe&o en sus guer­
ras , como los Pueblos del Asia empleaban los Elefantes. Estos 
belicosos animales les libran de los ladrones, y de los animales fe­
roces. A la menor señal juntan á los demás animales que se van, 
y los obligan , Como nuestros perros de ganado , á que buelyan 
á entrar en el circulo del r e b a ñ o . N o hay K r a a l , que no tenga 
lo menos media docena de estos fieles defensores. Conocen á todos 
los habitantes de sus Aldeas , y les tienen una especie de respeto, 
como los perros á ios amigos de su A m o ; pero un Estrangero , que 
viniese sin que lo acompañase a\gun Hot ten to t del K r a a l , estaba 
muy expuesto á ser maltratado , si no tenia la precaución de espan­
tar á los Bakkeleyers silvando , 6 disparando alguna arma de fue­
g o . Se los domestica , a t ándo los quando chicos con un animal de 
su misma especie , ó asimismo á fuerza de golpes. Bri l la el genio 
de los Hottentots en enseñarles buenas costumbres. T a m b i é n 
tienen bueyes de carga , que acostumbran con tiempo á este exer-
clcio , a t ravesándoles por lo superior del hocico, entre las dos ven­
tanas de la nariz , un palo terminado en figura de garavato , para 
impedir que se salga si el animal es i n d ó m i t o . Usan de este freno 
para hacerle baxar la cabeza , y la vehemencia del dolor lo sujeta 
en pocos días . N o se puede ver sin admirac ión con qué pront i tud 
obedece á lo que le mandan. El miedo del palo hace su d i l i g e n ­
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Libro XIV. 529 
d a , y a tenc ión prodigiosa. Estos bueyes de carga son en mucho K O I B I N 
mas numero que los Bakkeieyers r y sirven paca traher toda espe- 1713. 
cíe de carga. PAISÉS 

Cada Kraa l tiene sus M é d i c o s para los ganados. Aunque las OE LOS 
enfermedades de Europa son aquí raras entre los animales , pade- HOTTSM 
cen aquí una , que se atribuye , dice Koiben , á la pesadez, de las TOTS* 
l l uv i a s , la qual no se puede curar con n ingún medio. En todas 
especies de enfermedades les sacan sangre los Hottentots , y les 
hacen comer ajo sylvestre para las retenciones de orina , poniendo 
en infusión el ajo en agua. Qua;ndo se cura un an imal , se celebra 
una fiesta con mucha alegría; y quando muere se consuelan hacien­
do de sií cuerpo un gran banquete , al qual pueden concurrir t o ­
dos los habitantes. Estiman mucho mas e s t á c a m e , que la de los 
animales que matan á proposito. 

Como las riquezas de los Hottentots consisten ún icamente en 
sus animales, no conocen otra mayor desgracia , que la de que se 
les pierdan , y especialmente quando se ios comen los animales fe­
roces. Es imposible representar qual es en estas ocasiones la rabia 
de los hombres , y el sentimiento de las mugeres , ni quan grande 
es su de te rminac ión para perseguir el monstruo ; y si lo cogen, su 
castigo es una muerte cruel. Quando es muy súbita la m u l t i p l i ­
cación de los r e b a ñ o s , ó que parece excede á lo que pueden dar 
de si los pastos, tienen muchos medios los Hottentots para re­
mediar este exceso. Los venden al Governador del Cabo , 6 
secretamente á los Comerciantes Holandeses , 6 á otros H o t ­
tentots , vecinos suyos , por tabaco , y otras comodidades que 
les faltan ; pero jamás dan mas que los machos , 6 si se desacen 
contra su voluntad de las ovejas , y bacas , procuran que se 
las paguen bien caras. En una especie de jaqueca , que sorprende 
algunas veces á sus animales, hacen sacrificios propiciatorios por 
tres días , que sirven también para sus banquetes. Si estos sacrifi­
cios tienen feliz efefto , dicen que Grounya está satisfecho , y so 
rquestra su alegría con regocijos extraordinarios» Si continua la 
desgracia , renuevan el remedio , después de haver escogido M i - , 
nlstros mas experimentados para sacrificar las vidl tnas. En fin, 
si no observan ninguna mudanza, atribuyen la causa á la mala qua-
l idad del ayre , 6 del terr i tor io , y procuran con ansia mudar de 
h a b i t a c i ó n . 

O t ro Andersmaken de los Hottentots , b una de sus mas nota­
bles fiestas , es la que consiste en hacer pasar los rebaños por el 
fuego. La única mira de este uso es librarlos de los perros monte­
ses , b lobos , á los quales temen mas que á los t igres , en la o p i ­
n i ó n , que esros terribles animales no cogen á las ovejas quando 
están defendidas con el olor del humo. El día señalado para esta 
ceremonia , ponen las mugeres su p rov i s ión de leche delante de los 
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^ ̂  o HIft.Gen. de los Viagcs, 
KotBBNt hombres, y la beben toda hasta que no queda nada. Haciendo 

i 7 i 3 « después cada uno su oficio ^ se encargan los unos de juntar los ani-
PAÍSES males, y los otros de encender fuego con estillas , y ramas secas, 

t> E estendidas con poca anchura en corto espacio. Cúbrese este fuego 
I O S H O T con ramas verdes , para que hagan humo. Los hombres se ponen 
1£NTOTS en fila á l o s dos lados , y forman paso para los animales. SI el p r i ­

mero que se hace que vaya delante , muestra sobresalto , algunos 
H o t t e n t o t s , que están puestos enfrente , los pasan al t ravés del 
fuego , y del humo. Entonces no dexan de seguir todos los demás , 
aunque sucede muchas veces, que fuerzan las filas, y se escapan. 
Los Hottentots miran este accidente como un muy adverso presa­
gio j pero quando pasan sin dificultad , no cesan de hacer exclama­
ciones , y regocijos. ( Los M é d i c o s del Kraal , y las mugeres, 
que tienen alguna Inteligencia en la Medicina , están siempre pre­
sentes á estas execuciones. Cogen al animal , y le registran con c u i ­
dado todas sus partes, Kolben no ha visto jamás animales, sin te­
ner al mismo tiempo este espedaculo. ) 

La destreza de los Hottentots en el exercicio de algunas pro* 
fesiones , es una prueba bastante ciara de su industria , y del pro­
greso , que pod ían hacer en las Artes , sino los detuviese su natu­
ral pereza. Los Carniceros de Europa no manejan el cuchillo con 
mas habilidad que e l los , y su m é t o d o es singular para matar un 
carnero. Después de haverle atado los p ies , dos hombres lo tien­
den patas arriba , y lo tienen por ambos lados en esta postura. 
Ocro le abre el vientre con un cuchillo , y descubre las e n t r a ñ a s . 
Después saca con una m a n ó l o s intestinos , y lo demás , mientras 
cjue con otra rebuelve la sangre para que no se quaxe. Ponen m u ­
cho cuidado para no rebentarJas venas al rededor del co razón ; de 
suerte , que el animal tarda en morir lo menos un quarto de hora, 
y dexa á los asistentes el espectáculo de todos los movimientos 
del c o r a z ó n . K o l b e n se persuade á que la única mira de este bá r ­
baro m é t o d o , es esta. Los intestinos se lavan , y se asa parte de 
ellos, que se comen inmediatamente antes que muera, el animal . 
Los demás se pican muy menudos , para lavarlos en la sangre , que 
el Carnicero pone en una olla con la mano , 6 alguna concha, 
Quando está vacio , y l impio lo interior del cuerpo , se juntan los 
tres hombres para desollarlo. Después ponen el cuerpo sobre la 
pie!, y empiezan á d i v i d i r l o . Entonces se vé en un Instante la car­
ne, huesos , las membranas, m ú s c u l o s , venas , arterias , y todas 
las demás partes , separadas con una destreza tan maravillosa , que 
debria hacer dár á los Carniceros Hottentots el nombre de A n a t o ­
mistas. Su m é t o d o es casi el mismo para todos los demás animales. 
N o arrojan mas que los excrementos, los cascos, y cuernos. Los 
huesos se cuecen para sacar el t u é t a n o , que emplean en untarse 
el cuerpo. Las p leles de camero sirven para hacer sus Kroses , 6 
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Libro XIV. I I § 
correas para las piernas de lasmugeres. Adovan las de íes bueyes KÓIBEN 
oara cubrir sus casas; y si no tienen necesidad de ellas , las co- 171* 

P -men . 
E l modo de preparar las pieles, no es menos c o m ú n á su N a - 0 E X^S 

c lon . Cogen una de carnero fresca , y la estregan eou sebo , para HOTTEM 
hacerla á un mismo tiempo dura , y unida , y para impedir , que se TOTS. 
le cayga la lana ; pero si la destinan para el uso de su P a í s , añaden 
al sebo una un tü ra de excremento de baca , quedexan secar al So l . 
Ejsta operac ión se renueva hasta que la piel haya tomado un colot 
negro , con^ el olor del excremento , que es necesario para su per­
fección. Las pieles de baca , ü de buey necesitan de otra prepara­
ción» El Manguitero Hot tentot estrega la piel con ceniza; y r o d á n ­
dola con agua , arrolla el pellejo para que se seque al Sol. Reno­
vado esto una sola vez , no dexa de caerse enteramente el pelo , y 
después se unta la piel con sebo. A esto se reduce el arte de cu r t i t 
de los Hot tentots . 

Sus Manguiteros exercen t ambién el oficio de Sastres, y noudc-
xan de tener habilidad en esta profes ión. Un hueso de pajaro les 
sirve de aguja. Su hi lo es el nervio que está á lo largo de la espina 
de la espalda de los anímales , d iv id ido , y puesto á secar aj Sol . 
Gon este único recurso emplean menos t iempo para hacer sus K r o -
ses, 6 mantos, y los hacen , puede ser , mejor que nuestros mas 
hábi les Sastres. 

Es oficio del Mangui tero cortar los pellejos en correas de dos 
pulgadas de ancho , para que sirvan en atar los materiales de sus 
cabanas, y todos sus utensi l ios , quando mudan de hab i tac ión . 
Executa esta obra con pront i tud , y destreza maravlilosa , sin otra 
regla , que sus o jos , estendiendo el pellejo en tierra con algunas 
clavijas. 

Los Hottentots tienen Artistas , ü Oficiales, que trabajan en 
marf i l} y hacen los braceletes, y anillos , de que se compone su 
principal adorno. Aunque este trabajo es muy enfadoso , porque 
no tienen otro Instrumento , que tíñ cuchillo , ponen tan redondo, 
brillante , y hermoso el m a r f i l , como el Tornero mas hábil de E u ­
ropa . 

Sus esteras se componen de canas, espadañas , y juncos secos 
al Sol. Esta obra pertenece á las mugeres; y sin otro instrumento 
que sus dedos , hacen texidos tan espesos, que el viento , la luz, 
y la l luv ia no pueden penetrarlos; pero duran poco* Sus cuerdas, 
que son de la misma materia que las esteras , son tan fuertes, y d u ­
ran tanto tiempo , como nuestras cuerdas de c á ñ a m o . Rara vez les 
dan mas longi tud que de quatro pies, á menos que no sean para 
vender á los Europeos del Gabo. A este articulo se pueden añadi r 
las cuerdas , que hacen para su arco , é instrumentos de música . Las 
de estos se componen de nervios de cordero, secos al Sol; pero pa-
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^ 5 z Hlft. Gen. de los Viages. 
KOLBBN ra sus arcos no emplean mas, que intestinos. Dos hombres cogen 

i ? ' 3 * uno , cada uno por una punta , y !o tuercen hasta ponerlo tan so-
PAISES ndo , y redondo , como nuestras cuerdas de v ío l in . Estendiendolo 

t>'B después entre dos clavijas , lo ponen á secar al Sol . Quando está 
ios HOT Seco , lo untan con sebo de carnero , y dexan t iempo para que pe-
T£NTOTS netre la untura. Esta preparac ión es suficiente para hacerlo apto pa­

ra sus usos. 
Todos los Hottencots son Olleros de profesión , porque cada 

familia hace sus ol las , y demás utensilios de tierra. Su materia es 
una especie de arcilla , de la qual componen las hormigas sus habi­
taciones , y que con efedo se saca de sus nidos. Después de haver-
Ja bien limpiado , la petrifican con mucho cuidado , mezclando en 
ella los huevos de las hormigas , que se hallan esparcidos. D e s p u é s 
la buelven sobre una piedra como un pastel , la unen perfeftamen-
te por dentro , y fuera con la mano j y dan á su vaso la figura de 
la urna Romana, Esta es la de todas las ollas de la N a c i ó n ; y dos 
días que se tengan al Sol , bastan para que se sequen per feé lamen-
te. Entonces se separan de la piedra con un nervio seco,puesto en­
tre otros dos , que sirve de sierra. Después se cuecen a! fuego en 
u n agugero , que se abre debaxo de t ierra. Esta ult ima ope rac ión 
lo pone muy duro , con un color de azabache , que se mantiene 
siempre , y que atribuyen los Hottentots á la mezcla de los huevos 
de hormigas. 

Sus Herreros son tanto mas hábi les , quanto trabajan el hierro asi 
como sale de las Minas , que son muchas en todo el Pais , sin em­
plear otro instrumento , que piedras. Abren un grande agugero 

i en qiulqulera parage alto , y pie y medio mas abaxo hacen o t ro 
para recibir el metal fundido , que pasa del uno al otro por un 
canal de comun icac ión . Antes de poner el mineral en el agugero 
grande , encienden fuego al rededor de él , que sea capaz de ca­
lentarlo , y echando después el mineral , con t i núan en mante­
ner el fuego sobre él , hasta que cae fundido. Luego que se ha 
enfilado , lo hacen en pedazos con piedras muy duras , y p o n i é n ­
dolos al fuego , no emplean mas que piedras en lugar de marti l los, 
para hacer las armas , y otros utensilios. Algunas veces funden el 
cobre con el mismo m é t o d o ; pero el uso que hacen de é l , se redu­
ce á algunos diges para su adorno. L o trabajan , y lo componen 
con una Industria admirable. 

El Comercio de los Hottentots no consiste mas, que en true>-
ques. N o tienen moneda corriente , n i t a rapóco el menor conoci­
miento de su u t i l idad . Y a se ha dicho , que todas sus riquezas se 
reducen á ios ganados. N o obstante trahen algunas veces al Cabo 
dientes de Elefante , huevos de Avestruz , y pieles de animales fe­
roces ; pero la basa de su Comercio es siempre la abundancia de 
|us rebaños . Los pobres se ocupan en hacer armas, que venden á 
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Libro XIV. 
los ricos de su N a c i ó n , b se asalarian con los que los quieren em- KOIBEM 
plear. El salario de sus servicioSj como el precio de su trabaJo,con- 171 3» 
siste siempre en animales. Los que truecan los suyos por merca- PAI.SBS| 
derlas de Europa , ganan mucho en revenderlas á sus Compatriotas d E ÍOS 
por otros animales. El tabaco , y la ra íz de Kanna , son siempre HOTTEN 
para ellos mercaderías preciosas. T O I S . 

Sus trueques ordinarios con los Europeos , son los animales, 
algunos dientes de elefante , huevos de avestiuz , pieles de ani­
males , especialmente de cavallos, y asnos silvestres , por los qua-
les reciben vino , aguardiente * tabaco , dakka , coral j granos da 
v id r io , pipas , espejos pequeños , cuchillos , hierro , pedazos pe­
queños de cobre , y raices de Kanna. N o tienen n i n g ú n conoci­
miento de la seda , n i para la ut i l idad , n i para el adorno. Los A u ­
tores se diferencian mucho sobre el precio de los animales en e l 
íCabo . Debe aumentarse sin duda , b disminuirse , según su abun­
dancia , b escasez , y según el numero que se pida de ellos. N o 
obstante , si se recapacita sobre el testimonio de Kolben , que ha-
vía estado mucho tiempo entre los Hottentots , no se ha visto ja­
más mudanza en sus Comercios. A l contrar io asegura , que ha 
comprado siempre de ellos un buey por una libra de tabaco , una 
oveja grande por media , y un cordero por un quarteron ; pero no 
hay esperanza, n i süplicaj que haga vender á un Hot tentot armas 
de su Paisa los Europeos. Antiguamente trahian al Cabo rebaños 
enteros de animales; pero al presente no traben mas,. que los q u é 
regalan a l Governador. 

N o corre peligro el viajar con un Hot ten to t por todos los 
Países inmediatos al Cabo , y puede estar qualquiera seguro de 
ser bien recibido , y cumplimentado en todas las Aldeas. Los ha-' 
hitantes son de mucha fidelidad en todo lo que se les c o n f í a , lo ' 
que no I m p i d e , que quando muere entre ellos a lgún Europeo, 
cixlgan los Holandeses testimonios, y pruebas de que su muerte 
ha sido natura!. A la verdad se halla en las comarcas del Cabo una 
especie de ladrones , b vandidos, que viven de sus hurtos ; pero 
los aborrecen tanto los Hottentots civilizados > que los matan , co­
mo si fueran animales feroces, en qualquiera lugar que puedan 
encontrarlos. 

* . * 0 á «i/ j j.í i*» 
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R E L I G I O N , T G O V L B R N O D E LOS 
Hottentots, 

K O I B S H /f XJY á rdua empresa es profundizat las nociones de los 
l?1^' j^^ l Hoctentots sobre el Ser Supremo , y sus verdaderos 

AIÍ,ES ^ priuclpios de R e l i g i ó n . Evitan con mucho cuidado t o ­
da suerte de explicaciones sobre este articulo} y sus respuestas á é l , 
como á todas las questtones que pertenecen á sus usos , parecen 
otros tantos efugios Í y artificios. Algunos Autores han puesto en 
duda , sí tienen en efedo algunas Ideas de Re l ig ión ; pero K o l b e n 
asegura formalmente , que reconocen un Dios Criador de todo lo 
que existe. ( Saar, Tachard , y Boving , dan el mismo testimonio ) 
L o llaman Gounga , o Gounga-Tikquoa ; esto es , Dios de todos 
los Dioses. Dicen de é l , que es un hombre muy bueno , que no 
hace mal á nadie , al qual no se debe jamás t emer , y que habita 
mucho mas allá de la Luna ; pero parece, que no han ins t i tu ido 
ninguna especie de culto para honrarlo, Quando las qucs t Ione§ 
que se les proponen son fuertes »dan por escusa una t radic ión , que 
les enseña ^ i c e , que haviendo sus primeros Padres ofendido á es­
te Dios , fueron condenados con toda su posteridad á la p ro te rv i ­
dad de corazón ; de suerte , que si no le conocen perfedamente, 
confíejan , que tampoco procuran conocerle mejor para servirle. 

Adoran á la Luna en Asambleas , que hacen por la noche en el 
campo. ( Tachard , y Vogel aseguran lo mismo ; pero Bov ing dice, 
que el Autor , que sobre este articulo ha tratado con mas verosi­
m i l i t u d , asegura lo contrario : á lo qnal pretende K o l b e n , que ha 
sido e n g a ñ a d o por los Hottentots , que procuran siempre desfigu­
rar sus costumbres. ) La sacrifican animales , y la hacen ofrendas de 
carne , y de leche. Estos sacrificios se renuevan frequentemente en 
las Lunas llenas, y felicitan á este As t ro á su buelta. Le piden 
tiempo favorable , pastos para sus r e b a ñ o s , y mucha leche. L a tie­
nen por Gounga inferior , que representa al grande sus necesida­
des. Sus adoraciones consisten en gestos , y movimientos del cuer­
po , en gr i tos , saltos , c á n t i c o s , y dantas. Se prosternan en tierra, 
y repiten palabras , que no se entienden. Estas devociones duran 
toda la noche ; pero con Intermedios , y como si se empezaran de 
nuevo. C o n t i n ú a n t ambién parte del día , y los intermedios soa 
cortos. Entonces están puestos en cucl i l las , con la cabeza entre las 
manos, y ¡os codos sobre las rodillas. 

Igualmente honran , como á Deydad favorable , un ínseélo 
de la especie de los escarabajos, que se cria en esta R e g i ó n . Es tan 
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Libro XIV. 15 y 
grande como el dedo de un n iño : la espalda verde , y su vientre K O I B E N 
manchado de blanco , y encarnado : tiene dos alas , y dos cuernos; I 7 i 3« 
y en qualesquiera lugar que puedan descubrirlo , 1c muestran las P í i s t s 
mayores señales dé respeto , y honor, Qaando se vé en un Kraa l , DE 10s 
todos los habitantes se juntan para recibirlo , como si fuese Dey- HOTTHN 
dad baxada del Cielo . Matan en agradecimiento una , 6 dos ovejas 
en su honor , y tienen su visita por el mas feliz presagio de pros­
peridad , y abundancia ; y están persuadidos á que les purifica de 
todas sus faltas. U n H o t t e n t o t , sobre el qual se pusiera el inseólo, 
sena tenido por un Santo , y tratado después con extraordinaria 
v e n e r a c i ó n . Para corresponder á este favor , se mata el buey mas 
grande del Kraal , se echan polvos de bukku sobre su redaño , y 
se cuelga al cuello del habitante f ivorecido , que tiene obligácion, 
de traherlo hasta que se pudra. Los Hottentots dan una especie de 
culto , b venerac ión Religiosa á sus.Santos ; esto es, á los hombres 
que han adquirido reputac ión por sus virtudes , y buenas obras. 
Ñ o usan de estatuas, sepulcros, ni inscripciones , sino solamente 
consagran en memoria de estos H é r o e s , bosques, mon tañas , cam­
pos , y r íos . J a m á s pasan por estos lugares sin detenerse en ellos» 
All í muestran sü respeto con un profundo silencio , y algunas ve­
ces con danzas, y palmadas. 

T a m b i é n reconocen una Deydad maligna,que llaman Touquoa, 
y que la representan p e q u e ñ a , corcobadajde mal genio,enemiga de 
los Hottentots,y origen de todo lo malo que sucede en el mundo,y 
demás de esto no la atribuyen n i n g ú n poder. La ofrecen sacrificios 
para que se muestre favorable á su N a c i ó n . Algunos de ellos con­
taron á Bov ing , que la havían visto muchas veces baxo de la fígü-í 
ra de un monstruo disforme , cubierto de pelo , vestido de blanco, • 
con la cabeza , y pies de cavallo ; pero Koiben no hallo ninguno, 
que dixese haverlo visto. 

Todos los dolores , enfermedades, o accidentes, qué no pue­
den comprender los H o t t e n t o t s , se tienen entre ellos por efefto de 
a lgún sortilegio. ( Los Autores de la Reco lecc ión pretenden , que 
se creía lo mismo en Europa antes de ia R e f o r m a c i ó n . ) Por este 
mot ivo los encantos, y amuletos son muy respetados dé su N a ­
c i ó n . • , '•• BÍ.iK '' 

N o se ha observado aun en ellos el menor conocimiento de 
un estado futuro , n i menos la esperanza de una resurrección. Sin 
embargo , algunas razones obligan á creer el que están persuadi­
dos de la Inmortalidad del A l m a . i . Hacen oraciones, y ruegos 
á los Hottentots virtuosos después de su muerte. 2. Temen á las 
Almas, 6 espíritus de los muertos, y este temor los obliga á mudar 
de Kraal q u m d o se les muere a lgún habitante, 5. Creen que los 
Hechiceros, y Hechiceras tienen poder paraatraher estos espiritus; 
pero parece están persuadidos á que las animas de los muertos ha-
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5 5 ó Hiñ. Gen. de los Viages. 
K O I B E N l?ícaii al rededor de los lugares en donde se han enterrado sus 

171 j j cuerpos; y no se vé , que teman al Infierno , y castigos, 6 que es-
PAISES; peren recompensa en un estado mas feliz. 

DE i o s Este es el fondo de la Re l i g ión de los Hottentots , y la siguen 
K O T T E N con terquedad tan invencible , que si se,procura el hacerles creer 

XOTS . otras ideas con razones , apenas las escucharr, suelen dexar muchas 
veces á qualquiera con la palabra en la boca. Se han hallado a l ­
gunos , que han fingido abrazar el Christianismo pero haviendo 
conseguido lo que deseaban por este medio , han buelto otra vez 
á la Ido la t r í a . Todos los esfuerzos de los Misioneros Holandeses 
no han sido jamás capaces de convertir á ninguno. El Governador 
del Cabo S imón Vanderstel cogió un Hot tentot en su infancia. 
H i z o que se le ensenasen los principios de la Re l ig ión Christiana, 
y los usos de Europa, Procuro vestirlo ricamente al uso de H o l a n ­
da,que aprendiese muchasLenguas,y sus progresos correspondieron 
muy bien á esta educac ión . Esperando el Governador otros ma­
yores de él ,le embio á las Indias con un Comisario General, que le 
empleó Utilmente en los negocios de la C o m p a ñ í a . Bolv io al Cabo 
después de la muerte del Comisarlo. Pocos días después de su buel-
t a , en una visita que hizo á algunos Hottentots parientes suyos, 
resolvió despojarse del adorno Europeo , para bolverse á vestir con 
una piel de oveja. En t ró en el Fuerte con esta resoluc ión , cargado 
con un emboltorio , en el qual estaban sus antiguos vestidos , y 
presen tándo los al Governador hizo este discurso : Tened á b ien. 

Señor , el que yo renuncie para siempre de este adorno. I g u a l -
mente renuncio por toda m i vida la R e l i g i ó n Christiana. M i 
resolución es v i v i r , y morir en la R e l i g i ó n , costumbres , y usos 
de mis antepasados. Ei ún ico favor que os pido es , que me dc-

„ xels el collar , y alfange que traygo , los que gua rda ré en agra-
decimiento. *• Inmediatamente, sin esperarla respuesta del G o ­

vernador , e c h ó á correr , y jamás se bolv ió á ver en el Cabo, En 
una palabra , concluye el A u t o r , como no se puede atribuir este 
terco zelo de los Hottentots por sus costumbres á la fuerza de sus 
reflexiones, parece qüe quando nacen tienen verdadera an t ipa t í a 
á todas las Rel igiones , que no son la de su País . Quando tienen 
que pasar a lgún R í o , cuya corriente es rápida , se echan primero 
algunas gotas de agua, y estregandose la frente con un poco de cie­
n o , pronuncian varias palabras myfterlosas. Si se les pregunta el 
mo t ivo de este uso , responden : N o vé V m . que el corriente es 
peligroso ? Kolben juzga , que esta superst ición dimana de alguna 
idea Religiosa. 

Su Sacerdote, ó Maestro de CeremonIas,tIene el nombre de Suri, 
que significa Maestro en su lengua.Este oficio es eledIvo,y no con­
siste en hacer oraciones , ni en instruir al Pueblo en materias, que 
ios Hottentots no conocen , sino ún icamente en presidir á los 

sa-
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Libro XIV. 5 5 7 
sacrificios, y ofrendas, y en dírigsr las ceremonias de R e l i g i ó n , K O I B E N 
los casamientos, y encierros. Por todas estas funciones tiene el I 7 I 3 * 
quarto lugar en el K r a a l . N o obstante , no goza de otra renta , n i PAÍSES 
saca mas ut i l idad , que la de ser convidado á todas las fiestas, y de DE LOS 
recibir algunts veces en regalo un terneroj 6 cordero. H O I TEN 

Los Kot tentots no viven sin govierno , y sin reglas de Jusci- TOTS» 
c ía . Cada Nac ión particular tiene su Gefe , que se llama Konquer , 
cuyo empleo consiste en mandar en las guerras, y tratar la paz, 
con derecho de presidir en las Asambleas publicas enmedio de un 
circulo , que forman al rededor de él codos ios demás Capitanes. 
Estos Gefes no se d i s t inguían antes mas que por la riqueza de su 
adorno ; pero al presente llevan , pata muestra de su dignidad, 
una corona de cobre , desde que los Holandeses los han hecho i n ­
clinar á este adorno. Su empleo es hereditario pero no tiene n i n ­
guna otra semejanza con la Dign idad Rea!, La autoridad de un 
Konquer se reduce al govierno de su propio Kraal , 6 Aldea ; y 
no tiene rentas consignadas para la manu tenc ión de su dignidad, 
n i ninguna dis t inc ión personal. D e s p u é s de haver tomado pose­
sión de su empleo , Jura no emprender ninguna cosa , que sea con­
tra las prerrogativas de los Capitanes del Kraal , y contra los p r i ­
vilegios del Pueblo. Se mata un buey gordo , y dos ovejas para el 
banquete , y su Instalación se hace con mucha solemnidad. A las 
mugeres se les permite su asistencia á ella j pero lo que les toca es 
el caldo. A l día siguiente convida la muger del Gefe á todas las 
demás , que comen la carne , y dan el caldo á los hombres. 

El segundo Oficial del Govierno Hot ten to t es el Cap i t án del 
Kraa l , cuyo empleo consiste en mantener la paz , y jufticia en t o ­
da la extensión de su Jur isdicción. Este Oficio es hereditario ; pe­
ro después de haverlo empezado á exercer , se obliga el C a p i t á n 
á no mudar las leyes, y antiguas costumbres del K r a a l . En la 
guerra manda sobre las Tropas de su Aldea , baxo la autoridad del 
Konquer , ó Gefe de la N a c i ó n . Su instalación se hace con las mis-* 
mas ceremonias. Recibe las quexas del Pueblo , y Juzga con los 
hombres del Kraal todas las disputas , que pertenecen á los dere­
chos, y propiedad. A él toca t ambién la sentencia del robo , h o m i ­
cidio , del adulterio, y de otros delito s , que se cometen en su ter­
r i t o r io ; pero los cr ímenes de Estado se Juzgan por el Konquer , 
a c o m p a ñ a d o de los Capitanes de todos los Kraals. N o solamente 
se distinguen estos Oficiales en las hermosas pieles de tigres, 6 gatos 
monteses, que les cubren las espaldas , sino también en un bas tón 
con p u ñ o de cobre , queles han regalado los Holandeses. Se les 
puede tener por la Nobleza de los Hottentots , que govierna cada 
N a c i ó n baxo la autoridad de su Gefe ; pero esta Nobleza no saca 
n i n g ú n produfto de sus cuidados. Los negocios se deciden á plura­
l idad de v o t o s , adquiridos por el Konquer . Rara vez sucede, que 

T m . r u , V v ios 
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K O I B E N los Hottentots emprendan una caza , b a lgún aegocio de Impor-

1713' tancia , sin haver dado primero aviso á su C a p i t á n . N o obstante. 
PAÍSES muchas veces se causan desordenes , que su autoridad no puede 

DE tos apaciguar. El Pueblo empieza á reñi r , y se aporrea furiosamente sin 
HOTTEN a t enc ión al C a p i t á n . En estas ocasiones, para disculpar la inocien-

T O T S . cía de su empleo , finge que ignora lo que pasa , á menos que no 
llegue al homicidio , b que se haga general la sed ic ión . Entonces 
no dificulta en presentarse ; y pesaroso el Pueblo de haver estado 
mucho tiempo en el combate, no dexa nunca de bolver á entrar co­
mo de acuerdo en los limites de la sumis ión . 

E l Medico ocupa el tercer lugar en la economía c i v i l de los 
Hot ten to ts . 

El quarto , que es el u l t imo , pertenece al Sacerdote ; pero l a 
calidad , y derechos de estas dos profesiones se han explicado ya . 

Se debe juzgar por este Catalogo del Govierno Poli t ico de los 
Hottentots , que están muy distantes de la barbaridad que se les 
atribuye , y que la adminis t rac ión de su Justicia no es tan r idicula , 
como otros Escritores la han representado. Cada Kraal tiene su 
Tr ibuna l para los negocios civiles , y cr iminales, como ya se h a 
referido , compuesto del C a p i t á n , y de los habitantes, que se 
juntan en un campo abierto. Entre ellos no padece la Justicia 
co r rupc ión , y d e t e n c i ó n . N o están expuestos á la Infidelidad de 
los Procuradores, Los dos partidos se quexan de su propia causa. 
L a Justicia atiende á sus razones, y juzga á pluralidad de votos, 
sin apelación , y sin ninguna especie de o b s t á c u l o . En las materias 
criminales , como el homicidio , el robo , y el adulterio , no halla 
el culpado apoyo alguno en sus riquezas, y d i s t i nc ión . A u n el Ca­
p i t án no alcanza mas favor , que el menor habitante del K r a a l , 
Sí se sospecha en alguno de del i to , se da inmediatamente noticia 
á todos los habitantes, que haciendo el oficio de Ministros de Jus­
ticia , buscan al culpado , y lo prenden. Si prevee que no puede 
evitar la convicc ión , se retira ordinariamente entre los Buschis, 
6 salteadores de caminos , porque se mirarla como espía en las 
demás Aldeas, que quisiera buscar para su asylo , y al mas m í n i m o 
aviso lo en t regar ían á los que lo buscaban ; pero si l o cogen , lo 
ponen baxo de guarda segura , para dar t iempo á que se convoque 
la Asamblea. Entonces lo ponen enmedio del circulo , como en 
el lugar mas c ó m o d o para escucharlo , y que oyga. Sus acusado­
res exponen el deli to , se llama á los testigos , tiene la libertad de 
defenderse , y la Justicia escucha con paciencia bá s t a l a ult ima pa­
labra , que se alega en su favor. Si la acusación es In ju s t a , con­
denan los Jueces al acusador á la satisfacción de los danos , que se 
pagan comunmente con animales ; pero si se verifica el de l i to , 
pronuncian inmediatamente la sentencia, que se executa al instan­
te» E l Cap i t án del Kraal se encarga de su exeo idon . Da furlosa-

men-

UNED



Libro XIV. 3; 
mente contra e! culpado , y le dexa caer á sus pies de un golpe de KOLSEM 
K i r r i , que le quiebra ordinariamente la cabeza. Toda la Asam- 1 7 1 3 » 
bléa se junta entonces para acabarle de matar , y-su^uerpo se en- PAÍSES 
tierra inmediatamente; ( V o g e l , y Tachard miran este oficio como 10$ 
una ignominia para el Cap i t án , aunque entre los j u d í o s se en- HOTTEM 
cargaban frequentemente los Jueces de la execucion. ) pero su fa- TOTS« 
mil la no queda por eso deshonrada , el castigo borra el del i to 5 y al 
contrario sus exequias se celebran con tanto respeto , como si h u -
viese muerto santamente. Quando se suscita alguna dlferiencia 
entre dos Aldeas de la misma N a c i ó n , se hace presente la causa á 
la Sala Nac iona l , que no tiene menos fuerza , que un Senado R o ­
mano para la execucion de sus Decretos. Los Europeos , dice el 
A u t o r , pueden alabar sus Ciencias, Ar te s , y Pol í t ica ; pero en 
donde most rarán el exemplo de un Govierno tan sabio ? Si los 
Hottentots lo tienen es , porque su principal basa consiste en la 
perfeda libertad del Pueblo. 

Por lo que toca á las herencias, toda la hacienda de un Padre 
pertenece al p r i m o g é n i t o de los h i jos , 6 pasa en ía misma familia 
al mas inmediato dé los varones. Jamás se dividen , y las Kiugeres 
no son llamadas á la succesion. Todas las leyes en favor de una 
muger, son de poco valor sin el consentimiento del mas inmediato 
heredero. U n Padre, que dexa algunos hijos , debe procurar duran­
te su vida el hacerles un establecimiento , ^In el qualdexa su l iber ­
t a d , y fortuna á disposición del hermano p r i m o g é n i t o ; pero si 
el heredero concede una vez la libertad á sus hermanos, no pue­
de retrasarse de el lo . Su poder es Igual sobre sus hermanas , y 
ellas no pueden dexarle, ni casarse sin su consentimiento. Les da 
la parte que quiere , s egún su fortuna. La ley obliga solamente a 
que cuide de las mugeres de su Padre, hasta que se casen,6 se mue­
ran . N o Obstante todas estas ventajas, si él se casa antes de la 
muerte de su Padre , no tiene mas derecho que los demás herma­
nos á la herencia paternal. 

N o siendo insensibles los Hottentots alas In jur ias , especial­
mente quando pertenecen á toda la N a c i ó n , se enciende su furor 
al menor perjuicio , que se les haga en sus derechos. Toman las 
armas, y van contra el enemigo ; pero la guerra no es carga jamás 
para el Pueblo. N o usan de la Caxa M i l i t a r , n i tienen A l m a ­
cenes , n i sueldos,porque jamás hacen mas de una C a m p a ñ a . O r d i ­
nariamente se decide la quexa con una batalla ; pero los dos par­
tidos pelean con mucho animo. D e m á s de esto, no tienen ninguna 
idea de discipl ina, y cargan con mucha confusión ; pero obser­
van el no estrecharse jamás en sus filas , para tener libertad de ma­
nejar su azagaya , y andar de un lado á o t ro , para tirar con segu­
ridad sus golpes. Empiezan el ataque con terribles gritos. Inme­
diatamente que los primeros han hecho su descarga , se retiran de-

V v a tras 
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tras dé los que los siguen , para poder bolver á su lugar. La v i c ­
toria depende casi siempre de la habilidad del Gefe , para descubrir 
el lugar mas débi l de la Armada enemiga , y llevar a l l i sus mejo* 
res Tropas , ó destruirla con los Bakkeleyers , que son terribles en 
estas ocasiones. Los motivos de la guerra entre los Hoctcntots son 

TENTOTS regularmente el robo de algunos animales , 6 de una muger , 6 la 
usurpac ión de sus pastos. De estos tres motivos , el que mas turba 
la paz es el u l t imo , porque sin tener limites arreglados, conocen 
perfedamente la ex tens ión de su terr icorio. N o consiste siempre el 
insulto en poner animales en el Campo de otro , sino que en el 
tiempo de sequedad sucede muchas veces , que descontenta una 
N a c i ó n , b embidiosa , emplea el fuego para quemar la yerva de 
sus vecinos. El hurto de los animales, y mugeres no empiexa casi 
nunca, hasta que han hecho resolución de declarar la guerra. E n ­
tonces dala N a c i ó n ofendida sus quexas , y pide por sus Diputados 
treguas. Si la Justicia que pide se hace con lentitud , toma las ar­
mas , y se venga con represalias. Quando no le sigue la fortuna, 
va al Governador H o l a n d é s para implorar su auxi l io ,b mediación» 
U n Deftacamento de Tropas regulares obliga inmediatamente á 
los dos partidos á aceptar las condiciones, que el Comandante les 
propone , y generalmente son á favor del mas flaco. Los Holande­
ses se desquitan fácilmente de sus gastos , comprando de la N a ­
c ión , á que han socorrido , muchos animales á menos precio. Si 
alguna N a c i ó n distante del Cabo , está bastante poderosa para i n ­
comodar á sus vecinos , forman una Alianza ofensiva , y defensiva, 
que sirve para establecer en poco tiempo la igualdad. Esta fue las 
de losSusaquas , y Odiquas con los p e q u e ñ o s Namaquas . contra 
los grandes , que empezaban á hacerse insoportables por su ty ra -
nia, y la de ¡os Dunquas , y Damaquas contra los Cauros» Su f i ­
delidad no se niega jamás en estos Tratados; y el Al iado semues-
tra en C a m p a ñ á tan presto , como la N a c i ó n principa!. Convate 
con tanto animo , como si fuera por si solo , y no dexa las armas 
hasta después de haver obtenido la satisfacción , que mot iva la 
Guerra, 

Algunas Naciones se distinguen e n l a p e l é a con usos singula­
res. Por exemplo , aunque los Kantarers , y los Heykrins huvieran 
perdido diez hombres por uno , no dexarian de pelear si su Gefe 
continuaba en tocar una flauta , que es su señal para cesar. Se r e t i ­
ran quando no suena este ruido 5 pero si buelve á empezar , con t i ­
n ú a n de nuevo á cargar con doble furia. E l uso de los p e q u e ñ o s 
Namaquas , y de sus Aliados , es mantener con vigor el convate, 
hasta que han perdido mas gente que el enemigo. Entonces no 
esperan mas tiempo para retirarse. Otras Naciones, como los D u n ­
quas , Damaquas , y Cauros , pelean también mientras que vén su 
Generala la cabeza ; pero si se desaparece, 5 perece huyen 

igualmente. Los 
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Los Hottentots no despojan , b insultan jamás á los muertos. K O I B E N 

Les dexan sus vestidos , armas, y todo lo que les pertenece, á 17^3* 
disposición de su propio partido; pero matan inmediatamente a los ^A^SBS 
prisioneros. Los desertores, y espías no son tratados con mas ca- r>E 105 
ridad s b si se les conserva la v i d a , es para que sufran las injurias HOTTEt* 
de aquellos , cuya pereza , b perfidia les ha hecho buscar la protec- TuT$* 
c ien . Apenas tienen con que mantenerse después de la guerra ; y 
en todos los Tratados de paz se obliga una parte , y otra á bol-
verlos , y el castigo de su infidelidad es siempre la muerte. 

Además de! K i r r i , y Rakkum , cuya descr ipción se ha dado 
ya , las armas de los Hottentots son la azagaya , y las flechas. Sus 
arcos son de hierro, b de madera de o l ivo ; las cuerdas de nervios, 
b intestinos de animales , atados á las dos esquinas con un garava-
t i l l o de hierro , b de madera. Sus flechas son de madera , ü de ca­
ña de pie y medio de largo , armadas con una pequeña media l u ­
na de hierro , cuyas dos puntas forman un á n g u l o , y están siem­
pre envenenadas. Por entre la media luna pasa otra punta del mis­
mo metal , de dos pulgadas de largo , que sirve de cubierta á la 
madera. El carcax es una especie de saco largo , y estrecho , com­
puesto de piel de buey , danta , b elefante , que ponen sobre la es­
palda con una correa atada á las dos extremidades. U n gajavato, 
que está á la punta de este saco , les sirve para llevar colgado el ar­
co . Y a se ha observado con q u é destreza tiran sus flechas, y no la 
usan menos para clavar la azagaya , que es la mejor de sus armas. 
M i r a n d o un rato , la despiden, y mueven con tanta violencia , que 
no se juzgarla tiraban á parage seña lado . N o obstante , e! punto á 
que tiran ha de ser muy p e q u e ñ o para dexar de tocar ea é!. La 
azagaya es una especie de media pica , d é l a l a rgu ra , y anchura 
ordinaria de un mango de rastri l lo. La mas gruesa de las dos pun­
tas está guarnecida de una planchuela de hierro ', de d ó n d e sale 
otra muy aguda , y cortante acia ambos lados, que los H o t t e n ­
tots mantienen muy reluciente , y que envenenan para la guerra , y 
caza. 

El K i r r i , y el Rakkum son t ambién armas guerreras. T i ran el 
R a k k u m al enemigo en una batalla , como en la caza á los anima­
les feroces. A t i ro de esta arma tienen seguridad de herir al h o m - . • 
bre , b al animal. El K i r r i les sirve para librarse de los flechazos, 
golpes de azagaya , y de Rakkum , y asimismo.de las piedras , á las 
quales recurren en las batallas quando se les han acabado sus demás 
armas. Emplean el K i r r i con admirable destreza. 

Durante ta paz , se exercitan continuamente en combates par­
ticulares , en donde sus únicas armas son el K i r r i , el Rakkum , y 
piedras. Rara vez se emplea la azagaya en estas ocasiones, y las 
flechas no se usan j i m á s . Empiezan con desentonadas voces , y una 
descarga de Rakkums. Después se tiran piedras, ds las quaics haá 

j u n -
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juntado una parte s y otra montones con esta mira . U n Hot tento t , 
que se vé amenazado de una piedra , de un Rakkum, 6 de una aza­
gaya , se libra con su K s r r i ; esto es , usa de su palo con tanta des­
treza para detener el go lpe , que rara vez yerran , á lo menos en 
estos combates de exercicio. Quando se cansan de pelear á pedra­
das , vienen á las manos , como hacen algunas veces en sus bata­
llas. Se dan golpes de R a k k u m , y su habilidad es siempre maravi­
llosa para prevenirlos. N o se necesita menos arte para la figura, 
que saben dar á sus ataques. En fin , Kolben asegura, que se ha d i ­
vert ido muchas veces en este espeftaculo , y por este m é t o d o se en­
tretienen los ancianos en el uso de las armas, y emplean la juven­
tud en los exercicios militares. 

C A P I T U L O V . 

HISTORIA NATURAL ( D E L C A S O 
de Suena-E/peran^a ^ y de los Naifes 

inmediatos» 

$. I . " 

A T R E , AGUA , MINAS , T M E T A L E S . 

RÍA 

K O I B E N T j T OS Europeos del Cabo dividen el año en dos estaciones; 
j y x i , I el Invierno , y el Verano. Dan al primero el nombre de 
H I S T O - B i Viento h ú m e d o , y al segundo el de Viento seco. E m -

N A - " pieza éste en el mes de Septiembre ; esto es, al fin de 
TORAI nuestro Verano ; y el primero en el mes de Marzo con nuestra P r i -

O E I mavera. En el Verano del Cabo , que es la estación buena , soplan 
CABO , generalmente los vientos Sud-Est j y aunque esparcen mucha sere­

nidad en ei clima , hacen la entrada de la Bahía de la Tabla m u y 
difícil para los Navios, que llegan de Europa. En la estación del 
Invierno está sujeto el Cabo á muchas nieblas. La l luvia,y Ips v ien­
tos Nord-Ouest obligan á los habitantes á estarse en sus casas; pero 
sin embargo , el Sol se dexa ver á ratos , excepto en los meses de 
Junio , y Ju l io , en los que son continuas las lluvias. En esta esta­
ción es el ayre frió , fuerte , y desagradable ; pero no tanto , como 
en Alemania en e! O t o ñ o . J amás se hiela el agua á mas de dos , 6 
tres lineas de profundidad j y el hielo se disipa con, los primeros ra­

yos 
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yosde lSo i . La tronada , y rayos son muy raros en el Cabo , ex- KOIBEM 
cepto en ias mudanzas de estaciones, en los meses de M a r z o , y I?f *7« 
Septiembre , y entonces no son jamás violentos , n i dañosos ; pero HIÍTO-
los vientos Sud-Est , que soplan con Impetu en el Verano , levan- RIA 
tando nubes de polvo , traen consigo muchos inconvenientes. Em- TÜRAL 
piezan á soplar algunas veces con tanta fuerza , que duran ocho t>BL 
días , y aun un mes. Entonces no dexa de ser el ayre claro , y sere­
no en el Cabo ; pero se forma en las M o n t a ñ a s de la Tabla , y del 
Diab lo una nube obscura , que es siempre presagio de alguna f u ­
riosa tempestad. A l contrario , quando soplan los vientos N o r d -
Oues t , que separan la estación del Invierno , el ayre del Cabo es 
obscuro , y acompañado de l luvias. 

En el Verano , si dexan de soplar los vientos por espacio de 
tres , ó quatro días , se amontonan en la ribera muchas yervas del 
mar , que envenenan el ayre con su c o r r u p c i ó n . De allí proceden 
los dolores de cabeza , y las demás enfermedades, que padecen los 
Europeos, las que no conocen quando soplan estos vientos. U n i ­
dos los mismos al excesivo calor del Sol , les causan entonces m u ­
chos dolores de ojos, 

EL P h e n ó m e n o mas curioso , y el que merece mas obse rvac ión , 
es ía^nube , que cubre ordinariamente las M o n t a ñ a s de la Tabla, 
y del Diablo , y que se tiene por el origen de estos furiosos v ien ­
tos Sud- Est, K o l b c n la describe desde su formación hasta el fin. 
( Leguet la llama niebla , pero sin r a z ó n , ) En su origen , dice , 6 
á lo menos quando empieza á dexarse ver , es mucho mayor que 
un buey ; y estendlendose después por varias partes de estas dos 
m o n t a ñ a s , y j u n t á n d o s e todos estos pedazos, que van creciendo 
p o c o á p o c o , se unen todos , y cubren enteramente la cumbre. 
Después de haver conservado por a l g ú n tiempo la misma figura sin 
ninguna muestra de movimiento , reblenta , y despide de si v i en ­
tos furiosos. Los colores de esta nube son blancos; pero su sus­
tancia parece mas densa , que la de las demás nubes ordinarias. Sus 
partes superiores son de color de plomo , lo que atribuye el Autor 
á la refracción de los rayos de luz . J amás trae l luvia ; pero algunas 
veces se descubren muchas señales de humedad. Entonces es su co­
lor mas obscuro i y saliendo los vientos como rompidos, no son tan 
furiosos. En su estado ordinario causa sin in te r rupc ión vientos, 
que duran uno , dos , b tres d í a s , muchas veces ocho , y algunas 
un mes entero. En este Intermedio no parece se disminuye la nube, 
aunque se deshace algunas veces en partes p e q u e ñ a s , que se pre­
cipitan sobre los lados de la m o n t a ñ a , y se disipan en llegando ai 
pie. Por este mo t ivo se debe juzgar , que durante la borrasca está 
como alimentada de nuevas materias; y quando empieza á aclarar­
se , se exhalan é s t a s , y se disminuye el viento á p r o p o r c i ó n , Ccs» 
en fin , quando está del todo transparente. 

M í e n -
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5 4 4 Hift.Gen. de los Vlages. 
K O I B E N Mientras duran estos vientos Sud-Est, hay muchos torbellinos 

J 713• en el Valle de la Tabla. Sí. el ayre es callente , no duran mucho , y 
H I S T O - se desaparece inmediatamente la nube. Rara vez sucede , que este 

R I A N A - viento Sud-Est c o n t i n u é después de ponerse el Sol , y jamás pasa 
TORAL Je media noche ; pero entonces parece la nube mas clara, A l con-

^ E i trario , si el viento es frió , es señal cierta de que duran mucho 
CABO , t iempo , sin otra in te r rupc ión , que !a de una hora al medio dia , y 

otra á media noche. Parece , que toma este intermedio para reco­
brar sus fuerzas, y empezar con nueva furia sus ruinas. 

Poco satisfecho Koiben de las explicaciones, que han precedi­
do á la suya , supone , que esta nube se forma de una infinidad de 
partes p e q u e ñ a s , arrojadas por los vientos de Est , que soplan todo 
el año en esta Zona T ó r r i d a contra la esquina del Cabo , que hace 
fachada al Est , y que está contiguo al M a r . ( Varenius, Scheutzeri, 
y el Dof tor Halley tienen á las m o n t a ñ a s , y s i tuación del Cabo 
por la basa de todas las explicaciones de los vientos. Detenidas de 
este modo estas partes en su curso , se compr imen , y hacen v is i ­
bles al paso que empiezan á formar nubecillas. Quando se Juntan, 
son arrojadas á la cumbre de estas mon tañas , en donde , b o ! v i é n ­
dolas á rechazar el ayre superior , reciben una agi tación tan v io­
lenta , que forman verdaderos torbel l inos , tanto mas fuertes en 
las M o n t a ñ a s de la Tabla , y del Diablo , quanto siendo estas dos 
mas altas que las d e m á s , se densan mucho mas, porque estas n u ­
bes no son tan particulares , que se vean también sobre todas las 
d e m á s montañas inmediatas al Cabo ; esto es, sobre la de la Ho lan ­
da de los Hot ten to t s , de Stellenboch , de Drakenstein , de N o r « 
wegen , cerca de la Bahía False , y asimismo sobre las M o n t a ñ a s de 
Piedra, ( N o se puede creer fácilmente , que la simple resistencia 
del ayre superior pueda producir este efedo. Mejor se debe creer, 
que no soplando casi el viento después de ponerse el Sol , se puede 
atribuir á este Astro la principal causa, ) 

El mar , en las cercanías del Cabo , es de un color verde , cu ­
ya principal causa es el reílexo de las mon tañas , y rocas del mismo 
color , y de la mul t i tud de ramas, y arbolillos de coral , que fluc­
t ú a n cerca del Cabo. ( K o i b e n observa , que el color verde en las 
inmediaciones del Cabo-^Verde , procede de la abundancia de yer­
ras , y cañas fluftuantes , que se crian en é l . Estas tienen t res , 6 
quatro pies de largo. Por abaxo son gruesas, y por arriba delga­
das. Se pliegan en figura de trompeta } y atando las dos partes, 
quando están secas , se saca de ellas un son tan bueno como el de 
la mejor trompeta. El Autor lo expe r imen tó , y de allí toma el 
nombre de Tromba , que han dado los Portugueses á esta caña, ) 
Estas ramas son verdes, y tiernas quando están en el agua; pero 
después que las sacan sobre la r ibera , se endurecen , y ponen blan­
cas , negras, 6 de un encarnado obscuro.. 

E l 
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Libro XIV. 5 4 J 
El a4 . de Septiembre de 1707. por la m a ñ a n a , un quarto de KIOBEÍJ 

hoira después del refluxo de la marea , causo oiaravíl la el ver bo l - 1713* 
ver el refluxo , y retirarse inmediatamente. En un instante bo lv ío HISTO-
otra vez , y se retiro un quarto de hora después . En fin , desde jas RIA N A -
ocho hasta las diez acontec ió esta estraña r evo luc ión siete veces, TORAL 
Como e! Sol havia llegado al Equador el 13 . de Septiembre á las DEL C A -
nueve , cinquenta y tres minutos , y diez y nueve segundos des- BO* 
pues del medio dia , lo que hacia en el Cabo el Equinoccio de la 
Pr imavera ; y c ó m o desde allí hasta la Luna nueva restaban dos 
d í a s , dos horas, cinquenta y ocho minutos , y cinquenta segun­
dos ; juzgo el Autor , que las extraordinarias mareas podían ser el 
efedo de estas dos causas , unidas á los vientos , que salen de las 
cavernas que comprende el mar en su seno , y que dan cont inua­
mente , como los Marineros no ignoran , violentos baybenes a 
los Navios ; pero no se hallaba entonces ninguna Embarcac ión en 
la rada del Cabo. 

Por lo que toca a las aguas, teniendo las que se hallan en las. 
cercanías del Cabo su manantial en la cumbre de las altas monta­
ñas , y baxando con mucha rapidez por canales de piedras, y g u i ­
jarros ,son blancas , y muy claras, extremadamente dulces, y sa­
nas ; pero las que no tienen el mismo origen , y corriente , son de 
un encarnado obscuro , 6 de color de moho de hierro. Se hallan 
muchas también de color blanquizco , que lo toman de la tierra , 6 
cieno , que atraviesan. 

N o se nota menos diferencia entre el gusto de las aguas del Ca­
bo , Todas las de los ríos son dulces, y agradables en toda la ex­
tens ión de su corriente. Otras pierden el color , y dulzura que t i e ­
nen en su manant ia l , y se hacen saladas corriendo. Otras se cor­
rompen , y se truecan en muy hermosa sal. Algunos manantiales 
de las mon tañas del Valle del Tigre son salados en su nacimiento, 
y no dexan de tener un gusto soportable ; pero aunque se tarde po­
co tiempo en usar de su agua, se hace tan salada , que es imposible 
beber ía . 

Algunas de estas aguas saladas son excelentes para purificar la 
sangre. Producen este efedocon sudores , cursos , y una p icazón 
en todas las partes del cuerpo.Su a d í v i d a d cesa quando la sangre es 
ta del todo purificada, para lo qual no se necesita ordinariamente 
mas de una semana. Como las salinas de estas aguas se consumen 
prontamente en el calor, 6 cerca del fuego, se corrompen Inmedia­
tamente. 

Corriendo después las aguas, que caen con rapidez de la cum­
bre de las m o n t a ñ a s , por canales que reciben sombra de los arboles, 
b matorrales, son tan frías , que conservan esta qualidad en las va ­
sijas en que se echan , hasta causar un verdadero frió de calentura á 
los que las beben. A q u í se hallan aguas calientes, y asimismo otras, 
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Hlíl. Gen. de los Víagcs. 
K O I B S N que abrasan. En este numero se cuentan dos baños célebres a t r e in -

l» t i millas del Cabo. El Autor f a e á ellos muchas veces. Y a hemos 
HISTO - hablado de tres manantiales callentes en la Colonia de Waveren. 

BIA NA - El nlaS frequentado es eUde la M o n t a ñ a Negra , al qual se puede ir 
TU R A L por dos caminos; el uno , que atravesando á Drakenstein , pasa 
DÉI C A - por las M o n t a ñ a s de Incomodidad > y de allí por el R i o Sin fin , á 

BO» K n o b l a n k s , que se llama también el Kraal del ajo. E l otro camino 
es por la Holanda de los Hottentots , y por encima de sus m o n t a ñ a s 
hasta Hou t -bock ; esto es, esquina de madera. Atravesando des­
pués quatro riachuelos cerca de su manantial , continua hasta B o -
buties-Kraal , b Kraal del agua , que no está distante del baño de la 
m o n t a ñ a Negra mas, que una hora de camino. La tierra de esta 
m o n t a ñ a es de un negro de carbón , ligera , viscosa , y tan blan­
da , que los cavallos se meten en ella. Por este m o t i v o se procura 
apearse qualquiera para subirla. Es tán persuadidos á que la monta­
ña es hueca , porque cayendo en un agugero con mucho ruido , t o ­
ma por debaxo de cierra un corriente ignorado. Kolben no pudo 
hallar fondo en este agugero á sesenta pies de profundidad. Fn la 
misma m o n t a ñ a se han hecho otros , de donde caen aguas calien­
tes. 

Su superficie está cubierta de una especie de tela gorda , y azul, 
á cuyas orillas se junta una materia lodosa , que hacen secar los Pin­
tores , para emplearla en lugar de ocre. Estas aguas son tan claras 
como el cristal , y el Au to r no havia jamás probado otras , que su­
piesen tanto á hierro ; pero no son por eso desagradables. Se pue­
den emplear p*ara todos usos , excepto en blanquear el l ino , porque 
entonces le dán una t intura amarilla , que no pierden jamás . Des­
pués de haver entrado en el baño , se siente un calor casi Insopor­
table , especialmente si se entra poco á poco ; perodexa de ser i n ­
comodo inmediatamente , y se halla qualquiera en un parage de­
licioso. N o obstante , es necesario salir de él después de cinco , u 
seis minutos , porque aprieta tanto el calor la parte inferior del 
v i en t r e , que hace perder el aliento. A l instante se recobra éste acos­
t ándose , y sudando abundantemente , después de lo qual se levan­
ta qualquiera con una ligereza maravillosa. Quince días de este ba-» 
ño , tomado uno una vez cada dia , purifican el cuerpo de toda es­
pecie de humores pecantes por sudores , cursos , y algunas veces 
con v ó m i t o s . Kolben ha conocido muchas personas, que debían á 
este baño su cura ; la una , de perlesía de brazo , la otra de sorde­
ra , y una muger de enfermedad venérea , y de otras muchas enfer­
medades complicadas. 

En fin , el Au to r se persuade á que las aguas del Cabo son tan 
claras , dulces , y sanas, como todas las del Universo. Los M é d i ­
cos , 6 por mejor decir los Cirujanos del Cabo , las han tenido por 
«aludables en todos casos. Se aseguro á K o l b e n , que los Navios 
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Libro XIV. 347 
del Rey de Dinamarca tienen obl igac ión , quando buelven de I n - K O I B E M 
días , de descansar en el Cabo , y de llenar en él un tonel de agua 1713. 
de fuente para el Rey , porque se tiene en aquella Corte por ía me- H i s i o -
jor de todo el M u n d o . Conserva su dulzura , y claridad en el mas;, BIA NA-
aun en los mas dilatados viages. En la Embarcac ión en que se em- TORAL 
barco el Autor para bolver á Europa , no tuvo ninguna altera- v*1- C A -
cion , excepto , dice , una ligera mudanza debaxo d é l a L i n c a , la B0* 
que no Impidió , que bolviese á su estado casi inmediatamente. 

Los minerales del Cabo se pueden reducir á las tierras, piedras, 
y metales. 

Todas las Colonias producen dos especies de tierra ; la una pa­
ra hacer ol las , y la otra para ladrillos , con los quales se fabrica la 
mayor parte de las casas. T a m b i é n proveen de greda blanca, y 
encarnada. Esta sirve á las mugeres para pintarse el rostro , y la 
otra á los Europeos para blanquear sus casas. 

En el hueco de los peñascos , cerca de los baños callen­
tes de la Colonia de Drakensteln , se hallan muchas sustancias v i -
tumlnosas, verdes, blancas , amari l las , y de otros colores. Part i ­
cularmente es estimada una especie de be tún na tura l , 6 aceyte de 
piedra , que destila de los peñascos , y tiene el olor de la orina re­
posada. Los Hottentots pretenden , que es sin duda la de los A r ­
miños , que se pone espesa con la mezcla de un polvo muy fino. 
La disuelven en agua , y la dan á sus animales para que tengan 
corriente el vientre. Cura las heridas quando se aplica prontamen­
te con el mismo m é t o d o . 

L is piedras de las M o n t a ñ a s de la Tabla , de Stellenboch , de 
Drakensteln , de la Holanda de los Hottentots , y de otras 
muchas m o n t a ñ a s , están puestas unas sobre otras , y separadas con 
una sustancia medulosa. Son tan duras corno los gui jar ros , y de 
ellas se componen las mas fuertes murallas. Los corrientes ofrecen 
muchas piedras de arena ; y en las esponjas, que echa el m a r á la 
ribera , se halla una piedra verde , formada de arena marina , m u y 
fácil de disolver. 

Las inmediaciones del Cabo proveen muchas piedras hendidas, 
que son buenas para hacer c a l ; pero las conchas de los moriscos su­
plen á esta necesidad. T a m b i é n se halla una piedra buena para 
muelas de m o l i n o . N o obstante , como es tan difícil de trabajarla, 
toman las Colonias las piedras de Holanda . 

Se ha descubierto cerca del Cabo una cantera de piedra muy 
dura , y de un encarnado obscuro , que se llama aquí Piedra de el 
c o r a z ó n . Tiene manchas azules, con venas blancas, y no cede en 
nada al mas hermoso marmol quando está trabajada. Las piedras 
de toque , las de amolar , y los guijarros , b pedernales son muy 
comunes en el Cabo. Se halla en la arena , b Lagunas una piedra 
de águi la , casi redonda , del grueso de una castaña , hueca , y ge-

X x z ne-

UNED



K o l B E M 

H I S T O ­
RIA NA-
T ü R A L 

D E L C A -

3 48 Hift. Gen. de los Viages. 
neralmente ílena de arena, 6 de alguna otra materia. Por f u e n pa­
rece está cubierta de moho. Se presenta a los Estrangeros,como una 
de las curiosidades del Pa í s . T a m b i é n se vén en el Cabo piedras 
semejantes á las conchas de los caracoles,)' otras al crystál ; y en fin, 
la variedad de figuras, y colores es inf ini ta . 

Por lo que toca á los metales, se han hallado dos minas de pla­
ta en la montana de la Tabla , en la de Drakenstein , y en otros l u ­
gares. Los Hottentots Namaquas traxeron al Governador H o l a n d é s 
cobre de unas m o n t a ñ a s muy altas , á cien leguas del Cabo. Estas 
han tomado el nombre de M o n t a ñ a s de Cobre ; y se pretende , que 
es tan excelente este metal , que quando hace mucho calor , bastan 
los rayos del Sol para fundir lo , y hacerlo correr á lo largo de las 
m o n t a ñ a s . Las Minas de Hier ro deben ser muy comunes en los P a í ­
ses del Cabo , quando es uso Inmemorial de los habitantes el hacer 
de él sus armas. 

Aunque no usan de sal , les provee la naturaleza abundante­
mente de ella sin valerse del arte. N o deben esto mas, que á la ac­
t iv idad del Sol sobre el agua de l l uv i a . Después del I n v i e r n o , 6 
á e la estación húmeda , queda mucha agua en los huecos de los V a ­
lles , cuyo fondo es por todos lados una tierra gruesa de color de 
p lomo , que no permite al agua penetrar en ella. Estas son lassa-^ 
linas del Cabo , y se hallan desde una mil la , hasta seis de circunfe­
rencia ; pero jamás tienen mas de tres pies de profundidad. E l 
agua, que se detiene en estas pilas naturales, es de un color puer­
co , y casi negro ; pero pon iéndose inmediatamente clara, y de 
buen gusto , conserva esta qualidad hasta el mes de Odubre , en 
el qual empieza á tomar gusto de sal , con un color encarnado. A l 
paso que va continuando el Verano , se aumenta el salitre , y se 
pone el color de encarnado obscuro. En este t i e m p o , los vientos 
Sud-Est , que soplan con toda su mayor violencia , acaban de l i m ­
piar el agua , y de formar la sal. Primero se vé una sustancia blan-, 
ca , que se espesa sobre las orillas de la pila , y que se aumenta por 
grados hasta el Solsticio del Ve rano , en el qual se halla toda el 
agua del estanque transformada en sal. Su figura es ordinariamente 
exágona ; su color blanco , claro,y transparente, á lo menos quando 
se saca de la salina ; y si ésta estaba bien llena de agua , tiene tres 
pulgadas de gordo; pero es muy Infima á la sal de Europa para con­
servar en el mar carne,b pescado. Kolben atribuye este d e f e d o á la 
abundancia del n i t ro , de que está tan mezclado el ayre del Cabo, 
que aun la yerva en los Valles no dexa de tener gusto de sal. ( Su-
ponese , que este ni t ro , que se impregna igualmente en la tierra, 
y agua de l luvia , procede ún icamen te del ayre . ) 

El terr i tor io es rico , y fértil en general. En las inmediaciones 
del Cabo j la mayor parte se compone de arcilla , 6 de una tierra 
arenisca, que necesita de poco trabajo. Se debe notar , que no se 
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Libro XIV. 149 
habla aquí mas, quede la Agricul tura de los Europeos del P a í s , K O I B E N 
porque los Hotcentots se cansan poco en culcivar sus tierras. Las 1713' 
Colonias producen con abundancia todo lo necesario parala vida , HISTO-
El t r igo , y todos los granos de Europa , á excepción de la habena, RÍA N A -
se crian con una fecundidad maravillosa. Por exemplo, una hanega T o R A i 
de t r igo da treinta, b quarenta ; la de cebada desde cinquenta basta DEL C A -
setenta •, los guisantes de treinta á quarenta ; y las habas de veinte BO. 
á veinte y cinco. Las orugas d a ñ a n mucho á las habas \ y todos los 
esfuerzos , que se han hecho hasta ahora para recoger la habena, 
no han tenido n i n g ú n e f c í t o . La violencia de los vientos Sud-Est 
arranca las espigas quando están ya en sazón , b si se escapan del 
furor del viento, la naturaleza del ter r i tor io hace degenerar el gra­
no en habena silvestre. El t r igo padece mucho por los animales fe­
roces , como los elefantes, y gamos, b la neguilla en varios años ; 
pero la abundancia de las cosechas ordinarias suple á todas estas 
pé rd ida s . 

La labranza es muy penosa en el Cabo , en las tierras gruesas, 
y fuertes, que necesitan algunas veces en el Verano de veinte bue­
yes para la yunta de un solo arado. Los habitantes de las Colonias 
han inventado arados diferentes de los nuestros. Aunque tienen 
t ambién dos ruedas una á cada lado, el d i á m e t r o es desigual,la rue­
da del lado del surco es mucho mayor que la otra . L a reja está co­
mo dividida en dos; esto es, que uno de los dos lados se alarga con­
siderablemente , y el otro va derecho en punta. A esto llaman ellos 
media reja ; en lugar de que al nuestro llaman reja entera ; y quan-
do usan de ésta , no emplean la reja del avado. 

Empiezan á sembrar en el mes de Jul io , para hacer su cosecha 
hasta fin de Septiembre. Siembran el t r igo muy claro, por miedo de 
que no se ahogue con la extre'mada abundancia.Su uso no es t r i l l a r ­
lo ; emplean , como en las Provincias Mer ld lonaks de Francia , ca-
va l los , b bueyes , que sacan el grano de las espigas p i sándolo en 
un terreno , compuesto de una mezcla de paja , y de excremento 
de baca , remojada con agua. Uno de estos animales hace mas en un 
dia , que doce hombres en quatro , ü cinco. La C o m p a ñ í a exige el 
diezmo de todo el t r igo , que se recoge en el C a b o ; y quando 
quiere mas , compra lo restante con condiciones muy arregla­
das. 

Las primeras v i ñ a s , que se traxeron al Cabo , fueron de Persla, 
y de las orillas del R h i n , A lgún tiempo puso antes que se elevasen 
lo suficiente para formar viñeros ; pero son tantas ai presente , que 
cada cabaña tiene la suya. Las viñas se plantan en línea reda ; y el 
miedo de los vientos Sud-Est, que des t ru i r ían los racimos, no 
permite el dexarlas crecer mas de tres pies de altura. Padecen m u , 
cho t ambién con las langostas, y gusanillos. N o obstante , dan mas 
-al tercer a ñ o , que las de Europa ai qu in to . La vendimia empieza 
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K ' t s B N en el mes de Febrero , y continua por codo el de M a r i o . El v ino 
1713« de! Cabo es agradable , y fuerte} pero con el tiempo se hace me-

H I S T O - duloso , y poco á poco igual al mejor vino de Canaria. Sin embar-
KIA NA - go , por f i í ta de toneles, no pueden guardar los Europeos del Ca-
T O R A L bo grandes provisiones. All í se vende á ocho , ü diez escudos el 
DEt C A - b a r r i l ; pero está muy caro en las Indias. ( Leguetdice , que ios v i ­

so . nos del Cabo son verdes, y añade , que en i é p S . no valia el quar-
t i l i o Inglés mas , que veinte soles de Francia ; pero sin duda no 
habla sino de ios vinos comunes. ) 

Los jardines de! Cabo producen la mayor parte de las plantas, y 
frutas de Europa,Las legumbres exceden á las nueí l ras en el grueso, 
y gufto. Una berza pefa entre treinta, y quarenta libras , y una pa­
tata entre feis, y diez. Los melones son en él excelentes. 

Todos los arboles frutales fe crian maravillosamente por el 
m é t o d o ordinario de plantar el hueso, ü la ra íz . El jardín de la 
C o m p a ñ í a ofrece manzanas del J a p ó n , naranjas, l imones , almen­
dras , higos , granadas, con un infini to numero de otras frutas, 
t ra ídas de! Asia , b de la America , que fon mucho mas excelentes, 
que en fu or igen. Los higos fon muy buenos en el Cabo , efpecial-
mente ¡os que fe llaman PIfang, que vienen de la Isla de Java. U n i ­
da la hermofura de las frutas á la abundancia de flores naturales, 
que adornan los jardines, forma perfpedivas prodigiofas. El Aloes, 
que no fe vé en Europa con toda fu hermofura , echa aqu í fus flo­
res en el (;ampo fin recurrir al arte. 

Ko lben nos ha dado un extenso c a t á l o g o de los vegetables de l 
Cabo. Los Paifes Inmediatos producen naturalmente muchas plan­
tas de las mas exquifitas. Todas las diferentes efpecies de A l o e s , de 
las quales fe hace tanta eftimaclon en Europa , fe crian ellas mif-
mas , y cubren los peñafeos con fus odoríferas flores. El almendro 
es natural en el Pa í s . Se hallan FIcaydes de una infinidad de efpe­
cies , que producen todos abundantes flores , de los quales algunos 
dan fruto muy agradable. La mas notable de todas las frutas, que 
soo particulares en el Cabo , es el Amaquas, que se llama por los 
E u r o p é o s K e u r b o o m . Su altura es de cerca de nueve , 6 diez pies, 
bastante grueso ; y su hoja se semeja á la del pera l , que cria las pe­
ras de pajaro. Su flor es de un blanco , que tira á encarnado como 
el de la manzana , y da un olor muy dulce. Produce baynas, que 
cada una tiene dentro cinco , ü seis granos de semillas del grueso 
de un guisante , de color obscuro , figura oval , y de un gusto abs-
trlngente. Su corteza es delgada , de color de ceniza , y muy u n i ­
da , y rara vez se pegan las lombrices á la madera. Es flexible quan-
do está verde ; pero havlendose secado , adquiere una dureza casi 
incre íb le . Si se corta una rama , echa de si goma amarilla , y b r i ­
llante. 

E l Arbol-Estropeado es también producción natural del Cabo. 
E s 
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Es muy p e q u e ñ o , sus ramas tuertas, y de muchos nudos , las h o - K O I B E N 
jas anchas, fuertes , y gordas como las del manzano. E l fruto se 1 7 i 3 « 
semeja á la pina. La corteza , que es gorda , y arrugada, la em- H I S T O -
plean los curtidores. Los Cirujanos del Cabo la dan en po l - rIA N A -
vos para la Dysenteria. La madera no sirve mas , que para T o R A t 
quemar. DEI- C A -

EI Arbo l -Fc tk io es del t a m a ñ o de la encina , y sus hojas tienen B0» 
cerca de tres dedos de ancho. Da un tan mal olor , que los trabaja­
dores no pueden soportarlo 5 pero como la madera está muy bien 
matizada , la emplean los Europeos del Cabo para sus muebles, y 
se disipa el olor con el t iempo. 

La ra íz de Kanna se cria en el Cabo ; pero aunque los Hot ten-
tots la estiman con tanta pasión , que ponen todos los medios p o ­
sibles para alcanzar alguna parte de ella , no tienen tanto acierto 
para encontrarla , como los. Europeos. E l Padre Tachard supone, 
que este es el Zin-sang de los Chinos . En efecto , tiene la mayor 
parte de las mismas qualidades. Los Ho t t en to t s , que la mascan, 
sienten los mismos efe&os, que los Turcos del o p i o . 

El Dakka es otra planta muy estimada de los Hot tentots , que 
usan de ella en lugar de tabaco quando no pueden comprarlo , ü 
la mezclan también quando se les acaba su p rov i s ión . Este es una 
especie de cáñamo sylvestre , que siembran los Europeos ; pero 
principalmente para el uso de los Hottentots . Mezclado el Dakka 
con tabaco , se llama Buspach. L a Spiroea es t ambién otra planta, 
que estiman mucho los Hot tentots . Acia el fin del Invierno, quan­
do empiezan á secarse las hojas , juntan grandes provisiones, que 
hacen en polvos. Su color es de un amaril lo reluciente , y les sirve 
para echarse polvos en los cabellos. L a llaman B u k k u , y la tienen 
por la parte mas considerable de su adorno. Dapper dice , que los 
Hesaquas plantan el Dakka , y que son la única N a c i ó n , que siem­
bran , ó plantan. ) Añade , que tan presto lo comen , como lo to­
man en Infusión ; pero que de un modo , y de otro los emborra­
cha. 

E l Cabo está abundantemente surtido de todas especies 
de arboles , y plantas estrangeras , sean de Europa , b de la Ind ia . 
El abeto , el árbol que destila el alcamphor , el p i n o , el c iprés , 
el na ran jo , el l imón , el granado, el alvericoque , el membri­
l l e r o , el alberchigo , el manzano , el peral , y el c i r u e l o , sff 
crian aquí maravillosamente , como todos los a rbo l i i lo s , plantas, 
raices , y flores de los d e m á s Pa íses . Los c a s t a ñ o s , y nogueras son 
a q u í muy abundantes. Algunos habitantes tienen grandes plantacio­
nes de almendros , de las quales sacan produdo considerable. E l 
árbol , que produce la canela , se ha t ra ído de Ceylan al Cabo, 
y corresponde muy bien á las esperanzas de los que lo han transpor 
tado. En fin , los jardines del C á b o es tán llenos de tod?s las le­
gumbres, y raices de Europa, § . I I . 
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3 Híñ.Gen. de los Viagcs. 

§. I I . 

'ANIMALES D O M E S T I C O S , r S T L F E S T R E S . 

KOIBBN " ^ T O falca ninguna especie de animales en las Colonias del Cabo. 
l 7 l S ' J_>j Los bueyes son muy grandes , y sin corcoba como muchos 

H I S T O - Autores los han representado. Pesan ordinariamente quinientas, b 
KIA NA - seiscientas l ibras , y algunas veces mucho mas. Los carneros son 
T O R A L engrande numero , y su carne de buen gusto. Los pobres em-
DEt C A - plean el sebo en lugar de manteca ; y quando está derretida , no se 

le halla diferencia. L o mas notable que tienen los carneros , es lo 
largo , y gordo de su cola , que pesa entre quince , y veinte l i ­
bras. Las tierras inmediatas al Cabo están tan cubiertas de anima­
les , que no hay año que no vendan los Hottentots un grande n u ­
mero de ellos á los Europeos, y siempre tan vararos, que dan 
un buey por una libra de tabaco , y un excelente carnero por me­
d ia . 

Rara vez acontece gran mortandad en sus rebaños; pero tienen 
mucho que sufrir en los tiempos h ú m e d o s , y con los animales fe­
roces, que son en bastante numero en estas Colonias. Se juzgará 
fáci lmente , según esta pintura , que las provisiones no están muy 
caras en el Cabo. En 1698. esto es, en un tiempo en que el Esta­
blecimiento de los Holandeses estaba menos floreciente, que al 
presente , hacia dar la Compañ ía la libra de pan por dos quartos, 
la de buey , y carnero por quatro ; y ciento y quarenta libras de 
t r igo , que son la medida establecida , por tres escudos. Es muy 
veros ími l , que después del aumento de las Colonias, quando p ro ­
ducen éstas mucho mas de lo que pueden consumir , se disminuye 
el precio de las mismas provisiones. 

La casta de los cavallos ha venido de Persla. Son generalmente 
pequeños , y castaños ; y es tan grande su numero , que se hallan 
algunos particulares, que tienen doscientos, ó trescientos. Se a l i ­
mentan de yerva , y cebada , porque el Pais no produce habena. 
Es tán tan vararos , que en 1712. v io dar Kolben tres potros por 
diez y ocho escaUnes de Holanda. Los perros del Cabo , especial­
mente los de los Hor t en to t s , no tienen otra cosa notable mas, que 
su fealdad. 

Por lo que toca á los animales feroces, puede ser no haya Pais 
en el M u n d o , en el qual se hallen tantos. Los elefantes tienen el 
primer lugar. Son mucho mas gruesos, que en ninguna otra C o ­
marca ; pero la hembra es mas chica , que el macho. Tiene las te­
tas entre las dos piernas de delante. U n exemplo hará juzgar de la 
fuerxa de estos animales. Para hacer los Holandeses prueba de ella, 

amar-
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Libro XIV, 
amarraron un elefante á la proa de un N a v i o grande , el que t i ro K O I B E N 
á lo largo de la ribera. Sus dientes son otra prueba de su fuerza. Pe- 1713« 
san desde sesenta hasta ciento y veinte libras. E! elefante del Cabo To­
no se diferencia casi nada de los otros. Kolben acusa de error á los RIA •^A'' 
que han supuesto , que estos animales duermen en pie. N o t o mu- T O R A I 
chas veces sobre la yerva la Impresión de sus cuerpos en los lugares D*L ̂ *"1 
donde havian pasado la noche. Los Hottentocs usan de su ex- B0* 
cremento quando les falta tabaco, y el Autor asegura , que t ie­
ne casi el raifmo gusto. Los pelos , que forman un remolino á U 
extremidad de la cola de los elefantes , tienen pie y medio de 
largo , y son tan fuertes , y gruesos, como los del lomo de un co­
ch in i l lo . Enturbian el agua antes de bebería , sin duda para quitar­
la la crudeza , como los patos , a ñ a d e s , y otros pájaros mezclan 
en ella arena , y cieno. 

E l Rhinoceronte se dexa ver muchas veces en las Colonias del 
Cabo ; pero los Autores concuerdan tan poco en su descr ipc ión , 
que se puede Juzgar , que no hablan de un mismo animal. ( Esta 
diferencia procede sin duda de la de las especies en los diferentes 
Pa í ses . ) Su piel , que es de color de ceniza , y tira á negro , se se­
meja á la del elefante en la dureza , y no se puede penetrar fáci l­
mente con un cuchi l lo . Los Pintores han representado al R h i ­
noceronte mucho mas hermoso , que él es en si. N o tiene escamas 
en el cuerpo ; pero las desolladuras de los matorrales , y las cica­
trices de que tiene cubierta la p ie l , se semejan á las escamas. Su bo­
ca tiene alguna semejanza con la del puerco , con la diferencia de 
que es muy puntiaguda , y tiene el mismo g r i t o , aunque no se 
oye de tan lexos. El cuerno , que tiene sobre el hocico , es de un 
pardo obscuro , y se alarga en figura de reja de arado. Su mayor 
longi tud es de dos pies. ( El de a lgún Rhinoceronte de las Indias 
Orientales tiene mas de tres pies. ) Le sirve , quando está c o l é r i ­
co , para levantar la tierra , y algunas veces piedras grandes , que 
echa acia atrás por encima de su cabeza con mucha fuerza. En la 
frente tiene otro cuerno de seis pulgadas de altura., ( Parece , que 
Marcial no se ha e n g a ñ a d o en la Epigramma 82 . del L ib ro I V . en 
donde da dos cuernos al Rhinoceronte, El error de sus Crí t icos ha 
procedido de que no conoc ían mas, que los Rhinocerontes de Asia, 
que en efedo no tienen sino un cuerno. La figura , que se halla en 
la Re l ac ión de Kolben , pone este cuerno sobre el cuello del an i ­
mal ; lo que demuestra , que no la ha dibujado el Autor , sino que 
la ha copiado de Alberto D u r e r . ) Tiene la figura de la mitad de 
una ortera buelta. Está hueco , y representa en su cabeza una es­
pecie de cúpu la . Sus orejas son p e q u e ñ a s . y sus piernas mas cor­
tas que las del elefante. Tiene el olfato extremamente sutil , y co­
noce desde muy lexos todas especies de animales , y va acia ellos en 
JInea reda , derribando ios arboles, y matorrales , que encuentra 
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3 f 4 H i f t . Gen. de los Viages. 
K r t B í N al paso. Si no lo irr i tan con alguna ofensa,no sorprende jamás á ios 
i ? O * hombres^ menos que no es tén vestidos de encarnado , que enton-

H I S T O - ees se echa furiosamente sobre e l l o s ; y si coge á a lguno , lo arroja 
RÍA NA - por encima de su cabeza con tanta violencia , que sola la caída es 
T O R A L mor ta l . Coge inmediatamente la presa , y lame la carne con una 
DEL C A - lengua áspera , y llena de espinas ( Una lengua de Rhinoceronte, 

que se traxo á Londres en 1539. estaba bastante unida ; pero pue­
de ser , que fuese el animal m u y j o v e n . ) Sus ojos son tan peque­
ños , que no corresponden á su estatura , y no le sirven mas , que 
para ver por delante. Por eso , el m é t o d o mas seguro para librarse 
de él , á nueve , ü diez pasos de distancia , es saltar un poco acia 
u n lado. Aunque su carrera es muy ligera, es tan lento para mover ­
se , que le cuesta mucho trabajo el bolverse á poner en estado de 
ver á su enemigo. Kolben h izo muchas veces la experien­
cia. 

E l Rhinoceronte come poca yerva. Prefiere a ella las ramas, ar-
b o l i l l o s , los cardos, y especialmente una especie de arbusto seme­
jante á ¡a nebrina , que es muy c o m ú n en el Cabo , en donde se le 
da el nombre de RJhinoceros-bush ; esto es , matorral del R h i n o ­
ceronte. Es mortal enemigo del elefante. En v i é n d o l o , h u y e ; pero 
si lo llega acoger }le abre las tripas con el cnerno del hocico. K o l ­
ben comió muchas veces con gusto carne del Rl i inoceronte . L a 
p i e l , el cuerno , y la.sangte de este animal se emplean en la medi ­
cina. ( U n A l e m á n pre tend ía liacer grandes curas con la sa l , saca­
da de la p ie l . ) Muchos habitantes del Cabo hacen tazas de su cuer-
» 0 , y las engarzan en oro , y plata. El v ino se levanta , y cuece, 
como si estuviese al fuego. Sí el licor está envenenado, se abre el 
vaso inmediatamente ; y si se le pone veneno separado, se hace 
pedazos al instante, Ko lben fue testigo de estos maravillosos efec­
tos . Los pedazos, y raeduras , que quedan después del trabajo del 
Oficial , se buelven con mucho cuidado al d u e ñ o de la taza , por­
que se le atribuyen virtudes extraordinarias para las convulsio­
nes , desmayos, y otras enfermedades, como en la sangre para las 
obs ímcc lones , y heridas interiores. Ko lben tiene al Rhinoceronte 
por el Leviathan. 

Los perros sylvestresson comunes en el Cabo. Se juntan en 
tropas numerosas , y no dexan un C a n t ó n hasta haverlo l impia­
do de animales feroces ., y de otros. L levan su presa a un lugar, en 
donde se juntan todos. Los E u r o p é o s , y los Hottentots los siguen, 
y toman lo que les conviene del m o n t ó n , sin que g ruñan estos ani­
males carniceros. Los Hottentots comen lo que han cogido , y los 
E u r o p é o s lo salan para sus criados. 

El Cabo tieHe dos especies de lobos ; fa una , que se semeja á 
loscde Europa y la otra , que -ha recibido e! nombre de lobos t i ­
gres.. Los 4e la secunda especie son del t a m a ñ o de un perro de ga­

na-
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nado , ó mayores. Tienen ia cabeza de un dogo de Inglaterra , el K O I B E H 

' pelo rizado , y manchado como el del t igre ,, y la cola corta. Sus 1713. 
uñas se semejan alas del gato. Se esconden por el día en las caver- HIÍ r o ­
ñ a s , ymontanas , y p o r la noche executan sus p ü l a g e s . L o s leones, RÍA N A -
los t igres , y los leopardos son sus mortales enemigos, y no los de- T o R A ¿ 
xan quando los encuentran. ? DEL C A -

Se vén muchos Leones en el Pa í s del Cabo. Kolben reprende á » 0 , ^ 
algunos modernos , que han acusado á los antiguos de haverse en­
g a ñ a d o , atribuyendo una dureza extraordinaria a sus huesos. T u ­
vo la ocasión de hacer muchas veces la experiencia. Los huesos se­
cos del L e ó n se ponen tan duros , y solidos , que se saca de ellos 
fuego , como de un pedernal. Observa t ambién , que el agugero 
del hueso t ibial de un L e ó n es tan p e q u e ñ o , como el de una pipa. 
E l L e ó n da un golpe mortal al que lo sorprende , a c o m p a ñ a d o de 
u n terrible rugido antes de emplear los dientes en despedazarlo. 
U n L e ó n cog íb una centinela del Cabo. En otro año , ( esto es, 
en el de 1 7 0 7 . ) cogió otro L e ó n un buey muy grande , y lo saco 
por encima de una muralla al ta . 

Quando un León sacude la crin , y se da con la cola en los IJa-
res , y espaldas , es esta señal cierta de que está encolerizado , ü 
muerto de hambre. Entonces anuncia su encuentro la muerte y pero 
no corre peligro en ninguna otra ocas ión . U n cavallo , que siente 
á a lgún L e ó n , procura huir con toda su velocidad , y arroja , si 
puede , al Cavallero por el suelo , para correr con mas ligereza. L o 
mas seguro es apearse qua lqu íe ra , porque el L e ó n no procurará s i ­
no seguir al cavallo. Kolben , que ha vía comido muchas veces car­
ne de L e ó n , dice , que tiene el gusto de la demás caza ordinaria, 
sin ninguna mala qualidad. 

Paseándose un día dos Europeos en un campo Inmediato aí 
Cabo , vieron salir de algunos matorrales un L e ó n , que se echo so­
bre ellos , y er ró el golpe por la ligereza de aquel á quien sorpren­
d i ó . Este valeroso H o l a n d é s lo cog ió por la crin ; y me t i éndo le el 
p u ñ o en el gaznate ^ le aga r ró la lengua , la que mantuvo con fir­
meza, sin embargo de toda su fuerza , hasta que su companero,que 
tenia un f u s i l , m a t ó al monstruo de un t i r o . El Govierno del Ca­
bo ha propuesto gratificación de veinte y cinco florines al que mate 
un L e ó n , t igre , leopardo , S^c. E l sebo del León se compra muy 
caro en las Colonias del Cabo. 

Estando acampado un Oficial H o l a n d é s con un Cuerpo de T r o ­
pas , j uzgó de noche , por el movimiento extraordinario de sus 
cavallos, que estaba amenazado el Exerclto de a lgún animal feroz. 
Adv i r t i e ron esto á todas las centinelas , para que estuviesen con 
cuidado. H u v o una , que no obedeció , é Inmediatamente se hizo 
partir una Esquadra de Soldados, que , hallando el mosquete sin 
hombre , continuaron en caminar acia algunos peñascos inmedia-

Y y * tos 
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KOIBEM t o s , en donde dcscubneron un L e ó n monstruoso , que desped-aia-

1713 • ba á su C o m p a ñ e r o . T o d o el Exerc í to se puso en vela , y salió á I I -
HIÍTO - brar el cuerpo ; pero el monstruo estaba tan bien defendido en el 
RÍA NA- hueco de un peñasco , que trescientos fusilazos no pudieron, ni he-
xu R A t r i r l o , n i causarle terror. A l dia siguiente se Juntaron los Holande-
Dfix C A - Ses con una partida de Hottentots,que lo mataron Inmediatamente 

« o . con sus azagayas; pero el cuerpo havla sido casi enteramente 
comido en ei intermedio. 

El tigre , y leopardo del Cabo no se diferencian mas, que en el 
t a m a ñ o , y disposición de sus manchas. Las del primero són amart-

• Has , y del todo rodeadas de negro i en lugar de que las manchas 
negras del leopardo.son abiertas como una herradura. Los H o t t e n -
tots prefieren su carne á los manjares mas delicados. Kolben la ha­
l lo asimismo mas blanca , y de mejor gusto , que la del ternero. L a 
de los jóvenes es tan tierna , dice , coa^o la carne de polla . Estos 
animales son de una fuerza muy grande , y causan muchos d i ñ o s 
en las Colonias del Cabo j pero no comen n i n g ú n otro animal, 
que el que han muerto. Es tándose paseando solo en los campos un 
habitante de la Ciudad del Cabo , llamado Bowman , lo so rp rend ió 
un tigre , que le salto al cuello para chuparle la sangre. El miedo 
no le impidió defenderse ; cog ió al monstruo por la cabeza , se re­
sistió mucho tiempo ; y havicndolo en fin derribado , lo t u v o firme 
debaxo de si con el peso de su cuerpo. Con una mano le tuvo el 
cuello ; y sacando con la otra el cuchil lo , le co r tó la cabeza. E l t i ­
gre mur ió inmed ia t amen te ípe ro Bowman havla recibido tancas he­
ridas , que t a rdó mucho tiempo en sanar» 

En 1708, dos leopardos, seguidos de otros tres jóvenes , en­
traron en el redil de los carneros del Cabo , mataran ciento , y se 
saciaron con su sangre, Haviendo d iv id ido después uno en tres 
partes, lo llevaron á los otros t res , que se bavian quedado á la 
puerta del redi l . Bolvieron después por el mismo camino á tomar 
cada uno su carga entera , y la tropa se puso en marcha con este 
bo t ín ; pero ya los havian visto a su arribo , y se les estaba esperan­
do al paso. La hembra fue muerta eon los tres j ó v e n e s , y el macho 
h a l l ó med ió de escaparse. 

Se vé un grande numero de búfa los en ías Colonias del Cabo, 
Se diferencian de los de Europa por la altura , y color. Siendo mas 
grueso , y la mayor parce de uu color pardo encarnado , aunque se 
hallan t ambién negros, tienen el pelo de la frente fuerce, y rizado, 
y todos los miembros en una exafta p r o p o r c i ó n . Llevan la cabeza 
alta , y sus cuernos son muy cortos, é inclinados acia el cuello. Los 
mete acia dentro , hasta acercarlos mucho por la punta . Su piel es 
fuerte , y tan dura , que no se le puede matar casi mas, que con ar­
mas de fuego. N o tiene la carne tan tierna , n i tan gorda , como la 
del buey. La vista de un p a ñ o encamado, ü el ru ido de un mos-

<jue-

UNED



Libro XIV. 3 y 7 
quete , les es mot ivo para dar furiosos rugidos , arrancar la sierra, K í.BEV 
y correr far íosaincnte acia los objetos de su rabia , sin que los es- 171 3« 
torve el agua , n i el fuego. Estando cazando un día á estos anima- H I S T O -
les una tropa de Europeos , echaron uno acia la ribera de la rada» RÍA NA-
Se bolvlo inmediatamentej y viendo uno de sus enemigos con chu- t v K * & 
pa encarnada , acomet ió á él con mucho Impetu. El cazador se ar- 0*L QA* 
r imo á la ori l la de! agua , y no puso dificultad en entrar en ella pa- so» 
ra librarse ; pero este furioso animal lo pers iguió de tan cerca , que 
no le dexo otro arbitrio , que el de meterse debaxo del agua ; y ha-
viendolo perdido de vista , e m p e z ó á nadar acia la ribera opuesta, 
aunque estaba distante de ella mas de tres millas.Havria tenido á n i ­
m o para llegar á él , si no huviese encontrado en el camino un Na* 
viOjdesde el qual fue muerto a. fusilazos. 

La Danta de Africa , 6 del Cabo es mucho m a y o r , que la 4« 
Europa , ó America. Su altura es generalmente de cinco pies. Sus 
cuernos no tienen mas, que uno de largo, y se levantan ent re lazán­
dose ; pero son derechos, un idos , y puntiagudos acia la extreml-

*dad. La cabeza , y el cuello son de una prodigiosa hermosura , la 
quixada superior mas ancha que la Inferior , las piernas largas , y 
delgadas, la cola de un pie de largo , y el pelo unido , suave , y de 
color de ceniza. Sube sobre los peñascos mas altos , y pasa por los 
caminos mas escabrosos, y difíciles con mucha ligereza. Estos an i ­
males pesan ordinariamente cerca de quatroclentas libras. Como 
procuran Introducirse en los jardines, les ponen los Blancos t r am­
pas , como en la America , y los cogen en ellas frecuentemente. 
( Kolben remite ai Lef tor á Ja figura , que da , dice}dc estos lazos; 
lo que demuestra , que algunas laminas son de é l . ) 

Se distinguen aqu í dos especies de asnos;la una,que se semeja 
enteramente á los de Europa;pero la otra , que se llama Asnos S i l ­
vestres del Cabo , merece poco este nombre , según el"Autor, por­
q u e , á excepción de ias orejas , que se semejan á las del asno, es 
uno de los mas hermosos , mas proporcionados, y mas vivos an i ­
males , que vio jamás. ( L u d o l f dice , que se les podr ían cortar, co­
mo se hace en Alemania á los cavallos, que las tienen muy largas.) 
Havr ia mas razón para compararlo al cavallo. Es de la altura de los 
cavallos de silla , sus piernas delgadas, y bien proporcionadas , y 
su pelo suave, y liso. Tienen á lo largo de la espalda, desde el cue­
l lo hasta la cola , una raya negra , de donde salen á cada lado otras 
blancas, azules, y pardas, que se encuentran en circulo al rededor 
del vientre , cuyos colores se pierden , según las expresiones del 
A u t o r , agradablemente uno en o t r o . ( T c n - R í i y n e no les da mas,que 
rayas blancas. ) La cabeza, las orejas , la cola , y los crines del cue­
l lo están rayados también con Sos mismos colores. Este animal es 
tan lIgero,que no hay cavallo,que pueda seguirlo al mismo paso, 
"ynidas codas estas qual idade§ á la dificultad que hay para cogerlo, 

ha-
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^ < ¡ 8 Híft.Gen. de los Viages. 
K L O B E N hacen poner el precio muy caro. Tellez refiere , que el Gran M.b-

Í ? 1 ? ' gol compro uno en dos mil ducados. E n Navendorf se lee , que el 
H i s i o - Governador de Batavia embió uno al Emperador del Japón, que 

RÍA NA- havia recibido de un Embaxador Abyí ino , y efte Monarca regala 
TORAL á la Compañía diez mil taels de plata, que se valuaron en ciento y 

DEL C A - sesenta mil escudos. Kolben encontró tropas de estos animales en 
BO. los Países del Cabo. 

No parece dudoso , que este anima! sea el Zebra , que se hal'a 
también en Congo, y en otras Regiones del Africa. ( Véase el arti­
culo de Congo r y su Historia Natural.) Tachard dice , que se ha­
llan en el Cabo cavallos, y asnos de extraordinaria hermosura. 
Los cavallos, según su testimonio, tienen la cabeza muy pequeña, 
y orejas bastante largas.Están enteramente cubiertos de rayas blan­
cas , y negras, que baxan desde la espalda hasta el vientre , de la 
anchura de quatro, ü cinco dedos. Este Misionero vio la piel de 
uno de estos animales, que se havía comprado para transporrarla á 
Francia. Añaden , que los asnos del Cabo son de toda especie de 
colores; que tienen sobre la espalda una raya larga azul , desde la 
cola hasta la cabeza ; que el resto del cuerpo está rayado como el de 
los cavallos del mismo País ; pero con rayas azules, amarillas, ver­
des , negras, y blancas , todas de un color muy vivo. No obstan­
te , si se hallan en el Cabo cavallos, y asnos , que tienen todas es­
tas señales , no se puede creer , que no los haya visto Kolben. L a 
figura que les ha dado , es muy diferente de la que se vé en T a ­
chard , en donde se llama Zembra en la lamina. Kolben dice, que 
á la verdad se hallan cavallos sylvestres en el Cabo ; pero asegura, 
que no hay ninguno en las Colonias, porque no se han descubier­
to hasta después del arribo de la raza de Pcrsia ; y como no da 
ninguna descripción de ellos, es difícil cónocer si son estos los mis­
mos cavallos, que ha descripto Tachard. 

E l macho de cabrio , y el ciervo del Cabo se diferencian poco 
de los de Europa, Solamente los cuernos del ciervo no crian otros 

- p e q u e ñ o s : no rienen mas longitud , que de un pie , y se elevan 
en figura espiral desde la mitad de su extensión. 

Aqui se vén diferentes especies de cabras. Las domesticas se se­
mejan mucho á las nuestras; pero son mas chicas. L a cabra azul es 
tan grande como nuestros ciervos. Su pelo es de un azul muy her­
moso ; sus cuernos tienen poca longitud ; pero levantándose , for­
man varios anillos curiosos , hasta bastante cerca de su punta. Su 
carne es de buen gusto ; y el Autor refiere , que estos animales 
son pocos en el Cabo , aunque haya algunos mas en lo interior de 
las tierras. L a cabra manchada , que es mas gruesa que la prime­
ra , frecuenta las Colonias en tropas de mas de mil . Sus manchas 
son blancas, encarnadas , y pardas. Su carne tiene el gusto de la 
caza ordinaria. Surcuernos están entrelazados acia el medio de su 

a l -
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Libro XIV. 
altura , y no tienen menos de un pie de largo. Las Jóvenes se do- KOIBEM 
mestican para mezclarlas con los carneros; pero su carne no es de 17 1 3 • 
buen gusto. H I S T O -

Koiben habla de otra especie de cabra,que le ha parecido muy RIA 
notable por la hermosura de su cuerpo , y de sus colores; pero no TU R A L 
tiene nombre. Es de la altura de un ciervo grande, su pelo es i>£i-CA-
pardusco, con pequeñas manchas encarnadas , excepto baxo del 
vientre, que es casi blanco.Desde la frente hasta el cuello tiene á lo 
largo de la espalda una raya blanca,acompañada de otras tres rayas 
paralelas del mismo color , que le rodean el vientre á Iguales dis­
tancias. Los cuernos del macho tienen tres pies de largo , y las 
puntas dos separadamente. L a hembra no tiene cuernos , y se pre­
fiere la carne de uno , y otro á la de la caza. 

L a cabra sumergida se semeja a las domesticas en el color. T o ­
ma su nombre del modo con que se esconde en la yerva quando vé 
algún objeto, que la espanta , con la precaución de mirar de quan­
do en quando , hasta que se juzga fuera de peligro. También se 
cuenta entre estas la cabra de peñasco, que no es mayor, que nues^ 
tros cabritos de Europa ; pero son dañosas para las viñas» Las C o ­
marcas de Juida , de Congo , y de otros Países inmediatos al C a ­
bo , producen otra especie de cabra , cuyos cuernos se semejan á 
los deJ gamo ; pero que no es mayor , que una liebre. 

Aquí hay quatro especies de puercos, de las quales son dos do­
mesticas , y no necesitan de descripción. Se han traído al Cabo de 
Europa^ y de Java ; pero las otras dos son feroces, y se llaman aquí 
puercos sylvestres , y puercos de tierra. Los primeros son raros ea 
las Colonias del Cabo , porque hay pocos bosques , jque le sirvan 
de asylo. E l puerco de tierra , sin diferenciarse mucho de los nues­
tros en Ja figura , es de color encarnado, y no tiene dientes. Se ali­
menta particularmente de hormigas, estendiendo cerca de sus agu-
geros una lengua muy larga , y puntiaguda para cogerlas. Habita, 
como el Texbn,en agugeros. Su carne es buena i y se mata dándole 
un pequeño golpe sobre la cabeza* 

E l puerco espin no es raro en el Cabo. Tiene á o s pies de alto, 
y tres de largo. Sus puntas mas largas 5 que son las de detrás , tie­
nen cerca de seis pulgadas , las clava de cerca contra los que le 
persiguen , y van acompañadas sus heridas de mucho dolor, é In­
flamación. Tiene Ja cabeza , y los pies de liebre > y su carne es bue­
na después de haverla ahumado un día , ü dos. £1 esqueleio , l im­
pio de los Intestinos , pesa cerca de veinte Jibras. 

L o s monos son aqui muchos , y no tienen diferencia ¡notable de 
los de otras Comarcas de Africa. Como es extremada su pasión á 
la fruta , hacen continuamente guerra á los vergeles , y jar­
dines , con precauciones admirables para su seguridad, Miea-
stas que parce de la tropa hurta en un jardín , se ponen los otros en 
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^ 60 Híft. Gen. de los Vlages. 
KotBEN llnea hasta el lugar de su redro en las montañas, A l paso que co-

3» gen ¡os primeros !á fruta , la dan al que hace cabeza de la linea , de 
HIST o- Cuyas manos pasa a! siguiente , y de las de éste á las otrasjdc mano 

RÍA NA- en mano hasta el primero. Esto se hace con un profundo silencio. 
TORAL s i ios que están de guardia observan algún peligro , dan un grito, 

DEi C A - qUe sirve de señal á toda la tropa. Entonces se apresuran á huir;los 
B0' jóvenes suben sobre las espaldas de los viejos 5 y el verlos retirar es 

un espedaculo muy divertido. Suponese , que el descuido de sus 
centinelas no queda sin castigo , porque quando se ha cogido, ü 
muerto alguno , se oye entre ellos mucho ruido á su buelta , y a l ­
gunas veces se hallan bastantes despedazados en el camino.Los E u ­
ropeos del Cabo toman algunas veces el trabajo de domesticar los 
pequeños , que Ies sirven , y cuidan de Jos intereses de su Amo con 
tanta fidelidad , como nuestros perros. 

Los gatos monteses se semejan en el Cabo á los de Europa, co­
mo también los topos , las ratas, los gatos domést icos , las liebres, 
y los conejos. L a Isla de Taxen-Danxen , cerca de la Bahía de Sal-
daña , produce un tan grande numero de conejos, que toma de su 
abundancia el nombre. 

L a rata de Indias, 6 el ratón de agua de Egypto , es aquí del 
tamaño de un gato. Su pelo es largo , y tieso , manchado , y r a ­
yado de blanco , y amarillo. Este animal se alimenta , como el h u ­
rón , de serpientes , y pajarlllos , y chupa también los huevos. L a 
rata con campanilla es mas gruesa , que nuestras ardillas. Su cabe­
za tiene la figura de la de un oso , y el pelo de la espalda de color 
de hígado , y negro por ambos lados. Su cola hace un ruido , del 
qual toma el nombre. Se alimenta de nueces, y bellotas, y su reti­
ro ordinario es sobre los arboles. Se alaba mucho su ligereza. 

E l armiño es común en el Cabo.y también se vén en él muchos 
Jackals. Este es el nombre , que dan los Europeos a! animal , que 
llaman los Hottentots Tanli , 6 Kenl l , y que tiene mucha semejan­
za con el zorro de Europa. 

Entre los gatos monteses se hallan algunos del todo azules, y 
otros , que tienen á lo largo de la espalda una raya encarnada muy 
reluciente. Otra especie , que es la mayor , tiene el cuerpo man­
chado como el tigre , y no sale casi nunca de los matorrales , y so­
tos , de donde ha tomado el nombre de gato de matorral. Otra es­
pecie se llama gato civeta , porque sale de su piel olor de almiz­
cle. Todas estas diferencias de pieles son muy estimadas en el C a ­
bo , y se venden muy bien. Antes del arribo de los Europeos no se 
conocían ratones en é l . 

E l Cabo produce una criatura muy extraordinaria , que han 
llamado los Holandeses Stinkingsem ; esto es , animal pestífero, 
porque echa de si un olor insoportable quando lo persiguen. Su fi­
gura es la de la ardilla ; pero del tamaño de un perro mediano. N o 

hay 
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LiBro XIV. ^61 
hay hombre , ni animal, que no se halle como sofocado con esta K O I B E N 
excesiva pescüencia , y que no se vea obligado á retirarse para to- 1713« 
piar aliento. Entre tanto se aleja el animal huyendo. SI se buelve H Ü T O -
á perseguirlo , echa ¿e nuevo otro olor , y continua en defenderse R I A N A -
por este medio hasta que se halla en seguridad. Quando se puede T c i k A L 

matarlo , conserva , y comunica su esqueleto un olor tan hedion- ^ 1 , 
do , que es Imposible tocarlo. CABO» 

§. I I I . 

R E P T I L E S , I N S E C T O S , A F E S D E T I E R R A , 
y de Mar» 

EL clima , y el territorio del Cabo producen un grande nume­
ro de serpientes, de muchas especies diferentes. E l áspid 
es de color de ceniza , con manchas encarnadas, y amari-

iias. Tiene la cabeza, y el cuello anchos, y los o j o ^ chatos, y muy 
hundidos. Cerca de cada uno se le cria un tumor carnoso, del 
grueso de una avellana. Se hallan en el Cabo áspides muy lar­
gos. 

E l ojo , ü el Avalanrador ha recibido estos dos nombres de la 
multitud de manchas blancas de que está cubierta su piel negra,que 
tiene la apariencia de otros tantos ojos , y de la ligereza con que 
se avalanza para huir , ó sorprender al que le hirió. 

E l Arbol se llama asi , por su semejanza con las ramas de los ar-* 
boles, al rededor de las quales se ensortija. Tiene pocas manchas* 
Es de cerca de dos anas de largo; pero no tiene mas de tres quartas 
de pulgada de gordo. Se pretende , que mezclado el sebo de este 
reptil en una vela de sebo, hace parecer el quarto lleno de ser-«i 
pientes. 

El Anvoye ciego es una serpiente cubierta de escamas negras,-
adornadas de moreno , encarnado , y blanco. Su mordedura no es 
dañosa. 

E l DIpsas, 6 el Inflamador tiene tres quartas de ana de largo,-
la espalda negra , y el cuello ancho. Su ligereza es extrema quan- • 
do ia sorprenden , y sus mordeduras muy dañosas. Causan una sed 
muy cruel. Haviendo sido mordido un hombre del Cabo en la 
pantorrilla por una de estas serpientes, ato inmediatamente la 11-, 
ga mas abaxo de la rodilla , para impedir , que el veneno no se 
apoderase délas partes superiores. Después fue á casa de un Cerra-
gero vecino , al qual rogo con impaciencia , que le diese de beber; 
pero sabiendo éste su desgracia , le aconsejo , que se privase de es­
te consuelo , y que se hiciese abrir la pierna , que estaba ya muy 
hinchada. Esta operación hizo salir un humor aquoso , y amarillo» 

1*mm* Zz E l 
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Hlft.Gen. de los Víagcs. 
E l Cerragero ápüco sobre ia herida un emplasto , é hito , que sé 
abstuviese de beber por un quarto de hora. Al fin de este termino 
se hallo muy disminuida su sed, y pareció sé juntaba el humor. E l 
operador quitó el emplasto para que entrase el avre.,llmpió la heri­
da , y la bolvió á cubrir con el mismo remedio. Igualmente des­
ató la vanda, que tenia mas abaxo de la rodilla , y el enfermo se 
halló curado inmediatamente. 

L a serpiente con pelo se halla también en los Países del Cabo. 
Los Portugueses la llaman Cabra de Capello por sus pelos amari­
llos. Tiene una ana de largo , y tres quartas de pulgada de grueso. 
Se atribuyen las qualidades mas perniciosas á su veneno. E l único 
remedio es aplicar Inmediatamente sobre la herida la piedra de 
serpiente , que es bastante común en el Cabo. ( Hay una serpien­
te de este nombre , y Kolben mato muchas; pero no halló en su 
cabeza la piedra , que se supone.) Esta es una composición artifi­
cial de los Bramines Indios, que reservan ellos con mucho secreto. 
( Muchos pretenden , que esta es alguna composición de diversas 
partes de la serpiente piedra , como son algunos lugares de la cabe­
za ,sus dientes , el corazón , y el hígado , mezclados con yervas 
medicinales, y madera de serpiente ; pero Kolben no ha conocido 
á ninguno , que haya experimentado esta receta. ) Tiene la figura 
de una haba. Su materia es blanca en el centro , y de azul celeste 
en las demás partes. Inmediatamente que se aplica, se pega á la he­
rida sin vanda, y sin ningún apoyo. Saca todo el veneno, que pue­
de recibir , y se cae ella misma. Entonces se remoja en leche, la 
que pone amarilla limpiándose , y después se buelve á aplicar has-

-ta que , cesando de pegarse, se saca por consequencia, que no que­
da mas veneno. Kolben havla visto hacer la experiencia con buen 
efedlro en un niño. 

Las serpientes domésticas son muy comunes en el Cabo ; pero 
su mordedura no tiene peligro , como la de otras muchas serpien­
tes , cuya descripción nada tiene de útil , ni divertido, (Parece,que 
esta es la misma , que se adora en Juida . ) 

Tachard , y muchos Europeos del Cabo pretenden , que se ha­
llan en él serpientes con cuernos ; pero Kolben no vió ninguna, y 
no pudo alcanzar informes razonables sobre su figura , y naturale­
za. Parece de marfil labrado, Erasmo Francisci refiere en su Rami­
llete de Flores de America, que se hallan al rededor de Méx ico ser­
pientes con cuernos de veinte pies de largo , y del grueso de un 
hombre. Tienen aquí el nombre de Makakoath ; esto es , serpien­
te ciervo , porque en efedo tienen la cabeza de un ciervo; pero sus 
cuernos no se vén hasta que empiezan á envejecer. 

Hay tres distintas especies de Inseftos en el Cabo ; los de mar, 
de rio , y de tierra. Los de la primera clase son muchos. La mosca 
de mar es de la figura de la langosta. ( L05 Ingleses las llaman 

Shrimps, 
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Libro XIV. 
Sferímps , y los Normandos langostas. ) Se pega á los pescados, y KOLBÍS' 
los atormenta mucho con su aguijón , así como el piojo de mar, I 7 I 3 « 
que se semeja mucho á !a mosca de cavallo, les hace guerra con sus H I S T O -
mordeduras. Este piojo marino está cubierto con una escama muy RÍA NA-
dura , y fuerte , armado de un grande numero de pies; y se vén T O R A L 
otras muchas sabandijas de mar , que no son menos curiosas. K o l - O B L C A -
bén alaba particularmente tina , que tiene cerca de seis pulgadas de BO« 
largo , y una de ancho , cuya cabeza , cuello , y pecho se semejan 
exadamente á las mismas partes del cavallo *, lo que debria, dice, 
hacerle dar el nombre de cavallo marino. L a parte inferior del 
cuerpo está torcida , y se termina en punta. Mas arriba del cuello 
está Llano , y parece armado de costillas. L a espalda es amarilla , y 
el vientre blanco. E l Autor havia juntado muchos; pero fueron 
hallados muertos sobre la ribera. Se vén en los rios sanguijuelas, y 
serpientes de agua, como las de Europa , de cerca de seis pulgadas 
de largo ; pero no se hallan en ellos ratones de agua. 

Entre los insedos de tierra son muchas las hormigas , y de d i ­
ferentes especies. Cubren todos los Valles con sus nidos, ó cueve-
cillas ; pero no los hacen jamás en las tierras cultivadas. Las abejas 
no faltan en el Cabo. Sin embargo , como los Européos reciben á 
buen precio de los Hottentots la miel de penasco.que es de un olor 
mas suave , que la de las colmenas , quieren mas tomarla de ellos, 
que deberlo á su trabajo. 

Las diferentes especies de moscas son inumecables. Se conoce 
una verde , que es de la naturaleza de las moscas Españolas, o can-
tharidasjque los Cirujanos del Cabo emplean en el mismo uso. Las 
pulgas, y liendres son aquí generalmente muy incómodas en Vera­
no. Las ultimas ison uno de los tres azotes del Pais. Las pulgas, 
y el ayre acaban de completar el numero;pero el ultimo libra siem­
pre a los habitantes de los otros dos. 

Las moscas de tierra , 6 esta especie de langostas , que se l la­
man cigarras, son de dos clases , y ambas muy pequeñas. L a una 
tiene la espalda morena , las alas verdes , el vientre plateado , y las 
piernas cenicientas. L a otra tiene la cabeza encarnada , las alas de 
un moreno encarnado , la espalda cenicienta , el vientre plateado, 
y las piernas encarnadas. Las dos causan mucho daño en los jar­
dines ; pero regando á donde se retiran con agua de tabaco , se cor 
gen fácilmente. 

E l Cabo tiene muchas especies de escarabajos. L a principal es 
la que se llama escarabajos de oro , porque tienen en efedo la ca ­
beza , y alas de un verdadero color de oro. L a espalda , y vientre 
son verdes , con manchas encarnadas, y blancas, y las piernas pac-» 
das. Tienen dos alas , y dos cuernos. Las personas , ó ios lugares, 
sobre los quales descansase este animal, se miraiian por los Hotten­
tots con mucha veneración. 

Zz i Aun-
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5 64 Hift. Gen. de los Víages. 
K H i t ' É Aunque estos barbaros sean comidos de los piojos, como ya se 
1713» , ha referido, al contrario, apenas llegan los Europeos al Cabo,quan-

IHISTO- do se hallan libres de estas sabandijas. Por otra parte , sop muy 
KIA NA- atormentados de las chinches; y su único recurso para defenderse 
T O R A L es, pintar la madera de sus camas, y ventanaá con aceyte, mezclan-
DEL C A - do en él mercurio. 

*o« Los escorpiones del Cabo son tan dañosos por su mortal quali-
dad , como por el numero. Tienen ordinariamente cerca de tres 
pulgadas de largo. Su color es un verde obscuro , con manchas ne­
gras. Se semeja mucho en la figura á la langosta , excepto por el la­
do de la cola , que tienen mas larga , y mas estrecha. 

L a mordedura de un mülepede del Cabo es tan mortal, como la 
del escorpión. Las viñas están infestadas de una especie de peque­
ños müiepedes , que los habitantes llaman Suggards , y que son 
muy difíciles de hallar, porque se encierran en una especie de con­
chas , b cubiertas, que se semejan á la hoja seca de viña. E l trigo 
no tiene menos que sufrir de los gorgojos. Los sapos son 
muy raros en el Cabo , y no los distinguen los Hottentots de 
las ranas. (Ten-Rhyne hace relaciones muy ridiculas sobre los sa­
pos del Cabo. ) 

Los P a í s e s del Cabo producen tres especies de águilas *, pero 
poco diferentes dé las de Europa. Las unas , que son del tamaño-
de un ganso, han recibido de los Holandeses el nombre de Dung-
vird , porque arrancan las entrañas de los animales para alimen­
tarse con ellas. Se juntan algunas veces hasta ciento, para sorpren­
derlos. Otra especie , que se llama Aquila-anataria ; esto es, aguí-
la de las añades , ha tomado este nombre de las que le sirven de 
alimento. L a tercera especie coge tortugas, y las dexa caer sobre 
los peñascos para quebrar la escamajlo que la ha hecho dar el nom­
bre de Osífraga. 

E l Flamingo , b Flamenco es una de las aves mas distinguidas 
del Cabo. ( Ray lo llama Phoenicopterus. ) Es mas grueso que el 
cisne , con el cuello mas largo. Este , y la cabeza son tan blancos, 
como la nieve. Tiene la quixada superior torcida , y mucho mas 
larga , que la inferior ; pero ésta es mas gruesa , y hueca.Este hue­
co se llena con la lengua , que es muy gruesa, y gorda. Su pico es­
ta armado con pequeños dientes puntiagudos, cuya punta es ne­
gra , y lo restante de un azul obscuro. Las plumas inferiores de sus 
alas son negras, y las superiores de color de fuego. Sus piernas son 
del de naranja , y la mitad mas largas , que las del alcaraván. Sus 
pies se semejan á los del ganso. Estos pájaros son muy abundan­
tes en los P a í s e s del Cabo. Pasan el día cerca de los lagos, y ríos, 
y por la noche se retiran al medio de las grandes yervas.que se ha­
llan en las montañas. Su carne es sana , y de buen gusto , y se ase­
gura , que su lengua tiene el gusto del tuétano» 

E l 
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Libro XIV. 5 ¿y 
E l Cabo tiene tres especies de patos sylvestres; el pato de mon- KOIBEM 

taña , que es mas grueso que nuestros patos d o m é s t i c o s , cuya ca- 17I3* 
beza , y alas son de un verde reluciente ; el pajaro de buche tquQ HISTO-
toma este nombre de su buche tan grande, del qual hace ei Pueblo RIA NA-
bolsas, en donde caben hasta dos libras de tabaco , y el pato de TORAL 
agua , que se semeja mucho á los nuestros. La carne de las tres es- DE1: 
pecies es igualmente buena. Son tantos en el Cabo , que los Euro-
péos estiman poco ios patos d o m é s t i c o s , y no engordan casi nin­
guno. 

Un pajaro, que pertenece propiamente al Cabo , es el K n o r ­
co ck , ó el gallo knor , cuya hembra se llama Knorhen , 6 gallina 
knor. Estos animales sirven de centinela á los demás pájaros s ad-
virtiendoles de que llega algún hombre , con un grito , que se se­
meja á la palabra Crac , y que repite muy alto. Es tan grande como 
una gallina. Tiene el pico corto , y negro , como las plumas de su 
corona , las de las alas , y cuerpo mezcladas de encarnado , blanco, 
y ceniciento , y las piernas amarillas. Sus alas son tan pequeñas, 
que no puede volar mucho. Frequentan los lugares solitarios; ha­
cen sus nidos en los matorrales , y su covada es de dos huevos. Se 
estima poco su carne , aunque es buena. Las gallinas de agua no 
son raras en el Cabo ; pero se halla un grande numero de aleones, 
que hacen guerra á toda especie de volatería. 

Las grullas, y cuervos se semejan mucho á los nuestros. Los 
cuervos de mar son igualmente estimados por su carne , y plumas. 
L a de las g r u ü a s , que son muchas aquí , es negra , y dura. 

Se hallan aquí muchos pelicanos. Los del Cabo son mas grue­
sos , que nuestros mayores gansos, y tienen el nmmo cuello. Su pi­
co , que es ancho , largo , y derecho , se termina en figura de cu­
chara, ( Parece , que el Autor confunde aquí la espátula con el pe­
licano j aunque sean muy diferentes estas dos a ves. ) Sus ojos son 
gordos, y las plumas de la cola de cerca de seis pulgadas de largo. 
Se alimentan de serpientes i sapos , y otros animales venenosos. 
De ai toma el nombre de come-serpientes , que ha recibido de los 
Europeos , y la aversión , que tienen á su carne. 

Se vé en el Cabo un pajaro de rio , que llaman los habitantes 
Malagos. Es tan grande como un ganso; pero su pico es mas cor­
to , que el de la añade. Sus dientes son también cortos, y puntia­
gudos. Las plumas curiosamente mezcladas de blanco, negro , y, 
pardo , las piernas mas cortas, que las de la añade , y mas arrima» 
das á la rabadilla ; lo que le hace andar de mal modo. Se alimenta 
de pescado , y nada con mucha habilidad. 

Los monetes , 6 golosos de mar son muchos en el Cabo. Los 
hay verdes , negros , y pardos, y de sus plumas hacen los habitan­
tes excelentes camas. Se semejan á las añades , á excepQÍon del pi ­
co i que es ^ujiulagudo» Sus huevos son delicados* 
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5 66 Hift. Gen. de los Víages. 
KóiBfití £1 Pengoúín , 6 el Penguinen , al qual se le ha dado sin duda 
17x3v este nombre , porque es extremamente gordo , es un pajaro de el 
HIÍTO- niar del Cabo , casi tan grande , como el antecedente ; pero sus 

R I A N A - alas son de color de ceniza , y tan cortas, que apenas puede volar. 
TÜRAL Tiene el pico negro , y las piernas de un verde claro. Sus huevos 

DEL son muy estimados ; pero no se hace caso de su carne. Fabrica los 
CABO, nidos en los peñascos. 

E l Pabo Real del Cabo es del todo semejante al de Europa. 
Las gallinas ciegas son muclias aqui por todas partes. Se encuen­
tran avestruces , que se domestican fácilmente ; y la Fortaleza del 
Cabo está bien proveída de ellos. Sus huevos son buen alimento, 
y tienen tanta sustancia , como treinta de gallina ; pero si se les to-

• ca á ellos, abandonan el nido. Se ha creido , pero sin razón , que 
después de haver puesto sus huevos en la arena, los dexaban al Sol^ 
y no cuidaban de sus hijos. E l Autor observó muchas veces , que 
los covaban poniéndose encima , y que cuidaban de sus hijos hasta 
que no necesitaban de mas socorros. Quando el avestruz vé , que 
no puede escaparse de las manos del cazador, esconde la cabeza en 
el primer agugcro , que se le presenta , y está alil quieto. Kolben 
se divirtió muchas veces en hacerles comer g u i j a r r o s ^ pedazos 
de hierro , que echaban del mismo modo , y sin ninguna dismi­
nución. 

No se nota ninguna diferencia entre los faysanes del Cabo , y 
los nuestros. Kolben asegura lo mismo de los aleones, que son 
muchos. Presentándoles la figura de un pajaro de su espec'e, puede 
qualqulera acercarse bastante á ellos , para cogerlos con red. T a m ­
bién se cogen con lazos de crin. 

( Ten-Rhyne habia de perdices ; pero el silencio de Kolben so­
bre estos animales debe hacer creer , que el Cabo no tiene ningu­
na. Demás de esto , después de haver puesto en Latín rubkundi, & 
cinerei faftani, traduce Ten-Rhyne perdices pardas, y encarna­
das. ) 

Los mochuelos no se diferencian de ios nuestros mas , que en 
el color. L a abundancia de las añades sylvestres es extremada ^ l a s 
unas tienen la cabeza azul , y las otras de color de castaña. Tam­
bién se les distingue por el pico, que las unas lo tienen muy ancho, 
y las otras muy angosto. Las añades sylvestres son mas gruesas en 
el Cabo , que en Europa. 

Las especies de pequeños pájaros son muy varias. Los vencejos 
amarillos , y las alondras se semejan á las nuestras. E n el Cabo se 

> halla un pajaro , que en el tamaño, figura, y color se semeja al cu­
clillo de Europa , y ha tomado el nombre de Edolio , de su canto, 
en el qual repite distintamente esta palabra , con voz baxa , y me­
lancólica. Muchos Europeos del Pak se han persuadido á que el 
Alma de un Patrón de Barca , que pronunciaba muchas veces la 

mis-
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misma palabra , se ha pasado al cuerpo de este animal. E l verde- K o t u M 
ron , 6 el Chloris es aquí muy común. S e v é t a m b i e n un pajaro * 7 í J * 
ungular j llamado pajaro azul , que es del grueso de nuestros ter- H r s i o ­
dos. Las plumas de su cuello , y muslos son de un azul celeste ; las RIA NA-
de la espalda , y alas mas obscuras; y el pico, que tiene tres, ó qua-
tro pulgadas de largo , es puntiagudo , y su quixada inferior de un 
encarnado obscuro. Se estima mucho su carne. 

Los mirlos son de tres especies; la una con pico amarillo , y 
semejante á la nuestra en la pluma ; la segunda , de pluma more­
na , y la tercera de encarnada. Las nevatillas del Cabo son mas 
gruesas , que las nuestras. Algunas son de color de ceniza , y otras 
tienen la pluma amarilla. 

Entre muchas especies de Acanthilidis distingue Kolben uno, 
que es particular al Cabo , y que no es mayor , que el pinzón. E n 
Invierno tiene las plumas de color de ceniza > pero éste se renueva 
en Verano. L a cabeza , el vientre , las alas, y la cola se ponen ne­
gras ; el cuello , y la espalda de una hermosa escarlata. Su pico es 
corto , amarillo , y puntiagudo. Compone su nido de algodón , y 
lo divide en dos separaciones, con una sola entrada. Él macho ha­
bita encima , y la hembra debaxo. 

Los murciélagos se semejan á los nuestros. Hay mucha varie­
dad en la especie de los avejarucos, especialmente en ios colores; 

•y su canto es agradable. E l pardillo , que se llama también chupa­
dor de miel , no se alimenta mas , que de moscas , abejas, y miel» 
Su pico es largo , derecho , y encarnado , las plumas azules , y las 
alas , y cola negras. L i Lengua larga es un pajaro mas grueso , que 
el Acanthilidis, Tiene el vientre amarillo, y lo restante del cuerpo 
manchado. Su lengua es larga , y tan dura como el hierro , puntia­
guda como una aguja y capaz de herir á los que toquen en ella. 

Los pájaros de Canaria son aquí muchos, y no se diferencian 
de los nuestros mas , que en el color. Dañan mucho á los trigos. 
También se vén en el Pa í s del Cabo , el canario , el O e g í t h u s , el 
Upupa , b el pajaro con penacho en la cabeza , el tordo , &c. todos 
semejantes á los de Europa. Los palomos sylvestres no se diferen­
cian de los nuestros sino en la hermosura , y variedad de sus colo­
res , como también las golondrinas , que se vén aquí todo el año; 
pero en mayor numero en el Invierno. Los gorriones , los zorza­
les , las codornices , y las cornejas se semejan á las nuestras. " 

L a abundancia de las aves domesticas, como son los gallos, ga­
llinas , capones , y pabos , los hace aquí mas vararos, que la demás 
carne. Todos estos animales se semejan á los de Europa. 

§ . I V . 
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í . I V . 

( P E S C A D O S © E M J % 

LA variedad corresponde á la abundancia en el mar del Cabo* 
Es muy común en él el Soplador , que toma este nombre 
de la facilidad que tiene de soplar pot encima de si en fi­

gura circular* Este es un pescado unido , y sin escamas, que tiene 
Dfi i CA 'a esPa^a ê un amari"0 obscuro , y como transparente , el vientre 

blanco , la boca pequeña ; pero armada con quano muelas.Su car­
ne es venenosa. Un Marinero loco,que tuvo la imprudencia d e c ó -
merla mientras que Kolben estaba en el Cabo , pago su locura coa 
Ja muerte, 

Eí Bennet es otro pescado del Cabo , de la longitud , y grueso 
del brazo , que pesa entre seis , y ocho libras. Alabase mucho su 
hermosura. Está cubierto de grandes escamas de color de purpura 
reluciente , con rayas de color de oro. Sus ojos , y cola son encar­
nados , y sus aletas amarillas, Quando se le quitan las escamas , to­
da la hermosura de su color propio se conserva en la piel. Su carne 
es de color carmesí , y éste permanece hasta después de haverla co­
cido en agua. Está dividido en partes con membranas : es seco; pe­
ro fácil de digerir , y de gusto muy agradable. 

E l pescado moreno es tan grande como un buey , y tiene quin­
ce, b diez y seis pies de largo. Su color es un moreno obscuro. H a ­
ce continuamente guerra al pescado volátil . E n el Cabo se distin­
guen muchas especies de Cabliaux. Los mas comunes son de color 
de ceniza , de dos , b tres pies de largo , con grandes escamas , y 
aletas muy duras. Su carne es tierna , y delicada quando está fres­
ca ; pero estando salada , sirve de alimento á los Esclavos. 

Aqui se encuentran muchas especies de Delphines. L a sutileza 
'de su olor , y su ligereza para perseguir la presa , pueden hacerlos 
nombrar los Reyes de los pescados. E l Delphin del Cabo tiene la 
boca grande, y armada con un pico , que se semeja al de la añade. 
Su piel es suave , y sin escamas , y sus dientes pequeños ; pero du­
ros , y puntiagudos, y su lengua larga , y carnosa. Tiene cerca de 
cada ojo un agugero pequeño. E l color de su espalda es negro , y 
tiene cinco,ü seis pies de largo. Su carne es buen alimento después 
de haver estado en sal algunos dias. 

E l pescado , que llaman los Portugueses Dorados, o Dorada, 
por su color de oro, de que está cubierto , y los Negros Waraku-
Pempe , es otra especie de Delphin. Tiene la carne mas delicada, 
¡que é l , al qual , demás de esto , se semeja perfedamente. 

E n la Bahía de la Tabla se coge un pescado, que los Holande­
ses 
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Libro XIV, 5¿p 
ses llaman E i f c , de cerca de tres quartas de ana de largo , con es- KOIBENC 
Camas como el harenque , á excepción del color de ellas , que es 1713. 
amarillo. Tiene la espalda negra , y el vientre blanco , con man- HISTO-
chas negras, y dividido á lo largo con una raya negra. Su carne es RÍA N A -
seca , y necesita de buena salsa. E n algunos Países se estiman mu- T O R A I 
cho sus huevos. E l pescado volátil se dexa ver muchas veces sobre DEL CA» 
Jos mayores baxios, y vuelan frecuentemente en tropas de muchos BO% 
cientos. L a diferencia de sus especies no consiste masque en el co­
lor , y en el numero , y figura de sus alas. Unos no tienen mas, 
quedos grandes ; y otros , dos grandes, y dos pequeñas. Otros tie­
nen quatro alas largas, y estrechas, de una misma dimensión. H a -
viendo registrado Kolben con cuidado todas estas especies de 
alas , las haUo semejantes á las del murcié lago. Su carne es un al i ­
mento excelente ; peco no se halla jamás este pescado fuera de los 
T r ó p i c o s . 

E l pescado de oro del Cabo ha tomado su nombre de un circu­
lo de este color , que tiene al rededor del ojo , y de una raya do­
rada , que se esciende desde la cabeza hasta ta có la . Tiene pie y me­
dio de largo , y pesa una libra. E l color de su carne es una mezcla 
de blanco , y encarnado , y ella de un gusto muy delicado. No se 
encuentra el pescado de oro en el Cabo mas, que desde el mes de 
Mayo hasta el de Agosto , en los quales se vé sobre los ba­
xios. 

Los harenques son en él muy abundantes, y no se diferencian 
de los nuestros ; pero no se ha podido todavía hallar entre los E u ­
ropeos del Cabo el medio de conservarlo , aunque se pudiese sacar 
de esto otra tanta mas ventaja, quanto los harenques, que se 
traen de Holanda, se corrompen casi siempre antes de llegar al 
Cabo. 

E n los mares de é s t e , se hallan dos especies de requines, que 
los Europeos del País llaman Hayes. E l primero es de doce , 0 diez 
y seis pies de largo. Sus dientes , de los quales tiene tres carreras, 
son torcidos, fuertes , y puntiagudos. Tiene dos aletas sobre la es­
palda , la una cerca de la cabeza, la otra á distancia de cerca de dos 
pies de la cola , y debaxo del vientre otras quatro aletas, puestas 
de la misma manera . é n t r e l a s quales hay un hueco cerca de la co­
la. Tiene la piel fuerte , y dura , aunque sin escamas. Otros pes-
cadillos suben sobre é l , y lo chupan. ( Estos pescadillos son los 
chupadores, que se llaman también Remoras. ) 

L a segunda especie de requines tiene la cabeza , y la espalda 
mucho mis anchas, y se diferencia de la otra en los dientes, de los 
quales tiene seis carreras. Su piel es tan áspera como la lima , y su 
cola se termina en media Luna . Un requin mediano de esta especie 
es todo lo mis , que pueden llevar dos cavallos. 

E l soüo del Cabp no se halla mas, que eii el agua salada , y se 
T m . v i u Aaa se-
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370 Hiíl.Gen. de los Vlages. 
Kotl't)» setnej i a! de Europa , excepto en c! color, que es un amarillo obs-

1713. curo. Este pescado es muy esciaiadoen el Cabo* 
H i s T O - El Brasem es un pescado particular de los mares del Cabo. Los 

RÍA NA- Europeos del País lo llaman Hoctentot. Hay dos especies de él ; la 
x u R * 1 piimera mas redonda , mas ancha, y mas corta, que la otra , de co-
DEL C A - lor negro por los dos lados, pero la cabeia del de purpura obscu-

3 0 . ro. E l color de la otra es un azul baxo , con manchas. Tiene siete, 
ü ocho pulgadas de largo , y pesa una libra. Las dos especies se 
alimentan de yervas de mar , porquerías , é Inmundicias. Rara vez 
se cogen con red, excepto en el mal tiempo. Su carne es sana, y ele 
buen gusto. Tres , b quatro Brasemsno cuestan mas , que dos so­
les en el Cabo. Otro Brasem , que se distingue con el nombre de 
Piedra-encarnada , es un pescado muy hermoso. Su piel , y esca­
mas son encarnadas, con manchas azules , y de color de oro en el 
centro. E l vientre es de un encarnado descolorido , los ojos gran­
des, y encarnados, y rodeados de un circulo plateado. Se tiene 
en el Cabo por un pescado muy sano , muy nutritivo , y de un ex­
celente gusto. También se llama jacobo-Everson , tomado este 
hombre de un Capitán de Navio , que tenia el rostro de un ber­
mejo extraordinario , y con tan profundas manchas de viruelas, 
que después ds haverse afeytado, se le vela de cerca la barba en los 
hoyos. Maravillado un Marinero de su semejanza con el Brasem, 
dio su nombre á este pescadillo •, y la alusión pareció tan justa, que 
no solamente se alabo en el C a b o , sino en las Indias Orientales, 
y en todos los lugares en donde havia estado el Capitán. 

E l Piloto debe su nombre á la opinión que se tiene del servi­
cio , que hace al requin , sirviéndole de gula. Cuesta mucho tra­
bajo el cogerlo ; tiene cinco , ü seis pulgadas de largo , y es de co­
lor moreno obscuro, con manchas azules. Tiene á lo largo de la 
espalda una raya negra , de la qual salen otras muchas del mismo 
color , y algo de dorado cerca de los ojos. Su quixada inferior, 
que es de la figura de una sierra , le sirve para pegarse tan fuerte­
mente al requin , que no hay cosa , que sea capaz de separar­
lo ; pero quando cogen á éste , se escapa el otro inmediata­
mente. 

E n e! ano de 1708. se mato de algunos fusilazos un León de 
mar, que se calentaba al Sol sobre los peñascos de ¡a Tabla. Tenia 
quince pies de largo , y la misma medida en circunferencia. Su ca­
beza se semejaba mucho á la del León ; pero no ten'a greñas , y 
en todo el cuerpo , ni pelo , ni escamas. Su lengua era un pelotón 
de sebo , y pefaba sola mas de cinquenta libras. E l co'or de su piel 
era amarillo ; tenia por delante dos piernas cortas . y su; pies se se­
mejaban á los de la añade. Dos aletas anchas, cada una de cerca de 
diez y ocho pulgadas de largo , le servían de piernas de atrás. Su 
cuerpo se alargaba en cola , y terminaba en figura de media Luna. 
Se sacaron de él muchos barriles de aceytc. Las 
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Libro XIV. 
Las marsopas, o puercos de mar se dexan ver en ia« cercanías 

del Cabo. Igualmente se vén en é! grampus, que son una especie 
de ballena pequeña. E n 1707. y 1 709.dex6 ei mar dos muertos so­
bre la ribera j el uno de cinquenta , y el otro de quarcnta y cinco 
pies de largo. 

L a raya del Cabo tiene en él el nombre de R o c h . Muchas ve­
ces se han hallado en su vientre roas de trescientos huevos.Su cuer 
po parece transparente ; pero no es estimado en el País .También se 
halla en él otro pescado semejante al antecedente , que ha recibi­
do el nombre de Arrastrador; es mayor , tiene cerca de doce pul­
gadas de largo , y nueve de ancho ; la piel unida , y de un more­
no obscuro , con manchas blancas. Los Europeos del Cabo cogen 
muchos ; pero no usan de su carne. 

E l pescado de plata es tan grande , y de la figura de una carpa 
de libra , á la qual se semeja en el gusto. Este es un pescado muy 
blanco , que tiene la cola plateada , y rayas del mismo color á ios 
lados. Casi siempre está en alta mar. 

E l pescado , que se llama Stone-Brasem , 6 Brasem-pledra , se 
semeja mucho á la carpa ; pero su carne es mas delicada , y con me­
nos ternillas. Este es un pescado fuerte , de pie y medio hasta tres 
de largo, y que pesa entre tres , y ocho libras. Los Braseros pie­
dras se diferencian el uno del otro en el color , aunque ambos tie­
nen la espalda morena. Su carne se separa en escamas , como la de 

Ja merluza , se come fresca , 6 salada , y se vende á poco precio. 
Conócese otra especie , que la figura de su cabeza ha hecho nom« 
brar Flat-noses , b narices chatas. Sus escamas son grandes , y de 
color de purpura. Se tienen por un alimento delicado ; y es tanto 
mas estimado , quanto es mas raro , que los primeros. 

Los lenguados del Cabo se semejan á los nuestros; pero son 
mucho mas estimados de los Europeos del País , porque su diges­
t ión es mas fácil , y se le atribuye la virtud de purificar la sangre. 
E n los mares del Cabo se hallan T o n s , aunque rara vez se cogen. 
T a m b i é n se hallan tremielgas; pero ya se ha dado ía descripción 
después de Kolben , y otros Autores. 

E l barbo no se halia en el Cabo mas.que en el R í o de Drakens-
tein ; pero es muy inferiora los de Europa. Las carpas del Cabo 
no son tampoco tan buenas como las nuestras , ni tan gtuesas. Se 
halla en él una especie de pescado , que se llama Roca , ó pescado 
de peñasco,porque se coge en los a gu ge ros de los peñascos,en don­
de los dexa la maréa. Es de cerca de seis pulgadas de largo ; de re­
dondo dos , y su carne de un gusto muy agradable. Las anguilas, 
las langostas , los cangrejos, y las ostras se semejan perfeftamen-
te á las de Europa, 

Se nota una variedad prodigiosa en los caracoles marinos del 
Cabo. Se hallan en él ei caracol-puerco espin , y el caracol-puerco 

Aaa i es-
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K O L B E N espin de rruií, cuya concha está llena de espinas , y el Quüle -cara-
1713« col, que tune la suya cubierta de muy hermosos colores. L o s K l i p -

H i s T o - kousen , q u c í se llaman también caracoles-nabel , tienen dos esca-
RIA NA- mas como la almeja. Ambas son muy duras, y ásperas. L a sustan-
TÜRAL cía exterior , que los rodea en figura de costra , es tan curiosa,que 

DEL C A - Se tendría por obra del arte. Se disuelve en el vinagre ; y quando 
BO« no queda mas, ofrece la concha un muy hermoso color de perla. 

Esta especie de caracol , y la antecedente se presentan á los Estran-
geros, como una de las cosas raras del Pais. Se hallan otros, que 
se llaman Soles , y Estrellas de mar. Sus conchas son polygonas , 6 
redondas, y cubiertas con una piel gruesa, y de figura de escamas. 
Están armadas de puntas, que se clavan acia todos lados como los 
rayos del Sol.Las del de mar son las mas largas,y su figura se semeja 
también mas al globo , sin contar , que no es tan grueso como la 
Estrella. 

Pero los mas notables de todos estos animales son los caracoles-
perlas.Quando están sobre la superficie del agua}les sirven sus con­
chas como de barcas. Sacan la cabeza bastante fuera*, estienden una 
especie de ve la ; y el verlos navegar, causa mucha diversión. Sí 
se vén expuestos á algún peligro , se retiran á su concha , y buel-
ven á entrar en el seno del mar. Quando la costra exterior de su 
casa se destruye con vinagre, la superficie de la concha se pone tan 
brillante como lo interior.Se usa de ella en el Cabo para hacer co­
pas , que en algunas caben cerca de dos quartillos. E l mar arroja 
continuamente de ellas sobre la riberajpero la mayor parte quebrar 
das con ei choque de las olas contra los peñascos. 

E l caracol-vise , que toma este nombre de la figura de su con­
cha , es también un polygono, entre cuyos ángulos se le crian mu­
chos tumores. Se hallan de diversos t a m a ñ o s , y diferentes figuras. 
Su principal color , quando está deshecha la costra , es un hermo­
so encarnado de ¡lama , curiosamente mezclado de blanco , encara 
nado , verde , y amarillo. 

Hallase en el Cabo una concha muy dañosa , á la que , por es­
te motivo, han dado los Portugueses el nombre de Paggere, sin 
duda , dice el Autor, tomado de la palabra Latina Paco, Tiene so­
bre la espalda una punta , que le ha dado la naturaleza , tan vene -
nosa , que si no se aplica Inmediatamente el remedio á la picadu­
ra , hincha , y mortifica la parte herida. .., i. 

E f Surtidor de agua marina es otra producción singular del C a ­
bo. Se presenta á la vista como una esponja , ó pedazo de corali­
na , y se pega fuertemente á los peñascos , para resistir á los vien­
tos , y olas. Su color es verde , destila un humor aquoso , y com-
preende en lo Interior una sustancia carnosa , que se tendría poc 
«na molleja. No se le descubre ninguna señal de vida; pero no 
obstante , por poco que §e le toque , echa por dos¿ 6 tres agugeros. 
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Libro XIV. 37? 
muy hermosos chorros de agua , y empieza de nuevo otras cantas 
veces que se le toque , hasta que se le consume su aiberce. 

E l mar del Cabo ofrece una Especie de langosta , llamada M o ­
risco-cangrejo , que , además de la escama de que está cubierto,tie­
ne otra , que le sirve de casa pero no sale jamás enteramente de 
ella» 

De tres especies de tortugas , que se hallan en otros lugares, no 
se vé en el Cabo mas, que la tortuga de tierra. Hay en él muchas: 
su carne es blanca , y de excelente gusto , y su higado , y huevos 
se tienen por uno de los manjares mas delicados ; pero es tan pe­
queña , que no tiene sino tres pulgadas de ancho.El color de su ca­
beza , y pies es moreno; y su escam a tan dura , que aunque pase 
por encima de ella una galera bien cargada , no la rompe. E l águi ­
la osífraga , de la qual se ha hablado ya, tiene que dexarla caer mu­
chas veces sobre los peñascos para quebrantarla , y alimentarse con 
ella. 

L a Baca marina , en el mar del Cabo , se semeja al Rhinoce-
tonte.en el grueso , y color ; pero tiene las piernas mas cortas. Su 
cabeza tiene mucha semejanza con la del cavallo ; lo que la ha he­
cho dar por Tellez, y Thevenot el nombre de cavallo marino ; pe­
ro es mas ancha , y mas corta , como la del buey. ( Ten-Rhyne se 
lo da también 5 pero no añade ninguna descripción. Martin, Nieu-
hof , y FranciscI la llaman Baca de mar. Kolben la tiene por el 
Hyppopotamos, b cavallo de R i o . En la figura , que da, no se vén 
los dientes del animal; en lugar de que están en las figuras de L u -
dolf , Beeckman , Labat , y otros Autores. ) Poniéndose sobre la 
superficie del mar , b de los ríos , echa agua por las ventanas de la 
nariz, que son muy anchas. Sus orejas son pequeñas, como también 
los ojos; sus piernas cortas, redondas, y de igual grueso en todas 
sus partes. Sus cascos del pie no son hendidos, sino huecos por de-
baxo, con dos pequeños canales, que se atraviesan en cruz. Su co­
la no es mas larga , que la del elefante , y con menos pelo, aunque 
éste sea el único con que ha adornado la naturaleza todo su cuer­
po. E l ubre de la baca es pequeño; pero puesto , como el de las de­
más , entre las dos piernas de atrás. Kolben vio muchas veces hem­
bras , que daban de mamar a su ternero , que era casi tan grande, 
como un carnero. L a piel de una baca marina tiene una pulgada de 
grueso.Este animal tiene en la qulxada inferior quatro dientes muy 
notables, que le salen bastante fuera de la boca 5 dos á cada lado, 
el uno derecho , y el otro torcido. Todos quatro son tan grandes, 
como un cuerno de buey ; esto es, de cerca de pie y medio de lar­
go extremadamente blancos, y de peso de cerca de diez libias. 
Son estimados mas que el marfil , porque su color no se altera 
jamás.La baca marina no se acerca nunca á la ribera sino para bus­
car en elia su alimento. Tiene el olfato can sutil j que descubre un 
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174 HífL Gen. de los Víages. 
K o t E E N hombre, 6 qualesquiera otro enetnlgo á muy grande disrancia. Se 
1 estima mucho su carne en el Cabo , y se vende algunas veces á do­

ce , 6 quince soles la libra. E l sebo se emplea s como la manteca, 
para las salsas , y se come asimismo estendido sobre el pan. Con­
cordando Kolben con Beekman , y L u d o l f , tiene á la baca mari­
na por el Behcraot del Libro de Job . 

HlsTO-

T O R A L 

DEL 
CABO. 

C A P I T U L O V I . 

HAMIL-
T O N 
i 7 z o . 

OSSE^fJClONES S O B ^ LAS COMARCAS 
marítimas, y fohre las Islas , que eftan entre 
el Cabo de Buena-Efperan^aj JI el Cabo de Guar~ 
dafu\ 

Por el Capitán Ahxandro Hamilton, 

EN comparación de las Costas Occidentales, la Oriental de 
Africa es poco Frecuentada de las Naciones de Europa. N o 
se conocen en ella otros Establecimientos Europeos, que 

los de los Portugueses , que no tienen ninguna cosa notable, ni en 
su grandeza , ni numero. Por este motivo nos ofrecen los V i a ge-
ros pocas explicaciones sobre todas estas Regiones , que no se ha­
llan comprendidas en la Historia de ios primeros Viages , y C o n ­
quistas de la N a c i ó n Portuguesa , de los quales han formado los 
Autores de esta Recolecc ión la basa de su empresa. Sin embargo, 
para no escusar nada de lo que pertenece al Intento de esta Obra, 
han procurado recoger todo lo respetivo al estado moderno de las 
Partes Orientales de Africa, de los Escritores de quienes se han es­
perado mas verdaderas luces. Este es particularmente el Capitán 
Hamilton , que nos ha dado en I 7 z 6 . dos Tomos en odavo con 
el titulo de Nueva Colección de las Indias Orientales, 

Estos son también algunos Historiadores Portugueses, que han 
trabijado por las Memorias de los Viageros , y Aventureros de su 
N a c i ó n en un tiempo en que era mas considerable su pod r, que al 
presente en esta Costa.De estos se tomará aquí lo tocante á Sof í la , 
y esta grande parte de la Costa , que pertenece al í m p e a o del Mo-
nomotapa. 

§ 1 . 
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Libro XIV. 57 y 

§ . 1. 

COMARCAS M A R I Ñ A S , Q_U E S I G U E N 
al Cabo de Buena-Efperanza, 

DEsde el Cabo de Bueña -Espe ranza , hasta !a Tierra de N a ­
t a l , se halla una Costa peligrosa , de la qual ha aparta­
do la Insociabilidad de los Hottemots , b la pobreza del 

Comercio , á los Comerciaiues de Europa. N o obstante , el C a p í - " 
tan Harni l ton ha conocido algunos Navios Ingleses,que iban de las 
Indias á Natal , para comprar dientes de elefante , y que sacaban 
bastante p rodudo de su viage ; pero no empleaban menos de dos 
años y medio. El P a í s , aunque fértil , es enfermo ; los bosques es­
pesos , y compuestos de diversas especies de arboles , en donde los 
elefantes , gamos, leones , leopardos, osos, lobos , y zorros son 
en grande numero. Los ríos no son menos abundantes en pescado, 
m a n a t é a s , y cocodrilos. E n 1718. havia en el País de Natal un Pi­
rata arrepentido , que haviendo detestado de su profesión , se ha-
vía retirado á él para pa^ar mejor vida . 

N o hay Comercio entre Natal , y Agoa , sin duda por los mis­
mos motivos , que lo hacen tan difícil en esta Costa 5 y el A u t o r 
juzga , que los primeros Ingleses, que llegaron á ella, fueron arro­
jados por a lgún accidente, Haviendose abierto en i 6 8 3 . u n N a v i o 
de esta N a c i ó n en las cercanías de Agoa , llamado el Johanna, ha­
l lo mas humanidad , y amparo en los habitantes, aunque se tienen 
por muy barbaros , que sin duda en otros muchos Pueblos, que se 
atribuyen grandes principios de Re l ig ión , y Po l í t i ca , Movidos á 
eompaslon de la desgracia de sus huespedes , no solamente les pro^-
veyeron de lo necesario para pasar la vida , sino que les ayudaron 
á sacar parte de su ca rgazón . Por unos pocos cuchi l los , tlxeras, 
agujas, hi lo , espejos p e q u e ñ o s , y collares de v idr io , se encarga­
ron de transportar á un País Inmediato todo lo que se havia p o d i ­
do librar del naufragio, y de proveer , además del ajuste , de vive-
res á los Ingleses en el camino, Havlendolos conducido por espa­
cio de doscientas millas , les dieron otros portadores , y guias para 
que continuasen la marcha. Esta fue de quarenta d í a s , en los qua-
les anduvieron setecientas , ü ochocientas millas. Después hallaron 
nuevos portadores, que los conduxeron , y proveyeron de basti­
mentos hasta el Cabo de Buena-Esperanza. Algunos Ingleses, que 
enfermaron en el camino, fueron llevados en hamacks sobre las es­
paldas de los Negros. De ochenta no murieron mas, que nes , 6 
quatro en un viage tan largo , y penoso. 

Midd l e ton havia sabido todas estas circunstancias de boca de 
uno 
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Hlft. Gen. de los Viages. 
HAMIL- uno de los mismos Viageros , el qual al mismo tiempo le contó , 

TON que la feitilidad natural de la tierra bacía simples,y perezosos á los 
i 7 í o ' habitantes de los mismos Países ; que sus ríos están bastante llenos 

de pescado , y pájaros, sin hablar de las manatéas , y cocodrilos; 
sus bosques llenos de grandes arboles, y de todas especies de aní­
males , como bacas, y toros sylvestres, elefantes , rhinocerontes, 
leones , tigres, lobos, y zorros, y que se hallan en él muchos pá­
jaros , y animales con alas, entre los quales nombraba particular­
mente los avestruces ; que los habitantes tienen algún conocimien­
to de una Divinidad , y que la honran con danzas, y fiestas,porque 
son naturalmente alegres. El Autor refiere un exemplo , que havia 
o ído á un Capitán de Navio , que havia hecho en 1718. el vlage 
de la tierra de Naral para comerciar. Havlendose Juntado en gran­
de numero los habitantes cerca de un rio , en donde estaba su N a ­
vio al ancla , un Indio joven de la Tripulación baxo á tierra con su 
tambor , y se puso á tocarlo debaxo de algunos arboles Inmediatos 
á la Asamblea. A este son todos los jóvenes de uno , y otro sexo 
empezaron á saltar , y los viejos imitaron Igualmente su exemplo. 
Este bayle Improviso duró mucho tiempo; pero sintiéndose tan fa­
tigados los viejos , dieron algunos huevos, y frutas al Tambor, 
y le rogaron , que cesase. Les obedeció inmediatamente ; y todos 
los Danzarines se sentaron en el suelo muy cansados de este 
exerciclo. 

Mlddleton asegura,que estando en Bombay,vIó allí muchos cuec 
nos de Rhinocerontes, que se havian traído á esta Costa , mas lar­
gos, que los que jamas havia visto en las Indias, ó en la China. E l 
uno se componía de tres cuerneclllos^ue sallan de la misma raíz, 
que el mas largo era de diez y ocho pulgadas.; el segundo de doce, 
y el tercero de ocho ; pero era mas pequeño , que el de la India , y 
mas agudo por la punta. E l Capitán , que lo havia traído , mos­
traba al mismo tiempo un pajaro negro del mismo P a í s , tan gran­
de como la mayor añade. Tenia el pico largo , derecho , grueso, 
y muy puntiagudo ; los ojos hundidos, las piernas de doce, ó 
quince pulgadas de largo , y rrmy gordas. Cogía ratones , y ranas; 
y luego que havia cogido algUn animal vivo , lo echaba al ayre , á 
la altura de dos , ó tres anas , y lo recibía en la punta de su pico. 
Empezaba de nuevo este exerciclo hasta la muerte del ani­
mal. 

Entre Agoa , y Mozambique es muy peligrosa la Costa, Se co­
nocía antiguamente con el nombre de Sofala, y deQuama, ó C u a -
ma ; pero los Portugueses la han dado al presente el nombre de Se­
na, Compreende los Estados de un grande numero de Principes, 
porque su ambición se limita á muy pequeños Territorios. Los ha­

bitantes son Negros, c Idolatras, a excepción de muy pocos, que 
han convertido ios Portugueses al Chrlstianismo, Hallase en el 

País 
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País de Sena una extraordinaria abundancia de dientes de elefante, H A M I I -
y de oro ínfimo de diez y ocho , ú. diez y nueve quilates; pero los T O N 
habitantes, á quienes proveen sus tierras de todo lo necesario para 17^0» 
vivir , se entregan á s u pereza natural. Son altos , y robustos , y 
muy diestros en la guerra. No quieren Comercio mas , que con los 
Portugueses , los quales mantienen á lo largo de La Costa un corto 
numero de Sacerdotes, para tener á los Negros baxo su dominio, 
y comprar de ellos á poco precio el marfil , y oro , que embian á 
Mozambique. U n P o r t u g u é s , que havia hecho el viage desde Mo­
zambique á Sena , contó al Autor , que los habitantes , á quienes 
se dan algunos granos pequeños de vidrio de diversos colores , ha­
cen en el suelo un agugero en donde quepan todos los granos, y lo 
llenan de polvo de oro , que dan en trueque. Referia, que por cier­
ta medida de tela de colores, que se llamaba Lonj i de Cambaya, 
dan un diente de elefante, del mismo tamaño ; pero las Relaciones 
de los Portugueses , observa el Autor , merecen siempre poco cré­
dito , porque si tuviesen tanta facilidad para comprar marfil, y oro, 
no se venan tan pobres en todas sus Colonias de la India.Este País , 
según las conjeturas de Hamilton , es el Ophir , á donde embiaba 
Salomón las Flotas del Mar Bermejo ; mas bien que Sumatra , a 
donde no se juzga , que , siguiendo las Costas, pudiesen Ir , y bol-, 
yer los Navios de este Principe en el espacio de tres años. 

Mozambique es una Isla , que pertenece á la Corona de Portu­
gal. Esta forrifícada por el arte , y la naturaleza ; pero es tan enfer­
ma , que los Reos Portugueses de la India , en lugar de ser casti­
gados con la muerte , según las Leyes de su Nac ión , son desterra­
dos á ella por algunos a ñ o s , á disposición del Governador de Goa , 
y su Consejo. Pocos buelven de este destierro, porque c inco , ü 
seis años de mansión en Mozambique , se tienen por una vida muy 
larga. Esta Plaza es un Puerto de refresco para los Navios Portu­
gueses , que se hacen á la vela de Europa á Indias.Están en ella or­
dinariamente treinta días , para dar tiempo de que se recobren los 
Soldados, y Marineros , que , haviendo contraído en el mar ta hy-
dropesia , y el escorbuto , se curan en poco tiempo usando de las 
frutas áccidas , y raices del País. Sus Embarcaciones emplean ge­
neralmente todo el mes de Agosto , para ir desde Mozambique a 
G o a , 

Los habitantes de Mozambique , como los del Continente, son 
Negros alros, hermosos , y bien proporcionados. Los Navios del 
Rey , y las Naves mercantiles transportan un grande numero de 
ellos á la India , en donde los estiman mucho los Portugueses I n ­
dianos , sean de uno , ü de otro sexo. Inmediatamente que sus n i ­
ños empiezan á hablar la Lengua Portuguesa, son bautizados, y se 
hacen zelosos Catholicos.Despues del Bautismo se les cuelga al cue 
lio un Crucifixo pequeño^que traen con mucha veneración. Aque-

T m . F l u Bbb Hos, 
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5 7 S HIÍl.Gen. de los Viages. 
HAMIL- i los, que tienen la felicidad de servir á un Amo un poco xeloso 

TON. por la Rel ig ión , son instruidos en el estudio de las letras , y a l -
i iyzo. gunas veces elevados al Sacerdocio. E l Autor ha conocido muchos 

Sacerdotes de esta especie en las inmediaciones de Goa. 
Entre Mozambique , y Mombasa se encuentra el Pais de Q u i -

loa , cuya Costa es tan peligrosa , que no se hace el Comercio s u 
no con Barcas. 

Mombassa, 6 Mombasa es una Isla inmediata al Continente, a 
distancia de doscientas millas de Mozambique. Poco ha contribui­
do el arte para fortificarla ; peco ya lo estaba naturalmente , q l i an ­
do se hicieron dueños de ella los Portugueses hace doscientos años . 
L a poseyeron hasta 1698. que los Arabes Muskats se apoderaron 
de e l laá poco trabajo , y pasaron á cuchillo una veintena de Por­
tugueses , que la defendian. Los vencedores hallaron en ella cerca 
de doscientos toneles de marfil, que vallan en las Indias ciento 
y veinte y cinco mil libras esterlinas. Los elefantes del Cabo son 
muy gruesos , é igualmente , dice el Autor , los hombres. N o tie­
nen otra Rel ig ión , que la Idolatría , á excepción de ¡os que habi­
taban cerca de los Portugueses , á quienes la costumbre de verlos 
havia convertido ; pero siendo al presente sus vecinos los Arabes, 
se han hecho zelosos Musulmans, porque les ha gustado mas una 
R e l i g i ó n , que permite la polygamia , y el concubinato ; dos vicios 
favoritos de los Negros. 

Patta , que se sigue á Mombasa , ha pasado también á manos 
de los Arabes. Este País provee de mucho marfil, y Esclavos á Mus-
ka t. Antiguamente mantenían aquí los Ingleses, Portugueses, y los 
Moros de Indias un Comercio ventajoso , aunque de poca exten­
sión ; pero codiciosos los Arabes del progreso de otro , formaron 
e n la Costa en 16^2. una Colonia , q u e p r o h i b i b á los habitantes 
todo Comercio con las demás Naciones. Aunque son habitadas las 
tierras Interiores por Infieles, todas las Costas siguientes , que com­
prenden el País de Madagoxa , d e Z e y í a , y de Yaman , hasta el 
Cabo de Guardafu en una extensión de cerca de trescientas leguas 
al Nord-Est , han recibido la Rel ig ión Mahometana, Todavía con­
servan en sus ceremonias, usos, y tradiciones , alguna parte de su 
antiguo culto. 

Los Arabes de Mocka, y de otras partes de la Arabia Feliz, que 
han procurado inútilmente instruir los habitantes de esta vasta 
Costa , los tienen por Cismáticos , y Hereges. 

Magadoxa , que llaman los Portugueses Magadocia , es una 
Ciudad bastante grande , situada á dos, b tres millas del mar , des­
de donde sus Mezquitas , y demás edificios forman una hermosa 
perspectiva. Dos motivos hacen desierto su Puerto. E l primero es 
una cadena de rocas, que rodean la Costa , á distancia de una m i -
lia de la ribera» Aunque el canal , que foiman emee si, y la tierra es 
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Libro XIV. 379 
tnuy unido, y tiene dos, 6 tres brazas de agua , no hay Rio en el HAMTI,-
qual puedan estar los Navios á cubierto quando los vientos de mar I O N . 
soplan con violencia.El segundo obstáculo es el permiso publico de 17*0» 
la Injusticia , y ladronicio , que se hallan autorizados con tanta l i ­
cencia , que no luy que hacer caso de las palabras comunes de fi­
delidad. El Autor refiere un exemplo muy trágico de la barbaridad 
de los habitantes. Havlendo tenido en 1700. un Navio de la C o m ­
pañía Inglesa de las Indias Orientales, llamado el Albermale , que 
se hacia á la vela para Surate , la desgracii de entrar mas de lo que 
pensaba , baxo los vientos de el Est , que lo arrojaron acia la Costa 
de Magadoxa, fue k echar ancoras al lado Sud- Est de la Isla Johan-
na , para esperar el fin de estos perniciosos vientos. E n el mes de 
Marzo se bolvio á poner en el mar; pero siendo aun el tiempo po­
co favorable , bolvio á caer sobre la misma Costa , en donde vien­
do á Magadoxa , formó una opinión muy ventajosa de tan 
hermosa Ciudad. No puso duda en que éste seria un lugar 
de Comercio ; y con esta idea embió su Chalupa á la ribera con 
el Thesorero del Navio , y quatro Marineros , encargados de ad­
quirir informes , con orden de estar con cuidado, y de no hacer ba-
xar mas, que una persona cada vez. Pasaron los peñascos, y ancla­
ron cerca de la ribera.Los habitantes de laCiudad se presentaron pa 
ra recibirlos , con algunos animales, que parecía estaban dispuestos 
á venderles. E l Thesorero , joven sin experiencia , olvido las 
ordenes del Capitán; y baxando con tres de sus Marineros, no de-
xo mas que uno para guardar la Chalupa. Igualmente tuvieron la 
inadvertencia de salir sin armas de fuego ; y seducidos con corte­
sías fingidas de los habitantes, se mezclaron familiarmente con 
ellos; pero esto era entregarse á los pérfidos, que aprovechando de 
una ocasión tan poco esperada , los entraren en la Ciudad. Igno­
rando el que guardaba la Chalupa la desgracia de sus compañeros, 
permitió entrar en la Barca á los demás Negros , que se apodera­
ron Igualmente de é l , y la sacaron bastante lexos sobre la r i ­
bera. 

E l Capitán havta observado desde su bordo todo lo que havía 
pasado en tierra. Se apresuró á embiar otra Chalupa bien equipa­
da , con la esperanza de libertar á sus gentes, pagando su rescate. 
L a Chalupa estuvo quatro días en la ribera , sin poder tener nin­
guna especie de comunicación con los habitantes. En fin , no espe­
rándose naSa de la fuerza , se v ió obligado el Capitán á alzar anco­
ras , y dexar á sus gentes, para que se arrepintiesen de su locura. 
N o se ha sabido jamás en la India , qué se han hecho estas gen­
tes. 

Hallase mas entrada en las Costas de Yaman , 6 de A j a n , y 
de Zeyla , que ambas se acaban en el Cabo de Guardr.fu. Los habi­
tantes traen á la ribera carneros, cabras, pescado , y ñ u t a s , para 
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Híft, Gen. de los Viages. 
HAMIL- venderlos á los Navios , que la calma detiene algunas veces junto 

TON , a tierra. Son altos; pero tan flacos , que se les vén los huesos, y 
.172,0. mas morenos, que negros. Son pérfidos , avarientos, y crueles. 

Traen , en lugar de vestido , calzones, que les caen hasta el tovillo, 
6 mas bien un pedazo de tela gruesa, que les ru^re la cintura,con 
un vestido largo , abierto por delante , pero sin mangas , que lla­
man Kamlin. Se compone de pelo de camello , 6 de lana de carne­
ro , tan fuerte como las cerdas del lomo del javali. Cubren su cabe­
za con un turbante de lienzo grueso , que acaba de completar su 
adorno. 

Los carneros del País tienen la lana del cuerpo blanca , y la ca­
beza tan negra , como el azabache. Sus orejas son pequeñas , él es 
grueso , y su carne delicada. Su cola es tan ancha , como sus ancas. 
Tiene siete, ü ocho pulgadas de largo , y el Autor compara su fi­
gura á la de una almohada sin puntas; pero de la extremidad de 
esta masa sale otra cola pequeña , de cinco , b seis pulgadas, que se 
semeja mucho á la de un cochinillo de leche. 

Desde el Cabo de Guardafu hasta Zeyla , se cuentan cerca de 
ciento y veinte leguas. No se conocen en ella mas, que dos Plazas, 
que proveen de agua fresca ; la una al Est del Monte-Felix , que se 
llama en Arabia Baha Felek , 6 Feluk ; esto es , montaña de los ca­
mellos , en la qual se halla un riachuelo de agua dulce. L a otra, lla­
mada Kaj i , está diez leguas mas al Ouest. K a j i se reconoce fácil­
mente por detrás de una montaña, que se eleva muy cerca del mar, 
cuyo lado Nord se compone de arena b!anca,que se dexa verá dis­
tancia de diez leguas con la figura de una grande vela ; pero mu­
chos Navios , que se hallaban obligados á descansar en una de es­
tas Plazas quando bolvian de las Indias Orientales, tuvieron la des­
gracia de perecer en ella. E l Autor refiere , que una de estas dos 
Embarcaciones fue cogida con su Chalupa , que se havia arrimado 
á la ribera para llenar los toneles. Los habitantes se apoderaron de 
ella mientras que los Marineros estaban ocupados en el trabajo, y 
los asasiuaron todos, á excepción de dos Pages de Escoba. Havien-
dose acercado después al Navio por la noche , entraron en él antes 
que pudiesen reconocerlos , y pasaron á cuchillo toda la Tripula­
c ión , cine hallaron desarmada. Después de ha ver descargado el N a ­
t í o , lo echaron á fondo,Los dos Pages de Escoba, de quienes se su­
pieron después las circunstancias de esta funesta aventura , fueron 
llevados á la Ciudad de Aden ,que está situada frente del mismo 
Jugar, y vendidos por Esclavos ; pero el Capitán de un Navio de 
Surate , que se hallaba entonces en este Puerto , compro á los dos, 
y los transportó á las Indias. 

Está tan profundo el mar en esta Costa , que no se pue­
de esperar el anclar á mas de una milla de la ribera. Mas allá de 
Z e y l a , en lo interiq?; dsi Mar Bermejo, se encuemia un ÚQ grande 
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Libró XIV. '581 
en una profunda Babia , que está opuesta á Babelmandel ; pero la HAMIE-
cmbocadura , aunque muy ancha , es muy profunda, y llena de pe- toN. 
ñascos , y bancos de arena , con remolinos de agua , que quitan á l7i0% 
los Marineros ei deseo de acercarse.En este rio empieza la Costa de 
los Abyslnos, que se estiende el espacio de doscientas leguas hasta 
Suaquen , y presenta muchas altas montañas , que se descubren fá­
cilmente desde la Costa de Arabia, 

$. I I I . 

I S L A S D E I O S M A R E S D E E T H I O P T A . 

LA Isla de Mad a gasear, á la que han dado los Portugueses el 
nombre de San Lorenzo , es una de las mayores del mun­
do hasta aora conocido. Ofrece muchas producciones út i ­

les para las necesidades de la vida. Sus animales son numerosos , su 
carne excelente , especialmente la masa , b tumor gordo , que se 
les cria entre el cuello, y las espaldas.También se halla en ella una ' 
prodigiosa abundancia de gamos j y cabras. Hav íendo baxado los 
Portugueses la primera vez á esta Isla , dexaron en ella un rebaño 
de puercos , que han multiplicado maravillosamente. Dieron nom­
bre á muchos ríos , y Cabos , que son ai presente frecuentados por 
los Navios de Europa , y que especialmente sirven de retiro á los 
Piratas. Los Franceses havian formado al Est de la Is'a un Estable­
cimiento, que llamaban Puerto-Delphin ; pero havíendo observa­
do , que los progresos del Comercio no corresponderían a' gasto de 
la Colonia , han resuelto abandonarla. ( L a posición exada de su 
Fuerte , está en la punta Sud-Est de la Isla. ) 

Los Ingleses emprendieron antiguamente establecer un Comer­
cio de Esclavos en la Costa Ouest de la Isla,, particularmente en 
la Bahía de S. Agustín , y en los dos lugares , que tienen- el nom­
bre de viejo , y nuevo Mesalíg; pero temen aora mucho á los Pira­
tas , especialmente desde que muchas Esquadras de su Nac ión han 
cruzado sin provecho estos mares. U n solo Navio , comandado por 
«1 Capitán Mollar , hizo mas estragos en 1704. que todas las F l o ­
tas , que se havian armado con mucho gasto. Su cargazón se com­
ponía de cerveza fuerte , y aguardiente , que se proponía vender á 
los Piratas. A la verdad se apoderaron de ella , como de un regalo, 
y la mayor parte de su Tripulación no puso dificultad en asala­
riarse para su servicio ; pero esta abundancia de licores hizo pere­
cer á mas de quinientos. 

Se contaba en la India , y el Autor lo oyb confirmar por un Pi ­
rata de Bcngale , que el Capitán Littleton havia cogido á bordo 
del Anglescy algunos P i p í a s de ejtg Tro^a ; pero , por justos motl-
• i ' , yos. 
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3 S i Híft. Gen. de las Viageá; 
H A M I I - vos> leshavía dado la libeitad. Añadíase , que viendo embama-
i O H jos á los Piratas de Madagascar para limpiar el fondo de sus Na-r 
17z0* v ios , Ies havia dado generosamente muchos socorros. 

Madagascar está rodeada de Islas , y bancos de arena , que for­
man peligrosos escollos. Santa María, que está situada al E s t , es el 
primer asylo, que escogieron los Piratas en este mar. L a rada era en 
él bastante buena para ponerlos á cubierto , aunque acercarse á ella 
era bastante dificultoso ; pero sabiendo , que estaban amenazados 
por algunas Esquadras Inglesas, se retiraron á la grande Isla , en. 
donde se entroncaron con casamientos. E l Autor se persuade á qus 
no serla difícil cogerlos. E n 1722. el Almirante Mathews, encarga­
do de esta empresa, reconoció, que havian abandonado la Isla San­
ta María.Igualmente halló en muchos lugares algunos restos de sus 
hurtos, como son pimienta , que havian dexado en el suelo. D e 
allí fue á la grande Isla con su Esquadra; pero los Piratas havian te­
nido la precaución de poner en seguridad sus Embarcaciones en los 
r í o s , y canales, á donde los Navios de Guerra no podían pene­
trar,Havr.Ia sido muy peligroso emplear las Chalupas para destruir­
los con el fuego . porque desde sus bosques , y retiros podrían inco­
modar estos Piratas las Tropas Inglesas. E l Almirante tuvo ocasión 
de hablar á alguno de ellos; pero no dexaron de estár siempre so­
bre las armas, y dispuestos á defenderse , si se huviese Intentado 
usar de la violencia. 

L a Isla Santa Polonia está Inhabitada, L a de Mascarenhas, que 
poseían antiguamente los Ingleses , y llamaban Forest , está pobla­
da al presente por los Franceses, que la han dado el nombre de Bor-
b ó n . L a Isla Mauricio , después de haver sido habitada por los H o ­
landeses , que recibieron orden de abandonarla en 1703. y de reti­
rarse á Batavía , ha pasado oy á manos de los Franceses , que la lla­
man Isla de Francia. L a de Diego Rais , que la sigue , comprendía 
también un Establecimiento Francés ; pero su esterilidad lo ha he­
cho abandonar hace bastantes años. Todas las demás han quedado 
desiertas al Est , y al Nord , á excepción de tres, ó quatro al 
Ouest , que están situadas en el Canal entre Quí loa , y Madagas­
car. 

Comore es la mas adelantada al Ouest. N o comprende mas,que 
un coreo numero de miserables habitantes , que apenas sacan todo 
lo necesario para su manutención. L a Isla Johanna , Hanjuan , 6 
Ansuaraa , que está á vista de Comore , ofrece en abundancia ani­
males , cabras , pájaros , y pescado , con excelentes limones, 
y naranjas. L a mayor parte de los Navios Ingleses, que se hacían á 
la vela para Mocka, Persia , ó Surate , tomaban allí refrescos antes 
que los Piratas empezasen á frequentarla. 

L a Isla Johanna es célebre entre los Ingleses por dos Infortu­
nios , que han acaecido á la Compañía de las Indias Otiencales. E l 
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Libro XIV. 
primero en 1 6 ^ 0 . 0 1 6 9 1 . quando el Capitán Hartón , Comandan- HÁMII« 
te del Harbert , Navio de ochocientos toneles , y cinquenta y c in - TON» 
GO piezas de canon , fue acometido por tres Navios Franceses de ^Vio*. 
igual fuerza. A su arribo alzo ancoras , y se puso en el mar. A las 
dos de la tarde se empezó furiosamente la acción , y duró hasta las 
ocho de la noche , que el Herbert tuvo la desgracia de saltar , sin 
que se pudiesen librar mas, que seis j 6 siete personas , que se ha* 
liaban en la Pinaza, 

L a segunda desgracia acaeció en el año de 1720, Estando á ha» 
cer agua dos Navios Ingleses , acompañados de un O s t e n d é s , en 
una misma Isla , vieron dos Piratas, y se convinieron en juntar sus 
fuerzas contra el enemigo común ; pero quando los vieron venir, 
el de Ostende , y uno de los Navios Ingleses llamado el Green-
vích , ganaron el alta mar , y dexaroh al otro , que se llamaba la 
Casandra , el cuidado de defenderse. Se vio obligado á empezar la 
acción con el mas débil de los dos Piratas, que tenia siete piezas 
de canon ; pero se encalló inmediatamente entre algunos peñascos; 
y procurando el Pirata acercarse á é l , Igualmente se encalló entre 
otros. Como estaban muy inmediatos el uno al otro , se empezó de 
nuevo muy vivamente el combate , y costó la vida á mucha gente 
de una parte , y otra. E n mucho riesgo se hallaba el Pirata , quan­
do , disponiéndose su compañero para defenderlo , Mackraw , que 
comandaba la Casandra , juzgó deber aprovechar de este intervalo, 
con todas sus gentes , para ganar la tierra en sus Chalupas. Los ha­
bitantes los recibieron con mucha humanidad , y los conduxeron á 
lo interior de su Isla , para ponerlos á cubierto del furor de los P i ­
ratas. L a Casandra fue de esta suerte apresada por ellos, é inmedia­
tamente la bolvieron á poner en el mar , porque havia recibido po­
cos balazos. Igualmente desembarazaron su Embarcación , que el 
cañón Inglés havia maltratado mucho. Mackraw , hombre de espí­
ritu , y capaz de limicarse al genio de toda clase de personas, deter­
mino bol ver á la ribera,y entrar a bordo de los Piratas.Los congra­
ció con tanta astucia , que aun le regalaron, por bolver á las Indias 
con su Tripulación , el Navio , que casi se les havia.caldo á fondo. 
E n este tiempo , el Greenvich llevaba á Bombay la noticia de su 
pérdida ; pero causó maravilla verle entrar dos meses después en el 
mismo Puerto , hecho todo pedazos , y en un estado, que no le 
havria permitido pasar mas adelante , si el Governador Brown,Ofi­
cial á e extraordinario mcrico , no le huviera prestado sus auxilios 
para equiparlc.La Isla deMohí l la está poco distante de la dejohan-
najpero aunque muy despoblada,son sus habitantes mucho mas des 
corteses,que los deJohanna.Estando continuamente en guerra losGe 
fes, ó Revés de todas estas Islas, ayudó Littleton, Capitán Inglés , 
á la de Johanna á desembarcar en la Isla de Mohilla , en donde h i -
ao una cataíeeüia t y desolacigii, Ei Autor se maravilia, por qué 

£ 0 -

UNED



384 Hift. Gen. de los Viages; 
H A M U - política tomplb Lictlecon voluntariamente la neutralidad , que 

I O N . estaba muy bien establecida entre los Ingleses , y estos I s -
» 7 4 0 . jeños. 

Mayotta es otra Isla á distancia de cerca de treinta y cinco le­
guas de Johanna , y se tiene por la mayor de todas las habitadas; 
pero estando rodeada de peñascos , tanto mas dañosos , quanto es­
tán encubiertos debaxo del agua , es tan poco frecuentada, que 
aun no se conoce ei genio de sus habitantes. L a Re l ig ión de to­
das estas Islas es el Mahometismo , aunque se observa con poco 
zelo. 

L a navegación es generalmente muy peligrosa en los mares de 
Ethlopía , y los Mapas muy defe í luosos . U n Capitán Holandés , 
que havia recibido orden de Ir de Batavia á la Punta Nord de M a -
dagascar , y de allí al Mar Bermejo , contó al Autor en el Puerto 
de Mocka , en donde se encontraron , que havia visto muchos pe­
ñascos , Islas grandes , y bancos de arena , que no estaban puestos 
en los Mapas; lo que le havia obligado á echar cada noche el anco­
ra quando hallaba fondo suficiente. Añadía , que entre estos ban­
cos , y peñascos , eran los corrientes muy rápidos al Sud. 

L a latitud de Johanna es de doce grados al Nord , y la de M a ­
yotta de trece. (Las observaciones siguientes sobre la Isla Johanna, 
son del Capitán Henrique Cornwall en sus observaciones sobre 
muchos Viages á las Indias en 1 7 2 0 . ) Esta ultima Isla se presenta 
siempre á los que vienen del Sud por el paso Interior , y parece á 
la primera vista , que forma tres Islas, con una punta , que se alar­
ga acia el Medio Día.Está situada al Sud-Est de Johanna,á distan­
cia de cerca de diex leguas. También se descubre á Mohilla , que 
está diez leguas al Ouest-Sud-Ouest de Johanna , y la Isla de C o -
more al Nord-Est. E l Autor da esta explicación para pr evenir toda 
suerte de errores, porque ha sucedido muchas veces tomar una I s ­
la por otra. Al llegar á Johanna es muy violento el viento contra 
la Isla de la Silla , que está situada en su Punta Ouest. 

Johanna está agradablemente divertida con Valles , y Monta­
ñas , que son Igualmente fértiles , y producen muchas excelentes 
provisiones.Los valles ofrecen abundantes pastos para los animales; 
y las montañas frutas en abundancia. Los habitantes son una raza 
de Arabes morenos , mezclados con algunas mugares de Ethlopía, 
que son totalmente negras; Nac ión perezosa , enemiga del trabajo, 
y llena asimismo de una especie de orgullo , que les hace despre­
ciar toda suerte de ofícios.viles; y mas quieren andar desnudos , y 
muertos de hambre , que trabajar. E l mayor trabajo á que se expo­
nen es á amolar un pedazo de hierro en figura de cuchillo , ó agui­
jón , ó á hacer algún otro instrumento conveniente para sus nece­
sidades. Sin embargo , afedan tener honor en su modo de pensar, 
y en su conduda j virtud rara en esta parte del Mundo , la que es 
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Libro XIV. ¿ S i 
íiecesairío , tal vet , atribuir mas á su temor á ella , que á su ind i - H A M H « 
nación. Estiman mucho á los Ingleses , y los tratan con mucha cor- TON. 
tesia, aunque de mala gracia. Su Idioma es el Arabe-,y su R e l i g i ó n , 17^0* 
si no tienen otra , es el-Mahometismo. 

Aquí , como en todas las partes de la India, son las mugeres Es ­
clavas de sus maridos , y los hombres valientes, y atrevidos. Por es­
te motivo tienen continuas guerras con los habitantes de Mohilla. 
Aunque su Isla está bien regada con muchos arroyuelos , tiene po­
cos rios , y esos pequeños. Algunos vestigios de una muralla gran­
de , fabricada al uso de los Portugueses , dan testimonio de que ha 
sido poseída antiguamente , y asimismo habitada por esta N a c i ó n ; 
pero el principal objeto , que mereció la curiosidad del Autor , fue 
«n árbol singular, cuyo tronco le pareció una complicación de mu­
chos arbolillos, que se havian incorporado , y no formaban mas, 
que una sola raíz. Tenia mas de ocho pies de circunferencia , y su 
hoja se semejaba á la del Texo. Estaba puesto cerca de un riachue­
lo , de donde sacaban las Embarcaciones ?u agua fresca , y era muy 
respetado de los habitantes , que ponian sobre sus ramas los cadá­
veres de sus reos , para que , viendo el castigo , sirviesen de escar-i 
miento á otros. 

Cornwall encarga á todos los Navios, que llegasen á este Puer­
to , que oculten con cuidado el camino que han de seguir , por­
que estos mares están continuamente infestados de Piratas E u ­
ropeos , que se informan de las Embarcaciones, que les pare­
ce son de su fuerza , de la calidad de su cargazón , y de los Puer­
tos á donde deben ir. Asimismo aconseja á los que temen á es­
tos Piratas , que no lleguen á esta Isla , haciéndose á la vela para 
la Costa de Malabar* 
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C A P I T U L O V I L 

E X T LIGACIONES SOB^E E L I M T E ^ O 
del Mojiomotapa, 

L 

E X P E D l C I O N D E B A R R E f O PARA L A R O N 
. de las Minas, de oro ^ y plata, 

LEese'en Farla , que havien(lof Francisco! Barrero Señor 
P o r t u g u é s , cumplido con honor la dignidad de.Gover-
nador de la Indi^jle dieron el" importante, empleo dej A l ­
mirante de lasíGaleras.! Hizo suifunciones en el- memo­

rable combate det Peñón ,'enidonde el buen éxito . , ,:de . que estu­
vieron acompañados -su; valor ,f y coriduda , ¿dieron s nuevo Juftre a 
su reputación. ,Quando bolviaáv Portugat;fue llamado para el '.Go-» 
vierno de Monomotapa , >-uno.de;los^tres, , » q u e . dividían la; India 
Portuguesa, , muy:grande para recibir la; Ley de un so;o Governa-
dor.: Demás de esta digñidad , le dio el Rey el titulo de Conquis­
tador de las Minas sobre las informaciones ¿ y experienciasque 
le havian movido á está Conquista.^ Havíasé hallado mucho oro en 
lo interior de estergrandelmperio , especialmente en' Manika , en 
el Reyno de Bakaranga. vBarreto salió de Lisboa en el mes 
de Abril:de * 15 69 , con tres Navios de *• mil hombres de desem­
barco, entre los quales ha via rauchos' Nbbles, y Guerreros de* Afri­
ca. Al llegar a Mozambique^ sujeto en esta Gosta, al Rey de Patta, 
que se havía sublevado contra el GovIerno P o n u g u é s , 

. Barrero tenia orden de no emprender ninguna cosa sin el d i f a ­
men del P.f Mondaros , : Misionero.lEsta dependiencia h'zo varar 
todas sus Ideas. 

Dos caminos havía por'donde ir á las Minas •, el uno , atrave­
sando eí Monomotapa , y el otro por- Sofala, Barrero se inclinó al 
segundo ; pero baviendo juzgado el'P. Mondaros , que se debía 
preferir el otro,-se siguió suaopinion i no.obstante la oposición del 
Consejo. Salióse dé Mozambique con-m^gente, y Navios,que los 
que se havian traidoj sin hablar de los. instrumentos,catnellos,cava-

i llos^ y otras provisiones para b guerra , y trabajo de las minas. 
. " , i Des-; 
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?87 Libró XIV. 
Después de haver caminado por mar cerca de noventa leguas, en- F A R i A 
traron los Portugueses en el R í o de Guama , b Quama llamado i f ó ? . 
de las Buenas Sentíales por el primero que lo descubrió. Continua­
ron , según las Ideas dé Mandaros , hasta Sena , ó S. Marzalis , y 
llegaron después á la Ciudad de Inaparapola , que está inmediata á 
una de Moros. AHI intentaron estos Infieles executar sus Ideas, co­
mo lo havian hecho otras veces en la Indla.-Procuraron envenenar 
toda la Armada, y algunos hombres, y muchoscavallos mulleron; 
pero havtcndose descubierto esta perfidia por- traycion de uno de 
los cómplices , fueron pasados á cuchillo sin piedad los traydores; 
y puesto su Gefe á la boca de un canon. Uno solo , que protesto 
que la Virgen Santísima le havia mandado , que se hiciese Christia-
no con el nombre de Lorenzo , alcanzó por-especial favor , que 1c 
ahorcasen. 

BkrretO1 embió Embaxadores al Monarca del Monomotapa, que 
los reerbíó con extraordinaria atención. Lexos de tratarlos como i 
los de otros Principes , que no se presentaban delante de él sino de > 
rodillas, con los pies descalzos, y sin armas, y que se prosternaban 
hasta el suelo delante de su Trono ,- les concedió una Audiencia 
muy honrosa. E l motivo de esta Embaxada era pedirle licencia pa­
ra vengarlo del Rey de Mongas , que se havia sublevado contra élk. 
y lá'de penetrar hasta las Minas de Bütua , y de Manchika. L a pri-
mera de estas dos súplicas no era mas , que un pretexto adulador 
para conseguir la segunda», porque esíanda situado el territorio de 
Mongas entte Sena r y iás-MInas ,. era necesario abrir paso con lá 
espada. E l Emperador consintió en las dos proposiciones, y mandó 
dar á Barrero cien mil hombres, que rehusó.-

L a Armada Portuguesa empezó de nuevo a camíbar. Se cent-
ponia de quinientos y sesenta Mosqueteros , y de veintes y tres C a -
valleros. E n diez d i a s q u e empleó en este camino , tuvo mucho 
que padecer con la sed,, y el hambre. Fue necesario seguir casi con­
tinuamente el R í o de Lambeze , cuyo corriente es muy rápido , so­
bre elqual vienen aparar , á ochenta leguas de! mar de Ethíopia', 
püntas de la Montafra alta de Lupata , que parecen como colgadas 
sobre su cana!, Al fin de este penoso camino empezaron los Portu-
gue ses á descubrir una parte de sus enemigos, y en poco tiempo ob­
servaron mas claramente , que rodo el País estaba lleno de habitan­
tes armados. Barrero no se admiró de este espedaculo : dió el go­
bierno de su avanguardia á Vasco Fernandez Homen ; y reservan­
do para si el efe la retaguardia , puso su bagage , y algunas piezas 
de cañón entre estos dos cuerpos. Quando se dispuso para cargar, 
hizo poner su Artillería al frenrede su Tropa , y en los flancos. E l 
Enemigo se acercó sin temor. L a figura de su Atmada era de media 
luna. Una muger vieja , célebre , si se cree al Autor , por la pro­
fesión que hacia de la M a g i a , dió algunos pasos fuera de las filas, 
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388 Hiíl.Gen. de los Viagcs; 
F A R 1 A y echó unos puñados de polvo acia la Armada Portuguesa , asegir-

1156^, raudo á los Cafres, que solo este polvo les prometía la viftotia» 
Barrero , que havia sabido en la India quánto poder tenia la supers­
tición sobre los Moros , encargó á uno de sus Artilleros, que apun­
tase acia esta muger; y sus ordenes se executaron con tanta exac­
titud , que se la vio volar hecha en pedazos, con grande admiración 
de todos los Cafres, que la juzgaban invulnerable. Barrero regalo 
al Artillero una cadena de oro. 

E l Enemigo continuó en acercarse ; pero sin orden» Inmediata­
mente dispararon una descarga de flechas , y dardos. Correspon­
diendo los Portugueses , sin moverse , á cañonazos , y fusilazos, 
que hicieron un terrible destrozo entre los Cafres, no tuvieron ne­
cesidad de empezar muchas veces esta carniGeria para hacerles bol-
ver la espalda. Mataron un grande numero en su persecución; y ca­
minando en derechura ala Ciudad de Mongas, hicieron huir con 
igual facilidad otro Cuerpo.que encontraron en el camino.No per­
dieron mas , que dos hombres.Barreto,á la cabeza de sus gentes,en-
tró sin oposic ión en Mongas. Los habitantes , que lo havian aban­
donado,se presentaron al otro dia en tan grande numero, como l&s 
dos Armadas reunidas pero no resistieron por mucho tiempo á la 
fuerza de los vencedores. En el mismo dia pidieron la paz en nom­
bre del Rey , que embió inmediatamente Embaxadores á Barrero, 
para hacer con el los Tratados, 

Durante este negocio , un camello , que se escapó , fue acia el 
Governador, el que lo detuvo hasta que llegaron l o s que le perse­
guían . Los Cafres no conocían este animal ; y maravillados de ver­
le tan quieto cerca del General Portugués , h i c i e r o n varías pregun­
tas , que mostraban á un mismo tiempo su temor,é i g n o r a n c i a . Bar-
reto se aprovechó de uno , y otro, respondiéndoles , que havia u n 
grande numero de estos terribles anímales , y que no se les alimen­
taba sino con carne humana j y que havíendo ya devorado los que 
havian perecido en el combate , les embiaban este mensagero para 
•que rogase, que no hiciesen la paz , p o r q u e temían les faltase al i ­
mento. Maravillados los Embaxadores Cafres de estas razones, su­
plicaron al General , que obligase á sus camellos a contentarse con 
carne b u e n a de buey , de la qual les prometieron embiar una gran­
de provis ión. Rindióse , en fin , á sus súpl icas , y tes concedió con­
diciones, que restablecieron la quietud en el P a í s . Sin e m b a r g O j C m -

pezaban á faltar víveres , quando tuvo n o t i c i a de que era necesaria 
su presencia en Mozambique, en donde Pereyra Brandam, su The-
iiiente , de ochenta años de edad , se h a v i a apoderado del Fuerte. 
D e x ó el mando de sus Tropas á Vasco Homen , para bolver quanto 
antes á la Costa; pero havíendo p u e s t o en sujeción apenas llegó á 

Mozambique á los sediciosos, le pesó mucho el que un n e g o c i o de 
tan poca Importancia le huyase uKerriUTipido todos sus proyec­
tos, m 
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Libro XIV. ¡ 8 9 
E l fervor de su animo le movió á bolver por el mismo camino; ^ A R 1 A 

pero quánta fue su admiración quando , al llegar al Fuerce de Se- 15 
na , vio salir de él á Mondaros muy enfurecido , para mandarle en 
nombre del Rey , que dexase una empresa , en la qual le reprehen­
d ió haver engañado á este Principe con falsas esperanzas; añadien­
do , que ci numero de los muertos era ya muy grande , y que lo ha­
cia responsable á Dios de la sangre , que en adelante se derramase. 
E s cierto , según la observación del Historiador, que Barrero no 
era el Autor de esta Expedición , y que el descuido , que havta he­
cho escoger un mal camino , no se debía atribuir mas, que á Mon­

d a r o s . Sin embargo , se halib tan avergonzado el valiente Barreto 
con una afrenta de esta naturaleza , que murió dos días después sia 
ninguna señal de enfermedad , y por sola la violencia de su pesa­
dumbre. Una orden de lRey , que se hallo entre sus papeles, le 
dio por succesor á Vasco Fernandez Homen , su Sargento. 

Haviendose declarado Mondaros contra la Conquista , no pen­
só Vasco mas , que en mostrarle su sumisión , cumpliendo con su 
obl igación. Inmediatamente bolvio á Mozambique ; pero después 
de la partida del Misionero , que se embarcó al Instante pa­
ra Portugal, Francisco Pinto Pimentél , su pariente , y otras perso­
nas Inteligentes, le representaron con tanta eficacia lo que debía á 
Portugal , y á su propio honor , que resolvió bolver al Monomota-
pa. Escogió , según la primera opinión de Barreto, el camino de 
Sofala , que era en efe ¿lo el mas favorable para su empresa. Por él 
fue en derechura acia las Minas de Manchika , en el Reyno de C h i -
kanga , que rodea en lo Interior de las tierras el de Quiserve, el mas 
poderoso de estas Regiones después del de Monomotapa. Tenia el 
mismo numero de hombres,y ios mismos Instrumentos, que su pre­
decesor. Como era muy Importante el reconciliarse con el Rey de 
Quiterve , le mandó hacer un cumplimiento muy c o t t é s , acompa­
ñado de bastantes regalos; pero este Principe tenia ya tanto zelo, 
y desconfianza , que estimó en poco su política. 

Sin esperar mucho Vasco á su respuesta , continuó en caminar 
atravesando sus Estados. Muchos Cuerpos de Cafres Intentaron Im­
pedirles el paso; pero fueron destruidos con grande carnicería.Des­
esperando el Rey de vencer por la fuerza , recurrió al artificio. Dio 
orden á todos susVasallos de que abandonasen sus Ciudades,y Can 
tones , con la esperanza de arruinar la Armada Portuguesa con el 
hambre. En efedojtuvo mucho que padecer para ir á Zimbaze , en 
donde tenia su Corte. Havla ya resuelto abandonarla,y fortificarse 
en montañas Inaccesibles. Vasco quemó esta Ciudad , y se puso en 
marcha acia el País de Chlkanga , en donde el miedo , mas bien 
que la Inclinación, hizo le recibiesen con grandes muestras de amis­
tad. ( Otros tienen á Chlkanga por el nombre del Rey , v creen, 
auc Müftlka j ó Manchika es el nonsbíe del Reyno. Demás de esto, 

Fa-
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3 po Hlíl. Gen. de los Vlageá. 
F A R I A Faria lo llama Bikaranga , y Mokaranga. Otros creen también^ 

l^.f/i-'* que Qüicerve es el titulo de un R e y . ) Alcanzaron del Rey el per­
miso depasai^hasta las-Minas .Elegárbn , en fin , á esta tan espe­
rada promesa > pero haviendo observado en pocos dias, que los ha­
bitantes necesitaban mücho tiempo,.y trabajo"para sacar poco oro; 
y haviendose convencido dé qüe eran-necesarios mas Hombres, y 
algunos instrumentos para proseguir su empresa , resolvieron bol-
v e r s e por eTmismo camino, después de haver empleado toda su as­
tucia para conservar la amistad del Rey . Aunque estuviesen muy 
apartados de sus esperanzashaviart á lo menos verificado, quánto 
se havia errado en dar á Mondaros por guia'del antecedente G o -
verriador. Esté Nlisionero havia expuesto la Armada Portuguesa a 
perecer en un canrilno igüalmente'dañoso , y peligroso. Vasco bol-
vio después á Quirerve, en donde , dcsimjíreSionado el Rey de 
sus desconfianzas , le concedió el permiso1, que antes havia rehu­
sado darle. Consint ió ,que los Portugueses penetrasen Hasta las M i ­
nas dé Hannirías , con sola la condición de pagarle cadV ano veinte" 
éscudos.-De alli pasaron al Reyno de GhikóVa , qüe rodea el M o -
ríomotapa al Nord en lo interior de las derras.í Decíase , que ha-
vian hallado ricas Minas de plata ; y después de haver establecido 
én é! Vasco su Exercito , p u s o todo sü'cuidado en alcanzar i n f o n . 

rñes. 'No juzgándose los habitantes capaces de resistirlo , y creyen­
do , q ü é e l descubrimiento de lai? Minas seria funesto para' sü quie­
tud , tuvieron la astucia de echar un poco de mineral en a*lgunos 
lugares bastante distantes de las Minas , y los mostraron á los Por­
tugueses y C ó m ó s i fuesen ías verdaderas. Este ardid tuvo todo el 
efe£to, que se haviait prometido. Persuadido Vasco por su fideli­
dad' , permitió que se retirasen , con la mira , sin duda, de ocultar­
les los inmensos tesoros.de los quales jüzgaba ya poder hacer cuen­
tas. Mandó cávar !a: tierra en muchos5 lugares' , f no causara admi­
ración", que el fruto de su trabajo no edrrespondiese al cansancio5 
de sus Oficiales. Empezando-á faltar las provisiones j resolvió reti­
rarse , dexando por su succesor al Capitán Antonio Cardosa de A l -
méyda%. c o n doscientos hombres,y los auxilios necesarios para con-
tiauar suss descubrimientos. Después de la marcha de Vasco , se de-
x ó Cardosa engañar aun mas infelizmente p o r los Cafres. Fingien­
do estos*barbaros admirarse de lo inútil de su trabajo , se convida­
ron á descubrirle verías mas ciertas 5 y conduciéndolo á la muerte 
mas bien que á las Minas , lo metieron en una emboscada , en don­
de pereció con todas sus gentes. 

Este fue el fin del Govierno Portugués del Monomotapa. A 
poco tiempo dé su fundación acabó , después que d o s Govcrn a do­
r e s , que se h a n referido , el uno pereció p o c o tiempo d e s p u é s de su 
arribo,de pesadumbre de verse ultrajado,y e l otro fue muerto pue­
ril mente con la estratagema de algunos barbaros. SIA embargo , la 

• Paz, 
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Libro X I V . 391 
Tíat, y el Comercio no subsistieron menos entre el Emperador del F A R 1 A 

.Monomotapa , y los Portugueses, 1J69. 

JMTE^IO S> E L M O N O M O T A T A. 

SUs limites al Nord , y ácia.una parte del Ouest, son el Rio de 
Zambeze-jEmpondo , llamado también.Quaaia , 6 Cuama, 
que lo separa de los Reynos de Abutua , y de Chikova , de 

los Países de.Mumbos, y de Zimbas 6 Mazímbas que pertenecen 
. al Imperio de^Monemujl, y deí Reyno marulmo d c M a r u k a . E n 
. continuación del Ouest, y del Jado Sud , está rodeado por el País 
. de los Hottentots , y por ciertos Cafres , de losAqua¡es lo, separa el 

R i o deMagnika , al que se le ha dado también e! nombre de L o -
renzo Karguez , y el Espiricu-Santo» Al, Est lo ,baña ,e l mar de. la-
India. 

Su situación es entre él gradoqnarenta y uno , vy 5el cinquenta 
• y seis deJongitud Orifnta|,> y. entre el catorce > y veinte y,cinco de 

latitudaMeridíonal.Se .le d á a cerca de quatrocleiitas y setenta mUias 
de longitud;del' Nord al: Sud , y seisclentas;y cinquenta de anchura 
del Ouest al, Est.;Esta es una:Península , ^6/casiunai-lsla ,: porque, 

. á.excepcion de un espacio de noventa millas j . que; compone casi Ja 
distancia deLRIo de, Zambeze,. o de . (^a 

,. de Magnika ,< está continuamente, rodeada de agua. López ¡a re-* 
presenta; también como, una: Península^ formada ., dice ,-por el mar, 
por el Rio deMagnika , que: llama M a g n í c o j por .una parte del 

. agua de donde, sale éste , y por el R io de: Quama. 
Según el mísmo Autor el R i o de; Magñika sale del. primer la--

go del Ni lo s que pone entre ehMonomotapa ,; y:Congo , y vá á 
unirse con el mar entre los Cabos de laC^eiquera^-^los^CorHentes,-

: á treinta y tres grados-y medio de. latitud del Sud. Este Rio recibe 
en si otros,tres muy grandes cerca del, mar. E l uno , y mas princi­
pal v que llaman Íos^iibitantes-Nagoav y Jos Portuguesas;San Chris-
toval, del día en-- que se d e s c u b T i ó ; E l segundo ha- t o m a d o su nom­
bre de Lorenzo Marguez , su primer Descubtídpr. Esios tienen su 
manantial en las1 Montañas de j a Luna que llaman Jos, habitantes 
del PaisíTorOa. E l tercero se llama Arroe , y sale de las raontañsá 
de las Mlnas de oro en e lReyno del; Monomotapa. Por este moti­
vo, se hallan en algunos Jugares partículas de; oro, entre, sus aje-

l nas. 
E l R io de Quama, o Cuama ha tomada este nombre de uir-Cas* 

tillo , 6 de un Fuerte , que poseen los Infieles, 6 'Mahometanos, 
i Los Portugueses Uainaa i su fmbosadur^Bpcas,4e^gufma, f ó t g m 
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Hift?/G^n. de los Vlages. 
F A R I ,A aJ caej en^el mar ^se divide en siete brazos, q i i e forman cinco Is-

I56í»» l a i , ' sin coi^air úh gfandé tiumero'de otirás; q u é e s t á ^ 
. .;¿rrlba en ŝ u tan'al geodas maráv i l íosaménte pobladas. E l Autor d l -

Ce , q ú e riace én el mismo tágo j , péró cotr .o esta misma op in ión se 
-reconoeé al presente por un error , están irresolutos los Geographos 
p^ra sabét 'do'nde la lia.n de ppher! Délís le la llama Quama , 6 Zatn-
t ^ E e - É m p o r i d ó . ' • 
, V Faría 'refiere ^ que el grande R i o de Zambese corre a t ravesai í -
do éi Monomotapa , y desagua en el R i o dé C l i i r i . Este atraviesa 

."'éj í á i s de Bor'orp/ én d ó n d e se hallan otros rios grandes, cuyas o r i ­
llas están ocupadas por diversos Reyes , unos absolutos, y otros s u ­
jetos al M o r í b m o t á p a . Anadie , que Zambeze desagua en el mar poc 
quatco e m b p G á d u r a s . ; la pr imera/ l lamada Quilimanc*, á noventa 
legufas de M o z a m b l q u é ; y la segunda, que se llama Guama, á vein­
te y seisleguas acia el 'Sud. L u a g o j que es la tercera , cinco leguas 
mas ab-axo ; y la quarta , llamada Luaboel , quince leguas mas al 
Sudé El intermedio está lleno de hermosás , y grandes Islas, que 
Ja una tiene sesenta leguas de circunferencia. Este R i o es navegable 
en la misma extensión hasta la Ciudad de Sena , que está habitada 
por los Portugueses; y sesenta leguas mas allá , hasta Tete , otra 
Colonia d é l a misma N a c i ó n . 

El Imperio del Monomotapa se divide en veinte y cinco Rey-
nos ,. que se llaman Mongas , Baro , Manika , Bosa , Masingo, Re­
mo , Chique , Chlr ia , C h i d i m a , Boquiza , Inhoanzo , G h í r u v i a , 
Kondesaqua , Daburia, M a k ü r u m b e , MongusI , Antuvaza, Chove , 
Chungue , DIza , Romba , Rasini , Chirao ,Makaranga , y Rem* 
de Boza. Cuén ta se en ellos un grande numero de Señoríos , que no 
tienen el t i tu lo de Reyes. E l mayor Estado de los que son inde­
pendientes del Imperio es M o n g a s , en las orillas de ios Rios de; 
Quama , y Zambeze. ' 

Las minas mas ricas del Reyno de Mongas son las de Masapa» 
que tienen el nombre de Ofur . ( E l Au to r supone , que este es e l 
O p h i r , y el nombre es favorable para esta congetura , á lo menos 
si no lo ha alargado á proposito , porque otros lo llaman Fura.) Se 
ha hallado en él una barra de o ró de doce mi l ducados , y otra de 
quatrocientos ral!» E l bro , no solamente se halla entre las piedras, 
sino t ambién debaxo de la corteza de algunos arboles , hasta 
la copa ; esto es , hasta el lugar en que empieza el tronco á d i ­
vidirse en ramas. Las Minas de Manchika , y de Butua sóu 
poco inferiores á las de Gfu f . E l Pais tiene otras muchas r pe­
r o menos considerables. Tienen tres Ferias, 6 Mercados, que los 
Portugueses de éste Castillo , situado en el Zambeze á ciento y 
veinte leguas del mar, f réquentan pata el Comercio del o ro . El p r i ­
mero , que se llama Luane , está á quatro jornadas en lo interior 
de ías tieiras» E l segundo , Uama-do Buea to , está mas distante ; y 

' Í / • ^ • • - ' •. " - • " e l ' 
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Libro XIV. 39 ; 
el tercero ^que se llama Masapa , está aun mucho más. Los Porta- F A * í i 
gueses toman oro en trueque de telas , collares de vidrio , y otrás 15 ^ » 
mercaderías de poco valor.Tienen eri Masápa un Oficial de SÍI N a ­
ción , nombrado por el Govierno de Mozambique , con el consen­
timiento del Emperador del Monomotapa ; pero con prohibición, 
so pena de muerte , de penetrar mas lexos en el P a í s , sin su permi­
so. Es Juez en él de los Pie y tos, que se suscitan entre los Portij-
gueses; y su Establecimiento no seria en él despreciado , pues tie-
jnen Conventos, ó Iglesias de Dominicos en Masapa , Bocuko , jr 
Loanzei . 

E l origen , la succesion , y el numero de los Emperadores á é l 
Monomotapa , no son conocidos. E l Autor se persuade , pero sin 
otra prueba , ni fundamento , que las Minas de oro , á que estaban 
en tiempo de la Reyna Sabá ; y que estando sujetos á ella , toma­
ba de estos sus tesóros en el Monte Ofur. Cerca de Masapa se vea 
las minas de muchos edificios, que parecen haver sido otros tantos 
Palacios , y Castillos. ( López dice, que se hallan en las Comarcas 
del Monomotapa antiguas fabricas , de singular arqulte£tura , com­
puestas de piedra , argamasa , y madera. Como no se hallan otros 
temejantes en los Países vecinos , saca por conclusión , que de aüi 
tomaba Salomón su oro, ) Después se dividió el Imperio entres 
Reynos > que son Quiterve, Savanda , y Chikanga , que el ultimo, 
que es el mas poderoso, comprende en su centro las Minas de Man4-
chika , de Butua , y otras muchas. Créese , que los Negros de BUÍ. 
tua , en el Reyno de Chikanga , son los que transportan el oro al 
País de Angola , porque, según los cálculos , no se encuentra , que 
haya mas de cien leguas de un Reyno á otro. Chikanga produce ar-* 
roz , ó trigo de Indias , una grande abundancia de animales , paja-
ros , y legumbres. L a principal ocupación de los habitantes es la 
agricultura , y el pasto, * 

Toda la Costa de Monomotapa , desde los Ríos de Magnika^ 
ydeZambeze , oCuama , la poseían antiguamente los Portugue-f 
ses , y se llamaba Sofala , 6 Zofala , tomado este nombre del de una 
Ciudad , que está situada entre estos dos Ríos . Sin embargo , dan-» 
do López esta extensión, añadeque este es un Reyno pequeño,cu-i 
yas casas, 6 Ciudades son muy pocas. Su principal habitación , d i ­
ce , era la Isla de Sofala , situada en un Rio del mismo nombre. E s ­
tá poblada de Mahometanos , cuyo Rey se sujeto á la Corona de 
Portugal, porque le disgustaba el Dominio del Monomotapa. Por 
este motivo no juzgaron los Portugueses asegurar la posesión sino 
fabricando un Fuerte en la embocadura del R i o de Quama.Comer­
cian en todas las Comarcas en oro , marfil , ámbar , que se halla en' 
la Costa , y Esclavos, dando en trueque telas de algodón , y sedas 
de Cambaya , de las quales componen los habitantes su adorno or-; 
dinario. Los Mahometanos de Sofala no son naturales del mismo' 

' T m . n u Ddd Pa ís . 
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HifL Gen. délos Víagcs. 
F A R i A País . Son Arabes, que negociaban en pequeñas Barcas antes del ar-

i$69* ribo de los Portugueses. 
López representa el Imperio del Monomotapa como ytñ vasto 

País , cuyos habitantes son ínumerables. Son negros, y de media-
fia estatura ; su valor es célebre en la guerra , y su ligereza pa­
ra correr es extremada.La principal N a c i ó n de esté Pais , según F a ­
lla , se llama los Mokaranjis , y la Casa Imperial desciende de ella» 
Tienen la incliñacibh poco belicosa, y no emplean mas armas, que 
el arco , las fkchas, y los chuzos. Su Rel ig ión no admite Imágenes , 
ni Idolos. Reconocen un solo D i o s , y creen en la existencia de un 
Diablo , que llaman Muzuko , y que representan muy malo. Están 
persuadidos á que todos sus Emperadores pasan de la tierra al 
Cielo. E n este^estado de Gloria los llaman Muzimos , y los invo­
can j asi como los Catholicos ruegan á los Santos. N o teniendo 
letras, ni otros caráftéres para escribir , conservan la memoria de 
lo pasado , con fieles tradiciones. Sus estropeados, y ciegos tienen 
; el nombre de Pobres del Rey,porque son mantenidos con mucha 
caridad á costa de este Principe. E n sus viages es necesario pro­
veerles de gulas desde una Ciudad á otra, y de ayudar para su ma­
nutenc ión . 

E l Palacio Imperial es de extraordinaria magnificencia , aun­
que los edificios no son mas , que de madera. Distinguense en él 
tres principales habitaciones 5 .la del Emperador ; la de sus mugc¿ 
res , y la de sus Oficiales domést icos . L a habitación del Emperador 
tiene tres puertas , que salen á un mismo patio ; la una , cuyo usó 
está reservado para las Reynas; la otra , que es para el Emperador, 
y sus Oficiales interiores, todos hijos de los principales Señores 
del Imperio ; la otra para los dos Gefes de Cocina , que son perso­
nas de distinción , para los Principes de su sangre , y para los C o ­
cineros inferiores, que son también personas distinguidas. Ningu­
no de estos Oficiales ha de tener mas , que veinte años! de edad, 
porque hasta ella se presume , que no han tenido aun comercio 
Con las mugeres. Los que violaran esta Ley , serian castigados con 
mucha crueldad. Después de su servicio les dan las mayores Dig ­
nidades del Estado. En lo interior del Palacio , como fuera , tienen 
un Gefe , ó Governador , como antiguamente en España el Alcalde 
de los Donzelos. 

Los principales Oficiales de la Corte del Monomotapa son eí 
Niñgomoscha , ó el Governador de los Reynos , el Makomoascha, 
© el Capitán General ; el Ambuya, 6 el Criado mayor , que, quan-
do muere la principal muger del Emperador , tiene el estravagante 
derecho de nombrar otra en su lugar , can sola la restricción de que 
ha de ser una de las hermanas, ó mas inmediatas parientas del Mo­
narca 5 el Inhautovo , b el Gefe de la Música ; el Nukurao , b el 
Capitán de la Avanguardiajcl Bukuromo, que significa la mano de-
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Libro XIV. 
racha del Emperador ; el Magande , ó el Gefe de los Adivinos •, el F A R i A 
Netombo , 6 el Boticario , que guarda las unturas , y utensilios 15 69 . 
para el uso de la Adivinación , y de la Magia ; y el Nehono , b el 
Gran Portero. Todos estos Oficios los sirven Señores de mucha dis-» 
t inc ión. Gastase poca delicadeza en el Monomotapa para la pre-
jñracion de los alimentos. Todos los manjares se comen asados, 6 
cocidos , y la mayor parte son los mismos que los nuestros, con la 
diferencia de algunas ratas, que estiman tanto los Cafres como una 
perdiz , 6 conejo. 

El?Emperador tiene muchas mugeres , especialmente nueve, 
que son honradas con el titulo de grandes Reynas. Son hermanas^ 
o parientas cercanas suyas.Las otras se escogen entre las hijas de los 
Grandes. L a primera se llama Marasira. Lós Portugueses la dan el 
nombre de Madre , y la hacen muchos regalos, porque solicita 
sus intereses en la Corte. E l Emperador no les embia jamás Emba­
jadores , 6 Mensageros, que no vayan acompañados de algún Ofi­
cial domestico-de esta Princesa. L a segunda , que.se llama Inahan-
da,solicita los de los Moros. L a tercera , llamada Naburia , reside 
en la misma h a b i t a c i o H , que el Emperador. La quarta se llama ,Na-
venba vía quinta Navengore ; la sexta Naringoapangi; la séptima 
Nemongoro ; la oftava NIsane, y la nona Nekaronda, E l Autor no 
nos dice si todos estos nombres son t í tulos, que pertenecen siempre 
á las nueve primeras mugeres,6 si eran nombres proprios.Cada una 
de estas nueve Reynas se mantiene con tanto lucimiento como el 
Emperador, y goza de la renta de muchas Provincias, que está 
asignada para su gasto. Inmediatamente que muere una , se nom­
bra otra parasuccederla. (Parece , según las expresiones de Faria, 
que los nombres de las nueve Reynas son hereditarios. ) Se repar­
ten entre si la autoridad del Emperador , y el derecho de premiar, 
y castigar. Algunas veces va á verlas , y otras recibe sus visitas. L a s 
mugeres que le sirven son muchas, y el Emperador usa á su volun­
tad de las que le agradan. 

Cada mes tiene sus días de fiesta , y se divide en tres semanas, 
que es cada una de diez días. E l primero es de la Luna nueva,' 
y las fiestas se hacen el quarto , y quinto día de cada semana. T o ­
dos se adornan con sus mejores vestidos.El Emperador d a una A u ­
diencia publica,teniendo en la mano un palo de cerca d e tres quar-
tas de a n a d e largo, sobré e l q u a l se sostiene. Los que le hablan, es­
tán prosternados delante de é l . Esta ceremonia dura desde la ma­
ñana hasta la noche ; y si el Emperador está Indispuesto, el Ningo-
moscha ocupa su lugar. Ninguno se puede acercar á la Corte el oc­
tavo día de la Luna aporque se mira como un día desgraciado. 

Aquel e n que empieza á salir la Luna , armado el Emperador, 
con dos chuzos, como si estuviese dispuesto para pelear, corre en 
el Palacio , y los Señores asisten á esia ceremonia. Inmediatamen-

l : Ddd z te 
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%(}6 Hift. Gen. de los Víages. 
F A % i A te qUe se ha concluido , se trae una vasija, llena de trigo de Indlía$¿T 
&t*?l cocido sin división , que el Emperador arroja tn el suelo, mandan­

do á los Señores , que lo coman -, porque es producción de la tier­
ra. L a adulación les mueve á juntarlo, y cada uno lo come como un 
manjar muy delicado. 

L a mayor de todas estas fiestas es el primer día de la Luna de 
Mayo. Se lláma Chuago. Todos los Señores, cuyo numero es muy 
grande , se juntan en el Palacio ; y teniendo en la mano el chuzo, 
dan muestras de una especie de combate* Esta diversión dura todo 
el di^.Despues se va el Emperador , y está ocho dias sin dexarsc 
ver. En este intermedio se tocan los tambores i y el ultimo dia ha­
ce este Principe dar la muerte á los Señores, que estima menos. E s ­
ta es una especie de sacrificio , que hace á los Muangos , 6 á sus an« 
tepasados. Entonces cesan los tambores , y cada uno se retira. 

Los Mumbus comen carne humana , y la compran en una Car-, 
nicéria publica. Acabándose ésta Relación , se muestra Paria muy 

, enfadado de sus averiguaciones , y declara , que la Relación de to­
do lo que pertenece á este grande Imperio , sena una empresa infi-
iúta . 
; López refiere , que el Emperador del Monomotapa mantiene 
muchas Armadas en diferentes Provincias , para tener en sumisión, 
y respeto á muchos Reyes sus Vasallos, á quienes su inclinación 
mueve á sublevarse.Están divididas en Legiones,segun el uso de los*, 
antiguos Romanos. Si se cree ai mismo Autor , los mas valientes 
Soldados del Imperio son algunas Legiones de mugeres, que se 
queman el, pecho Izquierdo , como las antiguas Amazonas, para 
usar con mas libertad de el arco. No tienen otras armas, y ya se ha 
representado su modo de pelear. E l Rey les concede varios Canto­
nes para que habiten en ellos. Reciben algunas veces hombres , con 
sola la mira de mantener su especie» Los niños son embiados á los 
padres, y las niñas quedan baxo la condufta de sus madres , para 
aprender el oficio de la guerra con su exemplo. i 

E l Reyno de Butua , que se estiende desde las Montañas de la 
Luna hasta el R io de Magnika , comprende muchas minas de oro. 
E l caráfter, y usos de sus habitantes son los mismos que en el de 
Monomotapa. 

Después de haver conducido al Ledor , al rededor de las Costas 
de Africa , á todos los Países , cuyo descubrimiento se debe á los 
Viageros, desde el Siglo decimoquinto; el orden de esta Colección 
nos transporta á Asia , en donde se empezará por el grande Irope-

. jrio de la Chinai Todo lo que pertenece á ¡o interior de la Africa , jr 
que no se ha conocido con el socorro de la NavegacIon,se dexa pa^ 
ra ¡a Recolección de los víages por Tierra . 

• - l ' F I N * . ' ' • - • . 
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T A B L A 
D E LOS CAPITULOS 5 Y PARAGRAFOS, 

que fe contienen en efte Tomo Séptimo. 

SIGUE E L LIBRO X I I . 

VIAGBS A LOS R E T N O S D E CONGO , T ANGOLAi 

CAP.11I. Viage, de Gerónimo Merolla al Reyno de 
CongO)y á otras partes Meridionales del Africa, Pag.i 

§.I. Navegación hafta el Brasil, y defde alli al Rey-
no de Angola, % 

$.11. Viage del Autor a Sogno , y lo que pasó alli 
duránte fu manfion, 9 

§.III. Viage del Autor al Reyno de Kakongo, 27. 
CAP.1V. Viage de Jacobo Barbot el Joven, y de Juan 

Cafeneuve al Rio de Congo, y de Kapinda, 50 

L I B R O X I I I . 

DESCRIPCIÓN D E LOS R E T N O S D E LQ AÑGOjDE CONGO, 
de Angola) de Benguehyy de los Paifes vecinos, 

CAP.I. Reyno de Loango, 
§.I. Provincias de Mayomba, y de Kakongo, 70 
§.II.Vegetables,y animales del Reyno de Loango, 80 
$.111. Govierno de Loango , y Corte del Rey, 88 
§.IV. Religión, Mokisos, y Sacerdotes de Loango, ^8 

CAP.ÍI. Deícripcion del Reyno de Congo, fo* 
$.Í.Sus limites, fu extenfíon, fus Riós,y Montañas, ibid. 

Sogno ? ó Songo , feguada Provincia del Rey-
. . no 
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no de Congo, 114 
§.111. Provincias de Sundi, de Pango , de Batta , y 

de Pemba, 123 
CAP.IÍI. Figura, cara¿tcr,y coftumbres de los habitan­

tes de Congo, • n _ . 129 
§.I. ibid. 
§.IL Artes, y coftumbres de los Mosikongos, 135 

CAP.lV.Govierno del Reyno dcCongo,autoridad del Rey, 
Eftado,Renta,Coronacion,y Exequias de los Reyes, 142 
§.I. ibid. 

Adminiílracion de la Jufticia , y forma de los 
Juramentos, 148 

CAP.V. Deícripcion del Reyno de Dongo,ó de Ango- Jr ' 
la , y de Benguela, 153 
§.L ibid. 
§.ILIsIa de Loanda,y conquifta de la Ciudad por los 

Holandefes, 159 
§.III.Dominio de los Portuguefes en Angola, 163 
§.IV, Reyno de Benguela, ó Bankeila, 167 

CAP.VLCoftumbres,y ufos délos habitantes de Angola, 170 
§.L ibid. 
§.ILGovierno,y fuerzas Milit.s del Reyno de Angola, 180 

CAP.VII.Religion de Congo,de Angola, y de Benguela, 186 
$.1, ibid, 
$.lI.Introduccion,y progrefos de la Religión Catho-

lica en el Reyno de Congo, 193 
CAP.VIII. Hiftoria Natural de Congo , de Angola , y 

de Benguela, 213 
ibid. 

$.11. Arboles de Congo, y de Angola, 218 
$.111. Aves filveftres, y domeflicas, 224 
$.IV. Animales feroces, y domeñicos, 227 
$.V. Pefcados de mar , y de agua dulce, 241 
J.VI.Explicacion íobre las Naciones, que rodean los l 
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Reynos de Congo, y de Angola, 246 

L I B R O X I V . 

D E S C R I P C I O N D E LOS P A I S E S QUE E S T A N E N LAS 
orillas de la Cofia Oriental de Africa , defde el Cabo de Buena-Ef-
peranza , hafta el de Guardafu y que contiene particularmente el 

Pah de ¡OÍ Hottentots, y el Reyno de Mono-
motafa, 

CAP.l. País de los Hottentots, y Naciones que lo ha­
bitan, 261 

CAP.1L Pofefiones de. los Holandefes en el Cabo de 
fe Buena-Efperanza, 273 

§.I. Colonia del Cabo, ibid. 
§.II. Colonia de Stellembock, 282 
J.III. Colonias de Drakenílein, y Vvavere0,y Tierra 

de Natal, 288 
§.1V. Govierno de los Holandefes en el Cabo de 

Buena-Efperanza, « 296 
CAP.111. Coftumbres, y ufos de los Hottentots, 302 

§.I. Su figura , virtudes , vicios, y lengua, ibid. 
§.II. Veftidos, cafas, alimentos , y muebles de los 

Hottentots, 308 
$.111. Regocijos públicos, diverfiones, y Muíica, 313 
$.1V. Matrimonios, y economía domeftica de los 

Hottentots, 318 
§.V. Enfermedades, remedios, y exequias de los 

Hottentots, 322 
CAP.IV. Ocupaciones, Comercio , Religión , y Go­

vierno de los Hottentots, 326 
§.I. Oficios, y Comercio, ibid. 
§.II. Religión , y Govierno de los Hottentots, 334 

CAP.V. Hittoria Natural del Cabo de Buena-Efperan­
za, 
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za , y de los Paifes inmediatos, 541 

$.1. Ayre, agua , minas, y metales, ibid. 
$.11. Animales domeílicos, y fiiveílresv 3 5 z 
$.111. Reptiles inferios. Aves de tierra , y de mar, 3 61 
$. IV. Pefcados de mar, 3 68, 

CAP.VÍ. Obfervaciones fobre las comarcas marítimas, 
y fobre las Islas, que eftán entre el Cabo de Buena-
Efperanza , y el Cabo de Guardafu , por el Capi­
tán Alexandro Hamiltori, 374; 
$. I . Comarcas Marinas , que íiguen al Cabo de 

Buena-Eíperanza, 37^ 
$.11. Islas de los Mares de Etyopia, 381 

CAP.VH. Explicaciones fobre el Imperio del Mono-
motapa, 386 

$. I . . Expedición de Barreto para la Conquifta de 
las Minas de oro , y plata, ibid. 
Império del Monomotapa, 391 

F I R 

UNED



UNED



UNED



UNED



UNED



UNED



v i 

I 

UNED



1 

i 

F . A 
1 2 3 

UNED


	f_a_123_v_7.001.pdf
	f_a_123_v_7.002

